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El presente tomo abarca la documentación de los años 
1553 hasta 1555. 


Cuando en los primeros meses de 1553 el oidor Fran- 
cisco Briceño arribó de Popayán a Santafé, ya se habían 
acumulado graves problemas gubernativos. En junio del 
mismo año llegaba un nuevo oidor, el licenciado Juan 
de Montaño, cuya recia personalidad opacó a su compa- 
ñero Briceño. 


Serias divergencias aparecieron entre los dos oidores, 
sin que un presidente hubiera podido, con su autoridad, 
poner remedio a la conflictiva situación. Es cierto que 
ya en 1554 la Corona ofreció la presidencia de la Real 
Audiencia al consejero de Indias, el licenciado Gracián 
de Briviesca. Se le adelantaron 1.500 pesos para su viaje, 
se le prometió que al regreso no perdería su puesto en 
el Consejo de Indias, se le encargó la compra de una 
casa para la Real Audiencia y se le concedieron varias 
prerrogativas. Se le encargó la residencia del licenciado 
Montaño contra el cual ya se habían acumulado muchos 
cargos. Sin embargo, el viaje de Briviesca, anunciado u 
la Real Audiencia, no se efectuó, por la necesidad que 
de él se tuvo en el Consejo de Indias. 


Preocupada la Corona por la acefalía de la Audiencia 
nombró al doctor Arbizo, del Consejo de Navarra. Se le 
confirmaron las órdenes y mercedes dados a su antece- 
sor. Sin embargo la mala suerte quiso que el doctor ¡Ar- 
bizo se ahogara en la travesía, quedando la Audiencia, 
por lo pronto, en manos de los oidores Briceño y Monta- 
ño, cuya enemistad, a veces abierta y otras solapada, iba 
en aumento. 


Graves quejas comenzaron a afluir al Consejo de In- 
dias contra ambos oidores. Se les acusaba de negligencia 
en el gobierno, de efectuar negocios comerciales, de enri- 
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quecerse y enriquecer a sus familiares y amigos. La larga 
permanencia de Briceño en la gobernación de Popayán 
le atrajo la enemistad del obispo de esa ciudad, Juan del 
Valle, por autorizar expediciones contra los indios, como 
veremos más adelante. Se le acusó de procedimientos 
injustos en la residencia que tomaba contra el anciano 
gobernador de Popayán, Sebastián de Belalcázar, y de 
conceder encomiendas de indios a sus amigos. Los ofi- 
ciales reales, a quienes había condenado durante su visi- 
ta, exigían el nombramiento de otra persona que les 
tomase residencia. Tampoco se abstuvo Briceño de fo- 
mentar la enemistad de los vecinos contra su compañero 
en la Audiencia, Juan de Montaño. Su larga permanen- 
cia en Popayán se hizo sospechosa incluso en la Corte, 
por lo cual se le ordenó se integrase rápidamente a la 
Audiencia para la cual había sido nombrado. 


Tampoco faltaban acusaciones de los vecinos y los 
oficiales contra Montaño. Se le acusaba de procedimien- 
tos arbitrarios, de haberse hecho nombrar, coaccionando 
al licenciado Briceño, jefe de la expedición punitiva 
contra el rebelde Alvaro de Oyón y de proseguir su viaje 
a Cartago y Cali, pese a tener noticias ya en Ibagué, de 
la muerte de Oyón en Popayán. Se le increpaba de haber 
hecho ese viaje para justificar el gasto de dos mil duca- 
dos que le fueron entregados de las cajas reales. Se 
le acusaba de haber aprovechado su posición para casar 
ventajosamente a sus deudos, de haberles otorgado jugo- 
sas encomiendas, de haber tolerado el maltrato de indios, 
admitiendo cohechos, y de haber sido “comerciante, es- 
tanquero y minero”, que se aprovechó de los indios de la 
Corona y de esclavos negros para el trabajo de las minas 
de Mariquita. 


Su viaje a Cartagena que hiciera poco después, le atra- 
jo nuevas acusaciones. Se le hizo cargo de intervenir in- 
debidamente en favor del gobernador Pedro de Heredia 
en la residencia que a éste tomaba el fiscal, doctor 
Juan de Maldonado, y de haber descuidado la investi- 
gación de los delitos de los cuales se acusaba al licencia- 
do Díaz de Armendáriz, en el juicio de residencia que 
pendía contra éste en la Real Audiencia. También es- 
torbó, según se le acusaba, el intento de un fraile, Juan 
Velázquez, para atraer por medios pacíficos los indios 
belicosos de Bonda, a quienes aquel fraile quiso conver- 
tir, siguiendo las ideas de fray Bartolomé de las Casas. 
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Las múltiples acusaciones contra Montaño no pudie- 
ron ser desechas por algunos pocos informes benévolos 
que llegaban al Consejo de Indias y, entre ellos, los del 
obispo de Popayán, Juan del Valle. 


Varios documentos del presente tomo se refieren al ya 
citado juicio de residencia contra Pedro de Heredia, que 
le tomaba el fiscal enviado desde España, doctor Juan 
de Maldonado. Al anciano gobernador se le acusaba de 
contravenciones a las leyes, de aprovecharse de fondos 
que entraban a la caja Real por las penas de cámara, 
de enviar oro sin quintarlo fuera del país, de estorbar las 
deliberaciones del cabildo obligándolo a sesionar en su 
casa y, como era habitual, del maltrato a los indios. 
Ciertamente, habiendo sido condenado por Maldonado 
en graves penas y en la pérdida de la gobernación que 
estaba a su cargo, Heredia se escondió para embarcarse 
Po para España, ahogándose durante la 
ravesía. 


Mientras gobernaban estos oidores los pleitos y dife- 
rencias entre los vecinos iban en aumento; al contrario 
de lo que se esperaba en España al instalarse la Audien- 
cia. La cantidad de abogados, “letrados” que tal situa- 
ción favorecía originó el clamor de cerrar las puertas a 
estos “tinterillos” que según se les acusaba, se enrique- 
cian a costa de los vecinos. El incendio de la casa del 
escribano Alonso Téllez ha destruido muchos documen- 
tos, provisiones y cédulas reales, cuyos duplicados se 
pedían urgentemente. Por otra parte, las distancias en- 
tre las ciudades y la política administrativa centraliza- 
dora producían graves inconvenientes e ingentes gastos 
que impedían muchas veces la búsqueda de justicia por 
los agraviados, especialmente entre la clase pobre de los 
vecinos. La Audiencia pedía que se nombraran corregi- 
dores para las ciudades que pudieran, como jueces, com- 
poner esta situación y de su propia autoridad había 
instituido algunos en Tunja y Vélez. Asimismo, siendo 
deficientemente señalados los derechos jurisdiccionales 
de los distintos órganos administrativos, los oidores se 
entrometían en las decisiones de los cabildos, impi- 
diendo el ejercicio de sus funciones como primera ins- 
tancia judicial que eran. Muchos juicios que hubieran 
podido ser sentenciados por la Real Audiencia se en- 
viaban al Consejo de Indias por falta del voto decisivo 
de un presidente. La fiscalización de la caja Real era 
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mínima y los fondos se empleaban abusivamente por los 
oficiales reales para fines personales o préstamos inde- 
bidos a amigos, familiares y paniaguados. 


Atestiguan los documentos del presente tomo que por 
aquella época en Venezuela era la ganadería más desa- 
rrollada que en el Nuevo Reino y la gobernación de Po- 
payán, dedicados más a la minería que a la ganadería. 
De ahí que, a petición de los venezolanos, se permitió la 
exportación de su ganado al Nuevo Reino y a Popayán; 
permiso que luego se extendió a Quito. Una Real cédula 
ordenaba que tal tráfico no se impidiera. 


Por otra parte, el antiguo deseo de los vecinos del Nue- 
vo Reino para que el oro de 20 quilates corra por “buen 
oro” de 22 y medio quilates, fue rechazado por la Corona, 
imponiendo graves penas al que lo hiciere. Aparece tam- 
bién la petición de que una Casa de Moneda fuese fun- 
dada. Su autor era el obispo de Popayán, Juan del Valle. 
El argumento que presentó fue que tal fundación favo- 
recería el comercio y que mientras no hubiera una uni- 
dad monetaria, los indios seguirían siendo engañados 
por sus explotadores quienes pagaban su trabajo en es- 
pecias a su albedrío o no lo pagaban. La idea fue por lo 
pronto rechazada por la Corona por su indudable interés 
de que la totalidad del oro afluyera a España. 


Los mineros de Pamplona sostenían que el transporte 
de oro bruto a Santafé con el fin de fundirlo y marcarlo, 
corría peligro de perderse en el camino. Exigían un per- 
miso de hacerlo en Pamplona, marcándolo por la ley que 
tuviera. Lo propio pedían los mineros de Mariquita y los 
que extraían oro en otros lugares cercanos. De ahí la 
Real cédula con la cual se pedía a la Real Audiencia in- 
forme sobre la conveniencia de erigir una casa de fun- 
dición en Tocaima debido tanto a la favorable ubicación 
en este centro minero como por la facilidad de transpor- 
tar el oro bruto a ese lugar. 


El descubrimiento de las ricas minas de Mariquita 
produjo un engorroso pleito entre los mineros de Santa- 
fé, Tunja y Tocaima, sobre a quién correspondía el de- 
recho de explotarlas. La ciudad de Tocaima, viendo en 
peligro su dominio sobre estas minas, pedía al Rey la 
fijación de los límites juridiccionales de la ciudad. Desde 
España se pidió a la Audiencia un informe sobre estas 
minas. Lo rinde extensamente la Audiencia anunciando 
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simultáneamente el hallazgo de las ricas minas en Se- 
bastián de la Plata. 


El auge que poco a poco adquiere la minería, ocasiona 
la petición de los mineros para que, con el fin de esti- 
mular la explotación, se aboliese el derecho Real del 
quinto sobre otros metales que produce la fundición 
del oro. Por su parte, la Real Audiencia apoya a los 
mineros y solicita el permiso de importar 500 esclavos 
negros destinados a tal explotación. Tanto el obispo, 
Juan de Barrios, como el oidor Juan de Montaño apoyan 
otra petición de los mineros de que se rebaje el impuesto 
del quinto al diezmo; petición que como veremos fue 
concedida al término de cinco años, que luego sería 
renovada varias veces. 


La petición de la ciudad de Cartagena de ser segre- 
grada de la Audiencia de La Española y agregada a la 
de Santafé fue concedida. De aquí en adelante todos los 
pleitos de la vecindad irían en segunda instancia ante 
la Audiencia de Santafé. Asimismo, debido a la insisten- 
cia del obispo Juan de Barrios, se pidió al Papa que la 
sede principal del obispado no fuera Santa Marta sino 
el Nuevo Reino de Granada. Una cédula Real dirigida a 
la Real Audiencia, pedía su parecer sobre la convenien- 
cia de erigir un obispado independiente en Santa Marta. 


El papel descollante que han jugado los cabildos en 
esa primera época de la colonización, se confirma en va- 
rios documentos del presente tomo. Eran los cabildos de 
las ciudades quienes representaban los intereses de los 
vecinos y que trataban de poner coto a las desmesura- 
das ambiciones de los que gobernaban. Es comprensible 
que Santa Marta pidiera que la ciudad no se rigiera por 
gobernadores ni por alcaldes mayores, sino por alcaldes 
ordinarios (elegidos por la vecindad anualmente), porque 
sostenían que aquellos explotaban los indios de la Coro- 
nal y aprovechaban los fondos de la caja de difuntos 2 
para sus propios fines, despreocupándose del progreso 
de las ciudades. Exigían además que si hubiera tenientes 


1 Indios de la Corona: indios no adjudicados a particulares, cuyos tri- 
butos ingresaban a la caja Real a cargo de los oficiales reales. 

2 Caia de difuntos: caja donde se guardaba el producido de los bienes 
no reclamados por los herederos. Fueron generalmente utilizados 
para obras pías o enviados a España para el mismo efecto. 
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de gobernadores estos fuesen siempre vecinos de la ciu- 
dad. Velando por esas prerrogativas, el cabildo de Popa- 
yán se negó a recibir por gobernador al oidor Francisco 
Briceño, alegando que su nombramiento solo se limitaba 
al oficio de juez de residencia contra Sebastián de Belal- 
cázar, pero no le correspondía tratar asuntos que afec- 
taban problemas de la gobernación. 


Asimismo se quejaba el cabildo de Cartagena contra el 
oidor Juan de Montaño por desacato y arbitrariedad 
cuando antes de iniciar sus funciones de juez, se negó 
a presentar en el cabildo sus poderes para ello. Eran las 
ciudades quienes pedían al Consejo de Indias, por medio 
de su procurador, se autorizara a ellos y no a los gober- 
nadores el otorgamiento de tierras, solares y huertas a 
los pobladores. 


Una Real cédula autorizó a los cabildos imponer el 
impuesto de sisa sobre la venta de la carne, como ayuda 
para sus gastos. Debido a sus quejas, una Real cédula 
prohibía expresamente la intervención de la Real Au- 
diencia en asuntos que correspondían a los cabildos. Por 
otra cédula la Corona pedía a la Audiencia informase 
sobre la conveniencia de ceder a los cabildos de Tunja 
y Vélez los derechos que se cobraban en el desembarca- 
dero en el río Magdalena. 


La expedición de Pedro de Ursúa al Valle de los Tay- 
ronas fue denunciada al Consejo de Indias por el obispo 
Juan de Barrios, quien acusaba a aquél de cometer crí- 
menes y vejaciones a los indios. El Consejo ordenó sus- 
pender la expedición, investigar los hechos denunciados 
y castigar severamente a Ursúa. (Sabemos que para evi- 
tar ese juicio Ursúa se ausentó a Panamá y de allí al 
Perú, desde donde emprendió su viaje al Amazonas en 
el cual encontró la muerte). 


Con el fin de hacer hincapié sobre la prohibición que 
entonces regía para emprender nuevas conquistas y “en- 
tradas”, se envió una sobrecédula con la orden de sus- 
pender todas las entradas planeadas por los vecinos de 
Santa Marta. 


Los puertos del Caribe sufrían ya desde tiempo atrás 
los ataques de los piratas. La documentación del presen- 
te tomo contiene un minucioso informe sobre el ataque 
del pirata Jacques de Sore, a Santa Marta, acompañado 
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de una petición de armas y caballos que, como se signifi- 
ca, servirían también para la defensa de la ciudad contra 
los indios belicosos de la región. Los vecinos pedían insis- 
tentemente que estos indios fuesen repartidos en en- 
comiendas entre los vecinos para domesticarlos. Para 
prevenir nuevos ataques se solicita reiteradamente la 
construcción de una fortaleza y una cárcel. Los oidores 
se suman a esta petición; incluso se solicita una fortale- 
2Qa para Santafé. 


También en Cartagena se siente el peligro de ser ata- 
cada por franceses o piratas. Su gobernador, Pedro de 
Heredia, pedía licencia de mantener en la costa tres ca- 
rabelas para asegurar los puertos de la provincia. Para 
la construcción de fortalezas pedía diez esclavos negros. 
Una Real cédula enviada a Cartagena previene a los 
vecinos de un posible ataque de la flota francesa, en 
guerra por entonces con España. Se ordenaba que la 
ciudad tomase medidas para la defensa. 


La navegación sobre el Magdalena era por entonces 
un viaje muy penoso. De ahí que un vecino pidiera licen- 
cia de construir un albergue en el Desaguadero, lugar 
desde donde un camino conducía a Vélez y Santafé. Los 
peligros y dificultades tanto durante la navegación ma- 
rítima como por el Magdalena se observa en la carta del 
obispo Juan de Barrios, quien describe sus experiencias. 
El sobrecargue de los navíos entre España y puertos en 
América, para lograr mayores ganancias, y las malas 
condiciones de estos, a más de insuficiente conocimiento 
de las rutas, hacían de la travesía toda una odisea. El 
obispo acusaba a los armadores de negligencia y codicia. 


Por aquella época se descubrió un camino terrestre que 
conducía de Maracaibo, Venezuela, al Nuevo Reino de 
Granada, el cual acortaba sensiblemente el viaje marí- 
timo desde Europa. 


Asimismo se había descubierto por los vecinos de Car- 
tago un camino a Cali que acortaba la distancia entre 
ambas ciudades, cruzando los bajíos de los ríos Cauca y 
La Vieja. Cartago pedía se le concediera, como merced, 
el peaje que se cobraba por el uso de ese camino. 


A petición de los colonos se ordenó la construcción de 
dos puentes en la vía que conducía desde el Desembar- 
cadero sobre el Magdalena hacia Tunja y Bogotá: uno 
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sobre el río Sogamoso y otro sobre el río Suárez. La fi- 
nanciación de las obras era a cargo de los vecinos que 
se verían beneficiados por dicha construcción. Por su 
parte los vecinos de Ibagué pidieron licencia para cons- 
truir una barca para el cruce del Magdalena con que 
se facilitaba la visita a sus encomiendas. Lo propio pidie- 
ron los vecinos de Tocaima. El Consejo de Indias solicitó 
de la Audiencia informes sobre la conveniencia de otor- 
gar tales licencias, que luego fueron concedidas. 


Un préstamo de la caja Real fue autorizado por la 
Corona para mejorar el camino que llevaba desde el 
Desembarcadero hasta Vélez; petición apoyada por el 
obispo Juan de Barrios quien pedía la mismo concesión 
para el camino que desde Tocaima conducía a Santafé. 
Los vecinos de Santa Marta solicitaban permiso de im- 
portar diez esclavos negros para el sostenimiento de los 
caminos. La Corona dio autorización a la Audiencia pa- 
ra resolver esas peticiones. 


El obispo de Popayán, Juan del Valle, se preocupó por 
un camino que uniera su ciudad con Santafé. Fue apoya- 
do en este proyecto por el oidor, licenciado Juan de Mon- 
taño. Además, para aliviar el trabajo de los indios que 
transportaban a cuestas la carga que llegaba a Buena- 
ventura, pedía insistentemente que se construyera un 
puerto en el curso bajo del río San Juan. 


En aquella época el mestizaje, aunque todavía limitado, 
ya era un problema preocupante. El mencionado obispo 
solicitaba una legislación referente a los mestizos, espe- 
cialmente mujeres que llevaban una vida licenciosa. Otra 
de sus preocupaciones eran los muchos españoles que 
llegaban ilegalmente desde el Perú después de la derro- 
ta de Gonzalo Pizarro. Esta población flotante era un 
elemento inquieto y altamente indeseable para conser- 
var la paz de la provincia. 


Con la llegada del obispo fray Juan de Barrios a San- 
tafé se trató de dar impulso a la organización de la Igle- 
sia en el Nuevo Reino. El obispo se quejaba de la poca 
preparación del clero que por entonces oficiaba en las 
ciudades y pedía el envío de clérigos idóneos y fondos 
suficientes para la construcción de iglesias de que care- 
cían muchos pueblos; petición que también se contiene 
en las comunicaciones de la Real Audiencia. Barrios no 
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pudo hacer el juramento reglamentario ante los obispos 
de Cuba y de Puerto Rico porque el capitán del navío en 
que viajaba declinó hacer cambios en su ruta. Pedía po- 
der hacerlo ante el obispo de Popayán. Se le comunicó 
haber consultado con el Papa esta petición 1. 


Para el obispado de Cartagena fue nombrado fray 
Gregorio de Beteta, cuya actividad se refleja en pocos 
documentos. Abundan peticiones de las iglesias de aque- 
lla provincia para que sean proveidas de elementos para 
el culto. Entre el clero resalta la personalidad de fray 
Juan Velázquez. Se había ofrecido convertir a los indios 
indómitos de Bonda, en la provincia de Santa Marta, 
por medios pacíficos. En apoyo de su gestión, la Corona 
prohibió la entrada de los españoles a aquella región, 
y, como merced especial, relevó aquellos indios de la 
obligación de pagar el tributo por diez años; ensayo cu- 
yo fracaso se debió a las vejaciones que cometió contra 
estos indios el oidor Juan de Montaño. 


En la documentación referente a Cartagena aparece 
un franciscano, fray José de Robles, contra el cual se 
oyen varias quejas por haberse extralimitado en sus fun- 
ciones y haber admitido a un fraile, expulsado por el 
gobierno de Quito para presentarse a la Inquisición en 
España. El deán de la iglesia Juan Pérez Materano, se 
quejaba que los frailes dominicos poco se preocupaban 
por la conversión de los indios y que el gobernador Pedro 
de Heredia los favorecía. Informa que en Turbaco se 
edificó un convento franciscano. 


La preocupación de la Iglesia por el bienestar de los 
indios era constante en aquella época, debido a las ve- 
jaciones que sufría esa población. Se denuncia la falta 
de doctrineros entre los indios, se oyen quejas sobre la 
ignorancia de los curas enviados a América y siguen in- 
formes sobre los desmanes cometidos por los frailes. Hay 
quejas de los frailes de que no gozan de respaldo por 


1 Las bulas emitidas por la Santa Sede equivalían a las cédulas emi- 
tidas por el Rey o sus consejos. Se exigía para la validez de los nom- 
bramientos de obispos para América, que las bulas fuesen presentadas 
y juramentadas ante uno o más obispos americanos. Antes de serlo 
eran obispos electos que carecían de validez y poderes. Con ello se quiso 
evitar que tales nombramientos fuesen solicitados más por el honor 
que representaban, que por el deseo de ejercer su oficio en América. 
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parte de la administración, ni de los encomenderos, ni 
del pueblo. 


En el presente tomo se destaca la actuación del ya 
citado obispo de Popayán, Juan del Valle. Este obispo, 
egresado de la Universidad de Salamanca, partidario de 
la ideología propagada por fray Bartolomé de las Casas, 
se opuso abiertamente a las actuaciones del oidor Bri- 
ceño, a quien consideraba más conquistador que juez. 
Se quejaba a la Audiencia del respaldo que brindaban 
los encomenderos a Briceño, que impedían la formación 
de pueblos indígenas, alquilaban sus indios a terceras 
personas y cometían otros demanes. Informa sobre el 
respaldo que para su acción había recibido por parte del 
oidor Juan de Montaño. 


Una larga memoria que llevó a España el emisario del 
obispo el bachiller Luis Sánchez, para representarla en 
el Consejo, abarca los graves problemas que se presen- 
taron a la población indígena en la gobernación de Po- 
payán, que los jueces laicos, según sostiene, no se atre- 
vían a denunciar por el temor de las acusaciones que 
luego contra ellos podrían levantar los vecinos en los 
juicios de residencia. Señalaba que los tributos no ha- 
bían sido tasados de acuerdo con las disposiciones lega- 
les, que la villa de Arma fue prácticamente despoblada 
por Briceño cuando éste emprendió varias expediciones 
contra los indios, que los oidores de la Audiencia no 
aprobaban los protectores que nombraba el obispo. Juan 
del Valle pedía que los indios tuvieran libertad de esco- 
ger la persona a quien quisieran servir, que no se les 
impidiese el matrimonio con indias, que no se les vendie- 
se como si fueran esclavos, ni que los encomenderos los 
trocasen entre sí. Pedía que no hubiera tenientes de go- 
bernadores, que los oficiales reales no tuviesen enco- 
miendas, que los encomenderos proveyesen doctrineros 
a sus indios, que les pagasen el trabajo, que no les car- 
gasen como a bestias, que se les juntase en aldeas, sin 
permitir la entrada de negros, mineros y estancieros. Exi- 
gía que se impusiese una visita anual a las encomiendas 
y que solo un juez pudiera castigar a los indios y tan solo 
después de ser sentenciados legalmente. 


El obispo Juan del Valle había reunido en Popayán un 
sínodo eclesiástico que culminó en severas instrucciones 
a los ministros con el fin de imponer la protección de los 
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indios mediante penas eclesiásticas: excomunión y en- 
tredicho. Esta medida y sus vigorosos procedimientos 
desbordó la malquerencia contra el odiado obispo. Como 
su procurador en la Audiencia figura Pedro de Sotelo, 
antiguo conquistador quien tomó parte en la expedición 
de Gonzalo Jiménez de Quesada. El memorial que éste 
presentó en la Audiencia pinta al obispo en más oscuros 
colores: imposición de penas pecuniarias con el fin de 
enriquecerse, aprovechamiento indebido del trabajo in- 
digena para colmar su codicia, ser negociante, etc. Exige 
que se obligue al obispo levantar las ercomuniones y pe- 
nas pecuniarias que había impuesto. 


El provisor del obispo, Francisco González Granadino, 
negó tales acusaciones, atribuyendo al oidor Francisco 
Briceño de querer soliviantar los vecinos contra el obis- 
po y acusando a estos de amancebamiento, crueldad, etc. 


Este pleito no logra, por lo pronto, resultado alguno. 


Mientras tanto, el cabildo de Popayán trató inútilmen- 
te de recuperar las tierras que fueron asignadas a la 
Iglesia a la llegada de Juan del Valle a Popayán. Es in- 
teresante observar las razones aducidas por este orgu- 
lloso segoviano, seguro de sus derechos y prerrogativas 
de que gozaba como cabeza de la Iglesia. 


Una minuciosa Real cédula dirigida a la Audiencia 
para que vigile los manejos de los encomenderos y la 
información de testigos que levantó en España el envia- 
do del obispo Luis Sánchez a favor de Juan del Valle, 
son testimonios de la confianza abrigada del obispo de 
lograr apoyo del Consejo. 


La extensa carta de fray Juan de Soto al Consejo de 
Indias, la cual ilustra la deplorable situación de los in- 
dígenas en el Nuevo Reino, es otro documento que apoya 
plenamente la lucha de Juan del Valle. La falta de doc- 
trina, del pago de sus trabajos, la cobranza de tributos 
exagerados y la venta ilegal de encomiendas son sus 
principales acusaciones. El fraile considera que los con- 
quistadores y colonos no merecían premio alguno porque 
al asentarse en América su intención no era la conver- 
sión de los indios sino el enriquecimiento mediante su 
explotación. 


Un documento de señalada importancia es la acusa- 
ción del ya nombrado Francisco González Granadino 
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contra el oidor Briceño: concedió licencia a Sebastián 
Quintero de emprender una expedición contra los yalco- 
nes (Timaná), mediante convenio de percibir el cincuen- 
ta por ciento del botín; el mismo arreglo fue pactado 
con Antonio Pimentel, para buscar tesoros (sepulturas) 
en la provincia de Arma, permitió “entradas” a Basco 
de Guemán y a Alonso de Fuenmayor a la provincia de 
Almaguer, a Diego Delgadillo, al río San Juan y consin- 
tió a Gil de Estupiñán de hacer guerra contra los indios 
de Buga, a más de permitir cargar los indios y su tra- 
bajo en las minas. Todo esto contraviniendo disposiciones 
legales. 


En la documentación se observa una corriente en el 
Consejo de Indias francamente favorable a los indíge- 
nas. Era la época en que fray Bartolomé de las Casas 
gozaba en la Corte de influencias decisivas. Varias cédu- 
las reales confirman dicha influencia, como la de apre- 
hender al viejo conquistador Juan Tafur por maltrato de 
los indios y las órdenes perentorias de tasar benigna- 
mente los tributos que debían pagar los indios. Se orde- 
na a la Audiencia averiguase e informase sobre la situa- 
ción tributaria que regía entre los indios antes de ser 
conquistados y se ordenó que los tributos actuales fuesen 
menores de los pagados anteriormente a los caciques. Se 
insiste en castigar a los encomenderos que maltrataban 
a los indios, que no les ofrecían la instrucción en la fe, 
que les enviaban a las minas, etc. Una orden expresa 
exigía se investiguen las denuncias sobre la venta —pro- 
hibida— de las encomiendas y la eventual complicidad 
de los oidores. 


El presente tomo contiene las actas con que se inicia 
el proceso que luego tendría gran resonancia. Son las 
referentes a los malos tratos y torturas dados a los in- 
dios por Francisco Núñez de Pedrozo y por su teniente 
Pedro de Saucedo, quien a la postre fue procesado por el 
oidor Juan de Montaño y condenado a la horca; única 
sentencia que conocemos en la historia de América en 
que un español fuera ejecutado por maltrato de indios. 
Según informe del mismo Montaño esa ejecución halló 
gran oposición entre los españoles y fue ella la que a la 
postre llevó al licenciado al cadalso. 


Una carta de la Real Audiencia denuncia el levanta- 
miento de los indios de Vélez y de otras provincias, in- 
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cluyendo la de Santa Marta; levantamientos debelados 
a sangre y fuego. Es por esta época cuando los oidores 
pidieron que se sobresean los antiguos delitos de que se 
acusaba a encomenderos y conquistadores para lograr 
la paz social; sugerencia que en la práctica fue adopta- 
da. Se insistía una y otra vez en que los derechos de los 
encomenderos se limitaban a cobrar solamente los tri- 
butos. Su tasación fue minuciosamente reglamentada y 
de ello fue encargado el oidor Tomás López, cuyo arribo 
desde Guatemala se esperaba. Junto con los obispos y 
sin intervención de los encomenderos debía tasar el 
tributo, entregando al cacique una copia de las actas y 
ordenando que su contenido se diera a entender a los 
indígenas por medio de un intérprete. 


Con cédulas y sobrecédulas se ordenaba a los enco- 
menderos viviesen en la provincia donde tenían sus en- 
comiendas, bajo pena de perderlas si no lo hicieren. 


El fiscal Juan de Maldonado denunciaba la existencia 
de encomenderos de nacionalidad portuguesa, lo que 
contravenía las disposiciones legales. Por otra parte, el 
Consejo de Indias pedía se le informara si existían enco- 
miendas otorgadas a oficiales manuales, excluidos de 
esta merced. 


En la documentación se reproducen las quejas de que, 
a pesar de la prohibición, se seguía practicando la venta 
de las encomiendas a los recién venidos, quedando sin 
medios de sustento los antiguos conquistadores. Todas 
estas denuncias ocasionaban cédulas y sobrecédulas ema- 
nadas del Consejo de Indias en las cuales se repetía 
constantemente la orden de remediar tales irregulari- 
dades. 


JUAN FRIEDE 
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Muy alto y muy poderoso señor: 


Fray Juan de los Barrios, obispo de Santa Marta, dice 
que Su Santidad le manda en sus bulas hacer el jura- 
mento ordinario en manos de uno de los obispos de Cuba 
o de Puerto Rico, cuando fuere de camino a su iglesia. 
Y porque como constará por la información que envía, 
su navío no pudo con el tiempo tomar ninguno de los 
dichos puertos, suplica a Vuestra Alteza mande escribir 
a Su Santidad y al embajador que está en Roma, para 
que Su Santidad dispense que pueda hacer el dicho ju- 
ramento en manos del obispo de Popayán !, pues no pu- 
do hacerlo en manos de los otros nombrados, Y junta- 
mente se le haya absuelto de la obligación del juramento 
de visitar las iglesias de San Pedro y San Pablo de Roma, 
de dos en dos años como asimismo en las dichas bulas 
se le manda hacer, pues habiendo de residir en su igle- 
sia, y estando tan gran distancia en medio, no podría 
hacer ni cumplir el dicho juramento ni obligarse a ello, 
habiendo de residir en su obispado, haciendo en esto lo 
que Vuestra Alteza le manda y él es obligado. 


Al dorso dice: 
Al señor licenciado Sandoval. 


Hay esta resolución: 
Que se escriba al embajador. 


Audiencia de Santafé, leg. 239, feb. 3, sin fecha. 1533. 
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Muy poderosos señores: 


El bachiller Gaspar de Magallanes por lo que toca a 
vuestra Real justicia, acuso criminalmente a Alonso de 
Torreblanca, estante en esta ciudad, y contando el caso 
digo: Que reinando en los Reinos de España y en estas 


1 Juan del Valle. 
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partes de Indias el Emperador y Rey don Carlos, nues- 
tro señor, etc., el dicho Alonso de Torreblanca, puede 
haber dos años y medio, poco más o menos tiempo, con 
poco temor de Dios, Nuestro Señor, y en menosprecio 
de vuestra Real justicia tomó ciertos indios del reparti- 
miento de Solova, que es de los términos de la ciudad de 
Tamalameque y el repartimiento está encomendado en 
vuestro Real nombre a Bartolomé Hernández Virues, y 
metió los dichos indios en unas canoas que traía el di- 
cho Alonso de Torreblanca cargadas con mercaderías al 
embarcadero de este Reino. 


Y no contento con traer el dicho Alonso de Torreblan- 
ca los dichos indios en las dichas canoas, bogando por 
el río arriba [y] haciéndoles malos tratamientos, des- 
pués que fueron llegados al desembarcadero hizo saltar 
seis de ellos en tierra y los cargó con las dichas merca- 
derías y los hizo ir camino de la ciudad de Vélez carga- 
dos, contra vuestras leyes y provisiones reales, Y por 
haber cometido el dicho delito, incurrió e incidió en 
pena de mil pesos de Oro y en perdimiento de las merca- 
derías que llevaba en los dichos indios y cargó, porque 
viniendo como venían los dichos indios cansados y fa- 
tigados de bogar las dichas canoas el dicho río arriba, 
los hizo forzosamente ir cargados a la ciudad de Vélez, 
sacándolos de su natural y por ello incidió e incurrió en 
otras penas pecuniarias y criminales de más de los di- 
chos mil pesos conforme a una vuestra Real provisión 
emanada de vuestro Real Consejo de España. 


Muy poderosos señores: 
' Alonso de Torreblanca, pre- 
SO, por mi procurador, en esta cárcel Real, respondiendo 
a una acusación contra mí ante Vuestra Alteza presen- 
tada por vuestro fiscal, diciendo yo haber cargado in- 
dios malebues, naturales del Río Grande, desde el em- 
barcadero de este Reino hasta la ciudad de Vélez con 
mercaderías y otras cosas, según que más largamente 
en el dicho su escrito se contiene a que me refiero, digo: 
Que lo niego en todo y por todo según y como en él se 
contiene, porque lo que en el caso pasa es que yo vine 
de la ciudad de Santa Marta a la de Tamalameque con 
ciertas canoas de ropa para este Reino de Bartolomé 
Hernández Virues, vecino de la dicha ciudad de Tama- 
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lameque, y por su mandado yo fui a un pueblo de indios 
que está en la dicha provincia que ha por nombre So- 
lova, cuyo encomendero es el dicho Bartolomé Hernán- 
dez, y allí un su criado llamado Hernando de Avila me dio 
ciertos indios para que viniesen en las dichas canoas 
hasta el embarcadero de este Reino, los cuales vinieron. 
Y llegados que fueron al dicho puerto, la guarda que allí 
estaba [a] la sazón les quitó los canaletes y esteras para 
que estuviesen allí un día cortando árboles y haciendo 
otros servicios allí convenientes. Y los dichos indios se 
huyeron más de la mitad de ellos, sin los dichos sus 
canaletes, 


Y sabido ser así, yo rogué a la dicha guarda dejase ir 
a los que quedaban y les diese sus canaletes y esteras. 
Y así lo hizo, y así quedé yo en el dicho puerto cuatro o 
cinco días entregando la dicha ropa a la dicha guarda, 
en el cual dicho tiempo fueron de la ciudad de Vélez 
cierta cantidad de indios de los cuales me dio la dicha 
guarda dos que me trajeron la comida. 


Y venimos juntos, Orillana, residente en la ciudad de 
Tunja y yo juntos, hasta la ciudad de Vélez a donde 
estaba cuando el licenciado Juan Montaño, vuestro 
oidor, vino al dicho embarcadero de los Reinos de Cas- 
tilla, Y si tal pasara, que niego, de yo haber cargado in- 
dios, el dicho vuestro oidor lo entendiera y supiera, Y 
como fui castigado por haber traído las mercaderías en 
las dichas canoas también lo fuera por lo que al presen- 
te soy acusado. Por lo cual debo ser dado por libre. Y si 
los indios han depuesto y declarado contra mí lo suso- 
dicho, hácenlo [por] ser gente infiel y sin verdad, como 
lo son, y sin entendimiento del daño que hacen en decir 
falsedades. Por lo cual por Vuestra Alteza debe ser man- 
dado dar por ninguna las dichas sus declaraciones y a 
mí por libre y quito de ellas, pues ya soy por ellas cas- 
tigado, para lo cual su Real oficio imploro. 


[Firman]. 
Juan Gómez. 
Alonso de Torreblanca 


Sección Justicia, leg. 604, fol. 3658 y ss. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Por cuanto confiado de la sincera devoción que asi- 
duamente tiene Vuestra Majestad a la Sagrada Religión 
de nuestro glorioso padre San Francisco y a los propó- 
sitos de ella, haciéndonos mercedes continuas; y lo que 
en vínculo de mayor obligación nos liga es confiar en 
los frailes el descargo de su Real conciencia en lo que 
acá toca a los naturales de estas partes de las Indias del 
Mar Océano, para lo cual nos manda proveer Vuestra 
Majestad con su magnificencia de lo necesario para ve- 
nir acá y para celebrar el culto divino después de llega- 
dos y para que entendamos en la conversión y doctrina 
de estos tristes indios, manda a sus ministros y oficiales 
nos den todo el favor y auxilio competente para el dicho 
ejercicio, Por lo cual es mucha razón que con obras 
correspondamos a la propia intención de Vuestra Majes- 
tad, aunque los más han hecho la razón como de ello 
consta a Vuestra Majestad, y no corra [peligro] la obra 
de Dios mediante lo cual innúmeras ánimas gozan hoy 
la gloria con Dios y otras infinitas caminan por el ca- 
mino de ella. ¡Loado sea Dios por ello! Y el premio y 
galardón de tanto fruto habrá Vuestra Majestad en el 
cielo, por ser causador de tanto bien como es la ganan- 
cia de tantas ánimas. 


Aunque la voluntad e intención sea muy santa, no por 
esto todos los peones que envía en la mies de Jesucristo 
trabajan de la coger y allegar. Antes, algunos la disipan 
y derraman con su mala vida y ejemplo y, demás que 
los hay en todas partes, todos los que a este Nuevo Reino 
vinieron para fundar y poner el cimiento de la Fe de 
Jesucristo, fueron todos tan olvidados de lo que a Dios 
tenían prometido, que en lugar de convertir [los indios] 
accedieron a allegar pecunias y vivir tan mal, que de sus 
malos ejemplos queda la tierra infeccionada. Y no per- 
mitiendo Dios tales pestes en su santa obra, todos se 
fueron fugitivos de la tierra, salvo el custodio de ellos 
que fue preso por mandado de los oidores de esta Real 
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Audiencia 1, porque sus obras fueron tan enormes que 
convino y aún era necesario que así lo enviasen, como 
por la información constará a Vuestra Majestad. 


Solo dos quedaron conmigo y al presente no estamos 
más de tres en este Nuevo Reino, por lo cual suplico a 
Vuestra Majestad mande a los prelados de nuestra Or- 
den que con brevedad provean de frailes para este Reino 
quia regiones jam albe sunt ad messem 2, empero que 
sean tales varones que con doctrina y ejemplo restauren 
lo que los primeros destruyeron. 


Ha veinte y cuatro años que peregrino en estas partes 
y sin interrupción de tiempo. Y de continuo me he ocu- 
pado en la doctrina así de los españoles como de los 
naturales, y esto en diversas partes de estas Indias, así 
en la Nueva España como en el Perú, donde fui cruda- 
mente perseguido de la tiranía pizareña 3. Y tiempo hubo 
que me hallé solo (digo fraile) que públicamente con- 
fesase y predicase la justicia de Dios y de Vuestra Ma- 
jestad. Y esto se podrá probar con mil hombres si ne- 
cesario fuese y el licenciado Pedro Gasca, presidente 
que fue en el Perú por Vuestra Majestad, podrá dar su- 
ficiente información de lo que hice y padecí. Y sabe Dios 
que no digo esto para que se me haga mercedes princi- 
pales, porque antes de ahora las hubiera procurado ha- 
ciendo probanzas de mis obras y servicios y de Dios, [ni] 
espero mercedes si algo hice en su santo servicio. Sola- 
mente digo esto para que crea Vuestra Majestad que 
lo que yo dijere de estas partes que no lo digo de oídas 
sino de vista, 


Dije y es verdad que estuve en la Nueva España y casi 
de los primeros, y en el Perú y en la isla Española y en 
la isla Fernandina * y en Santa Marta, aunque poco, y 
vine a este Nuevo Reino; aunque otra vez había estado 
en él habrá trece años y me salí de él por el desorden que 
en él había entonces y no pude hacer fruto alguno. Y 
fuíme al Perú donde hasta ahora he residido. Y por obra, 


Véase sobre ese incidente del custodio fray Jerónimo de San Miguel, el 
documento 4 del tomo 1 de esta Colección. 
Traducción: cuyas regiones están listas para la siega. 
Levantamiento de Gonzalo Pizarro. 
Cuba. 
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di otra vez la vuelta a la vejez a este Nuevo Reino y 
desde que en él estoy no he cesado de pregonar la conde- 
nación de esta gente y que desaquitasen sus conciencias, 
porque hasta el presente no han hecho ni hacen sino de- 
sollar estos tristes indios. Y se abroquelan con decir que, 
pues Vuestra Majestad no manda, no forma conciencia 
en llevar los quintos y no hay para qué la formen, si no 
en sacarles [a los indios] los tributos. Y (como) hasta 
el presente no han tenido 
ningún clérigo ni fraile que 
les hayan informado sus 
conciencias sino unos idiotas y frailes apóstatas, que no 
han pretendido más que trasquilar y tener a estos hom- 
bres en su ceguedad. 


Tráigase lo proveído. 


Hoy, en este Nuevo Reino, no hay sacerdote que en- 
tienda una palabra de gramática y es así en todas las 
Indias. Por lo cual Vuestra Majestad debe proveer y 
mandar que a estas partes vengan personas de letras y 
evitar que no pasen acá tales idiotas, Porque es verdad 
que los más que acá están, no saben leer ni rezar y su 
ejercicio es vender y comprar y dar mil malos ejemplos. 
Y como estos vecinos, además de estar descuidados en la 
salud de sus ánimas no tienen otra doctrina más de 
la que los susodichos les han dado, no puedan ni quieren 
oir a quien les diga la verdad. Y digo a Vuestra Majestad 
que, si no fuera el miedo de los oidores de esta Real Au- 
diencia, creo que me hubieran maltratado y no soy cier- 
to que [no] me hubieran expelido de la tierra. 


En ninguna parte he residido donde se opugnase tan- 
to la verdad como en este Nuevo Reino, porque Vuestra 
Majestad sea cierto que en mi vida conversé con gente 
tan enemiga de lo bueno y que totalmente menospre- 
ciase la salvación de sus ánimas. Y les pesa formalmen- 
te que se multiplique la fe en estos tristes naturales, Y 
esto yo se los he oído, y por todas las vías que ellos pue- 
dan la estorban. Y porque pedí a los oidores de Vues- 
tra Majestad diesen mandamiento para que algunos 
de estos indios de más razón trajesen vara de alguacil 
para allegar la gente de servicio que tienen los españo- 
les a la doctrina el día del domingo y fiestas, maltratan a 
los dichos indios alguaciles porque constriñen a que el 
servicio venga a la doctrina. Y los indios e indias que 
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quieren casarse y no los 
a e Vicio.  “onsientan casar y si algu- 
sos para esto y los alguaciles no [los] casa, incurrimos en 
indios para que lleven a los in- odio de todo el pueblo. Y 
dios a la doctrina y castiguen a aunque por confesión ha- 
los que lo impidieren, y dénse  ilamos algunos idóneos pa- 
las cédulas de los servicios per- y 
sonales. ra la Sacra Comunión, no 

osamos se la dar, porque la- 
dran contra nos, como si hubiésemos cometido herejía. 
Y por estas cosas nos niegan el mantenimiento y pade- 
cemos muy grande necesidad de las cosas necesarias 
para nuestras personas. Suplico a Vuestra Majestad lo 


mande remediar. 


Cuarto a lo tocante a los naturales, sepa Vuestra Ma- 
jestad que no hay quién procure por su salvación más 
que hoy ha quince años cuando entraron en esta tierra, 
y llevan los tributos robados. 


Item que los envían al desembarcadero y a otras par- 
tes por cargas y les llevan el precio de su trabajo y no 
les dan nada ni aún, apenas maíz crudo que coman en 
el camino y los traen con canoas cargadas doscientas 
leguas por el río arriba y no se lo pagan y les dan muy 
mal de comer. Porque si se lo pagasen y les diesen bien de 
comer, los indios se holgarían de ganar algo para llevar 
a Sus casas. 


Acerca de los indios que están puestos en la Corona 
Real de Vuestra Majestad, no hay cuidado alguno de 
los enseñar en las cosas de nuestra Santa Fe sino de sa- 
carles tributos. Muchas veces he suplicado a los oidores 
de Vuestra Majestad que me mandasen traer los mu- 
chachos como se hace en la Nueva España y en el Perú, 
y pónenme mil excusas y no quieren constreñir a los 
principales a que los traigan como se usa en la Nueva 
España y Perú. Y los indios de Vuestra Majestad son 
peor tratados que otros algunos, porque los otros no 
tienen más de a uno que contentar y los de Vuestra 
Majestad han de contentar a veinte. 


Por tanto, si Vuestra Majestad quiere descargar su 
conciencia, mande que sean los caciques y principales 
apremiados para que traigan los muchachos y se les 
mande hacer casas para ellos junto a las de los frailes y 
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las mantas que dan a Vuestra Majestad se den para ves- 
tir los niños de la doctrina y el maíz que siembran para 
Vuestra Majestad que sea para mantener a los dichos 
muchachos y el tributo que dan de oro vaya a la caja 
de Vuestra Majestad. Y de 
esta manera lo llevarán con 
bendición y de otra, será 
con maldición, Y esto no solamente se ha de mandar 
para los indios de Vuestra Majestad sino a todos los 
encomenderos de este Nuevo Reino, porque de otra ma- 
nera no se puede hacer fruto en estos tristes indios. Y 
los que no están en comarca para poder venir a los con- 
ventos de los frailes, que se hagan casas entre los indios 
para escuelas donde sean enseñados los niños y en co- 
marca competente, para que no les sea grave de traer la 
comida, Y sí así no lo manda Vuestra Majestad con gra- 
ves penas, nunca se hará. 


Hecha. 


Y para que se puedan los naturales imponer en policía 
y modo de vivir y para que se sepa quién nace y quién 
muere y quién padece y quién no y cuál está pobre y cuál 
rico y quién va a la doctrina y quién no, conviene que 
sean constreñidos a que 
pueblen por sus barrios. Y 
para ello que les sean seña- 
lados sitios y tierras com- 
petentes para sus semente- 
ras y labranzas. Y esto es lo 
que al presente conviene para que estos naturales ten- 
gan alguna disposición para ser enseñados. 


Cédula para el presidente que 
fuere, que lo yea y provea con- 
forme y haga relación de ello. 


Hecha. 


Item que Vuestra Majestad no consienta que de hoy 
más [adelante] sean las indias vendidas (aunque sea) 
para que los [españoles] que las tienen, se vayan por 
sus mujeres y que se les mande que las traigan acá. Por- 
que sepa [Vuestra Majestad] que sus oidores lo consien- 
ten muy indiferentemente, Y so color de vender una 
estancia y un poco de ganado venden los indios, y los 
oidores se los encomiendan a quien compró la estancia 
y dan ocasión que se lleven los dineros robados. Porque 
los indios es una heredad que a ninguno será lícito co- 
ger de ella sin que primero haya sembrado y con esa 
condición los encomienda Vuestra Majestad. Y el que se 
va a España [y] era obligado a ausentarse, haga cuen- 


30 


tas con sus indios y restituir 
cuanto les ha llevado, por 
cuanto nunca les hizo bien 
alguno y [debe] dejarlos li- 
bremente en manos de Vues- 
tra Majestad para que los 
encomiende a quien fuere su 
voluntad y el que busque un 
color falso diciendo que no vende más de la acción que 
a, elos tiene, la cual es nula en la hora que no los ense- 
ñare en las cosas de nuestra Santa Fe y los mantuviere 
en justicia y razón y los ampare y socorriere en sus ne- 
cesidades y los curare en sus enfermedades. Y [que] el 
que ninguna cosa de estas hubiere hecho, no sé qué de- 
recho le puede dar Vuestra Majestad en los indios, cuan- 
to menos para los vender. Y los oidores que tal saben 
y lo consientan, no sé qué pena merecen. 


Gran reprensión a los oidores y 
que aquí adelante se dé provi- 
sión para que no se le hagan 
estas ventas, ni por empeño ni 
permutación, y el que fuere por 
presidente que lo informe, y lo 
castigue y lo remedie. 


Según mi flaco juicio y conforme a lo que los sacros 
doctores determinan, todos los que acá tienen indios 
están en estado de perdición; porque no hay ninguno 
que quiera conocer que está obligado a restituir lo que 
hasta aquí ha habido de los indios, no embargante que 
no haya hecho nada de lo que Dios y Vuestra Majestad 
mandan. Y dicen que, pues Vuestra Majestad lleva los 
guintos, que ellos puedan llevar los tributos, A esto les 
respondo que Vuestra Majestad los recibe con justo tí- 
tulo y que de derecho son suyos, porque es posesor bo- 
nafide, por cuanto él descarga con ellos y no le consta 
del engaño que hacen los encomenderos, y que si tal le 
constase que no tomaría los tales quintos o les quitaría 
los indios y locabit vineam suam aliis agricolis qui re- 
derent fructum temporibus suis!, 


Y como no me puedan responder, buscan otro desvío 
diciendo que Vuestra Majestad les dio estos indios por- 
que los merecieron descubriendo estas tierras para au- 
mento de la Corona Real y que en pago de esto les dio 
Vuestra Majestad estos indios para que se aprovecha- 
sen. A esta cavilación respondo que en la conquista no 


1 Traducción: Y arrendará la viña a otros viñadores que le entreguen 
sus frutes a su tiempo. 
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merecieron ningún premio, antes por no haber guarda- 
do la intención de su Rey y porque no tuvieron inten- 
ción de aumentar la fe de Jesucristo sino de henchir las 
bolsas, son dignos de muy graves penas ante su Rey, y en 
el juicio de Dios son dignos del infierno y que no pueden 
ser absueltos si no restituyan todo lo que han habido 
de los indios si con ellos no han hecho algo de lo suso- 
dicho. Y si han hecho alguna parte que merezcan al- 
guna parte, yo les cuento por la mitad que aunque no 
los hayan enseñado en las cosas de la fe, sí los han bien 
tratado, si los han defendido y amparado, si los han te- 
nido en justicia y los han puesto en buena policía, so- 
corriendo al necesitado y curando al enfermo, desagra- 
viando al agraviado. Digo que el que ha cumplido estas 
cosas que merece la mitad de lo que de ellos ha habido, 
con tal que los tributos fuesen conforme a la posibilidad 
de los indios, aunque no los haya enseñado en las cosas 
de nuestra Santa Fe, Y no embargante que se les diga to- 
das estas razones no quieran estar por ellas ?!, 


Y el demonio trajo por acá un cierto tratado el cual 
hizo un fulano Cuevas? y otro, cuyo nombre ignoro. 
Nunca vi el tal libro, dicen que lo tiene el provisor de 
este obispado. El cual libro dice, según ha publicado el 
dicho provisor, que solamente son obligados a la tercia 
parte de lo que robaron en la conquista. Y por conclu- 
sión el provisor manda a sus clérigos que absuelvan a 
todos con tal que estén prestos a estar por lo que deter- 
minara el Concilio o Vuestra Majestad. Así estamos es- 
perando la definición de este caso. Y entre tanto todos 
roban y no curan de descargar sus conciencias. Yo los 
tengo por tan absueltos como a Judas y si de ella no 
viene la definición de este caso, así estaré incrédulo. Por 
lo cual humildemente suplico a Vuestra Majestad man- 
de ver este caso y nos envíe la determinación de los le- 
trados para que no vivan en tan gran ceguedad y no se 
pierdan las ánimas. 


1 Es indudable que fray Juan de Soto Filiberto Menor, autor de esta 
carta, conocía los “Tratados” publicados en 1552 en Sevilla, por fray 
Bartolomé de Las Casas y enviados a América, pues emplea inclusive 
frases contenidas en los “Tratados”. Véase Friede, Juan. Bartolomé 
de Las Casas, precursor del anticolonialismo. México, Siglo XXI, 1974. 

2 Autor y obra desconocida. 


32 


Otra controversia hay por acá, no menos peligrosa 
que la pasada y es que, estando en Panamá habrá dos 
años poco menos, (que) vino una cédula de Vuestra Ma- 
jestad en la cual mandaba que todos los indios de cual- 
quier parte que fuesen que en otro tiempo hubiesen sido 
dados por esclavos, fuesen libres y de ellos se hiciesen 
pueblos. Sucede que unos quisieron servir a sus amos con 
cierto salario y estos vivieron; y los que quisieron po- 
blarse murieron porque se les dio poco favor. Porque 
Vuestra Majestad sabrá que acá tiene unos jueces cria- 
dos y oficiales que tienen muy gran cuidado de su Real 
hacienda empero no tienen ninguno de su ánima, ni de 
descargar su real conciencia, 


Tornando a mi propósito [de relatar], estaban en Pa- 
namá y en el Nombre de Dios muchos hombres de bien, 
vecinos y estantes, los cuales tenían mucho servicio, así 
de indios como de indias, los cuales solamente les ser- 
vían en sus casas y los tenían muy regalados y vestidos 
y muchos de ellos de seda y bien doctrinados. Y por 
cumplir el mandato de Vuestra Majestad, Sancho de 
Clavijo, gobernador por Vuestra Majestad, tomólos todos 
indios, indias, muchachos y muchachas y los puso en 
su libertad. Y porque los que los tenían no les quisieron 
dar tanto salario como él mandaba, hizo un pueblo de 
ellos y les mandó dar maíz solo a los que solían tener el 
pan de trigo y la carne de sobra [y otros] se morían de 
hambre. Daba hachas y machetes y azadones a los que 
no sabían qué cosa era trabajo. Viéndose los tristes pe- 
recer de hambre, se venían a pedir por Dios de puerta 
en puerta y no hallaban quién les diese un bocado de 
pan. Y así perecieron todos o los más con la mayor lás- 
tima del mundo. 


No quiero decir que fue mal restituirlos en su libertad, 
empero fue gran maldad del gobernador poner tan mal 
cobro en ello. De aquí nacen dos litigios sobre los cuales 
se dan muy grandes voces y clamores. El uno es que, res- 
tituyendo todos los indios en su libertad, vino un vecino 
o dos cuyos nombres no se me acuerdan —y que sea uno 
basta para mi propósito— y este mostró una cédula Real 
en la cual se le dan todos sus esclavos confirmados por 
esclavos perpetuos, por merced de Vuestra Majestad. Y 
la causa fue, según me dijeron, porque hizo relación que 
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con los dichos esclavos había aprovechado y acrecenta- 
do la hacienda Real en más de veinte mil pesos de oro. 
Sobre lo cual vi muy grandes querellas, porque cada uno 
decía que también había aumentado la hacienda Real 
con los suyos. 


Lo otro de que había muchas quejas era que decían 
que, pues Vuestra Majestad había dado licencia para 
que los dichos indios fuesen 
esclavos y sus oficiales ha- 
bían cobrado los quintos por 
Vuestra Majestad, que aho- 
ra que los libertaba que 
mandase restituir los dichos 
quintos. A esto respondí que 
Vuestra Majestad no era obligado a tal restitución por 
cuanto, cuando dio la tal licencia, creía que, según la 
relación que le fue hecha injustamente, debían ser es- 
clavos, y como supo la verdad, los mandó restituir en 
su libertad, y que por haber engañado a su príncipe 
y rey, no solamente merecían perder los quintos empero 
que eran dignos de graves penas. 


Una cédula para el gobernador. 
Toda de estos dos capítulos que 
informe de esto, especialmente de 
la cédula, porque parece que es 
falsa. 


Digo estas cosas a Vuestra Majestad porque se liti- 
garon conmigo, y por estas cosas y otras tales conjeturo 
que muchos van a esa Corte que dicen muchas cosas que 
no son así. Y no temían condenar sus ánimas por su 
interés especial y son ocasión a que de allá se provean 
cosas de las cuales no se sirve Dios, aunque la intención 
es piadosa. 


Los oidores de Vuestra Majestad que acá están, según 
mi juicio creo que querían acertar en todo, y no sé si la 
causa [sea] la poca experiencia o la poca ciencia, em- 
pero ellos son remisos en el corregir y negligentes en el 
proveer. Son muy amigos de pasatiempos y no se con- 
tentan con tornar una vez al día sino que cada día tor- 
nan dos veces; de manera que nunca faltan los oidores 
de las calles. Y según me parece disimulan con lo que 
puedan y a los otros cargan la mano. Consienten muy 
grandes dilaciones en los pleitos. Los indios que vacan, 
proveen a sus criados y paniaguados y a personas a 
quien no debe nada la tierra y dejan padecer a mu- 
chos pobres conquistadores, casados y solteros. También 
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tratan 1, so color de proveer sus casas. Y año ha ha- 
bido que han sido menester más de novecientos in- 
dios para traer sus cargas, y esto en el espacio de tres 
meses. Y esto digo, porque el año pasado, estando en la 
ciudad de Vélez, lo oí a los vecinos y públicamente lo 
decían en esa ciudad. Y sobre todo están descuidados 
en lo que toca a la doctrina de los naturales y sabiendo 
cuán mal les hacen los encomenderos, ni les dicen nada 


sobre ello y los dejan a su voluntad. 


En este Reino no hay clérigo ni religioso que entienda 
en la doctrina. Yo entiendo en doctrinar los indios e in- 
dias del servicio de los españoles y no hago más, por- 


Que se le dé cédula para presi- 
dente y oidores, en que se les 
haga relación de la información 
que se tiene en este Consejo de 
muchos años a esta parte, que 
aquellos a quien se ha hecho 
encomienda de pueblos de indios 
con carga de doctrinar e instruir 
en las cosas de nuestra Santa Fe 
2 los indios, no han cumplido 
con la obligación que a esto tie- 
nen y que los indios se están 
en su infidelidad y sin ser ins- 
truídos en la cosas de nuestra 
Samta Fe, por lo cual son obli- 
gados a restituir los frutos que 
han llevado y llevaren, pues han 
faltado y faltan del cumpli- 
miento de la condición con que 
les fueron encomendados, y que 
por ende se les encarga y manda 
que de aquí adelante tengan 
gran diligencia en imquirir y sa- 
her si los dichos encomenderos 
cumplen con la obligación que 
a esto tienen o no, y que cons- 
tándoles que no cumplen con lo 
que en esto son obligados, pue- 
dan contra ellos y sea esto causa 
legítima para ser privados de los 
tales indios y de les hacer resti- 
tuir las rentas que de ellos lleya- 
ren, para que aquellos se gasten 


i negocian bajo el pretexto. 
2 en los pueblos de los indios. 


que los oidores no me dan 
favor y los encomenderos 
me son contrarios cuanto 
puedan, Y si Vuestra Ma- 
jestad no nos favorece pa- 
ra que podamos entrar en 
los indios? y constreñirlos a 
que vengan a la doctrina 
y que podamos edificar en- 
tre ellos sin el consenti- 
miento de los encomenderos 
y que mande a sus oidores 
que los compelen y a noso- 
tros favorezcan, porque si 
así no se hace, no podremos 
desaquitar a la real con- 
ciencia de Vuestra Majes- 
tad ni efectuar la intención 
a que somos venidos. 


Vuestra Majestad manda 
por una cédula Real que de 
su Real hacienda se nos pro- 
vea todo el vino que fuere 
menester para celebrar en 
nuestras casas y todo el 
aceite necesario para alum- 
brar ante el Santísimo Sa- 
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en la posibilidad... [manchado] 
de los indios. Y porque en la 
Congregación que se tuvo en la 
Nueva España por nuestro man- 
dado hay un capítulo que toca a 
esto, os lo mandamos enviar en 
esta, firmado del secretario Juan 
de Sámano, secretario de Su Ma- 
jestad, y que esta sea general 
para todas las Indias, y que [lo] 
ante dicho y esta nuestra cédula 
sea notificada particularmente a 
cada uno de los encomenderos. 


cramento. Y los oficiales no 
lo quieren dar sin mandato 
de los oidores, Y primero 
que se provea, hemos me- 
nester meter petición en la 
Audiencia Real y después ir 
a sus casas veinte veces, y 
cuando lo vienen a dar, dan 
el tercio menos de lo que es 
menester y al cabo nos cues- 
ta más idas y venidas que 
ello vale. Testigo me es Dios que si tuviéramos posibili- 
dad para lo comprar no lo pediríamos para no recibir 
la afrenta que recibimos de los oficiales de Vuestra Ma- 
jestad cada vez que lo hemos menester porque nos di- 
cen cosas con que nos dan mucha pena. Y nunca lloran 
la hacienda de Vuestra Majestad sino cuando les pe- 
dimos las limosnas que nos 
manda dar Vuestra Majes- 
tad. Suplico humildemente 
a Vuestra Majestad que en 
esta causa mande se cumpla su propia intención y no 
con tanto trabajo para los pobres frailes. 


Cédula a los oficiales que con to- 
da diligencia cumplan lo que les 
está mandado. 


Solas dos casas tenemos en este Nuevo Reino y son 
de paja y muy peligrosas del fuego y se llueven todas. 
Y los vecinos no las quieren remediar antes querrían 
verlas por el suelo y que nos fuésemos de la tierra. En 
prueba de lo cual, no nos quieren proveer de lo nece- 
sario que es pan y carne, siendo la tierra abundosa de 
ello. No les pedimos vino porque vale caro, y aunque va- 
liera barato no se lo osaría pedir por no los escanda- 
lizar. Y no hay frailes en toda la Orden de San Fran- 
cisco que padezcan tanta penuria de lo necesario como 
los que estamos en este Reino, y si no se remedie no lo 
podremos llevar y de necesidad habremos de dejar la 
tierra. Y si digo verdad pongo a los mismos vecinos por 
testigos. 


Continuamente hace frío en esta tierra y los vecinos 
no quieren dar (a) los indios que nos traigan leña y se 
pasa el mes que no entra por nuestra puerta un manojo 
de leña, Esto y lo demás bien lo saben los oidores de 
Vuestra Majestad, Y por no ofender a Vuestra Majestad 
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no he dejado la tierra, porque me hubiera vuelto al Perú 
o ido a la Nueva España o a la Vieja. Empero considero 
que en padecer estos trabajos sirvo a Dios, Nuestro Se- 
fñor, y cumplo el mandato de Vuestra Majestad en sus- 
tentar estas casas hasta que Dios y Vuestra Majestad 
provean de buenos religio- 
sos que me ayuden a llevar 
la carga, Suplico a Vuestra 
Majestad que para que ten- 
gamos casas donde con seguridad podamos residir, man- 
de a los encomenderos que nos las manden a hacer de 
tapias y ladrillo y adobes y cubrirlas de teja, pues es co- 
sa que les costará muy poco, porque es el número de los 
indios muy grande y a cada uno cabe muy poco. Y si no 
se les manda con grave pena y en tiempo limitado, no lo 
harán. Y la cerca de las dichas casas es tal, que las bes- 
tias se entran por nuestras casas y nos dan grande de- 
sasosiego. Suplico a Vuestra Majestad mande que las 
cerquen de tres tapias en alto para que en nuestras ca- 
sas tengamos algún recogimiento. 


Acordada del edificio de las ca- 
sas y cédula para que los oido- 
res los favorezcan. 


Y si Vuestra Majestad no quiere constreñir a los en- 
comenderos que nos hagan las casas como dicho tengo, 
aunque sería razón que las hiciesen porque aquí esta- 
mos más para su provecho que de Vuestra Majestad, pues 
ellos gozan [de] los indios y no costean nada con ellos 
y Vuestra Majestad gasta mucho en enviar los frailes 
acá y no es mucho que los aposenten, pues no les cues- 
ta más de mandarlo hacer, y si con todo esto Vuestra 
Majestad no les quiere ha- 
cer esta fuerza, indios están 
puestos en su Corona Real 
que fácilmente lo podrán hacer. Empero yo soy de pa- 
recer que hiciesen una parte, por evitar murmuración 
del pueblo. Suplico a Vuestra Majestad lo mande pro- 
veer con brevedad porque en muy breve estarán las ca- 
sas por el suelo y entre esto padeceremos sobre lo que 
padecemos. 


Hagan los encomenderos. 


De muchas cosas quisiera avisar a Vuestra Majestad 
y por no ser más prolijo las dejo, porque veo que los 
oidores de su Real Consejo proveen cosas de que no es- 
tán bien informados. Y no me maravillo, porque cuan- 
tos van de acá comúnmente van por una de dos cosas: O 
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por seguir pasión o propio interés; y los más van por 
ambas causas. Y así cada uno habla conforme a lo que 
pretende y si verdad dicen por una parte la callan por 
otra, porque no está conforme a su intento. 


Plugiera a Dios que yo tuviera fuerzas para me osar 


oponer a los trabajos de la mar, para que yo fuera per- 
sonalmente a besar los imperiales pies de Vuestra Ma- 
jestad y darle aviso de lo que hay de todo decir; porque 
para decir todo lo que convenía para la real conciencia 
de Vuestra Majestad, había de escribir muchas hojas de 
papel, y viéndolo tan largo no se había de leer. Y temo 
que lo que aquí escribo, aunque es lo más principal que 
se ha de remediar para el descargo de la real concien- 
cia de Vuestra Majestad, que no se leerá, por parecer 
algo prolijo. Porque acá se dice que en los consejos de 
Vuestra Majestad no leen las cartas. Y de ahí es por 
tó sl a al ventura que no están bien 
lante la provincia de Cartagena informados de lo que acá 
sea del distrito y sujeción de la pasa y por esto no proveen 
Audiencia del Nuevo Reino de muchas cosas como se ha- 
Granada. 

bía de proveer, y a las veces 
ponen los oidores de estas reales audiencias en gran 
perplejidad, porque lo que se provee o es cosa que no 
conviene o cosa que no se puede sufrir, aunque creo muy 
de cierto que todo se provee con santa intención. 


Y esto me atrevo a decir por la mucha experiencia 
que tengo de estas partes y principalmente, porque de- 
seo que Vuestra Majestad esté ante Dios sin culpa y 
ante los hombres irreprehensible, Cuyo feliz e imperial 
estado prospere y aumente Dios, Nuestro Señor, para 
que con su imperial auxilio la Santa Iglesia Católica sea 
amparada y defendida y el pueblo cristiano le sea obe- 
diente y sujeto como a caudillo y único alférez de Je- 
sucristo, el cual vive y reina para siempre jamás. Amén. 
De Santafé, a tres días del mes de febrero de mil qui- 
nientos y cincuenta y tres años. 


Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad. 


opa indigno y humilde capellán que sus imperiales pies 
esa. 

[Firma y rúbrica]. 

Fr, Juan de Soto Filiberto Menor. 


38 


Al dorso dice: 


A Su Majestad. Nuevo Reino. De fray Juan de Santo 
Filiberto. 3 de febrero de 1553. Vista y háganse luego los 
despachos acordados y respóndase al fraile graciosa- 
mente y animándole lo continúe. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 33. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: El licenciado Agreda, fiscal de Su 
Majestad en el su Consejo de las Indias, se querelló ante 
Nos de Juan Tafur, vecino de ese dicho Nuevo Reino, 
diciendo que en ciertos indios que le estaban encomen- 
dados en esa tierra, había metido indios panches y ca- 
ribes para que los comiesen y matasen, como de hecho 
lo habían hecho, matando y asando niños y haciendo 
otras grandes crueldades y malos tratamientos, todo por 
su orden y mandado, como constaba y parecía y estaba 
probado por cierta información que en cierto pleito que 
el dicho Juan Tafur trata en el dicho Consejo con Lope 
Montalvo de Lugo, está presentado, suplicándome man- 
dase cometeros el castigo de lo susodicho, juntamente 
con la dicha información, mandándoos procediéseis con- 
tra el dicho Juan Tafur por todo rigor de derecho y le 
condenáseis en las mayores y más graves penas en que 
por razón de lo susodicho había incurrido, ejecutándo- 
las en su persona, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del dicho Consejo, fue acordado 
que os debíamos mandar remitir, como por la presente os 
remitimos el conocimiento y castigo de ello. Por ende yo 
vos mando que veais lo susodicho y el traslado de la in- 
formación de que de suso se hace mención que con esta 
vos mandamos enviar, signado de [espacio en blanco], 
escribano de Su Majestad, y le prendéis y hagáis pren- 
der el cuerpo al dicho Juan Tafur, y así preso, oído nues- 
tro procurador fiscal de esa Audiencia, procedáis contra 
él como halláreis por derecho y haciendo sobre ello en- 
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tero cumplimiento de justicia a las partes, Y enviéreis 
al dicho Consejo relación de lo que en ello hiciéreis y 
proveyéreis, Fecha en la villa de Madrid, a diez y nueve 
días del mes de febrero de 1553. Yo, el Príncipe. Refren- 
dada de Ledesma. Señalada del marqués, Gregorio Ló- 
pez, Sandoval, Hernán Pérez, Rivadeneira, Briviesca, don 
Juan. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 260. 
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Resumen 

Cédula dirigida a los oficiales de Sevilla, a petición 
de fray Gregorio de Beteta, obispo de Cartagena, con 
la cual se le otorga una limosna de 500 pesos de bienes 
de difuntos, como ayuda de costa en la construcción de 
la iglesia y la adquisición de campanas, cálices y orna- 
mentos. Madrid, 11 de marzo de 1553. 
Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 81, yo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los mismos, ordenando entreguen 
a fray Gregorio de Beteta 600 pesos de oro de bienes de 
difuntos, para un hospital en Cartagena. 

Mismo lugar y fecha, fol. 82. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los mismos, a petición del mismo 
haciendo limosna a las iglesias de los Mompox, Tolú y 
Villa de María, de 400 pesos de bienes de difuntos, para 
campanas y otros enseres del culto divino. 

Mismo lugar y fecha, fol. 82 yo, 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Por parte de Juan de Santander y 
Sobremazas, vecino de Tamalameque, me ha sido hecha 
relación que él ha mucho tiempo que pasó a esa tierra 
donde ha servido en todo lo que se ha ofrecido, y que 
cerca de donde él vive hay un desaguadero de las ca- 
noas y barcos que van con bastimentos a ese dicho Nue- 
yo Reino de Granada y que por ser lugar despoblado y 
montaña y estar más de treinta leguas de donde no ha- 
bía poblado, la gente que allí iba padecía necesidad. 
por no haber bastimentos en el dicho desaguadero ni 
casa ni persona que quiera residir en él. Y que así, para 
excusar esto como para recoger la gente que al dicho 
desaguadero fuere con sus haciendas, él quería hacer 
unas casas en él, para en que se recoja la gente que 
allí fuese, suplicándome le mandase dar sitio y tierras pa- 
ra ello, y que pudiese llevar y llevase por el acogimiento 
y hospedaje de la dicha gente y por los mantenimientos 
y cosas que les vendiese, los derechos que por esa Au- 
diencia fuesen tasados y mederados, o como la mi mer- 
ced fuese. 

Por ende yo vos mando que sin perjuicio de los indios 
ni de otro tercero alguno, deis al dicho Juan de Santan- 
der y Sobremazas en el dicho desaguadero el sitio y tie- 
rra que os pareciere que ha menester para edificar y 
hacer las dichas casas, en la parte y lugar conveniente 
del dicho desaguadero. Y en cuanto a los derechos que 
pide por el dicho hospedaje y acogimiento y de los man- 
tenimientos y cosas que vendiere en las casas que así 
hiciere, enviareis ante Nos, al Consejo de las Indias de 
Su Majestad, relación de ello con vuestro parecer de lo 
que en ello se debe hacer y de estos derechos [y] de los 
precios que debe llevar de lo susodicho, para que visto, 
mandemos proveer cerca de ello lo que más convenga. 
Fecha en la villa de Madrid, a 13 días del mes de marzo 
de 1553. Yo, el Príncipe. Refrendada de Ledesma, Seña- 
lada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Hernán Pé- 
rez, Rivadeneira, Briviesca, don Juan. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, Lib. 1, fol. 261 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a don Diego de Mendoza, embajador 
en Roma, informándole el nombramiento de fray Gre- 
gorio de Beteta de la Orden de Santo Domingo para el 
obispado de Cartagena, Se le envía el traslado de la 
presentación al Papa, para que active el despacho de las 
bulas. Madrid, 17 de marzo de 1553, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 83 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a Hernando Ochoa, cambio 1 en la Cor- 
te, ordenándole entregue a fray Gregorio de Beteta 100 
ducados que valen 37.500 maravedís, a cuenta de su sa- 
lario de 500.000 maravedís anuales. Madrid, 23 de mar- 
zo de 1553. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, líb. 3, fol. 85 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Es tanta la pobreza que en esta ciudad de Santa Mar- 
ta hay, que no alcanza para tener en la Corte de Vuestra 
Majestad un procurador, por no tener un real de pro- 
pios y tener pocos vecinos y pobres y los más pobres de 
la gobernación, por ser los indios tan belicosos y servir 
tan mal como sirven, porque su servicio es por su volun- 
tad, que otro premio no se les puede hacer. 


Habrá dos meses poco más o menos que el licenciado 
Montaño, oidor de Vuestra Majestad, vino a la ciudad 


1 Banquero. 


42 


de Santa Marta. Y viendo la pobreza de ella y la nece- 
sidad de cosas que tenía para se aumentar y sustentar, 
mandó al cabildo que enviase un procurador al Nuevo 
Reino para pedir lo que digo. Y por la pobreza que digo, 
no se hallaba quién fuese, así por no tener para sus- 
tentar el gasto en el Nuevo Reino como por no tener 
propios para pagar letrado y procurador. Yo, como ve- 
cino más antiguo, me ofrecí a lo hacer por ver en algo 
remediada a Santa Marta, que es el puerto más impor- 
tante que en la costa de Tierra Firme hay y haber sa- 
lido de allí a poblar y conquistar todo este Río Grande 
y Nuevo Reino, donde Vuestra Majestad es muy servido 
y su patrimonio Real muy aumentado con las ricas mi- 
nas de oro y plata y piedras que cada día se descubren, 
como más larga cuenta dará a Vuestra Majestad el por- 
tador, que es Villalobos, vecino y procurador que va 
nombrado por el dicho Nuevo Reino a la Corte de Vues- 
tra Majestad. El cual, doliéndose de la pobreza de Santa 
Marta, se me ofreció a mí como procurador de ella, que 
ante Vuestra Majestad pediría las cosas que yo viese 
que convenía para el sustento de aquel puerto y de los 
naturales de ella. 


Y porque si no hubiese lugar de llegar el dicho Villa- 
lobos a Santa Marta, le sustituí el poder que de ella lle- 
vabz. y le rogué de parte de la dicha ciudad que pidiese 
ante Vuestra Majestad ciertas cosas que el dicho Villa- 
lobos lleva por memoria, que son de las que más nece- 
sidad tiene ahora el presente, que es una fortaleza, por 
temor de los corsarios franceses que cada vez que vienen 
a estas partes vienen todos a parar a la dicha ciudad, 
por ser tan buen puerto. Y una vez lo han asolado, de 
donde ha redundado la gran pobreza que tiene, y otra 
vez se ha rescatado por mil ducados, los cuales le hizo 
Vuestra Majestad merced de ellos a la dicha ciudad, y 
por otra vez han venido y lombardeado el pueblo. De 
manera que no hay hombre que de asiento esté en la di- 
cha ciudad; y algunos, sus mujeres tienen fuera de la 
dicha ciudad; demás que muchos vecinos se vendrían 
de otras partes a vivir a Santa Marta si allí hubiese la 
fortaleza para se defender, porque habiéndola, no po- 
drá ningún corsario entrar ni hacer ningún daño. 
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Asimismo a Vuestra Majestad [suplican los vecinos] 
que para propios y para hacer una cárcel, Vuestra Ma- 
jestad les haga merced de la mitad de las penas de 
cámara. 


Otrosí suplican a Vuestra Majestad que sea servido 
que se rijan y gobiernen por sus alcaldes ordinarios que 
en nombre de Vuestra Majestad se eligen cada un año, 
porque será el todo para el sustento y aumento de la 
dicha ciudad y muy mucho para el bien y quietud de 
los naturales indios, que son molestados y muy trabaja- 
dos de las justicias mayores; demás, que Vuestra Ma- 
jestad ahorraría doscientos cincuenta mil maravedís que 
los oidores del Nuevo Reino mandan dar al que es justi- 
cia mayor y con ellos no se puede sustentar, por manera 
que él y sus alguaciles y escribano molestan a los ve- 
cinos haciéndoles procesos baldíos y trabajan demasia- 
damente a los indios naturales con demás y otras cosas 
de trabajo que los alcaldes ordinarios, siendo vecinos, 
no lo harán, porque les tocan los repartimientos, y cada 
uno mira por sus indios y [por los] de sus vecinos para 
que el vecino mire por los suyos. Y el alcalde mayor que 
viene, no tiene ojo a otra cosa sino a su provecho par- 
ticular, como se verá en la residencia que ahora se to- 
mará la de un Andrés de Galarza, hermano del licen- 
ciado Galarza que ha sido justicia mayor en la dicha 
ciudad. Y que Vuestra Majestad fuere servido de hacer 
merced, que los alcaldes ordinarios que entraren al 
principio del año tomen residencia a los que salieren, y 
esta residencia con la pesquisa secreta se envíe a la Au- 
diencia del Nuevo Reino para que la determine [y] para 
que se vea cómo han sus oficios y cómo Vuestra Majes- 
tad es servido. Y demás de todos los inconvenientes que 
tengo dicho! no obstante la buena orden que Vuestra 
Majestad justa la tiene puesta, meten la mano en los 
bienes y cajas de los difuntos. 


Asimismo conviene al servicio de Vuestra Majestad y 
al bien de esta ciudad de Santa Marta que, por cuanto 
los oficiales de la Real Audiencia de Vuestra Majestad 
residen en el Nuevo Reino de Granada y ponen sus te- 


1 relativo a alcaldes mayores. 
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nientes en la dicha ciudad [de Santa Marta], que los 
tenientes que pusieren, sean vecinos de Santa Marta y 
abonados, porque por tres o cuatro mil maravedís me- 
nos que les llevan de salario de lo que se suele llevar, 
o por favor, envían tenientes del Nuevo Reino de poca 
edad y de menos autoridad no solamente con un oficio 
sino con oficios de contador y escribano, todo junto; 
como ha dos años que lo usa un mancebo que es tenien- 
te de contador y escribano. Y de esta manera no Se sir- 
ye el oficio como se ha de servir, porque como Santa 
Marta sea puerto, cuando vienen las flotas de España 
hay muchos negocios que tocan a los oficiales de Vues- 
tra Majestad y muchos que se ofrecen de justicia, por 
donde en él no se pueden hacer bien los dichos oficios 
de oficial de Vuestra Majestad y de escribano y otras 
cosas. Pienso [que] la ciudad enviará a Vuestra Majes- 
tad a pedir de que tiene necesidad. 


Suplico a Vuestra Majestad en nombre de la dicha 
ciudad, me haga las mercedes que a Vuestra Majestad 
le suplicare en [lo] dicho el dicho Villalobos, como a 
ciudad tan pobre y la primera que se fundó en esta go- 
bernación de Santa Marta. Nuestro Señor guarde Su 
Sacra Católica Cesárea Majestad con aumento de ma- 
yores reinos y señoríos, como por Vuestra Majestad es 
deseado. De Tamalameque, a 15 de abril de 1553 años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 
humilde vasallo de Vuestra Majestad que sus imperiales 
manos besa. 
[Firma]. 


Luis Pardo. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 37. 
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Muy altos y poderosos señores: 


Fue Dios, Nuestro Señor, servido que saliésemos de la 
Barra de Sanlúcar a cuatro días del mes de noviembre 
del año pasado de cincuenta y dos. Tomamos en cator- 
ce días la isla de Gomera y en tres, el refresco necesario. 
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Salimos de allí a veintidós del dicho mes. Nayegamos 
ochenta o cien leguas por la mar, Diónos un vendaval 
tan desecho que pensamos todos perdernos. Durónos es- 
te tiempo seis días con sus noches y con andar todos los 
navíos a árbol seco, volviónos el tiempo sesenta leguas 
atrás de las Canarias, En este ínterin nos tomaron fran- 
ceses un navío que se nos quedó zorrero! y otros dos se 
fueron a fondo porque hacían mucha agua, y otros diez 
o doce faltaron, porque tomaron la costa de Berbería y 
arribaron primero a Cartagena que las flotas. 


Quedamos treinta y tres navíos de cincuenta y cinco 
que salimos del puerto. Cesado el vendaval, volvimos a 
caminar por las islas Canarias y llegamos a vista de 
ellas casi dos leguas y allí estuvimos treinta días a ár- 
bol seco, que no pudimos tomar la Gran Canaria y no 
navegamos nuestra derrota, porque estaba en aquel 
puerto el almirante con dos o tres navíos, y ellos no 
osaban salir ni venir a nosotros aunque les hacía tiem- 
po, por miedo de los franceses que los tenían a la vista, 
y nosotros no podíamos arribar allá porque [el viento] 
nos era contrario. En este ínterin acometieron a la ar- 
mada cuatro navíos franceses y llegáronse tan cerca de 
nosotros que nos podían tirar, porque andan muy a la 
ligera y los nuestros tan cargados que no solamente no 
podían ni pelear pero ni navegar. 


Y sobre esto importa mucho a la conciencia y servicio 
de Su Majestad que Vuestra Alteza advierta y mande 
que en la visitación y navíos que salen de España se 
tenga grandísima solicitud y vigilancia, que no se ha- 
gan los embustes y traiciones que se hacen cerca de la 
visita de los navíos, que dejan salir de esos puertos na- 
víos podridos y que hacen agua como harneros y tan 
cargados de mercadería y gente que no pueden navegar 
en ninguna manera ni valerse. Y como los señores de 
ellos los dejan allá asegurados y sus mercaderías y ha- 
cienda, huelgan de dejarlos hundir y anegar en la mar, 
salvando sus personas en los bateles, y pierden los pa- 
sajeros sus personas y haciendas y, lo que es peor, que 
si valen las mercaderías quinientos y el navío mil, ase- 


1 zorrero = muy pesado. 
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guran lo doblado de lo que valen. Y es así, que lo vimos 
por experiencia en esta jornada, que pudiera llegar el 
navío a puerto y salvarlo y las mercaderías, y no qui- 
sieron sino dejarlo ir a fondo, porque dicen que en el 
puerto no queda obligado el asegurador, etc. 


Al cabo de treinta días tomamos la Gran Canaria, 
cinco días antes de Navidad, y allí estuvimos en la Pas- 
cua, aunque la vigilia de ella, después de tañido a vís- 
peras, nos hizo embarcar el general Carreño y se hizo 
a la vela con tiempo contrario y nos trajo toda la No- 
chebuena muriendo por la mar hasta que Dios [fue] ser- 
vido de forzarle con temporal que volviese a tomar puer- 
to al segundo día de Pascua, porque el primero ni 
dijimos misa ni la vimos. 


Salimos de la Gran Canaria el penúltimo día de di- 
ciembre y navegamos doce días, y jueves en la noche a 
doce de enero a las diez u once de la noche saltó el 
fuego del farol de la capitana, que era muy grande, y 
desconcertado el que [la] traía y prendió (en) el navío 
y quemóse toda a vista de la flota sin poderlo reme- 
diar, Perecieron en él trescientas personas, entre las 
cuales murió el muy honrado caballero García de Busto 
que Vuestra Alteza enviaba por su gobernador a Popa- 
yán y su mujer y cuatro hijas doncellas y los hermanos 
y parientes de él y de ella que consigo llevaban. Escapó 
solo un hermano del gobernador que se llama Pero Her- 
néndez de Busto, porque se echó a nado y salvóse en 
el batel con el general Carreño y otros diez y ocho 
marineros. 


A este caballero yo le recibí en mi navío y lo he traído 
y traigo siempre conmigo y lo tendré siempre en mi 
compañía hasta que Vuestra Alteza mande otra cosa, 
porque es muy honrado caballero y tiene méritos y ha- 
bilidad para emplearse en servicio de Vuestra Real Alte- 
za, y acertará muy bien sobre él cualquier oficio que 
fuere servido de le dar. Y déjolo muy merecido [por] 
los grandes servicios de su hermano pues pereció en 
servicio de Vuestra Corona Real (él y toda su posteri- 
dad), y no creo que pueda persona ninguna de su linaje 
[ser] más propicia ni en quien se emplee mejor la paga 
de tan grande servicio. De mi parte suplico humilde- 


47 


. ». mm €']—— nn 


AAA > A 


mente a Vuestra Real Alteza vuelva los ojos de su cle- 
mencia a mirar a este noble caballero que escapó en 
cueros, como lo parió su madre y padece gran necesi- 
dad, y ningún remedio tiene sino el que espera de Vues- 
tra Real clemencia. 


Tomamos el puerto de Santa Marta a seis días del 
mes de febrero y luego la posesión de nuestra iglesia 
por virtud de las bulas de Su Santidad, 


Mandóme [Vuestra Alteza] por una [cédula] que ha- 
ga el juramento acostumbrado que suelen hacer los pre- 
lados de defender la iglesia y favorecerla y no conspirar 
contra el Pontífice, et visitare limina apostolcrum ! 
de dos en dos años, y que este juramento se haga en 
manos del obispo de San Juan de Puerto Rico o del de 
Cuba, porque le fue hecha relación de que estaban más 
propicios y acomodados a nuestra derrota. Yo rogué mu- 
cho al general que venía en nuestro navío que tomáse- 
mos a Puerto Rico o Santo Domingo donde dicen reside 
el obispo de San Juan y él me prometió de hacerlo así, 
porque él lo traía por instrucción y mandato de Vuestra 
Alteza y había de tomar el tesoro de Vuestra Real Al- 
teza que está en Santo Domingo. Y llegados a la Do- 
minica, donde se había de tomar la derrota, diónos un 
temporal tan forzoso que en ninguna manera nos dejó 
arribar, aunque lo trabajó grandemente toda la flota. 
Lo de Cuba no era camino y así ni en la una parte ni 
en la otra se pudo hacer el voto, porque las cosas de la 
mar no son en manos de los hombres. 


Llegados a Santa Marta, yo visité aquella iglesia y la 
ordené lo mejor que pude y estuve allí dos meses es- 
perando si viniese algún navío para ir a Cuba o Santo 
Domingo a hacer el sobredicho voto y juramento, y no 
vinieron, porque ningún navío osa caminar solo por mie- 
do de franceses. Y visto que aquí no había remedio, de- 
terminé de ir por tierra al Río de la Hacha para embar- 
carme allí a una de las dos partes, porque me dijeron 
que allí se hallaría más presto un navío. Y yendo por 
camino, hallé que se habían levantado los indios de 


1 Traducción: y visitar los sepulcros de los apóstoles. 
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Buriticá, los cuales solían estar de paz. Y la causa de 
sus amotinamientos fue, porque enviaron los oidores del 
Nuevo Reino a un capitán que llaman Pedro de Ursúa, 
sobrino del licenciado Miguel Díaz, a poblar el valle 
que llaman de Tairona, que es en estas tierras de Santa 
Marta, y envió delante a ciertos soldados y bisoños que 
acá llaman chapetones, y no tenían inteligencia ni len- 
gua de las costumbres de los indios e hiciéronles algu- 
nas vejaciones y malos tratamientos, tomándoles los 
mantenimientos y haciendas. Y viendo esto alzáronse 
cuatro o cinco pueblos y mataron e hirieron algunos 
españoles. 


Yo rogué y exhorté y aún requerí a este capitán sobre- 
dicho que no hiciese la entrada, y no quiso dejarla de 
hacer. Y visto esto y que no podía pasar a ejecutar mi 
deseo y voluntad, dejé el camino que llevaba, no embar- 
gante que la ciudad me requirió que no me embarcase 
y no saliese del obispado, porque así convenía al servicio 
de Nuestro Señor y de Vuestra Alteza. Yo me embarqué 
por la mar y vine a la boca del río Grande que baja del 
Reino y embarquéme en él en una canoa y subí visitando 
nuestra iglesia y he visitado la de Tenerife y esta de 
esta ciudad de Tamalameque, donde al presente esta- 
mos. Y porque aquí topé mensajero para España, pa- 
recióme dar cuenta a Vuesta Real Alteza de lo hecho 
hasta aquí, 


Y porque quedo con escrúpulo, aunque he hecho todo 
lo que es en mí para ir a efectuar y hacer el voto que 
Su Santidad me manda en uno de los dos prelados in- 
diferentemente, y con obligación de lo hacer si no se 
saca dispensación, yo escribo a mi solicitador Diego de 
Avila, para que lo procure y solicite y pida vuestro Real 
auxilio y favor. A Vuestra Real Alteza suplico se lo mande 
dar. Y si el legado que en esa Real Corte reside tuviere 
autoridad para dispensar en lo que por mi memorial pe- 
diré, se impetre; y si el legado no la tuviere, escriba a 
vuestro embajador para que de Su Santidad la alcance, 
que este voto o juramento se haga en manos del obispo 
de Popayán, que es prelado más conjunto a nuestro 


li Juan del Valle. 
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obispado, y puedo ir por tierra. Porque si hubiere de 
bajar del Reino y volverme a embarcar para Santo Do- 
mingo o para Cuba, primero que volviese a subir a él se 
acabaría la vida, y es grandísima la necesidad que en 
estas partes hay de la asistencia de los prelados. 


Y así suplico a Vuestra Real Alteza que con presteza 
mande proveer las iglesias que están sin pastores, por- 
que es cosa importantísima al servicio de Dios y de Vues- 
tra Real Alteza, que es grande la falta de cristiandad 
que hay en estas partes, no solamente en las naturales 
pero aún en los españoles, y muy mayor de ministros 
que administren la fe y doctrina a los unos y a los otros. 
Y esos ministros que hay son las heces y escoria que 
España desecha por no poderlos sufrir, Y aunque no he 
llegado al Reino, porque estoy cien leguas del desembar- 
cadero, pero [he] sabido que las Ordenes que en él esta- 
rán fundadas y la cristiandad que predicaron, todas 
están disipadas y destruidas. Porque así la Orden de Do- 
minicos como [la] de Franciscos y las cabezas de ellas, 
por ser enfermas y no las que debían, desampararon 
aquella iglesia y todos los frailes huyeron de ella, 


La causa de esto ni quien tenga la culpa yo no lo sé 
ni la puedo decir a Vuestra Alteza, porque no tengo cier- 
ta información de ello. Allá la habré sabido, porque ha- 
brán aportado algunos de ellos. Cuando la tenga bas- 
tante yo la diré a su tiempo. Lo que al presente puedo 
decir es que, aunque hacen gran cargo a los oidores de 
Vuestra Real Audiencia, los cuales yo no conozco ni he 
visto ninguno de ellos, pero por lo que sé y tengo en- 
tendido de lo de las Ordenes, no puedo descargar de 
gran culpa a las cabezas y rectores de ellos, que fueron 
fray José de Robles, vicario de los Dominicos y fray Je- 
rónimo, custodio de los Franciscos, porque por ningún 
agravio ni extorsión que vuestros oidores les hiciesen, 
debían ni era lícito desamparar como desampararon a 
aquella iglesia y la fe y evangelio que tenían fundada 
y predicada a los indios, porque me dicen que los más 
han apostatado de ellas y vuéltose a sus ritos y ceremo- 
niales; lo cual pudieron excusar con dar aviso de sus 
agravios a Vuestra Real Alteza para que los mandara 
remediar, Pero ellos dieron grandes ocasiones para ello. 
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He dado cuenta de ello a Vuestra Real Alteza, aunque 
de paso, para venir a inferir a esta conclusión, y digo 
gue la mayor necesidad que hay al presente en todas 
estas vuestras Indias y especialmente en estas iglesias 
del Nuevo Reino es de ministros, así de clérigos como de 
frailes, que sean tales cuales convienen para predicar el 
Sacro Evangelio y la fe de Cristo a infieles, porque acá 
las más iglesias están sin sacerdotes ni curas y esos que 
hay en algunas, todos son de frailes renegados y de los 
clérigos prohibidos, Yo estoy determinado de no dejar 
acá ninguno de estos, como Vuestra Real Alteza me lo 
manda por su cédula; y así quedarán las iglesias desier- 
tas y desamparadas, Encargo a Vuestra Real Alteza la 
conciencia y descargo la mía en esto, que con presteza 
mande proveer de ministros, así de clérigos como de 
religiosos, que sean tales, porque yo no puedo hacer más 
que por uno y el pastor poco puede guardar sin perros. 


Una cosa se me ofrece de avisar a Vuestra Alteza im- 
portantísima a su Real servicio y a la conservación y 
aumento de la gobernación de esta provincia de Santa 
Marta y es, que es muy necesario que en aquel puerto 
de Santa Marta se haga una fortaleza y se adorne de 
artillería para que la defienda y ampare de los france- 
ses y enemigos, porque sin esta, en ninguna manera se 
puede conservar ni sustentar allí población ninguna si- 
no que de necesidad han de desamparar aquel puerto y 
es el mejor que hay en todas vuestras Indias, porque ya 
muchas veces lo han robado y quemado los franceses 
y ahora esos diez o doce vecinos que allí están, todos 
tienen las haciendas escondidas en otras partes y ellos, 
la capa en el hombro para desampararlo huyendo de 
sus enemigos. Y así estábamos todos esperándoles esos 
pocos días que allí estuvimos, porque nos venían dando 
alcance por la mar, y a los prisioneros que tomaron di- 
jeron que habían de robar los puertos como hicieron a 
Lanzarote y Fuerte Ventura. 


Al presente no se me ofrece otra cosa que dar aviso 
a Vuestra Real Alteza. Llegado al Reino lo daré de lo que 
allí pasare. Guarde y conserve Nuestro Señor su Real 
Estado como por todos se desea, Fecha en la ciudad de 
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Tamalameque, en la costa del Río Grande, a quince días 
del mes de abril de 1553 años. 


Muy altos y poderosos señores 
el perpetuo capellán de Vuestra Real Alteza, 


[Firmado y rubricado]. 
El obispo de Santa Marta. 


Al dorso dice: 


A Su Alteza, el obispo de Santa Marta de 15 de 
abril 1553. 


Vista y que se le responda que él tenga cuidado de 
estas cosas. 


Instrucción a la Audiencia que castigue con rigor a 
los que hicieron malos tratamientos a los indios y que 
traten bien a los religiosos. 


Sección Patronato, leg. 197, ramo 26. 
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Muy Santo Padre y señor reverendísimo: Yo escribo 
a don Diego de Mendoza, nuestro embajador en esa 
Corte, que de nuestra parte suplique a Vuestra Santidad 
mande conceder un breve y licencia para que la iglesia 
catedral de la provincia de Santa Marta y Nuevo Reino 
de Granada, que es en las nuestras Indias, que está eri- 
gida y fundada en la ciudad de Santa Marta, se mude 
y pase al dicho Nuevo Reino de Granada donde la expe- 
riencia ha mostrado ser allí más necesaria, por ser la 
parte más cómoda y a propósito para ello y en que más 
frutos se hará y de que Dios más sea servido, 


A Vuestra Santidad humildemente suplico que, dando 
entera fe y creencia cerca de ello al dicho nuestro em- 
bajador, lo mandase proveer y despachar, porque demás 
de ser cosa justa y enderezada al servicio de Dios, Nues- 
tro Señor, yo recibiré en ello singular gracia y beneficio 
de Vuestra Santidad, cuya muy santa persona Nuestro 
Señor guarde a feliz y próspero regimiento de su uni- 
versal Iglesia. Escrita en Madrid, a diez y siete días del 
mes de abril de mil y quinientos y cincuenta y tres 
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años. Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador 
semper Augusto, Rey de Alemania, de las Españas, de 
las dos Sicilias, de Jerusalem. Yo, el Príncipe. Refrenda- 
da de Ledesma. Señalada del marqués, Gregorio López, 
Sandoval, Rivadeneira, Briviesca, don Juan Sarmiento. 
Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 265. 
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Fragmentos 


En un navío que salió de este puerto por Navidad pa- 
sada, escribí a Vuestra Majestad dando cuenta de mi 
llegada a esta ciudad de vuelta del viaje que por manda- 
do de Vuestra Majestad hice a la Tierra Firme a tomar 
la residencia al licenciado Miguel Díaz. Y después es- 
cribí en otro navío que salió de aquí habrá tres meses, y 
allí decía cómo había recibido las provisiones que Vues- 
tra Majestad me hizo merced de me mandar enviar, en 
que me hace merced de me proveer por su oidor de Gua- 
temala. Y beso las reales pies de Vuestra Majestad por 
tantas y señaladas mercedes como es servido de me 
mandar hacer. 


Esta será para dar aviso como he escrito lo que aquí 
digo y como la residencia vaya al cabo, que no me que- 
dan más de cinco días, Y hasta ahora no se me ha pues- 
to demanda ni querella alguna, ni hay quien se haya 
quejado de mí, aunque no han faltado solicitadores pa- 
ra incitar algunos que lo hiciesen, echados por Miguel 
Díaz el tiempo que aquí estuvo, que fue más de los se- 
senta días de ella y después del otro que dejó en su lu- 
gar, aunque no se ha declarado. Pero siempre vence la 
verdad y Dios no da fuerzas a la maldad y ya que per- 
mita que algunas tengan a los principios por algunos 
fines al cabo desfallecen. 


Los cargos no se nos han puesto por no sé qué impe- 
dimentos. Confió en Nuestro Señor que los contra mí 
habrá, serán livianos y fingidos y procurados por lo que 
digo y que ha de redundar en honor mío, porque mi in- 
tención y deseo ha sido y es siempre muy grande y firme 
de acertar y servir a Dios y a Vuestra Majestad y de 
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hacer justicia. Y no tengo jamás atención a otra cosa 
ni se me pone otra cosa delante. 


De Cartagena he tenido aviso que un Nicolás Beltrán, 
a quien yo metí en posesión de unos indios de Tolú que 
es en aquella provincia de Cartagena, se fue escondida- 
mente a Castilla y quejoso de mí porque no le hice todo 
a su voluntad en la tasación y porque no le di facultad 
para que se pudiere aprovechar de los servicios perso- 
nales de la gente de aquellos pueblos, y fui a ello por él 
y por otros muy importunado. Y visto que no lo pudie- 
ron acabar conmigo, porque les decía que no había de 
exceder de lo que Vuestra Majestad tenía ordenado y 
proveído en ello, acordó de irse con quejas y falsedades, 
que así lo acostumbran a hacer si les van a la mano y 
no les dan lugar para seguir su voluntad (y) que de- 
suellan aquella pobre gente que no es otra su gloria ni 
deseo. Y escríbenme que pidió con cautela el proceso al 
escribano y tomó de él lo que quiso y sacó de él lo que 
quiso y que otro escribano se lo signó que está mal 
conmigo porque le mandé que fuese a Castilla a hacer 
vida con su mujer y le hice dar fianzas para ello. Y co- 
mo expiró mi oficio, quedóse allí. 


A Vuestra Majestad suplico se tenga atención a la 
pasión con que ese va, que de sus palabras se conocerá 
y que en el proceso que lleva falta mucho, Y creo que 
de Cartagena lo habrán enviado, aunque menos lo 
que es escrito por él, que a mí me lo enviaron a pedir y 
les envié un traslado, porque tengo en mi poder el pro- 
ceso y no lo envío ahora. Pero en la flota que saldrá, 
presto irá porque esta carabela va a mucho riesgo de 
franceses, Y por allí se verá si hice lo que Vuestra Ma- 
jestad me mandó y lo que convenía al descargo de su 
Real conciencia y el bien de aquella mísera gente. 


Estando en Cartagena, cuando comencé a tomar la 
residencia de allí, vino de Santa Marta a hablarme un 
fraile francisco* que había venido del Reino con el li- 
cenciado Góngora y el licenciado Miguel Díaz, y me dijo 


1 franciscano. 
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cómo tenía en su poder un libro luterano que le había 
prestado el licenciado Miguel Díaz. Y aunque se lo había 
pedido no se lo había querido volver. Y que había denun- 
ciado de ello ante un alcaide del Reino y que se lo había 
tornado a depositar y que no se hacía sobre ello cosa 
alguna. Y toméle su dicho e hice otras diligencias y en- 
vié por el libro al Reino porque el fraile declaró que e€s- 
taba allá en su convento. Y al tiempo que vino, era ya 
ido Bartolomé de la Peña, escribano de la residencia, y 
dílo a un Gonzalo de Herrera que fue a negocios suyos 
a ese Real Consejo y allá le dio la información que di- 
go Peña, que se vieron en San Lúcar, 


Suplico a Vuestra Majestad si no lo ha dado, que le 
mande se lo dé con la información, para que Vuestra 
Majestad provea sobre ello lo que fuere servido. Y en la 
flota enviaré otras averiguaciones que después hice. 
Nuestro Señor la Sacra, Cesárea Católica Real persona 
de Vuestra Majestad guarde y prospere en su santo ser- 
vicio, con aumento de universo como su real corazón 
desea y como sus criados y vasallos lo hemos menester. 
De Santo Domingo, 15 de mayo de 1553 años. 


De Vuestra Sacra, Católica Cesárea Majestad 
humilde y leal vasallo y criado que sus reales pies besa. 


[Firma]. 


El licenciado de Zorita. 
Audiencia de Santo Domingo, leg. 49. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada; a Nos se ha hecho relación que con- 
viene y es muy necesario que en la ciudad de Santafé 
se haga un hospital donde sean curados los indios po- 
bres que a él ocurren, porque dizque acaece venir de 
fuera muchos de ellos y del trabajo del camino adolecer, 
y que cuando enferman no hay dónde sean curados, Y 
que para que tuviesen dónde se albergar convenía mu- 
cho hacer el dicho hospital y proveer de lo que fuere 
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menester para la sustentación de los pobres de él, y me 
ha sido suplicado que lo mande proveer o como la mi 
merced fuese, 


Y porque queremos ser informados de la necesidad 
que hay de hacerse el dicho hospital y qué tanto costa- 
ría hacerse y de dónde y cómo se podría proveer y do- 
tar de manera que se sustentase, vos mando que con 
toda brevedad me enviéis larga y particular relación de 
todo ello, y pareciendo que conviene y es necesario que 
se haga el dicho hospital, teniendo entendido que ha 
de ser del patronazgo Real, haréis para él las ordenanzas 
que viéreis que es bien que se hagan y enviarlas heis 
juntamente con la dicha relación, para que visto todo 
se provea lo que convenga. Fecha en la villa de Madrid, 
a diez y ocho días del mes de mayo de mil y quinientos 
y cincuenta y tres años. Yo, el Príncipe. Refrendada de 
Ledesma. Señalada del marqués, Gregorio López, San- 
doval, Hernán Pérez, Rivadeneira, Briviesca, Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 273, 
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El Príncipe 


Don Pedro de Heredia, gobernador del Emperador, 
Rey, mi señor, en la provincia de Cartagena: Sabed que 
en una instrucción que nos mandamos al visorrey de la 
Nueva España hay un capítulo del tenor siguiente: 


“Y porque los dichos indios de su natural inclinación 
son amigos de holgar, de que se les sigue harto daño, 
proveereis en todas las provincias de esa Nueva España 
que los indios que fueren oficiales entiendan y se ocu- 
pen en sus oficios, y los que fueren labradores que culti- 
ven y labren la tierra y hagan sementeras de maíz y trigo 
dándoles tierras en que labren sin perjuicio de terceros, 
y los mercaderes entiendan en sus tratos y mercadurías. 
Y los indios que en ninguna cosa de las susodichas se 
ocupan, dareis orden de que se alquilen para trabajar 
en labores del campo y obras de ciudad, por manera 
que no estén ociosos porque la ociosidad es causa de 
muchos vicios. Y encargareis a los religiosos que les per- 
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suadan que así lo hagan, y vos, por vuestra parte, así lo 
haréis, y los oidores que visitaren tendrán el mismo cui- 
dado con que lo susodicho se haga y se efectúe por mano 
de la nuestra justicia, y que los españoles no les puedan 
compeler a ello aunque sea alos indios de su encomienda. 
Y dareis orden cómo les paguen el jornal de su trabajo 
a los mismos indios que trabajaren y no a sus principa- 
les ni a otra persona alguna, y que el trabajo sea mo- 
derado y que sepan los que excedieren en esto que han 
de ser gravemente castigados”. 


Y ahora Juan de Oribe, en nombre de la ciudad de 
Cartagena, me ha hecho relación que a causa de la quema 
que hubo en ella los vecinos de ella tienen necesidad que 
los indios de esta provincia les ayuden a edificar sus ca- 
sas y otras obras de ciudad, porque por no haber perso- 
nas ni peones que se alquilen han padecido y padecen 
necesidad y no tienen quién les ayude a ello, suplicán- 
dome en el dicho nombre que mandase proveer y reme- 
diar de manera que los indios de la comarca de la dicha 
ciudad ayudasen a los dichos vecinos a hacer las dichas 
casas y otras obras de que hubiesen necesidad, o como 
la mi merced fuese. 


Por ende yo vos mando que veais el dicho capítulo 
que de suso va incorporado y como si para vos fuera di- 
rigido, le guardeis y cumplais y hagais guardar y cum- 
plir en todo y por todo como en él se contiene y declara 
en esa dicha provincia de Cartagena. Fecha en la villa 
de Madrid, a nueve días del mes de junio de mil y qui- 
nientos y cincuenta y tres años. Yo, el Príncipe. Re- 
frendada de Ledesma, Señalada de Gregorio López, San- 
doval, Rivadeneira, Briviesca, don Juan, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 86 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


En la armada en que fue don Francisco de Mendoza 
por general, escribí a Vuestra Majestad dando cuenta 
cómo en el término de esta ciudad se perdió la nao de 
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que iba por maestro Martín García, en la cual llevaba 
setenta y cinco mil pesos de oro y plata de Vuestra Ma- 
jestad que los oficiales de Nombre de Dios le entregaron 
y cómo la dicha hacienda para se llevar a esos Reinos, 
después de perdida la dicha nao, se pasó en un galeón 
de don Alvaro. El cual, después que de este puerto par- 
tió en seguimiento de su viaje, arribó a este puerto muy 
desaparejado y quebrados los árboles. 


Y en seguimiento de este galeón vino una carabela de 
las de la armada, que la envió don Francisco a saber el 
suceso del dicho galeón, en la cual carabela también 
escribí a Vuestra Majestad cómo por el desbarato del 
galeón se había tomado la hacienda de Vuestra Ma- 
jestad en esta ciudad para ponerla en cobro juntamen- 
te con la que asimismo venía de personas particulares 
que se enviaba a Sevilla, que fueron casi doscientos y 
cincuenta mil pesos, todo lo cúal, para que estuviese 
con el recaudo necesario, se depositó en don Antonio de 
Heredia, mi hijo, para que lo sacase fuera de esta ciu- 
dad y sus términos para que estuviese seguro de corsa- 
rios franceses, como lo sacó. Y ha andado con ello un 
año con harto trabajo suyo y mío, que con mis enfer- 
medades he estado en guarda de ello y mudándole de 
un cabo a otro hartos días, pasándolo unas veces por 
agua y otras por tierra y aun para esto me fue nece- 
sario ir donde ello estaba, porque como era invierno 
cuando se llevó y se metió en una fragata por unas la- 
gunas, y cuando se quiso sacar, era verano, estaban se- 
cas y la fragata no podía salir. Fue forzado mandar 
hacer caminos por los montes por donde se sacare a la 
mar, donde se volvió a embarcar y se trajo aquí para 
se entregar al capitán Carreño, como se ha hecho. 


Para el beneficio y guarda de esta hacienda se han 
hecho ciertos gastos y costas que no se han podido ex- 
cusar, En especial que luego se compró una fragata pa- 
ra meterla que costó al pie de mil pesos con los apare- 
jos que para ello se compraron y se alquiló otra, porque 
una sola, como era mucha cantidad y casi todo en plata, 
no se podía traer en una, y en negros que las boga- 
sen y soldados que la guardasen y otros gastos nece- 
sarios de comida y pertrechos. De los cuales dichos gas- 


58 


tos, hecha la cuenta de lo que cabía a la hacienda de 
Vuestra Majestad juntamente con la de particulares, 
como se verá por las cuentas y declaración que de ello 
se envía, se pagó de ellas 666 pesos, 6 tomines, que fue 
lo que cupo de las dichas costas, Y a los particulares se 
les llevó el depósito y costas a dos pesos y ducado por 
ciento, en la cual entran las costas que a ellos cabían; 
y en lo que toca a la Real hacienda de Vuestra Majes- 
tad no se ha llevado depósito ni guarda ni otros dere- 
chos algunos, salvo la parte de las dichas costas, hasta 
ver lo que Vuestra Majestad fuere servido de mandar 
mediante el mucho trabajo que se ha tenido en lo traer 
por los montes escondido por el dicho riesgo. Todo lo 
cual parece por las dichas cuentas, por las cuales y por 
los demás recaudos parecerá. Así la hacienda de Vues- 
tra Majestad como la de particulares, se ha entregado 
al capitán Carreño, general de esta armada y él lo lleva 
en su poder. 


En la costa de esta gobernación aportó un patax fran- 
cés que bogaba remos, que al parecer traía cuarenta 
hombres. Y como tenía necesidad de agua, quiso salir 
a la tomar doce leguas de esta ciudad a barlovento; los 
cuales fueron vistos por la grande guarda que a causa 
de esta hacienda se ha tenido en esta costa. Y como se 
dio el aviso, fueron esperados por un soldado que aquí 
está, que se dice Francisco Pacheco, a quien he hecho 
sargento de la gente de esta ciudad por la diligencia 
grande que pone en lo que toca al servicio de Vuestra 
Majestad y a lo que se le manda, Y como salieron en 
tierra, dio en ellos con ciertos indios y tomóles el batel 
y prendió los que salieron, que fueron siete, los cuales 
se entregaron a Bartolomé Carreño, capitán, para que 
los lleve y Vuestra Majestad mande hacer de ellos lo 
que fuere servido. 


Es gran lástima que ose salir de Francia un patax de 
esta manera y con tan ruín gente y que venga a estas 
Indias y con lo que roba se vuelva cargado de oro y 
plata a causa de no haber dos o tres carabelas armadas 
para guardar estas partes que bastaban para tenerlas 
seguras de los navíos que hasta ahora han venido de 
corsarios. Y así hay grande necesidad que Vuestra Ma- 
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jestad mande proveer tres carabelas bien armadas que 
tengan seguros estos puertos que cada día están con 
sobresalto de ser robados, como lo son y han sido mu- 
chos. Y proveyéndose, por lo que entiendo de la nave- 
gación, y de la necesidad de acá, han de venir con velas 
dobladas, unas redondas y otras latinas, para con un 
tiempo, si les tomasen, poder correr, Y digo latinas, por 
causa que son mejores navíos para barloventar y atra- 
vesar de unas islas a otras y a la Tierra Firme, porque 
acá siempre son los vientos punteros, [y] que viniesen 
bien artilladas y marinadas y con veinte y cinco o trein- 
ta arcabuceros en cada una. 


Y si por los grandes gastos que Vuestra Majestad tie- 
ne a causa de estas guerras le pareciere que es mucha 
costa, podríanse repartir por acá entre los vecinos, que 
a mi parecer todos lo tendrán por bien, por no verse con 
tanta confusión y cada día robados y destruidos como se 
ven. Porque aún otro patax así de esta misma condición 
se puso entre las islas Española, Cuba y Jamaica, el cual 
robó y tomó muchos navíos de los que andan en el tra- 
to, y entre ellos tomó al licenciado Juanes Dávila, go- 
bernador que fue de Cuba y le robaron, según dicen, 
más de dos mil pesos sin el navío. Pues también hay 
nueva de La Española de otros robos muchos que han 
hecho y cada día harán más en tanto que otra resis- 
tencia no hubiere. Y como estos corsarios salen sin or- 
den de Francia en un navío o dos y en ello hay tanta 
multitud de gente ruín, meten en los navíos demasiada 
de la que pueden traer a fin de que, en tomando que 
toman por acá otros navíos, de armarlos con la misma 
gente demasiada, para poder llevar lo que roban y hacer 
volumen de navíos para meter miedo. 


Y si a Vuestra Majestad no le parece ni fuere servido 
que la costa de estas tres carabelas que digo sea repar- 
tida por los pueblos de estas partes en los vecinos de 
ellos, en el Perú y Nueva España y aun en otras pro- 
vincias de estas Indias vacan repartimientos cada día 
que rentan cantidad. Podríanse tomar cuando vacan 
algunos para que con la renta y tributo de ellos se pa- 
gase la dicha armada y de esta manera podría durar 
todo el tiempo que Vuestra Majestad fuese servido. Por- 
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que a causa de la fama que acá corre, tiénese entendido 
que estas partes no estaban ya seguras, y así parece que 
todos los tendrían por bueno. Demás que al presente 
está vaco en el Perú el repartimiento de Hinojosa * que 
dicen que vale más de cincuenta mil pesos cada año, y 
cada día vacan. 


Y si, vista la necesidad que de la dicha armada hay, 
Vuestra Majestad fuere servido de la mandar proveer, 
aunque yo estoy falto de salud, me profiero en esto ser- 
vir a Vuestra Majestad el tiempo que sea servido sin 
que por ello se me dé interés ninguno, porque entiendo 
las cosas de acá y las navegaciones, y para ello es me- 
nester hombre que entienda muy bien lo que digo y que 
tenga experiencia en estas partes; pero si Vuestra Ma- 
jestad no fuere servido de mí, envíe persona tal a ello. 


Por otras mías que a Vuestra Majestad tengo escritas 
he dado relación de cómo en esta ciudad estamos a mu- 
cho riesgo de corsarios, a causa de haber muchas partes 
donde poder desembarcar fuera del puerto y puédese guar- 
dar mal y con dificultad. Podríase hacer una fortaleza en 
un cabo de la ciudad donde más convenga que tuviese 
dentro agua dulce con que se asegurase todo, así los de 
la ciudad como de los navíos que viniesen para que a 
una necesidad se podrían poner dentro. Hacerse ha, con 
que Vuestra Majestad fuese servido de dar para ello 
veinte piezas de negros y negras, porque los materiales 
para hacerla se han descubierto cerca y se pueden traer 
a poca costa y trabajo y los negros podrían ser susten- 
tados de los pueblos de Vuestra Majestad que aquí hay. 
Y es cosa muy necesaria la dicha fortaleza, como lo es 
asimismo en Santa Marta y Nombre de Dios y otras par- 
tes. Y si estos negros no fuere Vuestra Majestad servido 
que sean a su costa por los muchos gastos que hay, po- 
drase hacer de lo que arriba tengo dicho y las demás 
fortalezas que son necesarias hacerse. 


En esta ciudad murió Gaspar Alonso de Robles, con- 
tador de Vuestra Majestad en ella. Y en su lugar, hasta 
que Vuestra Majestad proveyése, nombré a Alonso de 


1 Pedro Alonso de Hinojosa, uno de los implicados en el levantamiento 
de Gonzalo Pizarro en el Perú, 
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Montalbán que tenía aquí por teniente, contra el cual 
el licenciaúo Montaño, juez de residencia de Vuestra 
Majestad trajo una provisión diciendo que siendo casa- 
do, sin licencia había pasado a estas partes, para que se 
fuese. Y aunque a mí se me imputaba culpa de ello, lo 
cual yo no supe que él sin licencia viniese ni hubiese 
pasado acá, porque no vino conmigo sino después y tra- 
jo dos hijas consigo las cuales ha casado y remediado 
acá, él ha tenido y tiene cargos de que de necesidad ha 
de dar cuenta, a cuya causa él no va en estos navíos 
hasta ver lo que Vuestra Majestad sea servido de man- 
dar cerca de esto. 


Los despachos que Vuestra Majestad mandó enviar 
para lo que toca a la fundición y marcación, se reci- 
bieron a cuatro del presente, y con ellos recibí asimismo 
la merced de la licencia que Vuestra Majestad me envía 
para que me vaya a curar a Castilla, por la cual beso 
los reales pies de Vuestra Majestad. Cuya Sacra Cató- 
lica Cesárea Real persona Nuestro Señor guarde y en- 
salce con aumento de más reinos y señoríos y victoria 
de los enemigos, como los vasallos de Vuestra Majestad 
estamos obligados a lo desear. De Cartagena, 14 de ju- 
nio, 1553 años. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad 
el menor vasallo que sus reales pies besa. 
[Firma]. 
Pedro de Heredia. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 60, 
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El Príncipe 


Doctor Juan Maldonado, fiscal del Emperador, Rey, 
mi señor, en la Audiencia y Cancillería Real del Nuevo 
Reino de Granada: Ya sabéis la memoria que os ha sido 
entregada de las cédulas y provisiones que Su Majestad 
ha mandado dar para el presidente y oidores de la Real 
Audiencia, así en favor, beneficio y conservación de los 
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indios naturales del dicho Nuevo Reino y de su libertad 
y para que sean bien tratados, como sobre otras cosas 
tocantes y concernientes a la buena gobernación de 
aquella tierra y administración de la justicia, como por 
el dicho memorial particularmente habeis entendido, 
para que vos tengais muy gran cuidado de que se guar- 
den y cumplan y ejecuten en aquella Audiencia, demás 
de las ordenanzas y otras provisiones que para ello es- 
tán dadas de las Nuevas Leyes por Su Majestad hechas 
para el buen gobierno de aquellas partes y buen trata- 
miento de los naturales de ellas. 


Y pues entendido cuanto la ejecución, guarda y cum- 
plimiento de todo ello importa al servicio de Su Ma- 
jestad y ejecución de su justicia y descargo de Su Real 
conciencia y al bien y conservación de aquellos natu- 
rales, vos mando que tengais muy grande y particular 
cuidado y vigilancia de que todo lo contenido en las di- 
chas cédulas y provisiones y Nuevas Leyes y lo demás que 
de aquí adelante por Su Majestad fuere ordenado y 
mandado se guarde y cumpla y ejecute en aquella Au- 
diencia y provincias sujetas a ella, sin que en ello haya 
remisión ni negligencia alguna de dar siempre aviso de 
lo que en cumplimiento de ello se hiciere o si hay en 
ello algún descuido, como de vuestra persona Su Ma- 
jestad lo confía. 


2. Y porque una de las causas principales más impor- 
tantes que conviene que se ponga luego en ejecución es 
que los indios e indias que en el dicho Nuevo Reino y pro- 
vincias sujetas a aquella Audiencia hay [y] que están 
debajo de servidumbre y sujeción de esclavos, sean pues- 
tos en libertad conforme a las dichas Nuevas Leyes y 
ordenanzas y a las cédulas y provisiones que después se 
han dado cerca de ello, en que está proveído y mandado 
la orden y manera que los dichos presidentes y oidores 
han de tener y guardar en declarar y pronunciar por 
libre a los dichos indios e indias que estuvieren debajo 
de la servidumbre de esclavos, y por ser este negocio de 
la calidad e importancia que es, y que principalmente 
es añejo a vuestro oficio, he acordado de os mandar ad- 
vertir particularmente de ello. Por ende yo vos mando 
que, habiendo visto y entendido lo que cerca de la liber- 
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tad de los dichos indios e indias por Su Majestad está 
proveido y mandado, que para información vuestra Os 
será mostrado por los presidentes y oidores, tengais 
muy grande y particular cuidado de pedir y reclamar en 
la dicha Audiencia universalmente la libertad de todos 
los indios e indias de cualquier calidad que sean que 
estén debajo de servidumbre y color de esclavos en todo 
el dicho Nuevo Reino y provincias sujetas a la dicha 
Audiencia, así de los que están y residen en las casas y 
servicios de los españoles como en sus estancias y minas 
y granjerías y haciendas y en otra cualquier parte que 
estén, informándoos para ello particularmente donde 
estuvieren y del número de ellos, y sigais y prosigais sus 
causas sobre la dicha libertad hasta las fenecer y aca- 
bar, y que los indios e indias que fueren pronunciados 
por libres lo sepan y entienden que lo son y se les dé 
su despacho de libertad para que puedan hacer de sí lo 
que quisieren y por bien tuvieren, como personas libres, 
no sujetas a servidumbre alguna. 


La cual dicha libertad pedireis en su nombre, de vues- 
tro oficio, sin que ellos se lo pidan ni digan ni hagan 
para ello diligencia alguna más de solamente lo que vos 
hiciéreis, de manera que ningún indio ni india que pue- 
da gozar de la dicha libertad, la deje alcanzar y conse- 
guir, Y en cada un año nos enviareis relación firmada de 
vuestro nombre de los indios e indias que a vuestra ins- 
tancia y pedimento se pusieren en libertad, para que 
Nos seamos informados de cómo se cumple y ejecuta lo 
por Nos cerca de esto mandado y vos hubiéreis hecho 
en ello. De todo lo cual vos tendreis gran cuidado como 
de cosa que tenemos por muy importante en que sere- 
mos de vos servido. Y por el contrario, de cualquier ne- 
gligencia que en ello tengais, os mandaremos tomar par- 
ticular cuenta, Fecha en la villa de Valladolid, a once 
días del mes de agosto de mil y quinientos y cincuenta 
y tres años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Se- 
ñalada del marqués, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca y 
don Juan. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol, 282. 
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El Príncipe 


Don Pedro de Heredia, gobernador del Emperador, 
Rey, mi señor, en la provincia de Cartagena 1: me ha 
hecho relación que vos teneis en ellas muchos deudos 
a quien dais y proveeis de todos los cargos de justicia, 
así de tenientes y capitanes como de otros oficiales, no 
lo pudiendo ni debiendo hacer conforme a las leyes y 
pragmáticas de estos Reinos, de que los vecinos de la 
dicha ciudad de Cartagena y de esa provincia han re- 
cibido y reciben agravio y daño, porque les dejais de 
proveer a ellos de los dichos cargos debiéndolos preferir 
en ellos como a personas que nos han servido en esa 
tierra. Y me suplicó en el dicho nombre lo mandase pro- 
veer y remediar de manera que cerca de lo susodicho 
se guardasen las leyes y pragmáticas que sobre ello dis- 
ponen, o como la mi merced fuese, 


Lo cual visto por los del Consejo de las Indias de Su 
Majestad, por cuanto en las pragmáticas Reales y ca- 
pítulos de corregidores de estos Reinos cerca de la Or- 
den que han de tener los dichos corregidores y jueces de 
residencia en el dar de los cargos que hubieren de pro- 
veer, hay un capítulo del tenor siguiente: 


“Item que no tenga alcaldes ni alguaciles que sean 
vecinos ni moradores de la tierra que él lleva el cargo, y 
que los busque él los mejores y más suficientes que pu- 
diere haber para los cargos que les diere, que no sean 
sus parientes dentro del cuarto grado, ni yernos ni aína 
descasados con su hermana o hermana de su mujer, sin 
nuestra licencia y mandado, so pena que pierda el tercio 
de su salario” 


fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
el dicho capítulo que de suso va incorporado y le guar- 
deis y cumplais en todo y por todo como en él se con- 
tiene y declara, y contra el tenor y forma de lo en él 


1 faltan unas palabras. 
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contenido, no vais ni paseis ni consintais ir ni pasar en 
manera alguna, so pena de la nuestra merced y de la pe- 
na en el dicho capítulo contenida. Fecha en la villa de 
Valladolid, a 25 días del mes de agosto de mil y quinien- 
tos y cincuenta y tres años. Yo, el Príncipe. Refrendada 
de Sámano. Señalada del marqués, Hernán Pérez, Riva- 
deneira, Briviesca, Sarmiento, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 91 v. 
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El Príncipe 


Don Pedro de Heredia, gobernador de la provincia de 
Cartagena: Juan de Oribe, en nombre de la provincia, 
me ha hecho relación que algunas veces conviene votar 
y tratar algunas cosas en el cabildo de esa ciudad de 
Cartagena y en los otros de esa provincia, donde vos ni 
vuestros tenientes ni oficiales no era bien que os hallá- 
seis presentes, Y que no embargante que os ha pedido 
que lo hagais así, no lo habeis querido cumplir, a cuya 
causa los dichos calbildos muchas [veces] han dejado y 
dejan de Nos informar de algunas cosas cumplideras a 
nuestro servicio, de que dizque han seguido y siguen 
algunos daños e inconvenientes, Y me suplicó en el di- 
cho nombre lo mandase proveer de manera que cuando 
se tratase en los dichos cabildos de alguna cosa que 
tocase a vos o a los dichos vuestros tenientes y oficiales, 
vos y ninguno de ellos no estuviéseis ni os halláseis pre- 
sentes en ellos, o como la mi merced fuese, 


Lo cual visto por los del Consejo de las Indias de Su 
Majestad, por cuanto en las ordenanzas Reales y capí- 
tulos de corregidores de estos Reinos hay un capítulo 
del tenor siguiente: 


“Item, que cada y cuando se platicare alguna cosa en 
Consejo que particularmente toque a algunos de los re- 
gidores u otras personas que por ende estuvieren, se 
salga luego la tal persona a quien tocare el negocio y no 
torne, entre tanto que en aquel negocio se platicare; y 
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esto mismo se haga si el negocio tocare a otra persona 
que con él tenga tal deuda o tal amistad o razón [que] 
por la causa deba ser recusado. Y los autos que hicieren 
contra esto, que no valgan”, 


fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos y yo tuve por bien, porque vos mando que yeais el di- 
cho capítulo que de suso va incorporado y lo guardeis y 
cumplais y hagais guardar y cumplir en todo y por todo 
como en él se contiene y declara, y contra el tenor y 
forma de lo en él contenido, no vais ni paseis ni consin- 
tais ir ni pasar en manera alguna so pena de nuestra 
merced y de cincuenta mil maravedís para la cámara 
y fisco de Su Majestad. Fecha en la villa de Valladolid, 
a 25 días del mes de agosto de mil y cincuenta y tres 
años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Señala- 
da del marqués, Hernán Pérez, Rivadeneira, Briviesca, 
Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 91, 
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El Principe 


Gobernador o juez de residencia que es o fuere de la 
provincia de Cartagena o vuestro lugarteniente en el 
dicho oficio: A Nos se ha hecho relación que muchos 
vecinos de esa gobernación que tienen indios en enco- 
mienda en algunos lugares de ella y a veinte y a treinta 
leguas de esa ciudad de Cartagena y mucho más lejos, 
habiendo de residir en los lugares donde tienen los di- 
chos indios (que) vienen a vivir y a residir en la dicha 
ciudad y otros lugares donde tienen los dichos indios, 
contra lo dispuesto y mandado por las leyes y ordenan- 
zas hechas para el buen gobierno de esas partes y buen 
tratamiento de los naturales de ellas. Y que convenía 
que mandásemos que los dichos encomenderos estuvie- 
sen y residiesen en las provincias de sus encomiendas, 
conforme a lo que cerca de esto está proveído y man- 
dado. Y me fue suplicado lo mandase así proveer, o 
como la mi merced fuese. 
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Lo cual, visto por los del Consejo de las Indias de Su 
Majestad, por cuanto en las nuevas leyes y ordenanzas 
por el Emperador, Rey, mi señor, hechas para el buen 
gobierno de aquellas partes y buen tratamiento de los 
naturales de ellas, hay un capítulo del tenor siguiente: 


“Otrosí, porque somos informados que los españoles 
que tienen repartimientos de indios en la Nueva España 
no residen en las provincias y partes donde tienen los 
indios, porque algunos que tienen indios en la provincia 
de la Nueva Galicia y en la provincia de Pánuco y en 
otras partes donde hay gobernadores nuestros se vienen 
a vivir a México y a otros pueblos de las dichas provin- 
cias, ordenamos y mandamos que de aquí adelante cual- 
quier persona que tuviere indios encomendados en una 
provincia, resida en ella, y que si se ausentaren sin ex- 
presa licencia nuestra o de nuestros visorreyes o au- 
diencias, les sean quitados todos los indios que estuvie- 
ren en la provincia de donde se ausentaren y se pongan 
en nuestra Corona Real”, 


fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
VOS, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
la dicha ley que de suso va incorporada y la guardeis y 
cumplais y hagais guardar y cumplir en todo y por todo 
como en ella se contiene y declara, y contra el tenor y 
forma de ella ni de lo en ella contenido no vais ni paseis 
ni consintais ir ni pasar en manera alguna. Fecha en la 
villa de Valladolid, a dos días del mes de septiembre de 
mil y quinientos y cincuenta y tres años. Yo, el Prín- 
cipe. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, y 
Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca, Sar- 
miento. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 91 v. 
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El Príncipe 


Gobernador de la provincia de Cartagena: Ya sabéis 
el rompimiento de guerra que hay con Francia. Y por- 
que según somos informados salen cada día de aquel 
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Reino cantidad de navíos con intento de hacer daño a 
los súbditos de Su Majestad y robarle sus haciendas, y 
podría ser que algunos de ellos fuesen de armada a los 
puertos de esa provincia, como lo han hecho otras veces 
2, robar lo que en ello hubiese, y es bien que estén todos 
los vecinos y moradores de ellos apercibidos y a punto 
de guerra para no recibir daño de los dichos enemigos 
y se hagan otros apercibimientos, vos mando enviar con 
esta un memorial firmado de Juan de Sámano, secre- 
tario de Su Majestad, de lo que debeis ordenar y pro- 
veer en esta ciudad de Cartagena y en los otros lugares 
de esa provincia, 


Por ende yo os mando que lo veais y con todo cuidado 
y diligencia hagais guardar y cumplir y ejecutar lo en 
él contenido y notificadlo en todos los pueblos de esa 
provincia donde viéreis que conviene. Y demás de ello 
ordeneis y proveais lo que viéreis más convenir para 
guarda y seguridad de la tierra. Y de lo que hiciéreis y 
proveyéreis Nos dareis aviso. Fecha en Aranjuez, a los 
18 días del mes de septiembre de mil y quinientos cin- 
cuenta y tres años. Yo, el Príncipe. Refrendada de 
Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sando- 
val, Hernán Pérez, Rivadeneira, Briviesca, Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 93 vo. 


Cédula de igual contenido a las autoridades de Santa 
Marta. Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 284. 


127 


Muy católico y esclarecido Príncipe 


Como todos los vasallos de Vuestra Alteza que en es- 
tos Reinos vivimos no tengamos otro refugio y amparo 
sino el de Su Majestad y de Vuestra Alteza, como de 
nuestros príncipes y señores naturales y el de los minis- 
tros que en ellos tienen, y como el que todo hallábamos 
así conquitadores como los naturales de estas partes en 
el adelantado Benalcázar, nos ha faltado por su fin y 
muerte. [Ya que] los que después nos han gobernado 
nos han tratado mal y hecho mucho agravio hasta aho- 
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ra que vino el licenciado Juan Montaño a esta Real 
Audiencia, daremos cuenta a Vuestra Alteza de algunas 
cosas que en esta tierra han pasado que conviene a 
vuestro Real servicio remediarlas y que tocan a nuestra 
justicia. Porque hasta ahora no hemos osado hacerlo a 
causa de que por todas las vías se nos ha impedido por 
los jueces pasados que no pudiésemos avisar a Vuestra 
Alteza de la penuria de justicia que ha habido. 


El licenciado Francisco Briceño vino por mandado 
de Vuestra Alteza a tomar residencia a la gobernación 
de Popayán donde nosotros somos vecinos, al tiempo que 
con el adelantado Benalcázar veníamos de servir a Vues- 
tra Alteza en la recuperación de los reinos del Perú, y 
en ella se mostró muy apasionado y parcial. Porque no 
procedió más de contra él y sus amigos, y así a algunos de 
nosotros la tomó pero nunca nos quiso dar los nombres 
de los testigos a fin de que no los tacháremos por ser sus 
amigos. Y de esta manera nos dejó indefensos y sin em- 
bargo de esto dio sentencias contra nosotros injustas 
y muy agraviadas [y] contra las leyes de vuestros Rei- 
nos, Y demás de esto, contra las Nuevas Leyes, nos re- 
mitió a esta Real Audiencia donde hemos gastado nues- 
tras haciendas, siendo ninguno de derecho! todo lo que 
él hizo y asimismo todo lo que aquí se ha hecho por los 
oidores pasados, por defecto de jurisdicción, por ser nos- 
otros tenientes de gobernadores. 


Y con el Adelantado? hizo lo mismo, haciéndole to- 
mar su residencia por fuerza sin los nombres de los tes- 
tigos. Al cual mandó salir de la gobernación para que 
fuese a esos Reinos por quedarse él con la administra- 
ción de ella, como se quedó. Porque en acabando de to- 
mar la residencia, se hizo recibir por gobernador, de lo 
cual se han seguido muchos daños porque a causa de 
esto, dentro de pocos días murió el Adelantado en la 
gobernación de Cartagena del trabajo del camino y el 
licenciado 3, como se vio libre en aquella provincia, pro- 
veyó luego capitanes y tenientes con poderes e instruc- 


1 justo. 
2 Belalcázar. 
8 Briceño. 
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ciones que les dio para que en su nombre hiciesen, como 
hicieron, entradas y rancherías y poblaciones de pue- 
blos y crueles guerras a los naturales. Y no solamente 
las han hecho sus tenientes y capitanes, más también 
su persona se halló en ellas, en que han muerto gran 
cantidad de indios de paz con muchos caciques y seño- 
res, por pedirles oro. 


Y demás de esto, tratando mal nuestras personas nos 
ha agraviado notablemente y a otros muchos de aquella 
gobernación, con quien tomó odio y enemistad porque 
nos pareció siempre mal su pasión y codicia y los malos 
tratamientos que él y sus tenientes han hecho a los indios 
de nuestros repartimientos y de otros vecinos de ella. Y 
que habiendo enviado Vuestra Alteza a corregir y en- 
mendar los que se habían hecho en aquella tierra, tra- 
yendo por ejemplar las Nuevas Leyes, habiéndolas de 
hacer guardar, excedió más de ellas que todos los que 
excedieron antes, porque todo su intento fue pretender 
aquella gobernación para enriquecer y dar en ella de co- 
mer a sus sobrinos y deudos, como lo hizo a costa de 
nuestros trabajos. Y en lo que se ocupó fue en tratar y 
contratar en caballos y ganados y en negros que trajo 
a las minas, y en hacer las guerras que hemos dicho a 
los indios. Y todavía se estuviera en ella sino que enten- 
dió que Vuestra Alteza había proveido por gobernador y 
juez de residencia al comendador García de Bustos! 
y para que no lo hallase en aquella gobernación, se vino 
luego como lo supo a esta Real Audiencia, en fin de tres 
años que gobernó, donde ha hecho mayores agravios por 
sustentar los que él y sus tenientes quisieron. 


A cuya causa hemos perdido nuestra justicia y otros 
muchos vasallos de Vuestra Alteza en nuestros nego- 
cios, porque no hemos osado venirla a pedir? por verle 
oidor en ella, hasta ahora que vino el licenciado Mon- 
taño que como juez recto con toda equidad la guarda a 
todos igualmente. Lo cual el licenciado Briceño impide 
cuanto puede para que no se haga en esta tierra, por 
ser sus amigos los que Vuestra Alteza manda tomar re- 


1 Ahogado en un naufragio. Documento 116. 
2 A la Audiencia. 
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sidencia. Y así los favorece procurando que no se averi- 
gúen sus culpas (y) porque de ellas han de resultar mu- 
chas contra él. Y por esto no ha estado en conformidad 
con el licenciado Montaño, antes le ha malquistado con 
cuantos puede y con el obispo de este Reino, haciéndose 
con ellos a una, a fin de que escriban e informen a 
Vuestra Alteza y a su Real Consejo contra él, pretendien- 
do librar y valer a sus amigos y dañar al licenciado Mon- 
taño. Por lo cual se hubieran seguido muchos daños y 
levantado alguna alteración, si no fuera tanto la pru- 
dencia y templanza que ha tenido! en se gobernar y 
hacer justicia y tomar la residencia a los oidores pasa- 
dos y a Alonso Téllez, de quien el lice ciado Briceño es 
muy particular amigo, 


Y como Vuestra Alteza proveyó que fuese acompaña- 
do en esta gobernación, todos los culpados se allegan a 
él formando parcialidades y procurando que el licen- 
ciado Montaño hiciese algún notable error por donde 
pudiesen excluirle de este Reino como hicieron al li- 
cenciado Zurita, siendo como es notorio que a ninguno 
hace agravio sino que a todos guarda su justicia sin 
excepción alguna, y que de cuatro meses a esta parte 
que vino a esta tierra ha despachado más negocios que 
los jueces pasados en cuatro años. Allende que todo su 
celo es amparar los naturales, procurar la Real hacien- 
da de Vuestra Alteza y que ha enviado a visitar y tasar 
los indios de la gobernación de Popayán para que sir- 
van con menos molestias, y entiende en que los natu- 
rales de este Reino se alleguen a vivir en pueblos jun- 
tos para que más fácilmente puedan ser instruidos en 
nuestra Santa Fe Católica. Y ha hecho y proveído otras 
cosas en servicio de Dios y de Vuestra Alteza que había 
necesidad de remediar en esta tierra, en que los oidores 
pasados han tenido remisión. 


Suplicamos a Vuestra Alteza humildemente mande a 
su Real Consejo que de nuevo nos envíe a tomar la 
residencia, pues lo hecho por el licenciado Briceño es 
en sí ninguna de derecho, porque de esta manera se 


1 Montaño. 
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aclarará la verdad y nuestra justicia, y Vuestra Alteza, 
como Príncipe cristianísimo y católico, nos tenga en su 
Real memoria para mandarnos hacer mercedes como a 
súbditos y vasallos que hemos servido a Vuestra Alteza 
lealmente en estos Reinos. 


Católico Príncipe, Dios, Nuestro Señor, la vida y muy 
católica y esclarecida persona de Vuestra Alteza guar- 
de, y a Su santo servicio conserve, con acrecentamiento 
de mayores reinos y señoríos y aumento de nuestra San- 
ta Fe Católica. De Santafé, postrero de septiembre de 
553 años. 


Invictísimo Príncipe 


las reales pies y manos de Vuestra Alteza besamos, sus 
humildes y leales vasallos. 


[Firmas]. 
Jerónimo de Torres, Miguel Muñoz, Antonio de Chá- 
vez, Rodrigo de Soria, Francisco Velalcázar. 


[Y una firma ilegible]. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 44. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


El licenciado Juan de Montaño, vuestro oidor, a quien 
Vuestra Majestad mandó tomase visita a los licenciados 
Juan de Galarza y de Beltrán de Góngora, que habían 
sido oidores, y a los demás oficiales de esta Audiencla, 
y asimismo residencia al licenciado Miguel Díaz Armen- 
dáriz y a sus tenientes y oficiales, habiendo llegado a 
esta Corte y habiendo entendido y visto la perdición de 
los negocios y poca autoridad de esta Audiencia, me 
mandó entendiese y tomase a cargo los negocios tocan- 
tes a vuestra cámara y fisco y me acrecentó cincuenta 
mil maravedís más de salario que los fiscales pasados 
habían tenido, mandando se me diesen doscientos mil 
maravedís por año. 
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4 - FUENTES - 1l 


Yo acepté el dicho cargo hasta aclarar y desenterrar 
los negocios que estaban ocultos y enterrados desde que 
estas provincias se poblaron. En lo cual no pequeño tra- 
bajo y diligencia ha sido menester, porque hasta aquí, o 
el no entender o el descuido, los tenía escondidos. Y si 
con el salario yo me pudiera sustentar permaneciera en 
él, empero la careza de ropa y bastimentos y la autoridad 
de este cargo requiere mayor salario, a cuya causa pro- 
puse aclarar lo mejor que yo pudiese los negocios, por ser- 
vir en ello a Vuestra Majestad y, en dejándolos en tal 
estado que se pudiesen seguir, ir a dar cuenta a Vuestra 
Majestad de todo, porque muchas cosas no se sufren es- 
cribir por causas que escribí yo a Vuestra Majestad. Con- 
viene que de ellas se dé entera y verdadera relación; la 
cual personalmente daré, siendo Nuestro Señor servido 
darme buen viaje en la flota que después de Navidad 
partiere de la costa del Mar del Norte. 


Llegado como digo a esta Corte y poniendo por la obra 
el licenciado Juan de Montaño lo que le había sido por 
Vuestra Majestad mandado en la visita de esta Audien- 
cia, no pocos y pequeños inconvenientes hubo. Porque 
como estaban mal dispuestos con las bullarazas! e im- 
pedimentos que pusieron al licenciado Alonso de Zorita, 
que fueron parte o causa para que se impidiese la resi- 
dencia que se mandó en días pasados tomar al licencia- 
do Miguel Díaz, pensaron asimismo que, haciendo del 
juego maña, se la impidieran al licenciado Montaño. Y 
por la misma entrada y autor? que la otra, pensaron 
barajar esta, publicando ser juez apasionado y que no 
guardaba justicia y persuadiendo a los que pretendían 
pedir algo que los recusasen y tratándolo por maneras 
ocultas y exquisitas, y dando [la] primera lo mismo que 
la otra [de] Antonio de Luján, del cual Vuestra Majes- 
tad creo tiene entera noticia. 


El cuel desacatadamente comenzó a recusar pública- 
mente y por escrito al dicho juez y sin para ello dar 
causas, y asimismo hizo otros escándalos. Lo cual todo 
esto mismo en el hacer, otros le tuvieron compañía. Y 


1 alborotos. 
2 manera y acción. 
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según vi, tuve creído que se impidiera la dicha visita y 
no se tomara. Todo lo cual supo llevar con tanta mode- 
ración y constancia el juez [Montaño], que aunque a 
los principios áspero y duro, al fin, con toda quietud se 
acabó [la visita] y se pusieron los cargos conforme a 
las informaciones y averiguaciones, de los cuales no hay 
que decir pues allá han de aparecer. Solamente que a 
mi parecer, en lo que se olvidó de ella se podría hallar 
descuidos para una visita de letrados curiosos, Y si no se 
olvidó, o lo menos dejóse de aclarar. Y creo yo que la 
causa fue el traer por acompañado en ellas al licenciado 
Francisco Briceño, oidor que había días que estaba en 
la Audiencia y se le pudieran poner. los mismos cargos 
o la mayor parte de ellos. A causa de lo cual el licencia- 
do Montaño tuvo el trabajo doblado. 


Demás de los pleitos y causas que yo he tratado en 
cuatro meses que tengo en este cargo, que pasan de cua- 
renta, sin otras muchas que, por ser tantas las que se 
trae entre manos, están paradas, así sobre vuestra Real 
hacienda e indios que pertenecen a vuestra Real Coro- 
na como sobre delitos y otros casos. Por mi parte se ha 
puesto diligencia en estorbar conquistas y jornadas y 
descubrimientos de indios, sacando vuestra sobrecarta 
Real que estaba callada? y haciéndola apregonar, y 
justamente estorbando dos descubrimientos que en la 
gobernación de Popayán estaban a punto por comisión 
del licenciado Briceño del tiempo que allí fue goberna- 
dor por esta Audiencia después de ser cumplido el tér- 
mino de la residencia que tomó a don Sebastián de Ve- 
nalcázar. Las cuales se estorbaron y dejaron de hacer. 
El uno se decía del Chocó dada a un capitán llamado 
Diego [?] Fernández de Narváez, y el otro dado a un 
Francisco Delgadillo que se decía ser cerca de la entra- 
da por Buenaventura. 


Y asimismo se pregonó y ha ejecutado la provisión 
de los moriscos y en cumplimiento de ella, creo que irán 
siete u ocho que con buena diligencia se han descubier- 
to. Y asimismo van treinta casados en esas partes, que 


1 no pregonada. Se refiere a la prohibición de nuevas conquistas. (Véa- 
se DIHC, tomo X, 2290). 
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con ellos se habían hecho muchas diligencias y dado 
términos, [y] no los acababan de arrancar de este Rei- 
no. Y demás de esto se ha puesto diligencia en que se 
tasen los repartimientos de la gobernación de Popayán 
de los indios, para que sepan lo que a sus encomenderos 
han de dar. Y para ello se ha enviado un visitador de 
habilidad y conciencia para que los visite. Y se ha tra- 
bajado [para] que caminos, puentes y malos pasos se 
aderecen para que recuas pueden andar. Y en todo ello 
ha trabajado tanto el licenciado Montaño que todo se ha 
hecho, y por algunas partes de este Reino, como lo es des- 
de Vélez hasta Santafé y hasta Tocayma anda ya una 
recua de caballos. Y sé decir que si él no pusiera su tra- 
bajo, se aprovechará muy poco el pedirlo y hacer más 
diligencias. 


Asimismo ha castigado multitud de logreros públicos 
que asolaban esta tierra, y tahures y tablajeros públicos 
y vagabundos y disfamadores de muchas mujeres casa- 
das y algunos que, siendo del Perú desterrados, en estas 
tierras pensaban en guerras, estando de paz. De todos 
los cuales no pocos van fuera de este Reino y alguno o 
algunos irán con sus procesos a España, 


Demás de lo cual ha procurado descubrir entrada en 
este Reino llana para que las recuas lleguen y cese esta 
pestilencia de cargar los indios por el desembarcadero ! 
que está a la parte donde tantos indios mueren cada 
año a causa del mal y enfermo camino. Y aunque lo 
tienen por imposible, espero en Dios que su buen celo 
lo ha de hallar, según la diligencia que en ello se pone 
por su parte, por manera que esta tierra quedará lim- 
pia de muchos ruines carcomidades que en ella se en- 
cubrían, y de aquí adelante conocerán y sabrán qué cosa 
es justicia, cosa tan nueva para estas partes, por lo cual 
eo se ve que los pasados eran padrastros de esta 
tierra. 


Entre los trabajos que se han parecido, no ha sido 
pequeño el que hemos tenido con un don fray Juan de 
los Barrios, obispo de este Reino, así en la Audiencia 
que ha tratado de bienes temporales y honra como en 


1 en el río Magdalena. 
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la torpedad que trajo de los negocios. Porque él qui- 
siera que su juzgado fuera Audiencia Real y los nego- 
cios de esta Audiencia, a lo menos los que tenían inte- 
rés, se le pasaren a su audiencia eclesiástica. Y si él 
los entendiera, fuera menos mal, Y demás de esto ha 
querido en todo usurpar vuestra preeminencia y juris- 
dicción Real sobre lo cual no pocos debates he con él 
tenido, así sobre la fuerza de prender legos sin hacer 
las diligencias necesarias y sobre cosas profanas y en 
ellas pasar sentencia, como sobre el llevar los derechos 
doblados o señalados conforme a vuestra carta acorda- 
da, como sobre la fuerza de tener un francés clérigo 
beneficiado y quitar a otro natural del beneficio, como 
en quitar otro que estaba por beneficiado en esta Corte 
en la iglesia parroquial de ella más había de dos años, solo 
por ser presentado al beneficio por esta Audiencia, con- 
forme a la costumbre que de ello tiene usada y guar- 
dada en nombre de Vuestra Majestad como patrón de 
las iglesias de estos vuestros Reinos, y en otros muchos 
negocios. En lo cual todo, no pequeño trabajo he tenido 
hasta convencerlo conforme a derecho, por todas ins- 
tancias. Y ahora comenzamos de nuevo sobre ciertos 
clérigos [y] frailes que están por beneficiados en 'To- 
cayma. Y todo mi trabajo aprovechara poco, si el licen- 
ciado Montaño no estuviera en la tierra. Y si dos Mon- 
taños hubiera, el obispo procurara andar tan derecho 
en las obras como en el cuerpo, que no parece por estas 
calles ni aún en todo este Reino, hombre tan derecho 
como él. No sé que me diga más que es frulelo?!. 


Todo lo que falta en esta carta daré cuenta a Vuestra 
Majestad como dicho tengo, siendo Nuestro Señor ser- 
vido de me dar buen viaje. Cuya imperial persona Nues- 
tro Señor guarde, con acrecentamiento de muchos y 
muy grandes reinos y ensalzamientos de nuestra Santa 
Fe Católica, De Santafé, a 4 de octubre de 1553 años. 


Humilde vasallo de Vuestra Majestad. 
[Firma]. 
Juan Sánchez, bachiller. 
Audiencia de Santafé, leg. 188. fol. 71. 


1 por fruslero. 
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El Príncipe 


Por cuanto en las Nuevas Leyes y ordenanzas por el 
emperador, Rey, mi señor, hechas para el buen gobierno 
de las Indias y buen tratamiento de los naturales en 
ellas hay un capítulo del tenor siguiente: 


Sigue la transcripción de la cédula que ordena que los 
encomenderos vivan en la provincia donde están sus 
indios encomendados. Véase documento número 125. 


Y ahora Juan de Oribe, ha hecho relación que los ve- 
cinos de aquella tierra han tenido y tienen algunas veces 
necesidad de estar y residir fuera de los pueblos donde 
tienen las encomiendas de sus indios algún tiempo del 
año, así para entender en sus negocios y granjerías co- 
mo en otras cosás que les convienen, y se temen y re- 
celan que so color de la dicha ley suso incorporada el 
gobernador de la dicha provincia y otras justicias de 
ellas no les dejarán estar ni residir fuera de los dichos 
pueblos de que, si así pasase, recibirían agravio y daño, 
y me suplicó en el dicho nombre que, atento que la di- 
cha provincia era muy poca tierra y los vecinos de ella 
muy pobres y a que tenían necesidad de andar de unos 
pueblos a otros para granjear y contratar sus hacien- 
das, les hiciese merced de dar licencia para que libre- 
mente pudiesen estar y residir en cualesquier pueblo y 
parte de la dicha provincia aunque no fuese donde vi- 
viesen sus indios, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del Consejo Real de las Indias 
de Su Majestad, fue acordado que debía mandar dar es- 
ta mi cédula en la dicha razón y yo túvelo por bien. Por 
la cual declaramos y mandamos que no embargante la 
dicha ley suso incorporada, sea visto haber cumplido y 
cumplir con ella todos los vecinos de la dicha provincia 
sujetos al gobernador que al presente es o de aquí ade- 
lante fuere de ella, con residir en la ciudad de Cartage- 
na de la dicha provincia con que los indios que tienen 
y tuvieren encomendados no les sean obligados a llevar 
ni lleven los tributos a la dicha ciudad ni a otra parte, 
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sino que ellos den y paguen en sus pueblos ni sean 
compelidos a servicios personales. 


Y por la presente mandamos al gobernador o juez de 
residencia que es o fuere de la dicha provincia de Car- 
tagena y a otras cualesquier justicias de ella, que así lo 
guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir, no em- 
bargante la dicha ley y cualquier cédula nuestra que esté 
dada en contrario, Y contra el tenor y forma de lo su- 
sodicho no vais ni paseis ni consintais ir ni pasar en 
manera alguna. Fecha en La Serreta, a nueve días del 
mes de octubre de mil y quinientos y cincuenta y tres 
años. Yo, el Príncipe, Refrendada de Sámano. Señalada 
del marqués, Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira y 
Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 102. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Ya sabéis cómo por otra nuestra cé- 
dula, fecha en la villa de Madrid a veinticuatro días del 
mes de abril de este presente año, vos enviamos a man- 
dar que proveyéseis como se tuviese cuenta y razón con 
las personas que de estos Reinos fuesen a esa tierra y 
de ver qué licencias llevaban para pasar, y a aquellas 
que fuesen obligados a usar oficios, hiciéreis que los 
usasen, y que si no lo hiciesen diéseis orden como fuesen 
echados de ese Nuevo Reino y vueltos a estos Reinos a 
su costa y que ejecutáseis en ellos y en sus bienes la 
pena en que hubiesen incurrido, y que para que mejor 
se cumpliese, hiciéseis que en esa Audiencia hubiese un 
libro en que se asentasen los que pasasen de estos Rei- 
nos y llevasen licencias nuestras despachadas desde el 
primero de enero de este año en adelante, las cuales 
licencias pidiéseis a todos ellos, y que aquellos que fue- 
sen debajo de alguna fianza u obligación, se pusiesen 
en el tal libro a lo que iban obligados para que se les 
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hiciéseis cumplir, como dicho es, según más largamente 
en la dicha cédula se contiene. 


Y porque al servicio de Su Majestad y bien y pobla- 
ción de esa tierra conviene que se tenga gran cuidado 
del cumplimiento y ejecución de ella, vos mando que 
como cosa importante tengais especial cuidado del cum- 
plimiento y ejecución de lo contenido en la dicha nues- 
tra cédula, de que de suso se hace mención, Fecha en 
La Serreta, en nueve días del mes de octubre de mil y 
quinientos y cincuenta y tres años. Yo, el Príncipe, Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Hernán Pérez, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 286. 
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Resumen 


Real provisión dirigida al doctor Maldonado, fiscal 
de la Audiencia del Nuevo Reino de Granada, ordenán- 
dole tome residencia a Pedro de Heredia, gobernador 
de Cartagena, y a sus oficiales por el lapso de 60 días 
y envíe las actas al Consejo. La Serreta, 9 de octubre 
1553. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 94 vo, 
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Resumen 


Provisión Real dirigida al mismo, ordenándole sus- 
pender a Pedro de Heredia durante el término de la re- 
sidencia, restituyéndolo en su oficio, si no lo hallere no- 
tablemente culpado, En el caso contrario señale otra 
persona de confianza para ello. 


Mismo lugar y fecha, fol. 95. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al mismo, ordenándole tome re- 
sidencia a los oficiales de Cartagena, revise las cuentas 
de la Real hacienda, envíe detallada información con su 
parecer y vuelva a residir en la Audiencia de Santafé. 


Mismo lugar y fecha, fol. 96. 
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Resumen 


Provisión Real dirigida al mismo, dándole instruccio- 
nes sobre tomar las cuentas a los oficiales Reales de 
Cartagena. 


Mismo lugar y fecha, fol. 97 vo. 
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El Príncipe 


Doctor Maldonado, fiscal de Su Majestad en la su 
Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada y juez de 
residencia de la provincia de Cartagena, y otro cual- 
quier gobernador o juez de residencia que de aquí ade- 
lante fuere de la dicha provincia y a cada uno o cua- 
lesquier de yos a quien esta mi cédula fuere mostrada 
o su traslado signado de escribano público: Juan de Ori- 
be, en nombre de la dicha provincia de Cartagena, me 
ha hecho relación que nos habemos concedido, así a la 
dicha provincia como a la ciudad de Cartagena e iglesia 
de ella, muchas provisiones y cédulas las cuales se die- 
ron dirigidas a don Pedro de Heredia, gobernador de 
ella. El cual, por ser ejecutor de ellas contra él y sus 
tenientes y oficiales y por otros fines, no las ha querido 
ni quiere cumplir ni ejecutar, especialmente una en que 
le mandamos que libremente dejase de escribir a los ve- 


81 


cinos de la dicha provincia y que [no] les tomase las 
cartas que escribiesen ni las que a ellos se les enviasen 
ni escribiesen de estos Reinos ni de otras partes, y que 
vos mandase que viéseis las provisiones y cédulas que 
así se hubiesen dado en favor de la dicha provincia o 
iglesias de ella y las guardáseis y cumpliéseis bien así 
como si para vos se hubieran dado, o como la mi mer- 
ced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias de Su Majestad, fue acordado que debía mandar dar 
esta mi cédula para vos, y yo túvelo por bien, porque 
vos mando que veais las cédulas y provisiones que se 
han dado y concedido en favor de la dicha provincia e 
iglesias de ella, y como si para vos fueran dirigidas y 
enderezadas las guardeis y cumplais y hagais guardar 
y cumplir en todo y por todo como en ellas se contiene y 
declara. Y no hagais ende al, Fecha en la villa de Va- 
ladolid, a veintiocho días del mes de octubre de mil y 
quinientos y cincuenta y tres años. Yo, el Príncipe. Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3. fol. 105. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Luego que aquí comenzamos a entender en negocios 
de residencia, hallamos que Pedro de Orsúa era proveído 
por esta Audiencia de capitán y justicia mayor de Santa 
Marta con comisión de pacificar los indios de la sierra 
Tairona y poblar un pueblo en ella, y con doscientas 
y cincuenta mil maravedís de salario, Y porque convenía 
que diese residencia y por convenir a vuestro Real ser- 
vicio, se le revocó el tal poder, Y después, porque en esta 
Audiencia pareció que convenía que en el puerto de 
Santa Marta hubiese un capitán y justicia mayor, así 
para seguridad del puerto que cada día entraban en él 
franceses y por otras razones a vuestro Real servicio 
tocantes, proveímos de tal cargo al capitán Luis de Vi- 
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llanueva, persona honrada y en quien concurren otras 
muchas cualidades. Y no hallamos que en esta Audien- 
cia haya facultad para poder señalar y dar salario a las 
tales personas que así proveyéramos. 


Por lo cual, aunque le señalamos trescientos ducados 
de salario, fue con aditamiento que no se le pagarían 
hasta que Vuestra Majestad lo tenga por bueno y de 
esto traiga el dicho Luis de Villanueva recaudo bastan- 
te. Vuestra Majestad provea lo que fuese servido de 
manera que al dicho capitán se le pague su trabajo y 
salario, que el que nosotros le señalamos fue el más 
corto que nos pareció. Y así lo entenderá Vuestra Ma- 
jestad por lo que se había señalado por los oidores pa- 
sados al dicho Pedro de Orsúa. Y certificamos a Vuestra 
Majestad que el capitán Villanueva es honrado y que 
su persona es allí necesaria y creemos que servirá bien, 


Y porque en la residencia que se ha tomado a los oi- 
dores pasados se les ha puesto ciertos cargos, que sin 
tener facultad de Vuestra Majestad han dado salario a 
alcaldes mayores y a otras personas, y porque según la 
disposición de la tierra y el suceso de las cosas y del 
tiempo y de los acaecimientos convendrá algunas ve- 
ces proveer corregimientos y justicias mayores en al- 
gunos pueblos y necesariamente se ha de dar a las tales 
personas salario de vuestra Real hacienda, suplicamos a 
Vuestra Majestad nos mande dar facultad para poder 
nombrar las tales personas y darles el salario de vues- 
tra Real hacienda, o desde allá venga señalado, Nuestro 
Señor la muy poderosa persona de Vuestra Majestad 
guarde con acrecentamiento de mayores reinos y seño- 
ríos a su santo servicio. De Santafé y de octubre 29 de 
1553 años. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad 
leales vasallos e indignos criados. 


[Firmas]. 
El licenciado Briceño. 
El licenciado Montaño. 


Audiencia de Santafé, leg. 1888, fol. 47. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Después de que el licenciado Juan Montaño vino a 
servir a Vuestra Majestad en esta Audiencia no se ha 
dado cuenta a Vuestra Majestad de lo que se ha hecho, 
por no haber habido con quién y esperando enviar a 
Vuestra Majestad razón de lo hecho en las residencias 
que se toman a los licenciados Galarza y Góngora y 
al licenciado Miguel Díaz y sus oficiales. Y lo que aho- 
ra ha sucedido nos ha dado ocasión muy justa para 
hacer esto, antes del tiempo que lo pensábamos hacer. 
Y es que en la ciudad de San Sebastián de la Plata, 
que es en la gobernación de Popayán poblada en vues- 
tro Real nombre, en el tiempo que el licenciado Briceño 
estuvo en la dicha gobernación, un Alvaro de Oyón, ve- 
cino de ella, con ciertos amigos y aliados suyos, mató 
a Sebastián Quintero, capitán y su justicia mayor de 
ella, proveido por esta Audiencia, y con él otros ocho 
vecinos, leales vasallos de Vuestra Majestad, Y robaron 
el pueblo y lo quemaron. Y juntó consigo hasta cin- 
cuenta hombres. 


Y hecho esto, vino a la villa de Timaná que también 
es en la gobernación de Popayán, y mató a Diego López 
Trujillo, justicia mayor de ella, y robó el pueblo y tomó 
cantidad de pesos de oro de particulares y de la caja 
de bienes de difuntos e hizo otros daños muy grandes 
y crueles. Y de allí vino a la villa de Neiva, que es de 
este Reino, a donde los vecinos no le osaron aguardar 
salvo dos clérigos y tres vecinos, de los cuales mató al 
uno y robó el pueblo. Y en esa villa y en Timaná quitó 
las varas de la justicia a quien las tenía en vuestro Real 
nombre y las dio a quien las tenga en su nombre, de 
donde se le huyeron un clérigo y un soldado que vinie- 
ron a dar aviso en esta Audiencia de tan gran mal. 


Y de lo que le oyeron decir que pensaba y tenía de- 
terminado hacer era que desde Neiva se había de vol- 
ver a Timaná recogiendo la más gente que pudiese, y 
allí reformarse e ir a la ciudad de Almaguer que es en 
la dicha gobernación de Popayán, y dar en ella de no- 
che y robarla y recoger de allí caballos y armas y al- 
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gunos amigos que se les juntarían, y de allí ir a Popa- 
yán y Cali y a los demás pueblos de la dicha gobernación 
y hacerse señor de ella, Y de allí venir a este Reino y 
hacer lo mismo y cortar las cabezas de vuestros oidores 
y a otros muchos capitanes, como todo consta por bas- 
tante información que de ello se ha tomado en esta 
Audiencia. 


Y porque a esta Audiencia pertenecía con toda bre- 
vedad remediar tan gran mal y castigar tan gran rebe- 
lión, en ella fue acordado, consultando (con ella) prime- 
ro este negocio como cosa tan ardua con el obispo de 
este Reino y con los oidores pasados y con el licenciado 
Miguel Díaz y con otros muchos capitanes, vecinos de 
las ciudades de este Reino, después de haber tratado 
todo lo que pareció más convenir a vuestro Real servi- 
cio, que para remediar este daño sucedido y evitar otros 
mayores que podrán suceder, que debía ir en persona 
uno de vuestros oidores de esta Audiencia a la gober- 
nación de Popayán, a donde era la parte que más ne- 
cesario era ocurrir con remedio, así por ser como es 
frontera con la provincia de Quito como porque el ti- 
rano tenía determinado en ella hacer lo que arriba [a] 
Vuestra Majestad está escrito. Y asimismo se acordó por 
todos, por muchas causas y razones, que el licenciado 
Montaño, vuestro oidor, fuese ala dicha gobernación a lo 
que dicho es, el cual se parte a remediar y castigar este 
mal y a servir a Vuestra Majestad hoy día de la fecha 
de esta. E 


Y demás de esto, esta Audiencia enviará dentro de diez 
días cantidad de gente con un capitán cual convenga, 
que vaya derecho a estos pueblos que han sido robados 
y destruidos para que, si topare con el traidor y los que 
con él están, haga lo que a vuestro Real servicio con- 
venga; y no lo topando, repare los dichos pueblos y lle- 
gado a la dicha villa de Timaná espere lo que de la 
gobernación de Popayán se le mandará y dará aviso que 
haga por el licenciado Montaño. Y en todo se haga lo 
que más a vuestro Real servicio convenga. Creése, según 
la orden que se ha dado y lo que se hará, que con la 
ayuda de Dios, este traidor será castigado y [se] repa- 
rará todo lo posible el daño por él hecho, de lo cual con 
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toda brevedad se dará a Vuestra Majestad aviso con lo 
que en el caso más sucediere. 


Para hacer esta jornada, al licenciado Montaño se le 
mandaron dar y dieron de vuestra Real hacienda dos 
mil pesos de ayuda de costa. Los cuales le fueron bien 
necesarios para se aderezar de cosas convenientes, co- 
mo caballos y armas para sí y para criados y gente 
que consigo lleva, creyendo que, pues es tan justo, Vues- 
tra Majestad lo tendrá por bien. Asimismo, considerando 
que va en vuestro servicio y podría ser que en esta jor- 
nada muriese, se proveyó que si en ella muriese, que do- 
ña Catalina de Somonte, su mujer, después de su muer- 
te ganare la mitad del salario que el licenciado Montaño 
gana de oidor, todo el tiempo que Vuestra Majestad fue- 
re servido y teniéndolo Vuestra Majestad por bien. 


Y estando entendiendo en remediar esto, de que a 
Vuestra Majestad se ha dado y da relación, hemos te- 
nido cartas del cabildo de la ciudad de Vélez, que es en 
este Reino, información cómo un señor y cacique que 
ha dado a Vuestra Majestad la obediencia, el cual ha 
muchos días que está alzado, que ahora de presente ha- 
ce muchos daños a los indios que están quietos y de paz 
y se teme que vendrá sobre la dicha ciudad de Vélez, 
porque por información consta que lo ha dicho y para 
ello se apresta, En lo cual se pondrá el remedio que 
convenga. 


Y en los negocios de residencia que aún no teníamos 
acabados, se ha dado el corte que más conveniente nos 
ha parecido, de manera que por ellas no dejase de ir la 
persona que va, ni se deje de hacer justicia, como de 
todo se dará a Vuestra Majestad cuenta y razón, con el 
buen suceso que esperamos con la ayuda de Dios que 
habrá, Nuestro Señor la muy poderosa persona de Vues- 
tra Majestad guarde, con acrecentamiento de mayores 
reinos y señoríos a su santo servicio, De Santafé, a 29 
de octubre de 1553 años. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad 
leales vasallos e indignos criados. 
[Firmas]. 
El licenciado Briceño. El licenciado Montaño. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 49. 
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Resumen 


Provisión Real dirigida al doctor Maldonado, seña- 
lándole la necesidad de tasar los tributos que debie- 
ran pagar los indios de Cartagena, de la manera que se 
hizo en la Audiencia de Méjico. Se le encarga visite los 
pueblos de indios, se informe lo que antiguamente pa- 
gaban a su caciques y los tase moderadamente, para que 
les quede con qué casar y dotar sus hijas, curar sus 
enfermedades y suplir otras necesidades, para que se 
sientan mejor tratados de lo que fueron antes de la lle- 
gada de los españoles. Se le ordena prohibir servicios 
personales, el trabajo en las minas y levantar una ma- 
trícula e inventario de los pueblos indígenas, entregando 
un ejemplar a los oficiales reales, otro a los respectivos 
encomenderos y enviar otro al Consejo de Indias, La 
pena por cobrar a los indios más de en lo que fueran ta- 
sados es un cuatro tanto del valor cobrado, la primera 
vez; y por la segunda, la pérdida de la encomienda y de 
la mitad de los bienes para la cámara Real. Valladolid, 
4 de noviembre de 1553. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 108 vo. 
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Don Carlos, etc. A vos, el nuestro presidente y oidores 
de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada, 
salud y gracia: Bien sabeis o debeis saber como por Nos 
está mandado que, entretanto que por Nos otra cosa se 
provee y ordene, cesen las conquistas y descubrimien- 
tos y entradas a estas partes 1, Y ahora hemos sido in- 
formados de que de la provincia de Santa Marta ha sa- 
lido cierta gente española para hacer cierta entrada, no 
se pudiendo ni debiendo hacer, por ser contra lo por Nos 
proveído y mandado, 


1 DIHC, tomo X, doc. 2291. 
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Y porque conviene que la dicha entrada cese, vos 
mando que luego que esta veais proveais que Cese la 
dicha entrada y la suspendais y asimismo otras cuales- 
quier conquistas y descubrimientos que al presente es- 
tén haciendo o hicieren cualesquier capitanes u otras 
personas particulares y se esté todo al punto y estado 
en que estuviere al tiempo que esta nuestra provisión 
o el traslado de ella signado de escribano público, les 
fuere notificada. 


Y mandamos a los dichos capitanes y personas que 
entendieren en las dichas conquistas y descubrimientos, 
que luego que esta nuestra provisión vean o el dicho su 
traslado, paren en los dichos descubrimientos y conquis- 
tas y entradas y en aquello que tuviere descubierto y 
pacificado, guardando las leyes y ordenanzas por Nos 
hechas cerca del buen tratamiento de los naturales de 
aquellas partes. Lo cual así cumplan so pena de muerte 
y de perdimento de sus bienes para nuestra cámara y 
fisco. Dada en la villa de Valladolid, a cuatro días del 
mes de noviembre de mil y quinientos cincuenta y tres 
años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Señalada 
del marqués, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 290 vo. 
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Sacra Cesárea Católica Majestad 


Siempre que tenga con quién poder escribir a Vuestra 
Majestad lo haré, especialmente teniendo una cosa tan 
importante de que dar a Vuestra Majestad aviso para 
que se remedie, como es la que en otras muchas tengo 
suplicado, que es acerca del licenciado Montaño que 
conviene y es necesario que Vuestra Majestad remedie 
esta Audiencia y este Reino y envíe presidente y oidores. 
Porque las cosas que con la venida y estada de este hom- 
bre pasan, son abominables. Y Dios me es testigo que 
por hacer lo que debo al servicio de Dios y de Vuestra 
Majestad he sido en escribir esto y suplicarlo importuno. 
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Cosas pasan que de muchos que de este Reino irán 
podrá Vuestra Majestad ser informado y por esto y por- 
que en otras que ha pocos días que escribí a Vuestra 
Majestad fui más largo, en esta no trataré más en este 
artículo que afirmar en todo lo que en otras tengo es- 
crito. Y suplico lo mismo que en las otras que es que 
Vuestra Majestad me haga merced en me mandar to- 
mar residencia y dar licencia para me ir a mi casa, por- 
que no tengo en estas partes tanta salud como he me- 
nester y en España tengo hijos que tienen necesidad de 
su padre. Nuestro Señor la muy poderosa persona de 
Vuestra Majestad guarde y acreciente reinos y señoríos 
a su santo servicio. De Santafé, que es en el Nuevo Reino 
de Granada, a 13 de noviembre de 1553 años. 


De Vuestra Sacra Cesárea Católica Majestad 
leal vasallo e indigno criado. 


[Firma]. 


El licenciado Briceño. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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Traslado de una carta del licenciado Montaño al li- 
cenciado Briceño. 


Muy magnífico señor: Recibí la de vuestra merced de 
ocho de noviembre y heme espantado mucho que contra 
lo que vuestra merced y yo acordamos librase la provi- 
sión que libró, que aunque pudiera, no lo había de hacer, 
pues sabe vuestra merced que entre ambos acordamos 
que lo que estaba asentado y remitido no tocase vuestra 
merced en ello, y no quiso vuestra merced que se asen- 
tase en el libro del acuerdo porque parecía cosa tan 
justa que parecía no era menester que se encribiese, Y 
así, pues, manda lo que no puede, no se espantará cuan- 
do yo proveeré lo que puedo. 


Escríbeme que soy amigo de mi opinión y que no hago 
caso de cartas. No tengo qué responder a esto sino que 
vuestra merced tenga ojo al estado de las cosas y que 
el mundo está en peso, y conserve la paz y sosiego que 
allá dejé y no se ocupe en otras cosillas que serían bien 
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excusadas, especialmente en este tiempo. Y porque 
vuestra merced ha comenzado ya a descolizar!* de lo que 
con vuestra merced asenté, y por lo que entiendo de él, 
estando en que al presente están los negocios así del 
Perú como de la gobernación? me ha convenido que a 
vuestra merced se le haga un requerimiento de mi parte. 
No reciba vuestra merced pena de ello, porque no lo 
hago por de allá, sino porque conviene al oficio y cargo 
que tengo y a lo que Su Majestad me encomendó y para 
la cuenta que de mi parte tengo que dar. 


Y acuérdese vuestra merced que estamos en tiempo 
que cumple que haya gran conformidad, y que a vuestra 
merced le conviene tenerme por amigo y a mí lo mismo 
por lo que toca a nuestras personas, honras y hacien- 
das; demás de lo que cumple al servicio de Su Majes- 
tad, que es lo principal, porque anda el mundo de otra 
manera que allá se entiende. En algunas cosillas ha 
entendido vuestra merced que se pudieran haber excusa- 
do, pero consuélome que de lo poco que ellas pesan y de 
lo mucho que importan las que por acá se tratan, se 
podría hacer un buen medio. Otra vez aviso a vuestra 
merced que no es tiempo de ejecutar pasiones y que lo 
que vuestra merced me envió a decir que era mi enemigo 
y me había de destruir, que lo guarde para otro tiempo. 


Y porque ciertas cosas he rogado por mi carta y no 
solamente no me responde a ellas pero sé que las ha 
hecho al contrario, haga lo que quisiere, que no se me 
dá nada con tanto que lo que toca al servicio del Rey 
lo tenga siempre en pie, que por acá hemos de darnos 
la mejor manera que convenga. Sola una cosa le quiero 
avisar de amigo y es que, por lo que ha hablado y le 
han oído algunos capitanes del Reino, le tienen por co- 
barde y miedoso. Y porque yo sé que cuando se ofrezca 
en qué, mostrará vuestra merced su esfuerzo y valor, 
de mi parte le suplico que así lo haga y no dé muestras 
de lo contrario, pues para semejantes tiempos antes dan 
a él temor que aprovecha; y especialmente sentirlo los 
súbditos. 


1 descoligar — apartarse de la liga o convenio. 
2 de Popayán. 
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Y pues vuestra merced no responde a mis cartas ni las 
nuevas que le [he] escrito, determino de no hacerlo de 
aquí adelante si no fuere en aquello que viere conviene 
al servicio de Su Majestad. Y suplico a vuestra merced 
que en mi ausencia me guarde el rostro, pues sabe que 
soy yo hombre que me lo sé hacer guardar. Y con tanto, 
Nuestro Señor la muy magnífica persona de vuestra mer- 
ced Nuestro Señor guarde y acreciente como desea, De 
Ibagué, y de noviembre 14 de 1553 años. 


La residencia del señor licenciado Miguel Díaz y sus 
oficiales, suplico a vuestra merced concluya y sea por 
los cargos dentro del término de ella, pues sabe cuánto 
importa. Beso las manos de vuestra merced, El licencia- 
do Montaño, 


Audiencia de Santafé, leg. 1249, 
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Resumen 


Cédula dirigida. al doctor Maldonado transmitiéndole 
la queja recibida de Juan de Oribe, en nombre de la ciu- 
dad de Cartagena, contra el gobernador Pedro de He- 
redia, quien cobraba las penas de cámara que quedaban 
en Su poder, pese a que a la ciudad le correspondían las 
dos terceras partes que le están concedidas como merced 
Real. Valladolid, 17 de noviembre de 1553. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 111. 
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Copia de una carta del licenciado Briceño al licenciado 
Montaño. 


Muy magnífico señor: Hoy se partió de aquí Juanes 
de Gaviria y con él escribí a vuestra merced. Y estando 
comiendo me dieron una de vuestra merced fecha en 
Ibagué a los doce del presente, a la cual no tengo que 
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responder sino que a vuestra merced deben haber es- 
crito cosas contrarias de la verdad y vuestra merced les 
ha dado crédito. Pues aquello me escribe, no tengo que 
responder sino que la verdad parecerá y yo procuraré 
dar de mí la mejor cuenta que pudiere y hacer lo que 
debo, y digan lo que quisieren y vuestra merced créalo 
que es razón y excusarse ha de me escribir lo que me es- 
cribe. Dios dé a vuestra merced tan buen suceso cuanto 
desea y le traiga con bien a esta Audiencia, que enton- 
ces conocerá vuestra merced que en ausencia y pre- 
sencia soy tan hombre de bien que nunca hice ni dije 
cosa por donde valga menos, Y en esto no quiero decir 
más ni tratar, porque en todo tiempo es excusado y más 
en este. 


Nuevas ningunas me escribe vuestra merced, pero las 
que [he] sabido y dicen son, que Oyón está a ocho le- 
guas de Popayán. No lo haga vuestra merced así, sino 
avíseme de lo que pasa para que lo que se deba proveer 
se provea de manera que Su Majestad sea servido, que 
esto es lo que yo pretendo y procuro y lo procuraré, 
aunque como vuestra merced dice en su carta, me tenga 
por cobarde. Algunos que vuestra merced no creo, me 
tendrán por tal, Nuestro Señor la muy magnífica per- 
sona de vuestra merced guarde a su santo servicio. De 
Santafé, a diez y ocho de noviembre de mil quinientos 
y cincuenta y tres años. Besa las manos de vuestra 
merced. 

El licenciado Briceño. 


Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
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Muy poderosos señores: 


Pedro de Sotelo, una de las personas que en compañía 
del licenciado Gonzalo Ximénez, mariscal de este Reino, 
lo descubrieron y pacificaron y poblaron en servicio de 
Su Majestad, digo: que muchas personas que en él han 
tenido indios y repartimientos los han vendido a otras 
personas, algunos públicamente y otros debajo de cau- 
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telas y encubiertos, vendiendo las haciendas que tienen 
por más de lo que valen o por otras vías, debajo de lo 
cual hacen en efecto las ventas de los dichos indios ta- 
les personas, todo como tengo dicho, con muchas cau- 
telas y por Vuestra Alteza, no siendo informado de lo 
que en ello pasa, ha proveido los dichos repartimien- 
tos a las personas en cuyo favor se hacen las dichas 
dejaciones. 


Y porque lo susodicho es en gran deservicio de Dios, 
Nuestro Señor, y el de Su Majestad y no se debe permi- 
tir ni dar lugar, y demás de esto a esta causa muchos 
de los que habemos servido a Su Majestad en el dicho 
descubrimiento, como dicho es, no se nos han dado por 
los que han gobernado, indios de repartimiento ni de 
los que han vacado ni de los que así se han hecho de- 
jaciones, y se han dado a otras personas que no son 
descubridores ni han servido y a deudos y criados y fami- 
liares, (y) los que hemos servido andamos por casas aje- 
nas sustentándonos con mucho trabajo y padecemos 
grandes necesidades, de todo lo cual Dios, Nuestro Se- 
ñor, y Su Majestad son muy deservidos, especial en no 
se haber hecho ni cumplido en esta la Real intención 
y lo que Su Majestad tiene mandado por sus Reales 
provisiones, 


Por tanto a Vuestra Alteza pido y suplico por lo que 
toca al servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majes- 
tad y al descargo de vuestra Real conciencia, mande a 
vuestro presidente y oidores remedien lo susodicho, y 
cuando alguna persona hiciere dejación de los indios y 
repartimientos que tuviere, hagan la examinación con 
juramento e información si debajo de alguna encubierta 
o venta más de lo que vale su hacienda, hace la dicha 
dejación y todo lo demás que convenga, para que nin- 
gún fraude haya en ello y de aquí [en] adelante no 
pasen semejantes ventas ni cautelas. 


Y cuando alguna dejación de indios se hiciere o al- 
gunos vacaren en cualquier manera en este Reino, se 
pongan cartas de edicto para que las personas descubri- 
dores que no tienen sustento se opongan, para pedir se 
les haga merced de ellos y hagan en ello sus contradic- 
ciones para que se den informaciones de los servicios 
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que cada uno hubiere hecho y si se le han gratificado 
con otros indios, pues haciéndose así, las personas con 
quien Vuestra Alteza debe descargar su Real conciencia, 
se les dará sustento para se alimentar y no andaremos 
como andamos por casas ajenas, y se den los indios 
como se han dado a personas que no lo han servido en 
lo susodicho o por las dichas ventas, pues en efecto Su 
Majestad es muy deservido y los indios son libres y son 
vasallos de Su Majestad y no son bienes que se deban 
vender. Y en ello se hará gran servicio a Dios, Nuestro 
Señor, y a Su Majestad y se descargará vuestra Real 
conciencia. Y para ello imploro vuestro Real oficio y 
pido justicia. 
[Rubricado]. 
Pedro del Azebo Sotelo. 


Decreto 


Que se haga lo que Su Majestad manda y se tendrá 
cuenta con Sotelo, [Rúbrica]. 


Salió proveído del acuerdo de la letra y señal del se- 
ñor licenciado Briceño a 27 de noviembre de 1553 años. 


[Rúbrica]. 
Sección Patronato, leg. 153, ramo 1, doc. 3. 
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Muy poderosos señores: 


Gonzalo Velásquez de Porras, vuestro alguacil, como 
todo vasallo o como vuestro ministro de justicia o como 
uno del pueblo, parezco ante Vuestra Alteza y digo: Que 
a mí noticia es venido que en poder del factor de vues- 
tra Real hacienda ! están ciertos capítulos de malos tra- 
tamientos de indios que en estas partes ha hecho Fran- 
cisco Núñez Pedrozo, de los cuales en los procesos que 
vuestro fiscal en esta Audiencia ha traído contra el su- 
sodicho, no ha tenido noticia ni otra ninguna vuestra 


1 Francisco Sedeño. 
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justicia por manera que de ellos esté castigado. Y por- 
que al servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad 
conviene que no pase lo susodicho, pido a Vuestra Al- 
teza mande al dicho vuestro factor declare debajo de 
juramento, qué capítulos tiene y de mano de quién los 
recibió, y que, declarado, los exhiba ante vuestro secre- 
tario y escribano de cámara, al cual Vuestra Alteza 
mande la dicha declaración y capítulos autorizados y to- 
do ello debajo de un signo, para pedir sobre lo que viere 
que conviene al servicio de Dios y de Su Majestad. Y 
sobre todo pido justicia y vuestro Real oficio imploro. 
Gonzalo Velásquez de Porras. 


Sigue el acta de la presentación de esta petición en 
la Real Audiencia, en Santafé, a 28 de noviembre de 
1553. Sigue la notificación del auto al factor, el mismo 
día. 


Después de lo susodicho, día y mes y año susodichos, 
notifiqué a Francisco Sedeño que declare si tiene en su 
poder los capítulos de que en esta petición se hace men- 
ción. El cual debajo de juramento declaró que los tenía 
en su poder y que se los había dado Alonso de Olalla, 
vecino de esta ciudad. Y luego los exhibió y entregó a 
mí, el dicho escribano, su tenor de los cuales es este 
que se sigue. Juan Martínez. 


Los malos tratamientos que hizo el capitán Pedrozo 
en la jornada de entre los dos ríos, Cauca y el de Mag- 
dalena, en la provincia de Gualí y [los indios] salieron 
de paz y se la recibió, 


1. La primera noche envió un caudillo con veinte y 
cinco hombres y al dar que dieron en los indios, mata- 
ron e hirieron ocho o diez indios e indias. 


2. Y al salir que salió de la provincia de Gualí los 
llevaba consigo a los caciques de ella, los cuales le iban 
dando oro, y así como iban, les iba pidiendo más. Y por- 
que uno de los caciques no se lo quería dar, mandó a 
Juan Rodríguez, tonelero, que fuese con veinte hombres 
a hacerle la guerra a su pueblo. Y porque un soldado 
que se llama Cornejo le dijo que no quería ir allá, 
porque quedaban de paz y que el Rey no mandaba ha- 
cer guerra a indios que viniesen de paz, (y) le respon- 
dió el capitán Pedrozo, diciéndole que era un caballo y 
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que por vida de Dios que le había de cortar las barbas. 
Y temiendo esto, fueron el dicho caudillo y los soldados 
donde el capitán los mandaba, donde prendieron diez 
o doce indios e indias y venidos que fueron donde estaba 
el capitán Pedrozo, se los quitó y metió a una cadena 
de hierro, donde murieron todos dentro de la cadena 
Y de todo esto son testigos Diego Martín, y Barrios y 
Medina y Martín Yáñez Tafur y Julián, negro horro, y 
Miguel Nay [?], y Juan Ximénez y Juan Tenorio y Juan 
Rodríguez, tonelero. 


3. Hizo más el capitán Pedrozo en la provincia de 
Mariquita, yendo a la jornada dicha. Envió a Pedro Ca- 
rreño a ranchear donde tomaron tres indios y mataron 
los dos. Y el que traían vivo decía el caudillo que le 
pesaba por no haberlo muerto. Y un soldado le dijo que 
mirase lo que hacía y que no fuese carnicero porque 
algún día podría ser avenirle algún mal por ello. Y el 
dicho caudillo se quejó al capitán y dijo el capitán que 
no creía en Dios! si alguno estorbaba a sus caudillos 
que no hiciesen guerra, que le había de dar cuatrocien- 
tos azotes o le había de ahorcar. Testigos: Martín Yáñez 
Tafur y Diego Martín y Barrios y García, y Diego de 
Umaña. 


4. Lo que hizo el dicho capitán en los Palenques, en 
un pueblo que se llama Sarasar [?]. Entró una mañana 
en él de guerra y con toda la gente. Y oyendo los indios 
los cristianos dentro en el pueblo, éntranse todos en sus 
casas. Visto esto el capitán Pedrozo mandó quemar siete 
u ocho casas en las cuales quemó sesenta y dos indios 
e indias y criaturas, Visto esto los demás indios, le vi- 
nieron los indios que estaban en sus casas con sus mu- 
jeres e hijos, rogándole que no les hiciese mal, pues ellos 
no hacían guerra, que serían en cantidad de doscientos 
y cincuenta. Los cuales repartió entre los soldados y ne- 
gros y tomó para sí, de manera que los sacó de su na- 
tural y los llevó a la jornada consigo donde murieron 
la mayor parte de ellos. Testigos: Juan Rodríguez, to- 
nelero, y Diego de Umaña, y Juan Ximénez y Miguel 
Jiménez y Julián Luyando, negro horro, y Francisco de 


1 exclamación de enojo. 
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Medina y Diego Martín y Barrios, y el padre Valladares 
y Melchor Rodríguez y Periañez y Juan Tenorio. 


5. Hizo más el dicho capitán Pedrozo. Estando en un 
pueblo que llaman el Real Sucio, envió a un clérigo que 
fuese a ranchear. Y el clérigo le rogó y suplicó que no 
le enviase a ranchear, que aquel oficio no era para él 
ni lo requería su hábito. Y el dicho capitán le dijo que 
se aparejase que se había de ir. Y el clérigo decía que 
no había de ir que no era su oficio matar ni robar a 
nadie. Y el dicho capitán le dijo que por vida de Dios 
que había de ir, que él era allí Rey y Papa y le quitó las 
provisiones de cura y proveyó de cura y vicario a otro 
clérigo. Testigos todos los dichos en el capítulo antes 
de este. 


6. Más hizo el capitán Pedrozo estando en el pueblo 
que pobló en la provincia de Mariquita, y le vinieron a 
ver y a servir cuatro indios que el dicho capitán les 
pidió que le diesen oro. Y los indios le dijeron que sí da- 
rían, Y el dicho capitán les dio una totuma que cabría 
medio almud de maíz y que se la henchiesen de oro. Y 
los indios volvieron otro día con la dicha totuma y di- 
jeron [quel] los indios no les quisieron dar oro para hen- 
chir la totuma y que no lo habían podido juntar, Y lue- 
go se levantó el dicho capitán y le mandó a un soldado 
que se llama Caldera, [que a] los dos de ellos que [les] 
cortase las narices. Y el soldado le dijo que no se lo 
mandase que él no era verdugo. Y el dicho capitán le 
dijo que por vida de Dios que si no se las cortaba, que 
se las había de cortar a él. Y visto esto, se levantó el 
soldado y se las cortó. 


Y viendo esta [in] justicia, huyó el un indio que que- 
daba de los dos sanos y el capitán Pedrozo mandó que 
sacasen el perro que tenía, que se llama Marquecillo, y 
lo echó tras de él y lo mató dentro en una agua! que 
estaba cerca de allí, Y hecho esto, luego mandó a Mi- 
guel Jiménez y a Diego González y a Julián Luyardo, 
negro horro, que fuesen al pueblo de los dos indios con 
ellos a pedirles oro que les había mandado. Y los indios, 
cuando los vieron en sus casas, dieron voces a los demás 


1 laguna. 
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5 - FUENTES - |! 


indios que había en el pueblo, de manera que se alzaron 
y quemaron toda su población y nunca más vinieron de 
paz hasta hoy, donde han muerto muchos indios y cris- 
tianos. Y los indios de la misma provincia han perecido 
la mayor parte de ellos y por las causas dichas han an- 
dado siempre alzados fuera de sus casas y naturaleza. 
Testigos Miguel Ximénez y Caldera y Julián Luyardo y 
Julio López, criado del dicho capitán. 


7. Cuando fue a poblar el dicho capitán Pedrozo la 
provincia de Mariquita, entró de guerra matando y des- 
truyendo y asentóse el pueblo en la misma provincia. 
Y desde allí destruyó todas las comidas, haciéndoles 
traer y mutar!l con los soldados y servicio de los mis- 
mos soldados y mucha parte de ello les tomaba a los sol- 
dados y se lo tomaba para dar a la cuadrilla del tesorero 
Pedro Briceño. Y a esta causa y otras muchas cosas que 
hizo, alzó la mayor parte de los naturales de aquella 
provincia de donde se desirvió Dios, Nuestro Señor, y 
Su Majestad. Visto que ya no había indios en la pro- 
vincia con quien hablar ni tratar, despoblose el pueblo 
y le mudaron donde ahora está. 


En el Pancenú 


8. Mandó poner en salto ciertos soldados y tomaron 
algunos indios y se los llevaron al dicho capitán Pedro- 
zO. Entre los cuales iba un indio mancebo sano y de 
poca edad. Y el dicho Pedrozo le mandó meter (en) cier- 
tas flechas con yerba de lo cual murió el dicho indio. 
Testigos: Posada y Aldana y Rodríguez Erazo y Salce- 
do, vecino de Tocaima, y Cornejo y Periañez. 


9. Viniendo el camino hacia el pueblo de Mariquita 
desde Pancenú, el dicho Francisco Núñez Pedrozo envió 
a descubrir delante ciertos soldados que fueron Salce- 
do, vecino de Tocaima, y Barrios y Caravajeda y Esqui- 
vel y Pero Sánchez. Se topó y llegaron a la población 
de Mariquita, El dicho Francisco Núñez Pedrozo no pu- 
do llegar aquella noche donde llegó la vanguardia. De 
lo cual se enojó mucho con los soldados que habían ido 


1 mutar — cambiar. 
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a descubrir adelante y por esto les quitó las piezas de 
su servicio. Y los indios de toda aquella provincia es- 
taban de paz sirviendo a todos los soldados y les traían 
de lo que tenían de comer para ellos y sus piezas y 
caballos. Testigos: Lope de Salcedo, vecino de Tocaima, 
y Gonzalo Díez y Caravajeda y Barrios y Esquivel y Pero 
sánchez, 


10. Y otro día por la mañana vino el dicho capitán 
muy enojado y apartóse a los bohíos de los indios y no 
le salieron tantos indios como él quisiera. Y luego orde- 
nó de hacerles un salto! y hecho el salto se tomaron 
ciertos indios a los cuales mandó cortar las narices. Tes- 
tigos: Salcedo, el de Tocaima, y Periañez y Aldana y 
Sotomayor, vecinos de Tocaima, y Barrios y Cornejo. 
Y los dichos indios llevaban las cargas y dolientes, sir- 
viéndoles hasta el pueblo, y en llegando que dejaron 
las cargas se tornaban a sus casas. Y mandó el dicho 
capitán los perros, uno que se llamaba Marquecillo y 
otros perros, y mataron y despedazaron muchos de ellos. 
Testigos: Antonio de Robles y Cornejo y el licenciado [?] 
y Julián, negro horro, y Caravajeda y Miguel Sánchez. 


11. Lo que hizo Francisco Núñez Pedrozo viniendo a 
esta ciudad de Santafé, en el Río Grande en el pueblo 
de Xebe y Mareita. Tomóles el dicho capitán (de) las 
dos canoas e hízoselas pedazos para efecto de engañar 
los indios para hacerles salto, porque no le quisieron 
pasar a la otra banda, y ordenó el salto con ciertos sol- 
dados y un perro llamada Marquesillo. Y luego vinieron 
ciertos indios donde estaban los dichos soldados y perro 
y mataron el mismo capitán y su gente ciertos indios, 
sin los que mató el perro y muertos en el agua. Y los 
dichos indios estaban de paz porque cada día les traían 
de comer y andaban entre ellos Julián, el negro horro, 
buscando el camino para los caballos, y andaba con el 
dicho negro un soldado que se dice Noble. Testigos: Juan 
Ramírez, vecino de Tocaima, y Alonso de Vera, asimis- 
mo vecino de Tocaima y un soldado que se llama Lugo, 
y Julián, negro horro, y Noble y Salvada y Esquivel y 
Antonio de Robles y Cornejo y Miguel de Tornes. 


1 por asalto. 
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a 12, Cuando entró en Chapaima el dicho Francisco Nú- 
ñez Pedrozo en los aposentos de Cristóbal de Miranda, 
juntando españoles e indios amigos de las provincias 
comarcanas, que son la provincia de Vimeyma, Asiqui- 
ma y Sasaima, y juntando y haciendo armas. Y después 
de juntada la gente, los apercibió una tarde a indios y 
cristianos para que estuviesen prestos para ir a media- 
noche a dar en la provincia de Chapaima. Y llegada la 
medianoche, poco más o menos, se partió con toda la 
gente y llegó en cuarto de alba a dar en la dicha pro- 
vincia y entraron repartidos en cuadrillas hasta donde 
se aposentó en una loma alta, donde estuvo tres o cua- 
tro días. Y todos estos días entraban y salian más de 
cuatro mil indios de los de paz, que iban con el dicho 
capitán, y quemaron poblazones y comidas y no pudie- 
ron dejar de matar muchos indios, porque no estaban 
de paz con los cristianos ni con los indios amigos que 
sacaba el dicho capitán de la provincia de Vinima [sic] 
y Sasaima y Síquima y Nocaima. Testigos: Pedro de 
Salcedo y Mercado y Miguel de Torres, siciliano, y Ma- 
tías Porcure [?] y Lorenzo de Acuña y Manuel Xuárez 
y Pero López y Alonso de Olalla. 


13, Al partir que se partió de allí el dicho capitán 
Pedrozo al Río Grande, mandó (que) dar un salto a Pe- 
dro de Saucedo con otros soldados e indios amigos, para 
dar en los indios de Chapaima cuando viniesen; donde 
se mataron cuatro o cinco indios. Testigos: Mercado y 
Siciliano y Lorenzo de Acuña y Alonso de Olalla y Pe- 
dro Martín. 


14. Llegado el dicho capitán Pedrozo a la poblazón de 
Chapaima que está junto al Río Grande, entró de gue- 
rra y juntando maíz toda la gente de indios y soldados. 
Y de allí a dos o tres días vinieron los indios de paz y 
los recibió sin hacerles mal ninguno, Y a otra vez que 
vinieron les metió flechas con yerba por el molledo de 
los brazos. Y a ruego de un indio de los heridos, les chu- 
pó las heridas un indio de Alonso de Olalla que se llama 
Tocuyo. Testigos: Siciliano y Lorenzo de Acuña y Pero 
López y otros muchos que dirán los testigos que aquí 
van declarados. 


15. Llegado que fue el dicho capitán Pedrozo al Río 
Grande, mandó llamar todos los caciques e indios de 
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los pueblos del Río Grande que son enemigos de los in- 
dios de la provincia de Chapaima. Y después de todos 
juntos les habló con la lengua, mandándoles que volvie- 
sen a Chapaima con los cristianos y que matasen y ro- 
basen a sus enemigos. Y aquel día se partieron con 
gente de a pie y de a caballo con todos los indios ya 
dichos del Río Grande y dieron media noche, poco más 
o menos, en la provincia de Chapaima, habiéndola de- 
jado de paz, donde mataron muchos indios y quemaron 
la poblazón y robaron los españoles y los indios amigos 
que llevaban, sus haciendas a los dichos indios de Cha- 
paima y trajeron atados a muchos de ellos y los llevaron 
al dicho capitán Pedrozo al Río Grande donde estaba. 
Testigos: Mercado, Noble y Lorenzo de Acuña y Cara- 
vajeda y Julián, negro horro y... [manchado] ?. 


Sigue el testimonio y signo del escribano Juan Núñez. 


Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
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El Príncipe 


Oficiales del Emperador, Rey, mi señor, que residís 
en la provincia de Santa Marta y Nuevo Reino de Gra- 
nada: Sabed que fray Juan Velázquez, de la Orden de 
Santo Domingo, con licencia nuestra va a esa provin- 
cia con un compañero a procurar de traer de paz y al 
conocimiento de nuestra Santa Fe Católica, los indios 
que no estuvieran convertidos a la Fe ni sujetos a Su 
Majestad en esa tierra. 


Y porque acatando el servicio que a Nuestro Señor ha- 
rán y el trabajo que han de pasar, nuestra voluntad es 
de les mandar por dos años lo que fuere necesario para 
su mantenimiento en el dicho tiempo, por ende yo vos 
mando que entendiendo el dicho fray Juan Velázquez en 
la dicha pacificación y conversión por término de dos 
años, le deis a él y al religioso que consigo trajere por 


1 Véase documento 186. 
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compañero lo que fuere necesario para su manteni- 
miento, que con esta mi cédula y carta de pago y testi- 
monio signado de escribano público de lo que se les 
diere para el dicho efecto, mando que vos sea, recibido 
y pasado en cuenta. Fecha en la villa de Valladolid, a 
quince días del mes de diciembre de 1553 años. Yo, el 
Príncipe. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 291 vo. 
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El Príncipe 


Oficiales del Emperador, Rey, mi señor, que residís 
en la provincia de Santa Marta y Nuevo Reino de Gra- 
nada: Sabed que fray Juan Velázquez, de la Orden de 
Santo Domingo, me ha sido hecha relación que él con 
licencia nuestra va a esa provincia de Santa Marta a 
procurar y traer de paz [y] al conocimiento de nuestra 
Santa Fe Católica los indios que no están convertidos 
a la Fe ni sujetos a la Corona Real, que dizque están 
de guerra, Y que por excusar de no pedir cosa alguna 
a los dichos indios, convenía que les llevase algunos res- 
cates, así como cosas de cuento y camisillas y bonetes 
colorados y hachas y machetes, y algunas brujerías de 
Flandes y otras cosas, con que los dichos indios se afi- 
cionasen a oirle de buena gana. Y me fue suplicado le 
mandase proveer de lo que para ello fuese necesario, 
o como la mi merced fuese. 


Y yo, acatando el fruto que por esta vía se podrá ha- 
cer en los dichos indios y cuanto de ello Nuestro Señor 
será servido, helo habido por bien. Por ende yo vos man- 
do que gasteis hasta trescientos ducados en rescates y 
cosas que el dicho fray Juan os dijere que son menes- 
ter, y todo ello se lo entregueis para que él lo dé a los 
dichos indios que con esta mi cédula y carta de pago 
del dicho fray Juan y testimonio de las cosas que com- 
práreis con los dichos trescientos ducados, mando que 
vos sean recibidos y pasados en cuenta. Fecha en la yi- 
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lla de Valladolid, a 15 días del mes de diciembre de 1553 
años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Señalada 
del marqués, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 293 
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Don Carlos y doña Juana, etc. A vos, el nuestro pre- 
sidente de la nuestra Audiencia Real del Nuevo Reino 
de Granada y cualesquier nuestra justicia de la provin- 
cia de Santa Marta y a cada uno y cualquier de vos a 
quien esta nuestra carta fuere mostrada o su traslado 
signado de escribano público o de ella supiéreis en cual- 
quier manera, salud y gracia: Sépais que fray Juan Ve- 
lázquez, de la Orden de Santo Domingo, nos ha hecho 
relación que él y otros religiosos de su Orden, movidos 
con santo celo, quieren ir a esa provincia de Santa Mar- 
ta a procurar de traer de paz y al conocimiento de 
Nuestro Señor Dios, a ciertos indios de ella, que dizque 
están de guerra en la parte que se llama de Bonda, en- 
señándoles la doctrina evangélica, porque por esta vía 
mejor que por otra ninguna parece que vendrán aque- 
llas gentes al conocimiento de nuestra Santa Fe Cató- 
lica y nuestro servicio. Y que para que hubiese esto 
efecto convendría que en lo que así él y los otros reli- 
giosos entendiesen de traer de paz, ninguna persona 
entrase en ello por vía de guerra ni en otra manera ni 
contratación alguna y que para que los dichos indios 
viniesen con.más voluntad de paz, deberíamos mandar 
que por algún tiempo no se les llevase tributo alguno y 
los asegurásemos de no los enajenar de nuestra Corona 
Real. Y me suplicó lo mandásemos así proveer y vos 
mandásemos que a él y a los religiosos que así enten- 
diesen en ello, los favoreciéseis, o como la nuestra mer- 
ced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias, considerando el gran servicio que en esto se puede 
hacer a Nuestro Señor y bien de los dichos naturales, 
fue acordado que debíamos mandar dar esta nuestra 
carta en la dicha razón y Nos tuvímoslo por bien. Por la 
cual queremos y mandamos que en lo que pacificare y 
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entendiese en pacificar el dicho fray Juan Velázquez y 
los religiosos de su Orden que consigo llevare, que los 
indios de ellos no estuvieren convertidos a la Fe ni su- 
jetos a Nos en esa provincia de Santa Marta, ninguna 
ni algunas personas españoles sean osados a entrar en 
ello por tiempo de diez años, ni escandalizar ni alboro- 
tar.los indios que allí hubiere, so pena que el que lo 
contrario hiciese será perpetuamente desterrado de esa 
provincia y de todas las Indias, islas y Tierra Firme del 
Mar Océano y de perdimento de la mitad de todos sus 
bienes para la nuestra cámara. 


Y mandamos a vos, las dichas nuestras justicias que 
prohibais y defendais que ningún español entre en lo 
que así trajere de paz el dicho fray Juan Velázquez y 
los religiosos que consigo llevare si no fuere con volun- 
tad de ellos, so las dichas penas, las cuales ejecutareis 
en las personas y bienes de los que contra ello fueren y 
pasaren. Y para que los indios que así no están conver- 
tidos a la Fe y sujetos a Nos, con más voluntad vengan 
de paz y al conocimiento de Dios, les prometemos y ase- 
guramos que, viniendo de paz como dicho es, no los ena- 
jenaremos ahora ni en ningún tiempo de nuestra Coro- 
na Real, a ellos ni a sus sucesores. Y demás mandamos 
que por tiempo de diez años no les sean pedidos y de- 
mandados por nuestros oficiales ni por otra persona 
tributo alguno que, para que ellos estén más relevados 
del trabajo, nuestra voluntad es que por el dicho térmi- 
no sean libres de tributo, 


Y vos, el dicho presidente y oidores y justicias, ten- 
dréis muy gran cuidado de ayudar y favorecer al dicho 
fray Juan Velázquez y a los religiosos que consigo lle- 
vare para que libremente puedan entender en la dicha 
pacificación y conversión. Y si por caso el dicho fray 
Juan Velázquez para mejor entender en lo susodicho os 
pidiere alguna gente, proveereis que se le dé la cual 
él enviare a pedir. Y los unos ni los otros no hagais ni 
hagan ende al, por alguna manera. Fecha en la villa de 
Valladolid, a quince días del mes de diciembre de mil 
y quinientos y cincuenta y tres años. Yo, el Príncipe. Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Sandoval, 
Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 292. 
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Copia de una carta del licenciado Montaño al licen- 
ciado Briceño. 


Muy magnífico señor 


“Hoy día de la fecha recibí una de vuestra merced de 
veinte de noviembre y paréceme que este peón que la 
trajo que se dice García Rodríguez, así por estar recién 
desposado en Ibagué como por cierta indisposición que 
tuvo, se tardó en el camino. Yo quisiera que me tomara 
en Cartago para no pasar de allí. Y así no pasaré de esta 
ciudad y de aquí me volveré con toda la brevedad po- 
sible en acabando ciertos negocios que quedaron diez o 
doce delincuentes por castigar del delito de Oyón. Y así 
procuraré salir de esta ciudad en el mes de enero por lo 
menos, que para lo que dicho tengo y había para des- 
cansar del camino (que) es término harto. Pero abre- 
viaré y haré lo que digo sin falta que no aprovecharán 
requerimientos ningunos que me han hecho los cabildos 
y harán que me detenga, porque estimo más cumplir lo 
que vuestra merced dice por la provisión, que ver lo del 
mundo, y por el contentamiento de mi persona y de mi 
mujer y casa. 


No escribo a mi mujer ni a otra persona porque me 
han certificado que hay por allá quien saltea las cartas. 
Podrále vuestra merced enviar a decir, si quisiere, cómo 
estoy bueno y que mi ida será con la brevedad que es- 
cribo (que) aunque no sea más de ver el poco respeto 
que se me ha tenido. En las cosas que se han proveído 
en esta gobernación lo haré, y quizás llevar conmigo 
algunas gentes con que allá se huelgue, y holgarnos he- 
mos todos en vida pues se han tratado los negocios como 
en muerte. Y porque de aquí despacharé un peón a 
Quito para la certinidad de lo que pasa en el Perú, para 
poder saber la certenidad de las cosas, las cuales plega 
a Dios sean como conviene al servicio de Su Majestad, 
y aunque el mundo se arda, crea vuestra merced que 
no me detendré sino que iré como dicho tengo. Que aun- 
que fue el tercer día que salí de esa ciudad, fui avisado 
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de cosillas de palacio! que pasaban y que se trataba 
grandemente de mi perjuicio y deshonra. 


Vi que fui importunado de mi mujer que me volviese. 
No lo quise hacer por cumplir con lo que era obligado 
al servicio de Su Majestad y también por dar lugar a 
que se madurasen las postemas duras y lanzasen de sí 
la ponzoña que tenían. Porque tengo por muy más acer- 
tada la merced que se [me] hará, después de estar em- 
barrados? los cuerpos de tan malos humores. Y con 
tanto, Nuestro Señor la muy magnífica persona de vues- 
tra merced guarde y acreciente, como desea, 


Y con esta carta tendrá vuestra merced tres registros 
de la provisión que me envió que para el poco remedio 
que vuestra merced ha proveído de la reedificación de 
aquellos tres pueblos y el daño que les viene, no es malo 
haber tantos registros. Aunque me parece que ha dar 
lugar a que los indios de San Sebastián de la Plata que 
son Cchiquitos3 se críen para llegar al número de los 
muchos que perecieron en tiempo de Sebastián Quintero 
por cumplir su palabra. En lo del concierto de La Plata 
es justo, que los dejen holgar. De Cali, diez y siete de 
diciembre de mil y quinientos y cincuenta y tres años. 
Beso las manos de vuestra merced. 


El licenciado Montaño. 
Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Real Audiencia de Grana- 
da: Luis de Guzmán a quien habemos proveído por 
nuestro gobernador de la provincia de Popayán, me ha 
hecho relación que en la dicha provincia hay muy pocos 
ganados y que convendría que se sacasen de ese dicho 
Nuevo Reino para la dicha provincia algunos gana- 


1 Real Audiencia. 
2 enterrados. 
3 pocos. 
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dos mayores y menores para la provisión y manteni- 
miento de los vecinos de ella, suplicándome lo mandase 
proveer, de manera que pudiesen sacar libremente de 
esa tierra para la dicha provincia para el dicho efecto, 
o como la mi merced fuese, 


Lo cual visto por los del Consejo de las Indias de Su 
Majestad, por cuanto en las leyes y ordenanzas Reales 
de estos Reinos hay una ley que cerca de lo susodicho 
dispone del tenor siguiente: 


“No tan solamente conviene a Nos hacer leyes sobre 
los de nuestro señorío, más aún conviene hacer leyes 
sobre los que no son de nuestro señorío y entran en los 
nuestros Reinos contra lo que por Nos es defendido, por 
ende mandamos que las viandas anden sueltamente por 
todos nuestros Reinos y que ningunos señores ni conse- 
jos ni otras personas no hagan ordenamientos sobre ello. 
Y si los han hecho que los deshagan. Y mandamos que 
por todas las ciudades y villas y lugares de nuestros 
Reinos que sea apregonada, y que ninguno sea osado de 
quebrantar, so pena de la nuestra merced y de los cuer- 
pos y de perdimento de los bienes”, fue acordado que 
debía mandar esta cédula para vos. 


Y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais la 
dicha ley que de suso va incorporada y la guardeis y 
cumplais en todo y por todo, como en ella se contiene 
y declara. Fecha en la villa de Valladolid, a diez y ocho 
días del mes de diciembre de mil y quinientos y cincuen- 
ta y tres años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. 
Señalada del marqués, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 293 vo. 
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Resumen 


Cédula expedida a los oficiales de Cartagena, a ins- 
tancia de Juan de Oribe en nombre de la catedral, se- 
ñalando un salario anual de 50.000 maravedís a los clé- 
rigos de los pueblos de Mompóx, Tolú y Villa de María. 
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Los vecinos pidieron dos clérigos para cada pueblo, para 
evitarles los largos viajes que tenían que hacer para 
confesarse. Valladolid, 18 de diciembre de 1553. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 115. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los mismos o a la persona encargada 
de la cobranza de los diezmos, por la cual el Rey cede, a 
petición de Juan de Oribe, a la iglesia catedral por 4 
años, los dos novenos de los diezmos que pertenecen a 
la Corona, según el acto de erección. 


Mísmo lugar y fecha, fol. 116 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida al gobernador o juez de residencia 
de Cartagena, a petición del mismo, ordenando a los 
oficiales paguen los sueldos indicados a los clérigos de 
Mompox, Tolú y Villa de María e informen sobre el ren- 
dimiento de las encomiendas que están en cabeza del 
Rey en aquellos lugares y si hay fondos para tal pago. 


Mismo lugar y fecha, fol, 116. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Porque Nos queremos ser informa- 
dos de las cosas de yuso declaradas vos mando que luego 
que esta recibais, como cosa muy importante y que Nos 
deseamos saber, vos, el presidente, con uno de los oido- 
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res de esa Audiencia, vos informeis y sepais de indios 
viejos y antiguos con juramento que de ellos primero 
recibais, qué tributos eran los que en tiempo de su in- 
fidelidad pagaban los pueblos y vecinos de ellos [y] na- 
turales de esas tierras a su señor principal y a otros 
señores que fueren antes de él, o a otro señor que tu- 
viese el universal señorío, qué tantos eran y cuáles, y 
de la calidad y valor de ellos y qué valdrían reducidos 
a pesos de oro en cada un año. 


También os informareis qué tributos y cuántos y qué 
valor tenían los que daban a los otros principales sus 
caciques que eran sus jefes, al señor universal, y qué 
valdrían en cada un año, demás de lo que daban a su 
señor universal. 


Y demás de la información que hubiereis de estos tes- 
tigos, hareís traer ante vos cualesquier escrituras o ta- 
blas u otras cuentas que haya de aquel tiempo por don- 
de se pueda averiguar lo que es dicho y hareis que los 
religiosos lo busquen y soliciten entre los que supieren 
la lengua, y que de todo también os informeis de los 
tales religiosos y de otros cualesquier personas que pue- 
dan tener o tengan alguna noticia de esto, 


Otrosí os informeis también qué géneros de personas 
eran los que pagaban los tales tributos, si eran solo los 
labradores que llaman ellos maciguales, o si también 
pagaban en ello mercaderes u otra manera de gente, y 
si entre ellos había algún género de hombres que fue- 
sen libres de los tales tributos. 


También os informareis de los tiempos del año en que 
pagaban estos tributos y de la orden que tenían en el 
repartimiento y cobranza y paga de ellos. 


Asimismo os informareis también si la paga de los 
tributos era por razón de las tierras que labraban y 
cultivaban, o por razón de las haciendas que poseían 
o por respeto de sus personas, y así, por cabezas. 


Item, ¿cuyas eran las tierras y heredades y términos 
que los indios poseían?, y si los que pagaban el tributo 
eran solariegos y como tales respondían con los tributos 
al señor de las tierras, o si era la paga por la razón del 
señorío universal o particular de los señores, 
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También sabreis de los tributos que ahora se reparten 
y pagan a sus caciques y principales, cuáles y cuántos 
son, y si les acuden con los mismos tributos que les 
acudían en tiempo de su infidelidad y por aquella mis- 
ma manera y orden, o si hay en esto alguna novedad. 


Otrosí, averigieis cuáles señores de estos caciques 
tenían el señorío por sucesión y sangre y cuáles por la 
elección de los indios, sus súbditos, y qué es el poder y 
jurisdicción que estos caciques ejercitaban en los súbdi- 
tos en tiempos de la infidelidad y qué es lo que ejerci- 
tan ahora, y qué provecho viene a los súbditos de este 
su señorío y en su gobernación y policía. 


Informaros heis también [sil cuando los españoles 
cristianos entraron y conquistaron esa tierra, si pusie- 
ron en los indios tributos otros nuevos demás de los 
antiguos que durante su infidelidad pagaban, y de qué 
manera se sirvieron de ellos y si fue tenida considera- 
ción a no les llevar otros tributos ni servicios sino el 
mismo que pagaban a su señor universal, o si fue impo- 
sición nueva que sobre los indios se echó sobre razón de 
dar de comer a los españoles a quien encomendaban los 
pueblos, y qué orden se tuvo en esto. 


Y también [os informareis] de la orden que se tuvo 
después en los que hicieron la tasa de tributos que ha- 
bían de dar a los españoles encomenderos, cómo se hizo 
esto y si se tuvo consideración a que fuesen conforme a 
lo que pagaban a su señor principal oentrando en cuenta 
de ello, o si fue cosa de nuevo y más de lo que así paga- 
ban a sus señores. 


Item, cómo se hizo esta tasa: si se llamaron los pue- 
blos para la hacer y qué consideración tuvieron para la 
tasa, y si los pueblos dieron su consentimiento a la tal 
tasa, y cómo juntaban los pueblos, y qué orden tuvieron 
en pedir el consentimiento, o si fue forzoso el consenti- 
miento o de libre voluntad. 


Si se tuvo consideración en esta tasa a que los indios 
quedasen relevados como pudiese quedarles con qué ca- 
sasen sus hijos y los criasen y alimentasen así a ellos 
y conque tuviesen con qué socorrerse en sus enferme- 
dades y necesidades y poderse hacer ricos con su trabajo 
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y diligencia, o si fue la tasa sin respeto de esto sino a 
cuanto tenían posibilidad los indios para lo pagar. 


Item, [os] informareis qué género de gente de indios es 
el que paga esos tributos a los españoles, si son los labra- 
dores tan solamente o si lo pagan también mercaderes 
y oficiales y otro género de gente, y si los que pagan 
son pobres o ricos o qué hacienda tienen los que pagan 
y qué posibilidad tienen para pagarlos. 


Y hechas las dichas averiguacionse, (porque) si por 
ventura pareciere convenir al descargo de la Real con- 
ciencia del Emperador, Rey, mi señor, dar otra orden 
cerca de estos tributos, vos mando que todos vosotros 
envieis vuestro parecer cerca de lo que en esto os pa- 
rezca y conviene hacerse, comunicándolo con los reli- 
giosos y otras personas honradas y de buena conciencia 
y declarando la cantidad que os parezca ser necesaria 
que se pague de tributo para tener los indios en paz y 
justicia y enseñamiento de las cosas de nuestra Santa 
Fe y un honesto sustentamiento de los españoles que 
sean necesarios para defensa de la tierra y ensalza- 
miento de la Fe y conservación de la religión plantada, 
y qué orden se debe tener en repartir esta suma por los 
pueblos y en el recoger de ella que sea más sin perjuicio 
de los indios. 


Otrosí: Ya sabeis lo que os está escrito sobre lo to- 
cante a lo de los diezmos. Y porque es bien que en ello 
se tome resolución, vos mando que platiqueis todavía en 
ello, porque parecía que se podía dar orden cómo no 
hubiese ilícitas ejecuciones ni cohechos en la manera de 
cobrar. Y tratareis si será bien que a los mercaderes que 
viven de trato de mercaderías se les pusiese el diezmo 
del precio de lo que vendiesen y a los oficiales! alguna 
cosa por cabeza, así que todos ayudasen a la contribu- 
ción, pues sería para provecho de todos, Y si sabeis 
vosotros otra mejor manera, envíeis vuestro parecer y 
las razones que para ello tuviéreis, porque Nos ha pa- 
recido que es cosa conveniente que el tributo sea cierto 
y fijo y no incierto como ahora, que se anda variando 
con medirse con la posibilidad de los indios, y porque 


1 manuales. 
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parece injusto que tributan cuanto puedan, que parece 
ser más de esclavos que de hombres libres y contra la 
intención de Su Majestad que quiere por sus leyes que 
sean moderados los tributos y menos que pagaban en 
tiempos de su infidelidad. Y si hubiere diversos parece- 
res cerca de todo lo susodicho, enviarnos heis todos con 
las razones que diere cada uno que diere el parecer. 


Y porque esto es cosa que mucho importa y conviene 
al descargo de la conciencia de Su Majestad, vos mando 
que con todo cuidado y diligencia entendais en ello y 
en hacer las dichas averiguaciones, de manera que todo 
venga bien averiguado y especificado, para que visto se 
provea en ello lo que más convenga. Y en los primeros 
navíos que a estos Reinos vengan después de que lo tu- 
viéreis hecho, lo envíeis a todo buen recaudo. Fecha en 
la villa de Valladolid, a 20 días del mes de diciembre de 
1553 años. 


También os informareis de lo que en tiempo de su 
infidelidad solían tributar los dichos indios para el sol 
y para sus templos y cúes y santuarios y otras cuales- 
quier haciendas y rentas que tuviesen aplicados a los 
templos de los indios y al sol, y de todo enviareis par- 
ticular relación. Fecha ut supra. Yo, el Príncipe. Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 294 yo. 
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El Príncipe 


Doctor Maldonado, fiscal de Su Majestad en la su 
Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada y juez de 
residencia de la provincia de Cartagena: El licenciado 
Agreda, fiscal de Su Majestad en el su Consejo de las 
Indias, me ha hecho relación que por parte de nuestro 
fiscal fue pedido fuese castigado el adelantado don Pe- 
dro de Heredia, nuestro gobernador de la provincia de 
Cartagena, por haber hecho en sus comarcas muy malos 
tratamientos a caciques e indios naturales de esa tierra 
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y haberlos aperreado y quemado vivos, como constaba y 
parecía por ciertas informaciones que ante los del di- 
cho Consejo estaban presentadas de que se [le] mandó 
dar traslado autorizado para lo presentar ante vos. 


Y porque convenía al derecho de nuestro fisco que 
vos conociéseis de lo tocante a ello, me suplicó vos man- 
dase cometer el dicho negocio para que, llamadas y oí- 
das las partes, hiciéseis cerca de ello lo que fuese jus- 
ticia o como la nuestra merced fuese. Lo cual visto por 
los del dicho Consejo fue acordado que debía man- ' 
dar dar esta mi cédula para vos y yo túvelo por bien, 
porque vos mando que veais el traslado de la dicha in- 
formación que de suso se hizo mención que con esta mi 
cédula os será entregada, signada de Miguel de Lerzun- 
di, nuestro escribano, y cerca de lo susodicho, llamadas y 
oídas las partes a quien tocare, hagais y administreis en- 
tero y breve cumplimiento de justicia, por manera que 
ninguno reciba agravio de que tenga causa de se quejar, 
y no hagais ende al, Fecha en Valladolid, a 27 días del 
mes de diciembre de mil y quinientos y cincuenta y tres 
años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Señalada 
del marqués, Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, 
Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 122. 
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AÑO 1554 
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Muy altos y muy poderosos señores: 


Por otras muchas he dado cuenta a Vuestra Alteza 
del estado de esta tierra. Especialmente en todas las 
que escribo doy cuenta de lo que toca a los indios. Creo 
tendré ya dado a Vuestra Alteza tanto fastidio con mis 
cartas que no me querrá oir, Pero yo, por el descargo 
de Vuestra Alteza y de la mía, tengo de dar voces hasta 
verlo remediado, porque hasta la hora de ahora están 
los indios aún peor tratados que cuando entré en la 
tierra. Porque el licenciado Briceño y sus compañeros 
han sido más conquistadores para destruir los indios 
que jueces del Rey, de manera que parece esta tierra 
más tierra de Babilonia que de don Carlos. Y a esta cau- 
sa no ha habido doctrina ni la puede haber entre los 
naturales, por no les dar lugar sus amos, que es cierto 
son más fatigados que los israelitas en Egipto. Especial- 
mente en esta ciudad de Cali que tratan los indios más 
mal que en todas las Indias, según tengo relación de 
otras partes. 


Tampoco han venido a esta tierra frailes para me fa- 
vorecer y si alguno viene es para absolver a los con- 
quistadores de cuantos males han hecho y hacen, sin 
haber memoria de satisfacción ni restitución ni espe- 
ranza de enmienda. Y si alguna doctrina ha habido, 
por mi persona voy a los pueblos de los indios, y aun 
esta me impiden por todas las vías que pueden los en- 
comenderos para que no entienda sus maldades entre 
los indios y se las mande enmendar. Lo cual no he he- 
cho como yo quisiera por me lo impedir la Audiencia y 
gobernador. Y, al fin, soy el más mal obispo de las In- 
dias según la opinión de los conquistadores con favor 
de los oidores que les admitían contra mí cuantas cosas 
quisiesen pedir, con sola relación falsa del más mal 
hombre que a ellos fuese. 


Es convenientísima cosa para la conversión de los in- 
dios juntarse en pueblos como aldeas, Lo cual hubiera 
yo acabado en mucha parte de la tierra con gran volun- 
tad de los naturales, si no fuese que temen no les guar- 
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darán justicia como no se la guardan y que si están 
juntos les tomarán sus haciendas y servicios sin dejar 
ninguno, porque hasta ahora los tienen los encomen- 
deros por tan propios como un caballo o un negro que 
compran con sus dineros. Y así andan en pleito di- 
ciendo: “mi indio, mi india”, como: “mi esclavo”. Y 
así les toman la gallina, el algodón, la manta y lo de- 
más, no dejándoles sino lo que pueden esconder, Y pú- 
blicamente los alquilan para llevar cargas y hacer ca- 
sas y los demás trabajos, no dando nada a los indios 
sino solo al encomendero. De manera que ninguna dife- 
rencia hay entre ellos y esclavos sino solo en no ven- 
derlos y aún esto. 


Todo esto procede de no haberse tasado la tierra, por- 
que si estuviera tasada, supiera el indio lo que había 
de dar a su amo y yo, lo que había de castigar si no me 
lo impidieran como hasta ahora me lo han impedido. 
Ahora ha venido el licenciado Montaño, oidor de Vues- 
tra Alteza del Nuevo Reino de Granada, y vino a este 
mi obispado sobre cierta pacificación de un tirano* que 
fue desbaratado en la ciudad de Popayán. Ha mostrado 
muy gran voluntad de poner en ejecución la voluntad 
de Vuestra Alteza y para ello, antes de que saliese de la 
Audiencia, hizo proveer un visitador para que visitase 
los indios y tomado mi parecer se tasase, habida verda- 
dera relación primero como Vuestra Alteza lo encarga. 
Tengo grande esperanza en algo serán remediados estos 
pobres naturales, porque me parece el licenciado Mon- 
taño buen cristiano, temeroso de Dios y que ha visto 
los grandes daños de la tierra. Y así me lo ha prometido 
que dentro de 15 o 20 días se encomenzará a visitar y 
luego se tasará. Si no se remedia, yo daré voces como 
suelo, aunque me apedreen, que según lo mal que estos 
conquistadores sienten de estas cosas, no resta otra cosa. 


Mis iglesias y yo estamos en extremo pobres, porque 
la tierra según he informado es la más cara que hay en 
Indias y los diezmos nunca han llegado [a] la cuarta 
que a mí me viene a quinientos mil maravedís. Si Vues- 
tra Alteza fuere servido se nos haga alguna limosna, 


1 Alvaro de Oyón. Detalles, documento 156. 
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ellas y yo recibiré merced. Las tercias que Vuestra Al- 
teza lleva [de] las iglesias hasta hoy por fábrica, quería 
Vuestra Alteza me hiciese merced mandarme avisar si 
las han de cobrar los oficiales o ha hecho limosna de 
ellas y por qué tiempo. 


Por acá se murmura que la hacienda de Vuestra Al- 
teza, digo la que está en poder de los oficiales, no anda 
tan mirada como era justo. Podrá Vuestra Alteza man- 
dar que pidan cuenta y la que sobrare se envíe a Pana- 
má. Esto digo como criado de Vuestra Alteza. Mucha 
merced me hará Vuestra Alteza en enviarme algunos 
frailes para esta conversión. Dios Todopoderoso dé a 
Vuestra Alteza su santa gracia y victoria contra sus 
enemigos. De Cali, y enero 8 de 1554, 


Siervo y menor capellán de Vuestra Alteza. 


[Firma]. 
Juan, el obispo de Popayán. 
Audiencia de Quito, leg. 78. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Por el mes de octubre pasado se escribió a Vuestra 
Majestad de esta Audiencia cómo en la provincia de 
Popayán se ha alterado un mal hombre llamado Alvaro 
de Oyón en un pueblo llamado San Sebastián de La 
Plata y cómo han muerto al capitán y justicia mayor 
de él y a otros cinco vecinos y despoblado aquel pueblo. 
Y de aquí había venido a otros dos pueblos, llamado el 
uno Timaná y el otro Neiva y ha hecho en ellos daños 
y muertes y publicaba que se había de hacer y ser señor 
de la provincia de Popayán y de allí venir a este Reino 
y hacer lo mismo, para lo cual tenía consigo ya canti- 
dades de gente. 


Y temiendo que no se le juntase más y porque de no 
tenerse las cosas al... [roto] en lo que es razón, y de 
no ponerse al principio remedio que recreciese tanto 
mal que después con mucho trabajo se remedia, en esta 
Audiencia se trató de poner el remedio que conviniese. 
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Y juntamos en nuestro acuerdo al obispo de este Reino 
y a los oidores pasados y al licenciado Miguel Díaz y a 
otros vecinos y capitanes de este Reino, y por muchas 
causas fue el parecer de la mayor parte que convenía al 
servicio de Vuestra Majestad que fuese a poner remedio 
a este mal uno de vuestros oidores que en esta Audiencia 
residían, aunque teníamos negocios importantes especial- 
mente de residencias. Y así fue el licenciado Montaño y 
salió de esta ciudad para el dicho efecto como pareció 
que convenía, dejando en este Reino el recaudo que 
era razón. 


Fue Nuestro Señor servido que estando el licenciado 
Montaño en la ciudad de Ibagué, que es en este Reino 
veintinueve o treinta leguas de esta ciudad, vino men- 
sajero de la ciudad de Popayán con despachos para esta 
Audiencia, los cuales recibió el licenciado Montaño en 
Ibagué, por los cuales se hacía saber cómo el traidor 
de Alvaro de Oyón había con su gente dado sobre la 
ciudad de Popayán a los dos días del mes de noviembre 
pasado a la media noche, apellidando: “Libertad, Li- 
bertad”, y cómo en Popayán, como leales vasallos (que), 
estaban a punto para resistir al traidor. Recibiéronle 
tan bien que no solo le resistieron, mas les fue forzado 
a los traidores recogerse todos en una casa donde se hi- 
cieron fuertes, a donde los tuvieron cercados hasta ser 
de día y entonces, a mal de su grado, les hicieron vues- 
tros vasallos rendir, teniéndoles ya muchos heridos. Y 
rendidos, se hizo justicia del traidor Alvaro de Oyón y 
de otros trece luego aquel día, y [a] los demás tenían 
y están presos para hacer lo mismo si lo mereciesen. De 
vuestros vasallos de Popayán quedaron algunos heridos 
y uno muerto, Mostráronse leales vasallos de Vuestra 
Majestad e hicieron el deber como buenos, Estaba en 
aquella ciudad por capitán y justicia mayor el capitán 
Diego Delgado, el cual, por lo que hizo como bueno y por 
lo que gastó de su hacienda, es merecedor de toda mer- 
ced y así se tendrá en esta Audiencia cuenta con él. 


Sabiendo esta nueva, como la supo el licenciado Mon- 
taño antes que saliese de este Reino, y visto que aquel 
traidor ya era castigado y que en la gobernación no 
había mucha necesidad de su persona, y visto que [en] 
su ida no había faltado quién la contradijese por los 
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negocios que en esta Audiencia teníamos comenzados, 
yo creí como fuera razón que se volviera. No lo hizo, 
antes pasó adelante aunque de esta Audiencia se le en- 
vió provisión que luego se viniese; la cual recibió en 
términos de Cartago que es el primer pueblo de la pro- 
vincia de Popayán. Lo cual no hizo. Y visto esto, se ha 
enviado segunda provisión para que venga. No sé lo que 
hará según está cebado en causas que le fueron bien 
excusadas. 


Por otras muchas tengo dado aviso a Vuestra Ma- 
jestad de lo que me fue avisado en España, como fuera 
razón, que es de quién es el licenciado Montaño y cuán 
deservido ha sido Vuestra Majestad con su venida a este 
Reino. Yo no tengo ya qué decir de lo en otras dicho 
y en esta confirmarme en ello, porque con lo que tengo 
dicho descargo mi conciencia y cumplo con lo que debo 
a Vuestra Majestad. Y ahora digo que ni este hombre 
teme a Dios ni a Vuestra Majestad y muchas veces me 
parece que no es hombre sino demonio, y parece que no 
vino acá sino para destruir este Reino y para perseguir 
buenos y ponerlos a riesgos de se perder, Sus cosas no 
las quiero expresar porque en otras tengo escritas al- 
gunas particularidades y porque podrá Vuestra Majes- 
tad informarse de gente que de este Reino van, que 
saben bien lo que pasa y el estado en que estas tierras 
miserables pu... [roto] y persecución le vino. 


A Vuestra Majestad suplico sea yo perdonado en tratar 
y escribir esto tan claramente, porque diciendo verdad 
como la digo no puedo decir otra cosa. Y si a mí y a 
esta tierra nos hace merced de enviar quien a él y a mí 
nos tome cuenta, se hallará yo haber sido corto en lo 
que he escrito y no haber sido Vuestra Majestad ser- 
vido con la venida de este hombre, especialmente ahora 
que anda en la gobernación de Popayán alterando lo 
que estaba quieto y lleva y trae consigo personas que 
yo sentencié y están mandados ir a España presos, los 
cuales me tienen mala voluntad. Y con ellos hace falsas 
informaciones contra mí, diciendo públicamente que me 
tiene que enviar preso con unos grillos a España y otras 
cosas tan feas que otro que él no las podría decir, Y 
después de que de aquí salió me ha escrito cartas tan 
mal escritas y con palabras tan mal dichas que dan tes- 
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timonio de lo que yo de él escribo; algunas de las cuales 
van con esta. Y va [un] requerimiento que me mandó 
hacer con un hermano suyo, y si yo soy tal que me- 
rezco que así me escriba y que se me haga aquel reque- 
rimiento, no es razón de que de mí se sirva Vuestra 
Majestad. Y si no lo soy, menos es razón que esto lo deje 
Vuestra Majestad de castigar y remediar con toda bre- 
vedad. Y si en esto no se pone remedio con la brevedad 
que yo espero, tendré por mejor irme a España donde 
Vuestra Majestad me mande cortar la cabeza que ha- 
cer vida con este hombre. 


La venida del licenciado Tomás López! hubiera sido 
remedio para muchas de estas cosas, pero no es veni- 
do ni sé cuándo se vendrá, Antes quieren decir que el 
despacho y recaudo que venía para venir a esta Au- 
diencia... [roto] en la nao capitana. Dios lo remedie 
y a mí me dé sufrimiento [sic] y gracia para que en 
todo haga y cumpla aquello de que Vuestra Majestad 
ha de ser servido y para evitar lo contrario. Nuestro 
Señor la muy poderosa persona de Vuestra Majestad 
guarde vida, acreciente reinos y señoríos, aumente a su 
justo servicio. De Santafé que es en el Nuevo Reino de 
Granada, a 8 de enero de 1554 años. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad 
leal vasallo e indigno criado. 
[Firma]. 
El licenciado Briceño. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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Muy altos y muy poderosos señores: 


Porque por otras tengo escrito largo y dado cuenta a 
Vuestra Real Alteza de nuestra larga peregrinación y 
viaje, aquí no diré más de que fue Dios servido por Su 
Divina Clemencia de nos traer a esta iglesia en salva- 
mento. Y en suma apuntaré algunas cosas de las más 


1 Oidor de la Audiencia Guatemala, nombrado para la del Nuevo Rel- 
no de Granada 
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necesarias que al servicio de Dios y de Vuestra Majestad 
conviene que con presteza y gran calor se provean para 
el bien y conservación y perpetuidad de la tierra y pro- 
vecho espiritual y temporal de los naturales y poblado- 
res de ella. 


Primeramente, que Su Alteza mande proveer de mi- 
nistros, clérigos y religiosos que entiendan en la con- 
versión de los naturales, porque faltando estos, no se 
puede entender en la conversión de ellos. Y en el exa- 
men de estos, adviértase que se debe tener más conside- 
ración y cuenta con la cristiandad y vida de ellos que 
no con las letras. Aunque si todo pudiese concurrir en 
ellos sería santísima cosa, porque esos pocos que acá hay 
son la escoria de España, 


Lo segundo, que Su Majestad mande so graves penas 
a los oidores de esta Real Audiencia que'con toda pres- 
teza hagan la tasación de los indios y provincias de este 
Reino, porque de parte de no haberse hecho esta, los 
indios padecen grandes agravios y extorsiones y los es- 
pañoles grandes molestias y costa, por causa de los ma- 
los tratamientos de los indios, por no saber el tanto que 
en justicia deben pedir y llevar de sus demoras. Y por 
esto cada juez que viene les toma nuevas residencias y 
los cohechan y maltratan cada día. De cuya causa el 
Reino está puesto en puntas y cuentos, y los jueces por 
seguir sus pasiones e intereses no quieren entender en 
esta tasación, aunque por Real provisión de Vuestra 
Majestad les está mandado y por mí algunas veces les 
ha sido requerido, y no lo han querido hacer. Y yo, con 
hacer esto, cumplo y descargo mi conciencia y encargo 
la de Su Majestad sobre ello, 


Lo tercero, que Su Majestad con toda brevedad man- 
de proveer de presidente y cumplimiento de oidores pa- 
ra esta su Real Audiencia, o juez que sea cristiano y 
temeroso de Dios que tenga cuenta con su ánima y con- 
ciencia y con su honra, para que mantenga y gobierne 
esta tierra en justicia. Porque algunos de los que acá 
están, más son para desolarla y destruirla que para 
sustentarla, como parecerá por las informaciones que 
allá van cerca de esto, a las cuales me remito. Y torno 
a decir una vez y otra por lo que debo al Real servicio 
de Su Majestad y a mi oficio, que con gran presteza y 
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brevedad e instancia y examinación esto se remedie, 
quia est maximum periculum in mora et ubi maximum 
periculum ibi cabaus [?] est agendus et consolendus 1, 
porque la tierra es muy rica y excelente solar y descu- 
bierta, y por causa y falta de esto está en un punto de 
perderse, : 


Lo cuarto, que Su Majestad mande so graves penas 
que el camino del desembarcadero hasta esta ciudad 
de Santafé y por todo el Reino, se aderece a costa de 
su Real hacienda o por repartimiento que se haga entre 
los vecinos del Reino, o por algún tributo que se reparta 
en las cargas, o por la vía más cómoda que Su Real 
Alteza pareciera, consultándolo con sus oidores y pro- 
curadores de este Reino que allá van, en manera que 
esto llegue a debida ejecución con brevedad porque es 
negocio importantísimo al descargo de su Real concien- 
cia. Porque de ser los caminos inicuos y no habitables, 
no solamente a las bestias pero a los hombres raciona- 
les, son compelidos de necesidad a cargar los indios. Y 
de esta causa reciben excesivos trabajos y crueles muer- 
tes como lo hemos visto por experiencia en lo poco que 
ha [que] estamos en este Reino. Porque si los hombres 
muy recios y liberales no pueden pasar ni caminar va- 
cios? cuánto menos y con muy mayor trabajo y difi- 
cultad lo podrán pasar los pobres naturales, siendo tan 
flacos y para poco, yendo cargados como bestias, 


Lo quinto, que es cosa muy justa y necesaria para la 
conservación y perpetuidad de estos Reinos que Su Ma- 
jestad no lleve el quinto sino el diezmo de los tesoros, 
porque si más del diezmo se les pide no habrá hombre 
que entienda en las minas y la tierra se despoblará, 
por razón de ser muy costosos los esclavos y manteni- 
mientos y mucho más las herramientas y cosas necesa- 
rias para el ejercicio de las minas. Y si el quinto se les 
llevase no se podrían en ninguna manera sustentar, por 
las grandes expensas y gastos que en ellos se ponen. 


Lo sexto, que mande Su Alteza con mucha insistencia 
que la provisión Real que de su muy alto Consejo de 


1 Traducción: porque hay gran peligro en la demora y donde hay un 
gran peligro allí... hay que obrar y consultar, 
2 Sin cargas. 
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Indias nos mandó dar cerca del hacer las iglesias y tem- 
plos, que se pongan en ejecución y cumplan como en 
ellas se contiene, y a sus oidores que la manden cumplir 
y guardar, porque en todas estas provincias y Reino 
ninguna iglesia ni templo hay sino de paja y corren muy 
gran riesgo y peligro de quemarse cada día como se han 
quemado algunas y consumido y perdido en ellas los 
ornamentos que había en ellas para servicio del culto 
divino. Y así están paupérrimas y muy necesitadas de 
ellos. Y los oficiales de vuestra Real hacienda se llevan 
los diezmos y fábricas! de ellas y no han querido ni 
quieren proveerlas de ornamentos ni de las cosas ne- 
cesarias al culto divino, ni menos han querido dejarnos 
ni darnos los diezmos eclesiásticos, aunque Su Majestad 
por una su provisión Real se lo ha mandado; de lo cual 
las iglesias reciben notorio agravio y daño. 


Lo séptimo, que Su Majestad mande impetrar autori- 
dad del Sumo Pontífice para mudar la iglesia catedral 
de Santa Marta a este Nuevo Reino, porque por parte 
de ser aquella tierra muy enferma y peligrosa de ene- 
migos, ningún beneficiado quiere residir ni estar en 
ella, aunque hay acá algunos presentados por Su Ma- 
jestad, como son el deán, el maestrescuela y un canó- 
nigo, (y) no quieren residir allí por las causas ya dichas. 


A Vuestra Majestad humildemente suplico mande con 
clemencia proveer todas estas cosas sobredichas, pues 
son tan importantes y concernientes al servicio de Dios 
y descargo de vuestra Real conciencia, cuyo Real y se- 
renísimo estado guarde, conserve y prospere Nuestro 
Señor, por muchos años, para su mayor servicio y au- 
mento de su Santa Fe Católica. De Santafé en este 
Nuevo Reino de Granada, final día de enero del año 
de 1554. 


Muy altos y muy poderosos señores, 
Es perpetuo capellán de Vuestra Real Alteza. 


[Firma]. 
El obispo de Santa Marta. 
Audiencia de Santafé, leg. 230. 


1 Referencia a las mercedes reales y donaciones hechas para la cons- 
trucción y adorno de las iglesias. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad ! 


Son tantas las cosas que acá pasan y el triste estado 
en que queda esta república y Reino, que no sabemos 
otra cosa que significar a Vuestra Majestad sino que 
tenemos por cierto que aunque se provea presto el re- 
medio contra el licenciado Montaño, destruidor público 
de todas estas provincias, ya no aprovechará según en 
el estado en que acá quedan las cosas si Dios por su mi- 
sericordia, viendo que somos vasallos de Vuestra Majes- 
tad, de cuyas cosas creemos que El tiene especial cui- 
dado, no nos envía alguna manera de entretenimiento, 
poniendo en el corazón de este hombre alguna manera 
de... [manchado] crueldad y codicia. 


Y considerando todo esto, aunque la caída de este 
Reino que tan principal cosa... parécenos de suplicar 
a Vuestra Majestad por el remedio, por si acaso Dios 
no fuere servido de tener en pie esta tierra hasta que 
venga el remedio y socorro de Vuestra Majestad. Para 
esto tenemos hechos nuestros procuradores con largas 
comisiones y relaciones de lo que esta tierra padece, 
para que en todo los de vuestro muy alto y Real Con- 
sejo de Indias pongan en todo con la brevedad que 
se requiere el remedio necesario. Pero porque nos te- 
memos, según los temores y mañas y molestias de este 
juez? que nolos ha de dejarir para que allá no se sepan 
cosas tan horribles y espantables como acá hace, acor- 
damos así brevemente hacer este despacho, encomen- 
dándolo al portador, que es Alonso Téllez, regidor de 
esta ciudad, el cual lleva nuestro poder para todas las 
cosas tocantes a esta ciudad y a las otras de este Reino 
y, particularmente, para que declare a Vuestra Majes- 
tad todas las cosas que acá Montaño hace y el poco re- 
medio que para todo hay... compañero el licenciado 
Briceño y cuán al canto queda... al asolamiento de es- 
ta tierra. 


1 Documento muy deteriorado. 
2 Licenciado Montaño. 
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Suplicamos a Vuestra Majestad que así al dicho Alon- 
so Téllez que lleva nuestro poder como [a] los dichos 
procuradores, si acaso acá como tememos no fueren 
detenidos, Vuestra Majestad les dé grata audiencia y se 
acuerde que este es Reino y tierras suyas y los que en 
ellas estamos poblados [somos] vasallos también suyos, 
y que serlo de tal príncipe y de quien lo fueron nues- 
tros antepasados, después de nuestra Fe, es la mayor 
felicidad y buenaventura que tenemos, y que no permi- 
ta que tal tierra y tan leales súbditos como hemos sido 
sobre cuantos hay en Indias, se pierdan en manos de 
un tal hombre a quien no damos su propio nombre por 
no ofender con el acatamiento sacro de Vuestra Majes- 
tad. Y porque allá por los... de Vuestro Real Consejo 
serán mostrados y... Nuestro Señor guarde y prospere 
la vida... Majestad, con el aumento que sus humildes 
vasallos desean. Santafé en este Nuevo Reino de Gra- 
nada, a 19 de febrero de 1554. 


De Vuestra Su Majestad 


sus vasallos [manchado] que sus reales pies y manos 
besamos. 


[Firmas]. 
Juan Tafur. El Mariscal. Juan Muñoz de Collantes. 


Por mandamiento del consejo, justicia y regimiento 
de Santafé: 
[Firma]. 


Juan Ampies. 
Audiencia de Santafé, leg. 60, 


160 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


Bien se acordará Vuestra Majestad que el señor mar- 
qués me mandó al tiempo que quise salir de esa Corte 
que escribiese siempre al Real Consejo de Vuestra Ma- 
jestad y le informase de los negocios tocantes a vuestro 
servicio, porque a mis cartas se dará el crédito que se 
podrá dar a cualquier gobernador u oidor o Audiencia 
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que hubiese en vuestras Indias. Y yo lo prometí así a 
Vuestra Majestad. Y en consolamiento de lo que me fue 
mandado y como humilde vasallo y obligado a vuestro 
Real servicio, lo hago así en esta relación de la mayor 
parte sucedido en este Reino después de que a él vine 
con alguna parte de lo que me sucedió en el camino. 


Y es que vuestro oidor Juan de Montaño que vino por 
juez de residencia a este Reino me mandó que, pues mi 
venida era por Santo Domingo, que pidiese a vuestro 
presidente que allí fue, que me diese la provisión que 
llevaba para enviar a Miguel Díaz y que diese prisa en 
ello, como la di. También me mandó que en esta venida 
le tratase bien. Y yo cumpliendo su mandado lo hice 
así y forcé mi voluntad en me hablar que había más 
de cinco años que no le hablaba 1. Y le procuré de le 
hacer todos los servicios que pude, que el mismo Miguel 
Díaz lo contaba por hazaña, acordándosele las grandes 
sinjusticias que me había hecho. Y llegado que fue a 
este Reino, el mismo Miguel Díaz lo contó al mismo 
Juan de Montaño, vuestro oidor, y a otros muchos por 
cosa imposible, 


Asimismo, llegado que fui a este Reino, supe y enten- 
dí y vi que el licenciado Juan de Montaño, vuestro oidor, 
hacía toda aquella justicia y con rectitud que en esta 
vida se podía hacer. Y en la visita que tomó a vuestros 
oidores Galarza y Góngora lo hizo tan bien como Vues- 
tra Majestad lo verá por las pesquisas secretas. Y por 
los pleitos entre partes anduvo tan bueno que todos los 
querellantes y toda la tierra daban infinitas gracias a 
Dios por ello y a Vuestra Majestad muy grandes loores, 
juntamente rogando a Dios por sus días por tan buena 
justicia como había enviado. 


Y en este tiempo estaba preso un Alonso Téllez, es- 
cribano de esta Audiencia, por muy graves delitos y 
otros muchos que en la residencia de Miguel Díaz [se] 
esperaba de falsedades por donde tenía por muy cierto 
de ser justiciado, Y visto por Miguel Díaz que la justicia 
andaba tan recta y que de ella esperaba salir maltrata- 
do, acordó de usar de lo que siempre ha usado, y fue que 


1 Véase DIHC, tomo IX, documentos Nos, 1960 y 2041. 
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trató con un hermano del licenciado Montaño que se 
llama Pedro Escudero, que es muy mañoso y aun sedi- 
cioso y muy grande amigo de los oidores pasados y del 
mismo Miguel Díaz, que él trataría con Alonso Téllez 
que casase con una prima suya y del mismo licenciado 
Montaño y que la dotaría en mil y quinientos pesos. Y 
tratado luego, el licenciado Montaño, movido de codicia, 
vino en ello e hizo el casamiento una noche en el prin- 
cipio del mes de septiembre de este año. Fueron testigos 
Pedro de Colmenares y su mujer y un Villanueva que, 
por ser testigo, fue luego proveido por teniente de Santa 
Marta. Fue el clérigo un Diego López, cura de esta santa 
iglesia. 


Y a esta causa cesó la buena justicia que se hacía, por 
donde los vasallos de Vuestra Majestad quedamos arri- 
mados a las paredes y pidiendo a Dios misericordia. Y 
ahora, sintiendo Miguel Díaz el regalo de favor que tie- 
ne donde siempre andaba haciendo conciertos y echan- 
do rogadores a los que le habían de pedir, ahora [se] 
hace fiero y amenaza que ha de hacer castigar a mu- 
chos, porque quieren seguir las demandas y querellas 
que se habían puesto ante el licenciado Zorita. Y de esta 
manera se van a sus casas los que habían de pedir en 
esta residencia y los que habían de venir, se están que- 
dos. Hacen los más sus exclamaciones lo mejor que pue- 
den con esperanza de que Vuestra Majestad proveerá y 
no permitirá que sus vasallos dejen de alcanzar justicia. 


Sabrá Vuestra Majestad que en este tiempo, para más 
ayudarnos con justicia, teniendo como teníamos alguna 
esperanza en el licenciado Briceño que, como acompa- 
ñado, ya que Montaño no hiciese justicia, que él la ha- 
ría. Y así nos lo prometió a algunos de los agraviados 
cuando se levantó un Alvaro de Oyón, pobre hombre con 
hasta treinta soldados de ruín intención y otros veinte 
forzados con él, en la raya! de estas dos gobernaciones 
de Popayán y Nuevo Reino en una villa que se llama 
Timaná, desbarató otros dos pueblos de Neiva y Cam- 
bis?2, que es tierra pobre y mísera. Vino luego la nueva 


1 límite. 
2 Antiguo nombre de Plata Vieja (véase Friede. Los Andaki, p. 43). 
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a este Reino y luego acordó el licenciado Juan de Mon- 
taño de dejar la residencia de Miguel Díaz y de no aca- 
bar la visita que tenía por sentenciar. De suerte que 
aunque vuestro oidor Briceño quisiera efectuar su jus- 
ticia, no ha habido lugar, porque aunque él ha que- 
rido, los pleiteantes, visto que Vuestra Majestad daba 
poder para ello y que Juan de Montaño era el principal 
juez y que no podía cometerla... dejado todos. De lo 
cual está muy alegre vuestro gobernador Miguel Díaz 
porque nadie no le pide [cuenta]. Plega a Dios que 
Nuestro Señor dé gracia a Vuestra Majestad para que 
lo remedie. 


Pudiera fácilmente vuestro oidor Juan de Montaño 
hacer lo que Vuestra Majestad le mandó en sus resi- 
dencias y enviar de este Reino un capitán con cien 
hombres pues hay hartos y celosos de vuestro Real ser- 
vicio a hacer aquella guerra, pues se darán tan buena 
maña a pelear, como él a sus libros, Muchos se lo dije- 
ron y nunca aprovechó. Antes se determinó de ir y pa- 
ra el aviamiento sacó de vuestra Real caja dos mil cas- 
tellanos y de vecinos que lleva otros dos mil prestados, 
con más setecientas varas de todas sedas porque dicen 
que valen más caras en la gobernación de Popayán. Y 
más lleva los mejores caballos de este Reino con las 
mejores armas que en él había. Los enemigos estaban 
en Timaná y él va por Cartago, que es como quien está 
en Valladolid y va a Burgos por Toledo. 


Proveyó Dios en este tiempo y fue que, estando avi- 
sada Popayán (y), toda la gobernación estaba en armas 
esperando a los tiranos. Y como llegaron a media noche, 
recibiéronlos tan bien, que cuando amaneció los hicie- 
ron cuartos al Alvaro de Oyón con diecisiete los más 
culpados. Y de esta manera el licenciado Juan de Mon- 
taño ha hecho la guerra, 


Sabido por el licenciado Briceño, envióle una provi- 
sión para que se volviese, que aún no había salido de 
los términos de este Reino. No quiso volver, aunque vol- 
viera a tiempo que todavía se tomara harta parte de la 
residencia. Creemos algunos que por nos hacer merced 
lo hizo. Otros dicen que para que se pasase [el término 
de] la residencia. ¡Maldito sea castigo tan provechoso! 
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Sabrá Vuestra Majestad que yo traje de ese Real Con- 
sejo una cédula por la cual Vuestra Majestad manda en 
efecto se castiguen las muertes de indios y cosas tocan- 
tes a ellos y vuestro oidor, Juan de Montaño, después 
que llegué a este Reino, me la pidió muchas veces y yo 
se la di. Y en cumplimiento de ella empezó a hacer in- 
formaciones contra los culpados y a medio hacer, ya que 
los tenía a tres y a cuatro testigos contestes! y otros 
procesos acabados, los dejó y los tomó al escribano ante 
quien pasaban y dijo a algunos de los culpados que yo 
le había requerido con testimonio que hiciese las infor- 
maciones. Y dijo más, que yo había dado capítulos en 
vuestro Real Consejo particularmente, nombrando las 
personas. Y no fue así, que Vuestra Majestad lo sabe 
que yo no di los capítulos nombrando a nadie más de 
pedir aquella cédula que Vuestra Majestad me dio, y a 
mí no me pesa por la traer, porque con ella cumplo con 
mi ánima y con el servicio de Vuestra Majestad. Empero 
¡hame pagado en vuestro Real nombre vuestro oidor Juan 
de Montaño! Yo lo merezco pues fui a gastar mi hacien- 
da para que él y sus hermanos que son tres y él cuatro, 
y dos primos y otros tres o cuatro sobrinos fuesen ricos. 
Plega a Nuestro Señor le dé el galardón que merece y a 
mí no olvide, que prometo a Vuestra Majestad que ha de 
ser este mi oficio hasta que alcance justicia, 


También sabrá Vuestra Majestad que hizo un proceso 
contra un Francisco Pedroso que por otro nombre se 
llama Francisco Núñez ?, que ha hecho las mayores cruel- 
dades en un descubrimiento que le envió Miguel Díaz 
a hacer y después se lo confirmaron vuestros oidores 
Galarza y Góngora y había y hay mucha copia de tes- 
tigos y no los quisieron tomar. Y por favorablemente 
que se tomó, está tan culpado que merecía que lo atena- 
zasen 3, Diólo vuestro oidor Montaño por libre. Quedó 
escandalizada toda la tierra. Es un hombre este Pedro- 
so que da bien su dinero. Yo sé que ha dado a Cristóbal 
de Montaño * un caballo bayo ensillado y enfrenado que 


1 con contestaciones. 

Fundador de San Sebastián de Mariquita. 

Atenacear. Manera de tormento. Para las acusaciones contra Pedrozo, 
véase documento 145. 

4 Hermano del oidor Juan de Montaño. 
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vale hartos dineros en esta tierra, y otro caballo ensi- 
llado y enfrenado de color castaño oscuro y un negro, el 
mejor que había en esta tierra, a Pedro Escudero, her- 
mano del licenciado Montaño. Otros dicen que más di- 
neros dio a esta causa. Dicen que fuera buena sentencia. 
Y es un hombre ese Pedroso que se halló en la muerte 
del marqués don Francisco Pizarro por quien han venido 
todos los trabajos de estas Indias. Es tan malo y tan 
traidor, que dudo no haber en el mundo otro más mal 
cristiano. Es casado en Granada con una hija de Juan 
Gabán. Acá hace vida maridable con una Ana de Cogo- 
llos que dice ella que es su marido. Todo los saben estos 
señores y el obispo, y como él da bien su hacienda, no se 
tiene cuenta con los pecados públicos. 


Yo he avisado al licenciado Juan de Montaño de cómo 
en vuestra Real Consejo está la sentencia de traidor y 
que sus bienes son de vuestra Real Corona para que los 
metan en vuestra Real caja. No me quieren oir. Dicen 
que estoy apasionado. Vuestra Majestad mandará lo 
que más cumpla a vuestro Real servicio. Valdrá su ha- 
cienda de este Francisco Núñez Pedroso más de diez mil 
pesos. No me parece que Vuestra Majestad los quiere. 
La otra vez di el aviso a Vuestra Majestad, respondió que 
luego proveería. El se quiere ir. Vuestra Majestad man- 
de avisar en Sevilla para que si fuere, se tome. Y en 
entretanto puede Vuestra Majestad proveer a este Reino 
para que este sea castigado, pues sus delitos son gran- 
des. Y si hacerla! viniere a mí, yo serviré a Vuestra 
Majestad como buen vasallo, que de otra manera todo 
se encubre. Y en esto remítome a lo que Vuestra Majes- 
tad mandare, 


Sabrá Vuestra Majestad que yendo el licenciado Juan 
de Montaño en seguimiento de su jornada, halló en la 
ciudad de Tocaima uno que decía ser pariente de Alvaro 
de Oyón, el alterado, que decía venir por espía a este 
Reino y confesó queriéndosele dar tormento, cómo era 
[implicado] en la traición Miguel Díaz y Alonso Té- 
llez y el licenciado Beltrán de Góngora y un Santieste- 
ban y un Melchor Pérez, Y esto era antes que se empe- 


1 la diligencia. 
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zase la residencia. En su confesión está. Siempre darán 
más larga cuenta a Vuestra Majestad. Créese que fue 
por el miedo que tenía a la buena justicia que comenzó 
[la residencia] vuestro oidor Juan de Montaño. Y como 
se hizo aquel casamiento que no debiera, con la justi- 
cia de los pobres, no tenemos ya otro remedio sino pe- 
dir juez y pedir en Vuestro Real Consejo lo que pudié- 
ramos. Porque allí no habrá casamiento ni préstamos 
[y] todos seremos oídos conforme a justicia. No nos 
hará fieros Miguel Díaz ni ningún otro juez con el favor 
de vuestro secretario Juan de Sámano, como nos lo ha- 
cen Miguel Díaz y Góngora y ahora los hermanos del 
licenciado Montaño con el arzobispo de Sevilla que vive?, 
que mientras él viviere no ha miedo que su hermano 
deje de ser oidor. Pues también se van al infierno los 
arzobispos como los secretarios, especialmente favore- 
ciendo a los que no hacen justicia. Y aunque dice Sá- 
mano que no las había? sepa Vuestra Majestad que no 
hace ningún provecho a vuestra Real conciencia hacer 
más escribanías de estas partes suyas de Sámano, por- 
que acá no es menester sino decir: “Señor Sámano Os 
ruega que se haga esto cuando es” y no se mira si es 
bien o mal sino hacerlo. Todo esto contra estos pobres 
conquistadores que han servido a Vuestra Majestad. 
Nuestro Señor lo remedie. 


Asimismo estamos espantados todos los que deseamos 
el bien y salvación de Vuestra Majestad cómo no se tie- 
ne cuenta con estos letrados que acá vienen, pues todos 
van ricos de estas partes, especialmente de este Reino 
que es pobre, en llevar estos oidores en tres años a ca- 
torce y a quince mil castellanos, pues de sus salarios 
no pueden tener cada cuatro mil, pues de ello han de 
vestir y comer. Claro es que, pues llevan más, que es 
mala vida y sacado de nuestra sangre. Sería muy bien 
empleado que Vuestra Majestad se lo tomase en la Con- 
tratación de Sevilla, o por descueraniones *, pues lo lle- 


1 Fray García de Loaysa, anteriormente presidente del Consejo de 


Indias. 
2 escribanías, cuyo monopolio tenía Sámano, secretario del Consejo de 


Indias. 
descuerar — explotar. 


ad 
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van secreto, y ponerlo en vuestra Real hacienda para 
vuestras guerras, para que fuese castigo para los dimás 
ya que no vemos en ellos otro castigo. Porque ellos di- 
cen, haciendo burla de nosotros, que ellos no han me- 
nester sino tinta y papel, que las muertes los han de 
salvar por los libros. Y de esta manera no ha llegados a 
las Indias cuando hacen los unos como los otros. 


Hasta aquí peleábamos con un gobernador, ahora con 
veinte letrados, mal por mal. Muy mejor y más cum- 
plidero es a vuestro Real servicio tener un gobernador 
que, en fin, es caballero y trátase como caballero. Ya que 
ha pasión con uno, quitásela y remedia como no vayan 
quejas a Vuestra Majestad. Y [de] esto (que) los letra- 
dos no tienen cuenta sino con sus libros y con sus pa- 
rientes y hermanos, que por la mayor parte no traen 
qué vestir [y] que no ven cosa en la tierra de gran fe- 
ria 1, que no la quieren para ellos. Todo les parece poco, 
y al fin todo es para ellos. Si alguno habla o se queja, 
dicen luego que les estorba la vida y que los han de 
castigar, No basta perder las haciendas sino que no 
han de ser los hombres libres para hablar. Pues si somos 
importunos en pedir nuestros agravios, luego somos 
pleitistas. Y a esta causa el mejor remedio es darles las 
haciendas y callar. 


Bien se acordará Vuestra Majestad que estando en 
vuestro Real Consejo me preguntaron muchas veces que 
si sería bien tornar a repartir la tierra y yo respondía 
a Vuestra Majestad que si venía uno de vuestro Real 
Consejo a la repartir, que sería muy acertado y muy 
gran servicio de Dios y descargo de vuestra Real con- 
ciencia. Y Vuestra Majestad respondió que enviaría una 
persona tal y que sería el licenciado Villagómez? y que 
aquel vendría por presidente. Y fue nuestra ventura 
que aquel que no quiso venir, se quedase 3 y el licenciado 
Juan de Montaño que tuvo quién togase por él, viniese. 
Pues cierto es y regla general que quien mucho quiere 
una cosa no se le había de dar, y él que no la quiere 


1 de comercio. 


2 Licenciado Villagómez, nombrado consejero de Indias en marzo 1554, 
2% Referencia al licenciado Gracián Briviesca. 
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darle Vuestra Majestad su salario y más nuestras ha- 
ciendas, para que con dárselas nosotros ganaríamos en 
hacernos justicia. Y así gástanse vuestros salarios y nues- 
tras haciendas y al fin quedamos sin alcanzar justicia. 


Manda Vuestra Majestad que se dé de comer a vues- 
tros conquistadores que han derramado su sangre en 
vuestro Real servicio, y acá dan los repartimientos a 
sus hermanos y sobrinos y criados y aún allegados de 
los criados. Y si algún conquistador se queja de ello dicen 
que los vaya a pedir a quien sirvió. Esta era la respuesta 
de Miguel Díaz y Góngora y Galarza, pues mercaderes, 
como caigan en gracia, luego les dan repartimientos a 
trueque de millares de pesos de oro, y a sastres y zapa- 
teros, carpinteros y herreros, Antes de muchos años 
estará toda la tierra de ellos, si Vuestra Majestad no lo 
remedia,. 


Sabrá Vuestra Majestad que el dicho Pedroso que 
arriba tengo dicho iba con el licenciado Montaño a la 
gobernación [de Popayán] y volvióse de camino y fuese 
a un pueblo que se llama San Sebastián !, que es adon- 
de hizo aquellas muertes y malos tratamientos: de in- 
dios, y llegado... [manchado] a algunos soldados, por- 
que habían jurado la verdad contra él, Y uno de ellos 
le respondió palabras que no le supieron bien, y de allí 
a tres días y con que se partía para la ciudad de Santa- 
fé, (y) vuelve con cuatro o cinco hombres de su opinión 
y un negro, y espiada la casa a donde estaba el que le 
respondió, le puso fuego el dicho Pedroso con los demás 
que iban en su compañía, Se puso a la puerta para ma- 
tar a aquel que le respondió que se llamaba Posadas ?, y 
le dieron diez heridas, y luego se partió el dicho Fran- 
cisco Núñez Pedroso y se vino adonde estaba esta Real 
Audiencia a pasearse. Y sabido por vuestros oidores el 
delito que había cometido, nunca le quisieron prender, 
hasta tanto que se vino el Posadas a quejar de él. Y la pri- 
sión era más burla que no castigo. Y vuestro oidor Juan 
de Montaño trató muy mal de palabras al Posadas y 
favoreciendo al Pedroso, porque le tiene por amigo y 


1 de Mariquita. 
2 Diístinta es la narración de ese suceso en la Recopilación de fray Pe- 
dro Aguado (lib. 7, cap. 11). 


135 


ha dado a sus hermanos su hacienda. Y de esta manera 
se efectúa vuestra Real justicia. 


Y para averiguación de lo que en esta carta escribo 
suplico a Vuestra Majestad por ella mande tomar sus 
dichos a todos los que [se] hallaban o parte de ellos 
que son vuestro alguacil mayor Arteaga de Mendoza y 
Gonzalo de Gamboa y Acensio de Salinas y el padre Fló- 
rez y Pedro de Colmenares y Cristóbal de San Miguel y 
Antonio de Luján y al licenciado Galarza y a Beltrán 
de Góngora y a sus criados, y a Antonio de Vera ya 
Domínguez y a otros muchos que esto dirán de ellos y 
Fe oran que digan de otros más ciertos, que ellos 

rán. 


En este tiempo vacó un repartimiento de un conquis- 
tador que se llamaba Martín Pujol y pidiéronle muchas 
personas, entre los cuales eran los ocho conquistadores 
y yo entre ellos, porque los indios que tengo son pocos 
y traigo pleito con dos conquistadores y uno de ellos trae 
pleito con otro. Y suplicando a estos vuestros oidores 
que me los diesen, porque dándomelos nos quietábamos 
cuatro conquistadores de pleitos y a ello se puso el obis- 
po y cuantos buenos había en la tierra, diciendo que 
era muy bien dármelos, pues con un repartimiento se 
contentaban cuatro conquistadores y a toda la tierra les 
parecía bien, y no quisieron porque los quiso vuestro 
oidor Juan de Montaño para un hermano suyo que se 
llama Pedro Escudero y está en la gobernación de Po- 
payán visitando con cuatro pesos de salario cada día 
pagados por vuestra Real caja. Y si de esta manera 
Vuestra Majestad permite que pase, poco hay en estas 
gobernaciones para los hermanos y criados de vuestros 
oidores y vuestros conquistadores comerán si tuvieren 
qué. A (lo) menos si Vuestra Majestad nos provea pro- 
visión para que todos los indios que estuvieren en her- 
manos, parientes o criados de vuestros oidores [se qui- 
ten], no se cumplirá lo que Vuestra Majestad manda 
en dar de comer a vuestros conquistadores, ni se des- 
cargará vuestra Real conciencia, 


Y así suplico a Vuestra Real Majestad me haga mer- 
ced de estos indios así como los tenía y poseía Martín 
Pujol, vecino de Tunja, pues le he muy bien servido y 
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serviré durante la vida que Dios me diere. Y si Vuestra 
Real Majestad me hiciera merced, allá va mi poder, y 
también lo tiene Antonio Ramoin e Iñigo López de Mon- 
dragón, procurador de vuestro Real Consejo. Nuestro 
Señor la vida y reinos de Vuestra Majestad guarde y 
prospere por muchos años con aumento de otros mu- 
chos reinos y victoria contra sus enemigos como Vuestra 
Majestad desea. De Santafé, primero de marzo de mil 
y quinientos y cincuenta y cuatro años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 
humilde criado y vasallo de Vuestra Majestad que sus 


pies y manos besa. 
[Firma]. 


Luis Lanchero. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 51. 
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Sacra Majestad 


Después de haber escrito supe cómo, porque viniese 
el licenciado Montaño vino el licenciado Briceño en dar 
los indios que tengo dicho a su hermano Pedro Escu- 
dero, para que se diese otros de Popayán a un criado del 
Briceño. Así que entre ambas gobernaciones hay poco 
para ellos. Por amor de un solo Dios, que Vuestra Ma- 
jestad no nos envíe aquí más letrados, pues son ya cinco 
los que han errado en este Reino contra Vuestra Ma- 
jestad pues no cumplen vuestros reales mandamientos. 
No pongo objeto en los buenos, que hartos hay en vues- 
tros Reinos y de mucha calidad y esos estánse allá en 
vuestros reales consejos y en sus Casas. 


Un gobernador nos ha Vuestra Majestad [enviado] 1, 
pues con él siempre estuvo vuestra Real caja llena de 
oro, y con este siempre está con grandes deudas, que son 
muy atrevidos para mandar sacar de ella vuestros rea- 
les quintos. Y pues esto es así, Vuestra Majestad lo man- 
dará a averiguar con los que allá van, que son hartos, 


1 Referencia a Alonso Luis de Lugo. 
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y aquí algunos señalados y por esta carta repregunta- 
dos, para que a Vuestra Majestad le conste ser todo ver- 
dad. Y en esto hago a Vuestra Majestad servicio como 
buen vasallo que él y sus antepasados siempre han ser- 
vido a los Reyes y a Vuestra Real Majestad, y lo haré 
hasta morir en la guerra como buen soldado. Y esto 
porque Vuestra Majestad me lo mandó en vuestro Real 
Consejo y por ver tan grandes males y sinjusticias y 
poco remedio acá, si de allá no viene y muy claras las 
provisiones, que a la menor oscuridad del mundo la 
tornan a remitir allá, para que los hombres se acaben 
antes que alcancen lo por Vuestra Majestad proveido 
y mandado. 


Hay una rúbrica de Luis Lanchero. 
Sin fecha. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 54. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta y del 
Nuevo Reino de Granada o a la persona encargada de 
la cobranza de los diezmos, transmitiéndoles el informe 
recibido de Juan de Oribe en nombre de los vecinos de 
Vélez, sobre el incendio que destruyó la iglesia que era 
de paja y madera. La ciudad pide se le haga merced de 
los dos novenos de los diezmos que pertenecían a la 
Corona, para construirla de piedra y ladrillo, Se le otor- 
ga lo pedido, como limosna, por seis años. Valladolid, 9 
de marzo de 1554, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 298. 
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Resumen 


Se otorga una limosna igual para el mismo efecto a la 
ciudad de Tunja. 


Mismo legajo y fecha, fol. 298. 
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164 


Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta o a la 
persona encargada de recibir las penas de cámara, a pe- 
tición de Juan de Oribe, quien informó que la ciudad de 
Tunja no tiene propios para obras públicas, por lo cual 
pedía una ayuda. Se otorga la merced de la mitad de 
las penas de cámara por el tiempo de seis años, 


Mismo legajo y fecha, fol. 299. 
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Resumen 
Se otorga una merced igual a la ciudad de Vélez. 


Mismo legajo y fecha, fol. 299 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Pedro de Colmenares, vecino y regidor de la ciudad 
de Santafé, va por procurador de esta ciudad de Tocai- 
ma y de este Reino a suplicar a Vuestra Majestad cier- 
tas cosas de nuestra parte tan necesarias para la con- 
servación de esta provincia y perpetuidad de ella y para 
el provecho común, así de los naturales como de los es- 
pañoles, cuánto lo dará a entender a los del vuestro 
muy alto Consejo. 


Suplicamos a Vuestra Majestad con la clemencia y 
justicia acostumbrada sea servido que sea bien y bre- 
vemente despachado, pues ciertamente es notorio a 
Vuestra Majestad que con la calamidad y trabajos que 
en los años pasados han sucedido, anda este Reino tan 
desbaratado con pleitos y desventuras, que nos han ne- 
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cesitado suplicar a Vuestra Majestad lo dicho; aunque 
después que vino el licenciado Montaño, con su trabajo 
y diligencia ha expedido todos los negocios represados y 
anejos, además de las residencias que trajo cometidas. 


Y lo que más contento nos ha dado es, que en el ad- 
ministrar justicia hasta hoy, no la hemos visto declinar 
a ninguna parte!, que no es pequeño bien para esta tie- 
rra. Demás que es aficionado a cosas de república, por 
lo que ha hecho, Y tenemos entendido que, según su 
trabajo y buen gobierno [más] adelante, estando más 
desocupado, lo hará mejor. Demás, de que también se 
ha conocido ayudar a esto venir casado y con una mu- 
jer tan buena, cristiana y de tanta virtud y vanidad [sic] 
que en este Reino ha dado el ejemplo que convino. 


Y así suplicamos a Vuestra Majestad que en los de- 
más jueces que acá vinieren se tenga la misma conside- 
ración por ser cosa más necesaria en estas partes, Nues- 
tro Señor la muy alta y muy poderosa persona de Vuestra 
Majestad guarde, con acrecentamiento de muy mayores 
reinos y señoríos, como vuestros leales vasallos deseamos 
y hemos menester. Fecha en la ciudad de Tocaima, a 
25 de marzo 1554 años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 
vuestros leales vasallos que vuestros reales pies y manos 
besan. 


[Firmas]. 
Sebastián de Porras. Juan Yáñez Tafur. Alonso de 
Vera. Villas Pasas. Francisco de Montoya. 


Por mandado de los magníficos señores justicia y re- 
gidores. 

[Firma]. 

Diego Falcón, escribano público y del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 55. 


1 Ser parcial. 
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El Príncipe 


Devoto padre fray Juan de Santo Filiberto, comisario 
de la Orden de San Francisco en las provincias del 
Nuevo Reino de Granada: Vi dos letras vuestras de nue- 
ve de enero y tres de febrero del año pasado de mil y 
quinientos cincuenta y tres! en que haceis relación del 
estado en que están las cosas de esa tierra y de lo que 
os pareciere de esos indios naturales y de lo que con- 
viene proveerse para el bien de ellos y de su instruc- 
ción y conversión a nuestra Santa Fe Católica. Lo cual 
os agradezco y tengo en servicio, y así os lo encargo lo 
continueis vos y los religiosos de vuestra Orden que en 
esas provincias residen, Entendais en la instrucción y 
conversión de esas gentes como lo haceis y trabajeis 
por todas las vías que pudiéreis de los atraer a nuestra 
Santa Fe Católica y avisarme heis siempre de lo que 
en ello hiciéreis y de lo que convendrá proveerse para 
este efecto. 


En lo que decís cerca del poco favor que se os da por 
las justicia para entender en la dicha conversión, y por- 
que pedísteis a los oidores de la Audiencia Real de esas 
tierras que diesen mandamiento para que algunos de 
esos naturales de más razón trajesen vara de alguacil 
para allegar la gente de servicio que tienen los españo- 
les a la doctrina el día del domingo y fiestas, habeis 
sido molestados, con esta vos mando enviar cédula 
nuestra para el presidente y oidores de la dicha Audien- 
cia, que os den todo favor y ayuda para entender en lo 
susodicho y dejen traer vara a los indios que os pare- 
ciere que conviene para que recojan y alleguen a los in- 
dios para que vayan a la doctrina los domingos y fiestas 
y castiguen a los que lo impidieren, como por ella vereis. 
Y porque como teneis entendido está por Nos mandado 
que no haya servicios personales y conviene que en esa 
tierra se guarde, os mando enviar también con esta una 
sobrecédula de la que sobre ello está dada para esa Au- 


1 Véase documento 107. 
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diencia. Hareis que se presente en la Audiencia y soli- 
citareis para que se cumpla lo que por ella se manda. 


Sobre lo que decís cerca del trabajo que los indios re- 
ciben en el desembarcadero con las mercancías que en 
canoas les hacen subir por el río arriba y el poco man- 
tenimiento que se les da, estaba proveido sobre ello lo 
que por la cédula que con esta os mando enviar dupli- 
cada. Solicitareis a la Audiencia para que se cumpla lo 
que por ella se manda. 


En lo que decís sobre la orden que se debe dar para 
que los indios sean enseñados en las cosas de la Fe, he 
mandado dar cédula para el presidente que fuere a la 
dicha Audiencia Real que él lo vea y provea como con- 
venga. 


Visto lo que decís de la venta que hay de indios de- 
bajo de cautelas, hemos mandado proveer lo que convie- 
ne para que cese cosa semejante y se castigue el exceso 
que en ello ha habido. 


Entendido lo que decís de la dilación que los oficiales 
de esa provincia del Nuevo Reino de Granada ponen 
en cumplir la cédula que está dada para que a vuestra 
Orden den el vino que fuere menester para celebrar y 
el aceite que conviniere para una lámpara que arda en 
cada monasterio delante del Santo Sacramento, envío a 
mandar a los dichos oficiales que con toda diligencia 
cumplan lo que cerca de ello está mandado, como vereis 
por la cédula que con esta vos mando enviar sobre ello. 


Sobre lo que decís de los pocos monasterios que hay 
hechos en esa provincia y la necesidad que hay de ha- 
cerse, he mandado dar cédula que con esta os mando 
enviar para que se haga, 


En todo lo demás que habeis escrito he mandado pro- 
veer lo que ha convenido. De Valladolid a veinte y siete 
días del mes de abril de mil quinientos cincuenta y 
cuatro años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Se- 
ñalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Riva- 
deneira, Briviesca y Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 304. 
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168 


Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales del Nuevo Reino de 
Granada, recordándoles la merced de vino y aceite pa- 
ra celebrar que se había otorgado a los conventos de 
la Orden de San Francisco, Se recibió informe de que tal . 
merced no se cumple y se ordena cumplirla. Valladolid, 
27 de abril de 1554, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 303, 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Nos somos informados que en esa 
tierra hay falta de monasterios, especialmente de la 
Orden de San Francisco. Y porque Nos habemos pro- 
veído que pasen a ella algunos religiosos de la dicha 
Orden, conviene que tengan monasterios donde residan 
y estén en comodidad para convertir los naturales de 
esas partes. Yo vos encargo y mando que os informeis 
y sepais en qué partes y lugares de esa provincia del 
Nuevo Reino de Granada hay necesidad que se hagan 
monasterios de la dicha Orden de San Francisco, y en 
las partes que halláreis que conviene hacerse, proveais 
como se hagan, teniendo intento que las casas sean hu- 
mildes y no haya en ellas superfluidad. Y en los luga- 
res donde se hubiere de hacer deis orden que lo que 
costare el hacer de ellos se reparta de esta manera: que 
la tercia parte se pague de la hacienda Real de Su Ma- 
jestad, y que la otra tercia parte paguen los indios de 
la comarca que gozaren del beneficio del dicho monas- 
terio, y la otra tercia parte los vecinos y moradores, en- 
comenderos que tuvieren pueblos encomendados en 
ellos. Y que por la parte que cupiere a Su Majestad de 
los pueblos que estuvieren en su Real Corona, contribu- 
ya Su Majestad como cada uno de los otros comenderos. 
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Y (si) en el pueblo donde moraren españoles que no 
tengan encomienda de indios, también les repartireis 
alguna cosa, atento la calidad de sus personas y ha- 
ciendas, pues también ellos tienen obligación al edificio 
de los dichos monasterios. Y lo que así a estos se repar- 
tiere, descargarse ha de las partes que cupiere a los in- 
dios y a los encomenderos. En lo cual entended con el 
cuidado y diligencia que de vosotros confiamos. Fecha 
en la villa de Valladolid, a 27 días del mes de abril de 
1554 años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Se- 
ñalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Brivies- 
ca, Rivadeneira, Sarmiento, 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 303 vo. 


170 


El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada; A Nos se ha hecho relación que de 
los indios que están puestos en la Corona Real de esa 
provincia, no se tiene cuidado alguno de enseñarlos en 
las cosas de nuestra Santa Fe, sino de cobrar los tribu- 
tos de ellos, y para que los dichos indios fuesen doc- 
trinados, convenía dar orden que los muchachos, hijos 
de principales y otros, se trajesen a una parte como 
fuesen enseñados, como se hacía en la Nueva España y 
en el Perú, y que para ello fuesen compelidos los caci- 
ques y se les mandase hacer casas para ello junto a la 
de los frailes y que las mantas que dan de tributo a Su 
Majestad se diesen para vestir los niños de la doctrina, 
y que el maíz que siembran para Su Majestad fuese pa- 
ra mantener a los dichos muchachos. Y que lo mismo 
se podría proveer para los indios de los pueblos que es- 
tán encomendados a los españoles y que los [indios] 
que no estuviesen en comarca para poder venir a los 
conventos de los frailes, que se le hiciesen casas entre 
los indios para escuelas donde fuesen enseñados los ni- 
ños [en] comarca competente, para que no les fuese 
grave de traer la comida [y] que los dichos indios na- 
turales se pudiesen imponer de policía y de modo de 
vivir. Y para que se supiese los que nacían y quién moría 
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y quién padecía o quién no, y cuál estaba pobre y cuál 
rico, y quién iba a la doctrina y quién no, convendría 
que fuesen constreñidos a que poblasen por sus barrios, 
y que para ello les fuesen señalados sitios y tierra com- 
petente para sus sementeras y labranzas. 


Y visto por los del nuestro Consejo de las Indias de 
Su Majestad, fue acordado que debía mandar dar esta 
mi cédula para vos y yotúvelo por bien. Porque vos man- 
do que veais lo susodicho y lo proveais como viéreis más 
convenir, y enviarnos heis relación de lo que en ello hi- 
ciéreis y proveyéreis y de lo que convendrá que se haga. 
Fecha en la villa de Valladolid, a 28 días del mes de 
abril de 1554 años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Rivadeneira, Briviesca, Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 303 vo. 
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El Príncipe 


Reverendo en Cristo, padre fray Juan de Barrios, obis- 
po de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, del Con- 
sejo del Emperador, Rey, mi señor: Vi vuestra letra del 
quince de abril del año pasado de mil y quinientos y cin- 
cuenta y tres años! en que dais aviso de vuestra llegada 
a esta tierra y de los trabajos que pasasteis en vuestra 
navegación, de que me ha desplacido. Pero pues Nuestro 
Señor os quiso guardar de tanto peligro, espero que será 
para Su Servicio y que con vuestra buena doctrina y 
ejemplo hareis gran fruto en ese obispado. Y así os en- 
cargo que como buen prelado que hagais lo que debeis y 
sois obligado y tengais muy gran cuidado del buen trata- 
miento de los naturales de esta tierra y de su industria 
y conversión. Y avisarnos heis de lo que para este efecto 
convendrá proveerse. 


Sobre lo que sabéis que en la bula de Su Santidad os 
mandó dar se os puso cláusula que hubiéseis de hacer 


1 Véase documento 116, 
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7 - FUENTES - ll 


el juramento ordinario de manos de uno de los obispos 
de Cuba o de San Juan de Puerto Rico y que, por no 
poder llegar a ninguno de los dichos obispados en el 
navío en que ibais, os fuisteis a ese obispado sin po- 
der hacer el dicho juramento, y suplicais mandemos 
escribir al embajador de Su Majestad que está en Roma 
que procure con Su Santidad os dé licencia y facultad 
para poderlo hacer en manos de cualesquiera de los di- 
chos obispos, habemos tenido por bien de mandar escri- 
bir sobre ello a Su Santidad y al dicho embajador lo que 
conviene y el despacho de ello se ha dado a vuestro 
solicitador !. 


En lo que decís, que yendo por el camino de Santa 
Marta al Nuevo Reino hallásteis que se habían levan- 
tado los indios de Buriticá que solían estar de paz a 
causa de haber enviado los oidores de la Audiencia Real 
del dicho Nuevo Reino al capitán Pedro de Ursúa a po- 
blar el valle de Tairona, el cual envió adelante ciertos 
soldados y ellos hicieron ciertas vejaciones y malos tra- 
tamientos a los dichos indios, tomándoles los manteni- 
mientos y haciendas que tenían, envío a mandar al 
presidente y oidores de la dicha Audiencia Real que se 
informen lo que en ello pasa y castiguen con rigor a las 
personas que hallaren que hubieren hecho malos trata- 
mientos a los dichos indios, De Valladolid, a diez días 
del mes de mayo de 1554 años. Yo, el Príncipe, Refren- 
dada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, 
Sandoval, Briviesca, Rivadeneira, don Juan Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 311. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación que 
en esa provincia anda fray Juan de Santo Filiberto, 
comisario de la Orden de San Francisco en ella, y otros 
religiosos de su Orden, entendiendo en la instrucción y 


1 Véase documento 105. 
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conversión de los naturales de ella, y que por los espa- 
ñoles que en ella residen se les pone estorbo en lo su- 
sodicho!, Y que procurando que algunos indios trajesen 
vara de alguacil para allegar la gente de servicio que 
tienen los españoles para que fuesen a la doctrina cris- 
tiana los días de domingo y fiestas, se les puso impedi- 
mento en ello y que los indios e indias que ellos quieren 
casar, los dichos españoles no consientan que se casen, 
y que aunque haya algunos indios idóneos para recibir 
los Sacramentos, no osan dárselos por la contradicción 
que hacen los dichos españoles, y les quitan los mante- 
nimientos a cuya causa padecen gran necesidad de las 
cosas necesarias para su sustentación. 


Y porque como veis es justo ayudar y favorecer a los 
dichos religiosos para que con más voluntad entiendan 
en la instrucción y conversión, por ende yo vos encargo 
y mando que deis a los religiosos de la dicha Orden de 
San Francisco todo favor y ayuda para entender en lo 
susodicho, y no deis lugar a que se les ponga en ello es- 
torbo alguno, y dejeis y consintais traer vara a los indios 
que os pareciere que conviene para que recojan y alle- 
guen la gente que tuvieren los españoles para que vayan 
a la doctrina los domingos y fiestas, y si alguna o algunas 
personas lo impidieren, castigarlos heis conforme a la 
justicia. Fecha en la villa de Valladolid, a 10 días del 
mes de mayo de mil y quinientos y cincuenta y cuatro 
años. Yo, el Príncipe. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca, don Juan Sar- 
miento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 309 vo. 
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Don Carlos, etc. Por cuanto la provincia de Cartagena, 
cuya gobernación está encomendada al adelantado don 
Pedro de Heredia, está al presente bajo del distrito y 
jurisdicción de la Audiencia Real que reside en la ciudad 
de Santo Domingo de la isla Española, y porque ahora 


1 Véase documento 107. 
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somos informados que a nuestro servicio y bien de los 
vecinos y naturales de la dicha provincia de Cartagena 
conviene que no esté sujeta a la dicha Audiencia de San- 
to Domingo sino a la del Nuevo Reino de Granada que re- 
side en la ciudad de Santafé, así por estar más a propó- 
sito como por otras cosas, nuestra merced y voluntad es 
de lo proveer y mandar así. 


Por ende por la presente declaramos y mandamos que 
la dicha provincia de Cartagena esté sujeta a la dicha 
Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada y no ala Au- 
diencia Real de Santo Domingo, y mandamos al nues- 
tro gobernador que es o fuere de la dicha provincia y a los 
consejos, justicia, regidores, caballeros, escuderos y ofi- 
ciales y hombres buenos de todas las ciudades, villas y 
lugares de ella, que en todo lo por la dicha nuestra Au- 
diencia Real del Nuevo Reino de Granada les fuere man- 
dado lo obedezcan y acaten y cumplan y ejecuten y 
hagan cumplir y ejecutar sus mandamientos, en todo y 
por todo, según y de la manera que por la dicha Au- 
diencia les fuere mandado, y le den y hagan dar todo 
el favor y ayuda que les pidiere y menester hubiere sin 
poner en ello excusa ni dilación alguna, ni interponer 
apelación ni suplicación ni otro impedimento alguno, 
so las penas que les pusieren y mandaren poner, las 
cuales Nos por la presente les ponemos y habemos por 
puestas y le damos poder y facultad para las ejecutar 
en los que rebeldes e inobedientes fueren y en sus bienes. 


Y asimismo mandamos al nuestro presidente y oido- 
res de la dicha Audiencia Real de Santo Domingo que 
de aquí adelante no usen de jurisdicción alguna en la 
dicha provincia de Cartagena por cuanto nuestra vo- 
luntad es que la dicha provincia sea sujeta a la dicha 
Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada. Y los unos 
ni los otros, no hagais ni hagan ende al, por alguna 
manera, so pena de la nuestra merced y de diez mil ma- 
ravedís para la nuestra cámara. Dada en la villa de Va- 
lladolid, a diez días del mes de mayo de mil y quinientos 
y cincuenta y cuatro años. Yo, el Príncipe. Refrendada 
de Sámano. Firmada del marqués, Gregorio López, San- 
doval, Rivadeneira, Briviesca, don Juan Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 306 vo. y leg. 987, lib. 3, 
fol. 125. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Ya sabeis cómo la provincia de Car- 
tagena ha estado sujeta a la Audiencia Real de la isla 
Española. Y porque ahora hemos sido informados que a 
nuestro servicio y bien de los vecinos y moradores de la 
dicha provincia de Cartagena conviene que esté sujeta 
a esa Audiencia y no a la de Santo Domingo, habemos 
acordado de lo proveer y ordenar así y de ello habemos 
mandado dar la provisión que con esta se os envía. 


De aquí adelante, conforme a ella, podreis conocer de 
los negocios que a esa Audiencia ocurrieren de la dicha 
provincia y proveer en ella lo que viéreis que conviene 
al servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad y 
bien de los naturales de ella, De Valladolid, a diez días 
del mes de mayo de mil y quinientos y cincuenta y cua- 
tro años, Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Re- 
frendada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Riva- 
deneira, Briviesca, Sarmiento. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 307. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Vi vuestra letra de doce de abril 
del año pasado de mil y quinientos y cincuenta y dos 
años, y está bien lo que decís que teneis cuidado del 
cumplimiento de las provisiones que os mandamos en- 
viar para que no se echasen indios a minas y se quita- 
sen los servicios personales, Así lo hareis. 


1. Sobre lo que os enviamos a mandar que en esas 
provincias no se hagan entradas ni rancherías ni otros 
descubrimientos con mano armada, especialmente la 
jornada del Dorado, decís que siempre se ha cumplido 
en esto lo que por Nos está mandado y que por ver la 
mucha gente ociosa y vagamunda que andaba en esa 
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tierra y el daño que hacían a esos naturales en sus per- 
sonas y haciendas, a pedimento de las ciudades de ese 
Reino, habíais enviado a hacer ciertas poblaciones a tie- 
rras descubiertas muchos días había, y que entre otras 
poblaciones se dio una para el Valle de Nuestra Se- 
fora! y no para adelante, y que después que recibísteis 
el despacho que os mandamos enviar para que cesasen 
las dichas entradas rancherías y otros descubrimientos, 
dísteis provisión para el capitán que habíais proveído 
para la dicha población, que él ni otra persona fuese a 
la dicha población, so graves penas y que así se cumpli- 
rá, está bien, y así lo hareis. Y tendreis de ello gran 
cuidado y en que en ninguna manera ni por ninguna 
vía se haga ningún descubrimiento ni ranchería. Y lo 
mismo hareis que se guarde en lo que toca a las po- 
blaciones, porque tenemos entendido que so color de 
poblar se hacen conquistas en daño de los indios. 


2. En lo que decís que es mucha la gente que a ese 
Reino va y que es inconveniente pasar tanta por el de- 
sasosiego que dan a los naturales, acá se tiene el cui- 
dado que conviene de no dar licencias para pasar sino 
a personas que parece convenir y a oficiales que van 
obligados a usar sus oficios. Vosotros vereis en las li- 
cencias que cada uno lleva para poder pasar y aquellos 
que fueren obligados usar oficios compelerlos heis a que 
los usen, como por ellas se les manda. 


Sobre lo que os enviamos a mandar que los indios de 
Tenza y Samacá que fueron del capitán Juan de Pineda 
se depositasen en poder de los oficiales de Su Majestad, 
decís que se hizo así como se os envió a mandar, sin 
embargo de que por esta Audiencia estaban proveídos 
al capitán Andrés de Galarza atento que se tenía en- 
tendido que el difunto no tenía hijos legítimos y que la 
mujer no había de ir a esas partes, guardareis en ello 
lo que os está mandado sin que haya novedad alguna. 


3. Decís que recibisteis la provisión y despacho que os 
mandamos enviar cerca de la tasación de los tributos 


1 Posiblemente en la parte oriental, donde posteriormente fue fundado 
San Juan de los Llanos por el capitán Juan de Avellaneda. (Aguado 


Recopilación, tomo I, pág. 583). 
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que los indios han de dar y que con toda brevedad se 
entenderá en ello, está bien. Y si cuando esta recibais 
no estuviere hecha la dicha tasación, entendereis en 
que haga con gran diligencia conforme a lo que por Nos 
está mandado. Y de cómo estuviere hecha, nos dareis 
aviso. 

Entendida la necesidad que decís que hay de religio- 
sos en esa tierra para que se ocupen en la instrucción 
y conversión de los naturales de ella, se tendrá cuidado 
de mandar enviar lo que convenga. Vosotros ayudareis 
y favorecereis a los que al presente hay en ese Reino y 
de aquí adelante fueren, para que entiendan en la di- 
cha instrucción y conversión y con más voluntad se 
ocupen en esta santa obra. 


4. Cuanto a lo que decís que en esa Audiencia hay mu- 
chos negocios tocantes al fisco y otros a la hacienda 
Real y muchos despachos dependientes de gobernación, 
y que de ellos no se mandan pagar derechos a los ofi- 
ciales y que si algo se les ha mandado dar, ha sido poco, 
de lo cual se han agraviado que les es mucho gasto por- 
que lo más del oficio se emplea en ello, y suplicais se os 
mande avisar lo que en ello hareis, guardareis y hareis 
gue se guarden cerca de ello las pragmáticas del Reino 
que disponen que no se lleyen derechos de las cosas fis- 
cales y de las que se despacharen de oficio tocantes al 
servicio de Su Majestad. De Valladolid, a diez días del 
mes de mayo de mil quinientos y cincuenta y cuatro 
años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Señalada 
del marqués, Gregorio López, Sandoval, Briviesca, Riva- 
deneira, don Juan Sarmiento. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 307 vo. 
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Resumen 


Real provisión dirigida al licenciado Briviesca prome- 
tiéndole que, cumplido su tiempo de presidente de la 
Real Audiencia de Santafé, seguirá sirviendo en el Con- 
sejo de Indias y mandando a este que lo recibiesen. 
Valladolid, 10 de mayo de 1554. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 308 yo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales del Nuevo Reino de 
Granada informándoles que se había proveído de pre- 
sidente de la Real Audiencia de Santafé al licenciado 
Briviesca con un salario anual de 4.000 ducados y ayuda 
de costa de 1.000 ducados cada año. Se ordena que, si 
el presidente muriese antes de cumplir el año en la mar 
o en tierra, se pague a sus herederos el sueldo anual 
completo. Misma fecha y lugar. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 309. 
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El Príncipe 


Presidente de la Audiencia Real del Nuevo Reino de 
Granada: A Nos se ha hecho relación que contra lo por 
Nos proveído y mandado, algunos españoles que tienen 
indios encomendados en ese Nuevo Reino, queriéndose 
venir a estos Reinos o irse a otras partes, so color de 
vender una estancia o algún ganado si tienen, venden 
los dichos indios, y que los oidores de esa Audiencia los 
han encomendado a quien compraba la estancia. 


Y porque esto ha sido cosa mal hecha, digna de cas- 
tigo, os mando que os informeis y sepais de lo que en 
ello pasa y lo castigueis conforme a justicia. Y para ade- 
lante pongais en ello el remedio que convenga, de ma- 
nera que no se haga en ninguna manera ni por alguna 
vía. Fecha en la villa de Valladolid, a diez días del mes 
de mayo de 1554 años. Yo, el Príncipe. Refrendada de 
Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, San- 
doval, Rivadeneira, Briviesca, don Juan Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533 lib. 1, fol. 310. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación que ha- 
biendo vosotros enviado al capitán Pedro de Ursúa a 
poblar el valle de Tairona, él envió adelante ciertos sol- 
dados, los cuales dizque hicieron muchas vejaciones y 
malos tratamientos a los indios de Buriticá, tomándoles 
sus haciendas y los mantenimientos que tenían, a cuya 
causa se alzaron cuatrocientos pueblos de indios de la 
dicha tierra 1. Y aunque por el dicho obispo de ese obis- 
pado fue requerido el dicho Pedro de Ursúa visto el da- 
ño que se hacía a los dichos indios, que no hiciese la 
entrada, no quiso dejar de hacerla. 


Y visto por los del nuestro Consejo Real de las Indias 
de Su Majestad, fue acordado que debía mandar esta mi 
cédula para vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando 
que veais lo susodicho y os informeis y sepais quiénes y 
cuáles personas hicieron malos tratamientos a los dichos 
indios y les tomaron y robaron sus haciendas y man- 
tenimientos y por cuyo mandato lo hicieron y quién les 
dio favor para ello, consejo y ayuda. Y la dicha infor- 
mación habida y la verdad sabida, a los que por ella ha- 
lláreis culpados, castigarlos heis conforme a justicia, Y 
de lo que en ello hiciéreis nos dareis aviso. Fecha en la 
villa de Valladolid, a diez días del mes de mayo de 1554 
años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Señalada 
del marqués, Rivadeneira, Briviesca, Gregorio López, 
Sandoval, don Juan Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 310 vo. 
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Don Carlos, etc. Por cuanto Nos tenemos proveída 
nuestra Audiencia y Cancillería Real que reside en el 
Nuevo Reino de Granada en la cual hasta ahora no 


1 Véase documento 116. 
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habemos proveido de nuestro presidente de ella y a 

nuestro servicio y ejecución de nuestra justicia y buen 
despacho y expedición de los negocios y cosas que a la 

dicha Audiencia ocurren conviene y es necesario que lo 
mandemos proveer. 


Por ende, acatando la suficiencia, letras y prudencia 
de vos, el licenciado Gracián de Briviesca, del nuestro 
Consejo de las Indias, y entendiendo que usareis del 
dicho cargo y oficio con la rectitud, buena diligencia y 
fidelidad que a nuestro servicio y a la buena goberna- 
ción y administración de la justicia convenga, tenemos 
por bien y es nuestra merced y voluntad que ahora y de 
aquí adelante cuando nuestra merced y voluntad fuere, 
o hasta tanto que por Nos otra cosa sea proveída y 
mandada, seais nuestro presidente de la dicha nuestra 
Audiencia y Cancillería que reside en el dicho Nuevo 
Reino de Granada, y esteis y residais y presidais en ella 
juntamente con los nuestros oidores de ella, y hagais y 
proveais todas las cosas convenientes y necesarias al 
servicio de Dios, Nuestro Señor, y todos los otros nego- 
cios y cosas que en la dicha nuestra Audiencia acaecie- 
ren y ocurrieren al dicho oficio de presidente de ella 
anejas y pertenecientes, según y de la forma y manera 
que lo han hecho y hacen y pueden y deben hacer los 
nuestros presidentes de las nuestras audiencias y can- 
cillerías reales de estos nuestros Reinos y de las nues- 
tras Indias. 


Y por esta nuestra carta mandamos a los dichos oi- 
dores de la dicha nuestra Audiencia que, luego que con 
ella fueren requeridos, sin esperar para ello otra nues- 
tra carta ni mandamiento, segunda ni tercera juición, 
tomen y reciban de vos, el dicho licenciado Gracián de 
Briviesca, el juramento y solemnidad que en tal caso se 
requiere y debeis hacer, el cual por vos así hecho, vos 
hayan, reciban y tengan por nuestro presidente de la 
dicha nuestra Audiencia y usen con vos en el dicho ofi- 
cio de nuestro presidente de ella, y como tal vos honren y 
acaten en las cosas y casos al dicho oficio anejas y per- 
tenecientes, y vos guarden y hagan guardar todas las 
preeminencias, prerrogativas, inmunidades y libertades 
y todas las otras cosas que, por razón de ser nuestro 
presidente de la dicha nuestra Audiencia, debeis haber 
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y g0zar y vos deben ser guardadas, así y según que me- 
jor y más cumplidamente se usó y guardó y debió y debe 
usar y guardar a los otros nuestros presidentes de las 
dichas nuestras audiencias y cancillerías reales de es- 
tos nuestros Reinos, de todo bien y cumplidamente en 
guisa que vos no mengúe ende cosa alguna. 


Y mandamos que hayais y lleveis de salario en cada 
un año cuatro mil ducados que valen un cuento y qui- 
nientas mil maravedís, de los cuales goceis y vos sean 
dados y pagados desde el día que os hiciéreis a la vela 
en el puerto de Sanlúcar de Barrameda en adelante, los 
cuales mandamos a nuestro tesorero del dicho Nuevo 
Reino de Granada y provincia de Santa Marta que vos 
dé y pague en cada un año a los tiempos y según y de la 
manera que pagare los otros salarios de los oidores de 
la dicha Nuestra Audiencia, y que tomen en cada un 
año vuestra carta de pago, con la cual y con el traslado 
de esta nuestra carta signado de escribano público, 
mandamos que les sean recibidos y pasados en cuenta 
los dichos cuatro mil ducados. 


Y mandamos a los nuestros oficiales de la dicha pro- 
vincia de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, que 
asienten esta nuestra carta en los libros que ellos tie- 
nen y sobreescrita y librada de ellos este original tor- 
nen a vos, el dicho licenciado Briviesca. Dada en la vi- 
lla de Valladolid, a diez días del mes de mayo de 1554. 
Refrendada de Sámano. Firmada del marqués, el licen- 
ciado Gregorio López, licenciado Tello de Sandoval, el li- 
cenciado Rivadeneira, licenciado don Juan Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 313 vo. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Nos somos informados que las per- 
sonas que tienen indios encomendados en esas provin- 
cias, islas y tierras sujetas a esa Audiencia, teniéndolos 
como los tienen con cargo de instruirlos y enseñarlos 
en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, dizque no lo 
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han hecho ni hacen y dejan de cumplir con la obliga- 
ción que a ello tienen, a cuya causa los dichos indios se 
están en su infidelidad sin ninguna lumbre de Fe por 
lo cual los dichos comenderos son obligados a restituir 
los frutos que han llevado y llevaren de sus indios, pues 
han faltado y faltan del cumplimiento de la condición 
con que les fueron encomendados y los tienen. Por- 
que el origen de estas encomiendas fue respecto siempre 
al bien de los dichos indios para que fuesen doctrinados 
en las cosas de la Fe y para que los tales encomenderos 
tuviesen cargo de la tal doctrina y defensa de los indios 
que tuviesen encomendados, para no los dejar maltratar 
en Sus personas y haciendas y los tuviesen en encomien- 
da para que ningún agravio recibiesen. Y con esta car- 
ga se los han dado y dan siempre y es cargo anejo a la 
encomienda. De tal manera que no lo cumpliendo, de- 
más de ser obligados a restituir los frutos que han lle- 
vado y llevan, como dicho es, sería y es legítima causa 
para los privar de las tales encomiendas. 


Y queriendo proveer en ello, visto laticad 

del Consejo de las Indias de Su Majestad, fue do 
que debía mandar dar esta mi cédula para VOS, y yo túve- 
lo por bien. Porque vos mando que de aquí [en] adelan- 
te tengais gran diligencia y cuidado en inquirir y saber 
por todas las vías que ser pudiere, si los dichos enco- 
menderos cumplen con la obligación que tienen a ense- 
far y doctrinar los indios que les están encomendados 
[en] las cosas de nuestra Santa Fe Católica y de ampa- 
rarlos y defenderlos y no dar lugar que sean maltrata- 
dos en sus personas y haciendas de ninguna persona o 
si los dejan de hacer. Y constándoos que no cumplen 
cerca de ello aquello que son obligados, procedais contra 
ellos con todo rigor de derecho y sea esta causa legítima 
para los privar de los indios que así tuvieren, y los enco- 
mendeis a otra persona que haga y cumpla lo que ellos 
eran obligados a hacer y para les hacer restituir las ren- 
tas que de ellos hubieren llevado y llevaren después que 
les hubiere sido notificado lo en esta mi cédula conte- 
nido. Lo cual proveereis que se gaste en la conversión 
de los tales indios, 


Y porque lo susodicho sea público j 
y notorio a todos y 
ninguno de ellos pueda pretender ignorancia, dareis 
provisiones de esa Audiencia, inserta esta nuestra cé- 
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dula dirigida a los tales encomenderos, para que a cada 
uno particularmente se le notifique y sepa, que si desde 
el día que le fuere notificada en adelante no tuviere 
cuidado de cumplir lo que es obligado en la instrucción 
y conversión de sus indios, se ejecutará lo que por esta 
cédula se manda. Y de las tales notificaciones hareis que 
se tenga cuenta y razón y que esté en el archivo de esa 
Audiencia. 

Y porque en la congregación de prelados que por 
nuestro mandado tuvo el licenciado Francisco Tello de 
Sandoval del Consejo de las Indias de Su Majestad en 
la Nueva España el año pasado de 1546 hay un capí- 
tulo que toca a lo susodicho, os le mando enviar con 
esta, firmado de Juan de Sámano, secretario de Su Ma- 
jestad, para que veais lo que allí se ordenó y se determi- 
nó cerca de esto y lo hagais publicar y dar a entender 
a los dichos comenderos para que sepan la obligación 
que tienen y la carga con que tienen los dichos indios. 
Fecha en la villa de Valladolid, a diez días del mes de 
mayo de 1554 años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Rivadeneira, Briviesca, don Juan Sarmiento. 


En Valladolid, a diez días del mes de mayo de 1554 
años se despachó una provisión dirigida al presidente y 
oidores del Nuevo Reino de Granada para que vean los 
autos dados en el negocio de Jorge Quintanilla y el fis- 
cal Sebastián Pérez y las provisiones que disponen la 
orden que se ha de tener en los pleitos sobre indios y la 
guarden y cumplan a pedimento de Jorge de Quintanilla. 


Audiencia de Santafé, leg, 533, lib. 1, fol. 312. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contra- 
tación, Sevilla, informándoles que se proveyó al licen- 
ciado Briviesca de presidente de la Real Audiencia de 
Santafé y se le otorgó una ayuda de costa de 1.000 du- 
cados. Valladolid, 13 de mayo de 1544. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 313 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los mismos para que entreguen al 
licenciado Briviesca a cuenta de su salario como presi- 
dente de la Real Audiencia de Santafé, la suma de 500 
ducados, anotándolo en las espaldas de su título, con el 
fin de que los oficiales del Nuevo Reino los descuenten 
de su salario. 


Mismo lugar y fecha, fol. 315. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de Popayán y de Car- 
tagena, ordenándoles paguen al licenciado Briviesca su 
salario anual de 4.000 ducados y 1.000 ducados de ayuda 
de costa, presentando la fe de los oficiales del Nuevo 
Reino de Granada de que carecen de fondos para el 
pago. 

Mismo lugar y fecha, fol. 315. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales del Nuevo Reino de 
Granada y de Santa Marta, ordenándoles que fuera del 
salario paguen al licenciado Briviesca 1.000 ducados 
anualmente como ayuda de costa. 


Mismo lugar y fecha, fol. 316. 
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Muy magnífico señor: Pedro de Saucedo, preso en la 
cárcel Real de esta Corte, alegando de mi justicia sobre 
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prado 


ciertos malos tratamientos de indios de que fui acusado ! 
y llamado en mi ausencia y respondiendo a una acusa- 
ción de que sobre este caso soy acusado por Gonzalo de Po- 
rras, alguacil, habido aquí por expresadas las causas con- 
tenidas en la dicha acusación contra mí intentada, a que 
me refiero, digo: Que la dicha acusación es inepta y mal 
formada, carece de verdadera relación, no consiste en 
hecho ni ha lugar de derecho, es general, oscura, no es 
puesta por parte ni contra parte, y carecida la solemni- 
dad de la ley. Y niego yo la dicha acusación como en ella 
se contiene y los casos en ella narrados, antes es todo 
al revés y contrario de todo lo que la parte contraria dice 
en la dicha acusación. Yo no incidí ni incurrí en caso al- 
guno ni en delito de los narrados en la dicha acusación 
y contra mí no procede en todo ni en parte, por la cláu- 
sula general y por lo que de derecho en tal caso y casos 
se suele decir y alegar en mi favor, que he aquí por ex- 
presado y por las siguientes razones: 


Lo primero, porque yo nunca hice mal tratamiento a 
ningún indio ni india ni fui ni pasé contra ninguna de 
vuestras Nuevas Leyes, antes las he guardado en todo lo 
que soy obligado. Y lo que en este caso pasa es que, yendo 
a poblar la ciudad de San Sebastián de Mariquita el ca- 
pitán Pedroso, con título y vuestra Real provisión para 
ir con gente de a pie y de a caballo a llamar de paz los 
indios de aquellas provincias de Mariquita y el Chinvi 
y Chapayma, Calamoyma y otras provincias, viniendo 
como vinieron de paz y a dar la obediencia a Vuestra Al- 
teza y al dicho capitán en vuestro Real nombre, después 
que fue fundada y acabada de asentar y poblar la dicha 
ciudad, y sirviendo como servían ya los indios a sus en- 
comenderos en vuestra Real nombre, estando quietos y 
pacíficos los naturales de la tierra que ya servían con 
voluntad, había ciertos indios rebeldes [que] se levan- 
taron habiendo prestado la obediencia, y amotinaron y 
levantaron los más indios y naturales que estaban pa- 
cíficos sirviendo a los vecinos de la dicha ciudad en 
vuestro Real nombre, y les decían que no sirviesen, di- 
ciéndoles que se levantasen con ellos y que nos matasen 
y diesen guerra. 


+ Véase documento 145. 
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Y porque convino luego, antes que otro mayor daño su- 
cediese en la tierra, que para evitar semejantes escán- 
dalos yo con ciertos españoles fuese como justicia y al- 
calde ordinario que a la sazón era, a mitigar y pacificar 
a los dichos indios que estaban alzados [y] rebeldes y 
levantaban a los indios amigos y naturales que no sir- 
viesen, amonestándoles que no asentasen [la paz], fue 
(pues) pacificación de la tierra y de la ciudad hacer 
justicia de algunos indios de estos que fuesen los más 
culpados y los principales motinadores de estos delitos. 
Los cuales dichos indios eran demás de esto, públicos 
salteadores de los españoles y robadores de los indios 
amigos que habían prestado la obediencia a Vuestra Al- 
teza y cristianos que habían recibido la agua de bautismo. 


Y así vinieron los dichos indios rebeldes muy arma- 
dos y embijados y empalmados, so color de paz, para 
minutar!l a mí y a los españoles que conmigo iban y 
parecieron vestidos de muchos sayos de terciopelo y ca- 
pas y camisas, bonetes y espadas de los españoles que 
habían muerto y robado y saqueado y de los indios cris- 
tianos que habían muerto y robado. A cuya causa yo 
hice cierto proceso y mandé por sentencia que se hiciese 
en ciertos de ellos justicia, por delitos que confesaron 
haber hecho y para que se pacificase la tierra y para 
que se apartasen los más indios de semejantes delitos 
y muertes de españoles y yanaconas y latrocinios, dan- 
do a entender a los más de ellos que supiesen que habían 
de ser punidos y castigados por los delitos que come- 
tiesen de aquí por delante. Y por esta causa y justicia, 
que yo mandé por sentencia, se pacificó la tierra y está 
de paz toda ella y sirven ahora muy bien. 


Y alego por tal notoriamente que, si la justicia y cas- 
tigo que yo mandé sentenciar no se ejecutara, no se 
apaciguara la tierra como ahora está pacífica y no es- 
tuviera fundada la dicha ciudad. Y si el proceso no 
se sustanció, fue porque los indios motinados eran mu- 
chos y no se podía sustanciar mucho más de convencer- 
los por sus confesiones y testigos. Y demás de esto, no 
pareció ser así, porque si más esperara me mataran a 


1 comunicar. 
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mí y a todos, y si alguna falta ha habido en el proce- 
so fue porque yo no entendí ni supe mejor hacer el 
proceso. Y así se ha usado y guardado en todas estas 
partes de Indias hacerse los castigos a los indios cul- 
pados con toda brevedad, para dar ejemplo a los demás 
indios. Y por este respeto y por servir a Vuestra Alteza 
fue hacer lo susodicho y no por mi particular interés, 
más por provecho de todos y por pacificar la tierra y 
poner temor a los más indios que no delinquiesen. 


Y pues por Vuestra Alteza fue dado poder al dicho 
capitán para que fuese con gente de pie y de caballo a 
allanar aquellas provincias de paz y los indios de ellas 
y a fundar la dicha ciudad *, también el dicho poder se 
extendió a sus anexidades y conexidades y aquellas co- 
sas que después se ofrecieron, sin las cuales no podía ser 
posible. Porque claro está que cuando se entra en tierra 
de indios y se llaman de paz y se ha de poblar pueblo 
de cristianos, que ha de haber muertes de indios y de 
españoles. Porque unos, por se defender y a que están 
entrados que (no) los maten, y los indios por defender 
la tierra y muertes y robos y los semejantes delitos. Y 
de esta manera se han ganado todas las Indias, así de 
México, del Perú como de este Nuevo Reino y goberna- 
ción de Popayán, y así será en las demás que se ganaren. 


Y por estas causas evidentemente parece que yo soy 
injustamente acusado contra todo derecho porque con- 
fesión e idem [?] es disciplina, y niego ser yo traidor ni 
haber cometido crimen legis magestatis, como el dicho 
alguacil lo dice y es dicho por el dicho alguacil desho- 
nestamente contra mí, porque lo que yo hice fue en 
vuestro Real servicio y no de otra manera, Y niego ha- 
ber [destruido] maizales ni comidas de indios, ni otras 
cosas de las dichas y alegadas en la acusación de la 
parte, ni tener indios de encomienda algunos, porque 
como dicho y alegado tengo, lo que hice no fue por mi 
interés sino por hacer justicia y pacificar la tierra para 
que estuviese de paz como ahora la está y no por otra vía 
ninguna y no con dolo ni mala fe que tuviese para mal- 
tratar los indios. Antes, si así yo no lo hiciera no es- 
tuvieran de paz como ahora están. 


1 Mariquita. 
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Por tanto a Vuestra Alteza pido y suplico que me 
mande dar por su sentencia por libre y quito de lo que 
soy acusado, pues lo estoy, no consintiendo que sobre es- 
te caso sea metido en prisiones, poniendo para ello al 
dicho Gonzalo Velázquez de Porras, alguacil, silencio per- 
petuo y condenándole en costas. Y para ello y en lo 
necesario el muy magnífico oficio de vuestra merced 
imploro y pido justicia y concluyo. 


[Firmas]. 
Pedro de Saucedo. El bachiller Magallanes. 


Sentencia 


En el pleito criminal que es y pende ante mí entre 
partes, conviene a saber: de la una, Gonzalo Velázquez 
de Porras, fiscal en esta causa de una parte, actor acu- 
sante, y de la otra, Pedro de Saucedo, reo acusado en 
razón de que el dicho Pedro de Saucedo, so color de jus- 
ticia mandó ahorcar doce indios siendo alcalde en la 
jornada que el capitán Pedroso hizo y poblazón de la 
ciudad de Mariquita, los cuales se llamaban Aylipa y 
Aperro y Auca y Apavave y Achanaca y Amala y Aca- 
vala y Apaynda y Auchera y Apovita y Amisero y Ama- 
niquiba. Y asimismo mandó cortar las manos a otros 
ocho indios que se llamaban Apartama y Amirame y 
Achauna y Aunapava y Amigo y Nitigua y Guacavi y Mi- 
tuga, según se contiene en la sentencia que contra los di- 
chos indios pronunció y otros malos tratamientos. Todo 
lo cual, por su mandado, se ejecutó en la loma de Chapay- 
ma, términos de la dicha ciudad. Y atento a que la jor- 
nada y guerra que se hizo a los dichos indios fue injusta 
y contra derecho y por tal prohibida por Su Majestad 
so graves penas, y que los indios estaban en guerra, los 
cuales viniendo de paz y a dar la obediencia a Su Ma- 
jestad siendo llamados por el dicho Pedro de Saucedo, 
no solo [no] se la guardó como era obligado, antes se eje- 
cutó cruelmente en ellos las dichas muertes y cortas de 
manos, todo lo cual se hizo después de asentada la Au- 
diencia Real en este Reino. Y atento a que me consta 
por informaciones, las cuales siendo necesario mando 
poner en este proceso, y es cosa notoria las muchas 
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muertes e innumerables crueldades y los muchos géne- 
ros e invenciones de ellas que se han ejecutado en los 
naturales de este Reino después que se descubrió, espe- 
cialmente llamando los indios y naturales de paz y vi- 
niendo ellos a dar la obediencia a Su Majestad, se han 
ejecutado en sus personas y bienes muchas muertes y 
crueldades, como lo hizo el dicho Pedro de Saucedo, y 
que de ninguna de ellas hasta hoy se ha hecho castigo 
y por lo demás que del derecho y del hecho en este caso 
resulta a que me refiero, 


fallo atento los autos y méritos de este proceso, que el 
dicho Gonzalo de Porras, fiscal, probó su acusación e in- 
tención bien y cumplidamente [y] pronunciólas por bien 
probadas, y que el dicho Pedro de Saucedo no probó 
sus excepciones ni defensiones ni cosa alguna que le 
aproveche, pronúnciolas por no probadas. Por ende que 
debo de condenar y condeno al dicho Pedro de Saucedo 
a que de la cárcel donde está preso sea sacado caballero, 
las manos atadas, y traído por las calles públicas de 
esta ciudad con voz de pregonero que manifieste su de- 
lito en la forma acostumbrada y llevado a la plaza pú- 
blica y picota de ella donde se acostumbra ejecutar la 
justicia Real, y allí le sea cortada la cabeza por el pes- 
cuezo, por manera que muera naturalmente, donde na- 
die sea osado de le quitar sin mi licencia y mandado, 
so pena de muerte. Más le condeno a que de sus bienes, 
do quiera que los tuviere, sean alimentados los indios a 
quien mandó cortar las manos y condénole más en las 
costas de este proceso, justa y derechamente hechos, 
cuya tasación en mí reservo y juzgando así, lo pronun- 
cio y mando en estos escritos y por ellos. El licenciado 
Montaño ?!. 


Dada y pronunciada fue esta dicha sentencia defini- 
tiva de suso, por el señor licenciado Juan Montaño, oi- 
dor y juez susodicho, que en ella firmó su nombre, en 
las casas de su morada en la ciudad de Santafé, veinte 


1 Aunque varias leyes de Indias imponían la pena de muerte por de- 
litos cometidos contra los indios, el caso de Salcedo (o Saucedo) es el 
único durante la Colonia, en que la ley se ha cumplido. Montaño, 
a su vez, principalmente por ese hecho, fue juzgado en España y 
condenado a muerte en el cadalso. 
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y seis días del mes de mayo de mil y quinientos y cin- 
cuenta y cuatro años. 


Sección Justicia, leg. 603, fol. 84 y vo. y 2602 y ss. 


187 


Muy poderosos señores: 


Ahora que esta escribo, entró aquí un navío del Nom- 
bre de Dios por no le hacer tiempo para pasar adelan- 
te, que va a dar cuenta a Vuestra Alteza de la nueva 
rebelión que ha hecho el capitán Francisco Hernández 
y otros con él en El Cuzco! y ya que hay con quien es- 
cribir antes que vaya la flota, diré brevemente lo que 
me ha pasado hasta el punto presente y lo sucedido y 
dicho en estas partes. 


A los ventitrés de abril llegué a esta ciudad y luego 
fui recibido por juez de residencia y la comencé y sigo 
secreta y públicamente, por la orden que he tenido y que 
Vuestra Alteza quiere que se tenga, como Dios y Su Ma- 
jestad se sirvan y se conserven los naturales, Y confío 
en El que no será menos grata que la con que serví mu- 
chos años en corregimientos de España. 


La cédula de Vuestra Alteza sobre que un pueblo que 
había sido del gobernador me informase quién lo tu- 
viese, y que se llama Tubará? y lo pusiese en la Corona 
Real, la he ya cumplido. Y es el mejor de indios de esta 
provincia. Yo enviaré las diligencias de ello y otras cé- 
dulas también ya cumplidas. 


En la gobernación de Popayán se levantó un tirano 
llamado Gonzalo de Oyón y luego que se supo en [la] 
Cancillería del Reino, se despachó contra él al licen- 
ciado Montaño. Y antes que llegase ya se había hecho 
justicia de él un teniente. Y aún después acá se ha di- 
cho que se ha levantado allí otro. No sé certidumbre. 


1 Rebelión de Francisco Hernández Girón. 
2 ¿Turbaco? 
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De un Leonardo de Frutos que poco hace vino a esta 
ciudad, que había venido de España por pasajero en el 
navío nombrado San Nicolás de que era maestre Rodri- 
go Lobo, donde venía también el obispo de esta ciudad 
fray Gregorio de Beteta a quien Vuestra Alteza mandó 
ir a la isla de La Margarita, sobre lo de los indios de La 
Trinidad y aruacos. Supe que, apartándose el dicho na- 
vío de la flota para tomar aquella isla de La Margarita, 
pensando que era ella aportó a otra a donde saltaron en 
tierra el obispo y el contador de La Margarita y seis frai- 
les y un canónigo que venía a esta ciudad y otros. Y el 
batel que los había desembarcado tomó agua y fue al 
navío con ella. Y reconociéndose que no era aquella la 
isla, volvió por el obispo y lo trajo y a cuatro frailes. Y 
los demás se quedaron en tierra. Y después tornó con 
ocho personas para traerlos, y aunque el navío aguardó 
una noche y un día, nunca más volvió el batel. Y visto 
esto continuó su navegación y no acertando en La Mar- 
garita, fue a vista de tierra hasta el Cabo de la Vela, 
donde está el obispo. Y no se ha sabido más de los que 
se quedaron en tierra que fueron cinco, ni de los del 
batel, que eran ocho, 


En esta ciudad se ha certificado por los que han ba- 
jado del Reino que vendrán aquí en breve los licencia- 
dos Galarza y Góngora para pasar a España, que van 
suspendidos, y el licenciado Montaño [va] a tomar resi- 
dencia al licenciado Miguel Díaz. De suerte que quedará 
aquella Cancillería con solo el licenciado Briceño si no se 
toma otro acuerdo sobre lo que dicho es. Asimismo se ha 
dicho que Valdivia, gobernador de Chile, es muerto. De 
manera que en una sazón parece que han concurrido 
todas estas cosas. Vuestra Alteza las proveerá por la tra- 
za que suele tener en semejantes sucesos. Cuyo poderoso 
estado guarde Nuestro Señor muchos años. De Cartage- 
na, a 26 de mayo de 1554 años. 


Muy poderosos señores, besa los pies de Vuestra Alteza. 


[Firma]. 
El doctor Maldonado. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 65. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Porque esta Audiencia escribe largo a Vuestra Majes- 
tad y da aviso de todo lo que es razón, en esta solamente 
suplicaré a Vuestra Majestad sea servido hacerme mer- 
ced de me dar licencia para me ir a mi casa. Y si en 
suplicar por esta merced he sido importuno hácemelo 
ser tener en España hijos que los dejé pequeños y ya 
tienen necesidad de la presencia de su padre. 


En otra tengo escrito a Vuestra Majestad que entre 
el licenciado Montaño y mí, no teníamos la conformi- 
dad que era razón, por gentes que nos revolvían. Ahora, 
bendito Nuestro Señor, hay entre nosotros la conformi- 
dad que es razón, mediante la cual Vuestra Majestad 
será y es mejor servido. 


En la villa de Timaná robaron los traidores, secuaces 
de Alvaro de Oyón, los bienes de difuntos. Hánse co- 
brado casi todos, que serán cuatrocientos pesos, poco 
más o menos. No consta a quién pertenecen, porque los 
papeles los quemaron. Y aunque haya relación alguna 
de ellos, eran los difuntos que los dejaron tantos y ha 
tanto tiempo que murieron que no se sabe [de] dónde 
eran naturales. Vuestra Majestad mande lo que de ellos 
se ha de hacer. Nuestro Señor la muy poderosa persona 
de Vuestra Majestad guarde, reinos, estados y señoríos 
aumente a Su santo servicio, De Santafé, a 17 de junio 
de 1554 años, 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad 
leal vasallo e indigno criado. 
[Firma]. 
El licenciado Briceño. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 69. 
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Sacra Cesárea Católica Majestad 


En esta solo será dar aviso a Vuestra Majestad de 
todo lo que ha sucedido en este distrito después que 
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llegó el licenciado Montaño a esta Audiencia y lo demás 
que nos parece conviene remediar, y cosas en que duda- 
mos para el buen gobierno y perpetuidad de estas par- 
tes, porque lo hasta allí Vuestra Majestad ha sido avi- 
sado en la flota pasada. 


Y es que el licenciado Montaño se presentó en esta 
Audiencia a dos de junio del pasado y juntamente con 
el licenciado Briceño, que hacía casi cuatro meses que 
había venido a la Audiencia de la gobernación de Popa- 
yán, se comenzó a tomar la residencia a los licenciados 
Galarza, Góngora, oidores, y a los demás oficiales de la 
Audiencia. La cual se tomó quieta y pacíficamente y se 
proveyó lo que nos pareció ser justicia, según por ella 
parecerá. Y porque Alonso Téllez pareció culpado en una 
fuerza de una mujer casada y puéstole cargo de ello a 
pedimento del marido, se mandó quitar del dicho cargo 
y [se hizo] la demás información por evitar escándalo. 
No obstante esto, lo habemos mandado poner según de 
antes estaba, sin sentenciarlo en la pesquisa secreta, 
para que conste a los del vuestro Consejo del caso y lo 
que en ello pasó, porque nos ha parecido que allá cesa 
la razón de lo que acá se proveyó. 


Estando tomando la residencia de los oidores, vino el 
licenciado Miguel Díaz de Santo Domingo a dar la suya. 
La cual se comenzó acabado el término de la primera. 
Y estándose tomando testigos en la secreta, tuvimos in- 
formación bastante que un Alvaro de Oyón, natural de 
villa de Moguer, junto a Sevilla, se había levantado en 
la gobernación de Popayán intitulándose “Capitán Ge- 
neral de la Libertad”, y había muerto a Sebastián Quin- 
tero, justicia mayor de San Sebastián de la Plata y a 
otros seis o siete hombres y robado el pueblo. Y [de] 
allí había venido a Timaná y muerto a Diego López Tru- 
jillo, justicia mayor, y robado la caja de los difuntos. 
Y de allí [había] venido a Neiva y muerto a un alcalde 
ordinario de ella y robado y quemado el pueblo y había 
hecho otras muchas crueldades y delitos, Estos tres pue- 
blos se han tornado a reedificar aunque con alguna costa 
y poca de la hacienda de Vuestra Majestad, porque en el 
pueblo que dicen San Sebastián de la Plata se espera 
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otra riqueza de plata como la de las Charcas !. Y el di- 
cho Alvaro de Oyón publicaba que había de volver so- 
bre la gobernación de Popayán, como lo hizo y poner 
justicia de su mano y luego venir sobre este Reino y 
matar los oidores que aquí estábamos y hacer otros de- 
litos y crueldades y tomar la tierra en sí. Y así publica- 
ba que le habían de acudir gentes de este Reino con 
quien decía que había dejado comunicado cuando había 
estado en él, que fue cuando el licenciado Montaño lle- 
gó a él. Lo cual no nos puso [en] pequeño sobresalto 
porque [en] aquella misma sazón tuvimos nueva de la 
rebelión en el Perú de don Sebastián de Castilla 2 y sus 
consortes y de otro alzamiento de Nueva España. Y jun- 
tamente con esto tuvimos información que un cacique 
que se dice Saboyá, en términos de Vélez, se había albo- 
rotado y que con gran copia de indios quería venir a que- 
mar la dicha ciudad y matar los cristianos. 


Para el remedio de lo cual hicimos un acuerdo general 
con el obispo de este Reino y con los oidores pasados y 
el licenciado Miguel Díaz y los capitanes antiguos. Y 
habiéndose bien y maduramente platicado y entendido, 
se acordó que uno de los oidores que estábamos había 
de tomar la autoridad de la gobernación de Popayán en 
sí, porque como Vuestra Majestad sabe no hay en ella 
gobernador ni cabeza a quién se cometiera, y desbaratar 
a aquel tirano o detenerle que viniese a este Reino, y el 
otro [oidor] quedase en la Audiencia para proveer lo to- 
cante al Reino y concluyese las residencias dichas. Y 
por las razones y motivos que se entendieron, se acordó 
por todos que el licenciado Montaño fuese por goberna- 
dor y capitán general a la gobernación de Popayán con 
gente de guerra para el dicho efecto y el licenciado Bri- 
ceño quedase en este Reino a proveer lo demás. Y así 
se hizo. 


Y luego, entretanto que se aprestaba la gente de gue- 
rra y se prevenía lo que más convenía para la dicha jor- 


. 


En Perú. 

2 Para las rebeliones en el Perú, véase López Pero. Rutas de Cartagena 
de Indias a Buenos Aires y las sublevaciones de Pizarro, Castilla y 
Girón. Madrid, 1970. 
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nada, se enviaron avisos a toda furia y despachos a las 
ciudades de la gobernación y de este Reino para que se 
velasen y estuviesen en armas, que luego iba el dicho 
licenciado Montaño con gente, según dicho es. Estas di- 
ligencias animaron mucho a los de la gobernación e hi- 
cieron asegurar los ánimos de muchos soldados que había 
deseosos de bullicios. Y juntamente se hicieron todas 
las más diligencias posibles que nos pareció convenían. 


Y así salió de esta ciudad el licenciado Montaño a 
veintiséis de octubre a punto de guerra con la gente que 
pareció bastaban. Y yendo por sus jornadas volvió a so- 
correr la ciudad de Tocayma, porque fue avisado que el 
tirano venía a dar sobre ella de noche, la cual es la llave 
de este Reino. Y el rebato y nueva que se dio no fue 
cierto y así tornó a continuar su jornada. Y yendo entre 
la ciudad de Cartago y la de Ibagué, a dieciocho de no- 
viembre tuvo nueva cómo el tirano había sido desbara- 
tado en la ciudad de Popayán y hecho castigo de él y 
de otros que andaban en su compañía, lo cual avisó lue- 
go a esta Audiencia. Y porque le pareció que podría ser 
ardid del tirano y la nueva echadiza, por no ser de 
persona cierta, siguió su viaje hasta la dicha ciudad de 
Cartago, donde segundó la nueva y pareció ser cierta. 


Y porque por parte de la ciudad de Cali lo requirieron 
fuese a ella a castigar ciertos de los alterados que an- 
daban huídos y a hacer otras cosas que convenían, se 
llegó a Cali como tuvo manera y prendió cinco o seis 
de los dichos e hizo en ellos el castigo que convino. Y 
porque aquella sazón estaban los vecinos de Cali muy 
diferentes con el obispo * de cosas que se agraviaban los 
unos de los otros, de que había habido hartas quejas en 
esta Audiencia, trató con ellos y los hizo amigos, y en 
razón de las diferencias que tenían otorgaron escritura 
bastante con sus capitulaciones. Lo cual no fue pequeño 
bien, según estaban de enconadas las voluntades. Tam- 
bién hizo ciertas averiguaciones en razón del mal re- 
caudo que vuestros oficiales de. Cali tienen en vuestra 


1 Juan del Valle. Para los pormenores, véase: Friede, Juan: Vida y lu- 
chas de don Juan del Valle, primer obispo de Popayán y protector de 
indios. Popayán, 1961. 
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8 - FUENTES - 1l 


Real hacienda, en razón de traer el oro fuera de la caja 
y prestado a particulares y, especialmente, los dichos 
oficiales lo tenían en su poder para sus contrataciones 
sin tener razón en sus libros de lo que así sacaban, y aún 
sin tener razón de cómo no lo metían. Y visto en esta 
Audiencia, se proveyó del remedio que convenía. Y lue- 
go como dejó asentadas las cosas de la dicha goberna- 
ción lo mejor que pudo, se volvió a residir en esta Au- 
diencia por la necesidad que había de su persona, el 
cual llegó a ella a ocho de febrero. Por manera que se 
ocupó en la ida, estada y vuelta casi cuatro meses. 


Para esta jornada se le dieron dos mil pesos de ayuda 
de costa por mandado de esta Audiencia de la caja de 
Vuestra Majestad. Y a causa de que se hicieron otros 
gastos y ayudas de costa a soldados, por las cuentas 
que el dicho licenciado presentó en esta Audiencia, pa- 
reció haber gastado cuatro mil y doscientos pesos, poco 
más o menos. Y aunque ha pedido en ella se le mande 
pagar de vuestra Real hacienda lo que más gastó de 
los dichos dos mil pesos, aunque nos consta de los gas- 
tos que fueron en cosas necesarias según parecerá por 
las dichas cuentas que van remitidas a vuestro Real 
Consejo, no se le ha mandado librar por tocarle a él, co- 
mo a oidor, y porque no había más de otro oidor que lo 
pudiese hacer. Vuestra Majestad sea servido de mandár- 
selo librar, porque está empeñado en lo que gastó, "9 
como es el primero que trajo mujer de España y era 
recién venido, ha menester lo que así gastó, y aún más, 
para suplir sus necesidades. Al tiempo que él llegó a 
esta Audiencia no se había sentenciado la residencia del 
licenciado Miguel Díaz, secreta, en la cual no quisimos 
averiguar cosas obscenas y deshonestas de mujeres que 
el licenciado Zorita dejó comenzado contra él aunque 
nos constó de ello, así porque todas las más están en es- 
ta ciudad y Reino casadas y casi estaba ya todo olvida- 
do como por otras consideraciones justas que nos mo- 
vieron. Su persona fue muy bien tratada sin ofender la 
justicia de las partes. Y a causa que no quiso cumplir 
ninguna sentencia ni mandato ni dar fianzas ni hacer 
otra diligencia de las que era obligado conforme a la 
ley, fue presa su persona. 
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Y porque Pedro de Orsúa, su primo y teniente general 
que fue en este Reino y después lo fue en Santa Marta, 
el cual hizo una jornada en el Valle de Tairona, que es 
en la dicha provincia por mandado de los oidores pa- 
sados, en la cual se hicieron muchas muertes y malos 
tratamientos de indios, el cual en esta sazón subió de 
la Costa con siete u ocho soldados con arcabuces y vino 
a esta Corte de noche y estuvo en casa del dicho licen- 
ciado Miguel Díaz y no se presentó ni dio cuenta ni ra- 
zón de lo que había sido a su cargo, antes tuvimos en- 
tendido que causaba bullicios juntando gentes, por lo 
cual y por malos tratamientos de indios se procedió 
contra él. ' 


Y por parecer culpado el dicho licenciado Miguel Díaz 
y para asegurar la tierra enviamos preso al dicho licen- 
ciado abajo a la Costa donde ha de esperar al dicho 
licenciado Montaño que ha de ir a acabar la residencia 
que allí le tomó el licenciado Zorita. Y con todos los 
buenos tratamientos que hicimos al dicho licenciado 
Miguel Díaz, nunca dejó por escrito y por palabra de 
desacatársenos y retrataba y mofaba de lo que en esta 
Audiencia se proveía, que no causó poco daño su estada 
en esta tierra por hacer titubear las gentes. Después de 
ido se avistó la mejoría grande que hay en este Reino 
porque está muy quieto y pacífico. 


Durante la residencia del licenciado Miguel Díaz y la 
ausencia del licenciado Montaño en la gobernación [de 
Popayán], estuvimos algo ambos diferentes a causa de 
[que] algunas personas que yan a España o por acá que- 
dan sembraban cizañas y procuraban divisiones entre 
nosotros. Pero luego que vino el licenciado Montaño se 
entendió las mañas y los modos de los dichos. Y porque 
nunca con verdad pasó cosa entre nosotros por la cual 
dejase ni ha dejado de haber toda conformidad, confe- 
deramos. Y así al presente lo estamos y lo procuraremos 
de conservar sin que haya quiebra ninguna, porque de 
lo contrario entendemos que Dios y Vuestra Majestad 
son deservidos y nuestras conciencias no están seguras. 


De la jornada que hizo el dicho Pedro de Orsúa a la 
Sierra de Santa Marta y Valle de Tairona resultó que 
los indios que estaban de paz se alzasen, y los de guerra, 
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que en alguna manera se iban haciendo domésticos, se 
emperrasen. De manera que han puesto aquel pueblo a 
punto de despoblarse y con mucho trabajo. Para el re- 
medio de lo cual enviamos por capitán y justicia mayor 
a un Luis de Villanueva con cierto salario, conque 
Vuestra Alteza lo tenga por bien, porque en aquel puer- 
to conviene y hay necesidad de un hombre para resistir 
los franceses y corsarios que allí acuden por la mar y 
para conservar aquel puerto y los indios. El cual ha 
vuelto a hacer de paz los que se habían alzado y pro- 
curado hacer lo mismo con los de guerra que están en 
la sierra y nos ha avisado muchas veces que no lo hacen 
porque están aguardando al licenciado Montaño que ba- 
je, y que les han avisado por lenguas cómo los indios 
de paz les han dicho que cuando el licenciado Montaño 
pasó por allí los trató bien y les dio algunas cosas de 
Castilla y que traía mujer y no les tomaría las suyas, y 
que él les prometió que había de volver presto y que en 
volviendo, que ellos darían la obediencia. 


Hemos acordado que al tiempo que el licenciado Mon- 
taño baje a Cartagena a acabar de tomar la residencia 
del licenciado Miguel Díaz, visite a Santa Marta y por 
los mejores medios lícitos y posibles, procure de hacer 
de paz aquella sierra lo cual, si se efectúa, tenemos en- 
tendido que será Dios y Vuestra Majestad muy servido, 
así por la gran cantidad de gente que hay en aquella 
sierra y que es guerrera y belicosa y que por mal no se 
puede sujetar, como porque es fama notoria que hay 
mucha riqueza. De lo que sucediere será Vuestra Majes- 
tad avisado. 


Y por el gran riesgo que aquel puerto padece de cor- 
sarios franceses, el cual es tan grande que los vecinos 
se velan ordinariamente y sus haciendas no las osan te- 
ner en sus casas sino en el arcabuco, habemos dado co- 
misión al dicho licenciado Montaño para que de vuestra 
Real hacienda gaste hasta quinientos pesos en artille- 
ría y haga un baluarte en fuerza de condenaciones o a 
costa de los vecinos o como mejor le pareciere. Con lo 
cual, aunque es poco, tenemos entendido tendrán al- 
guna defensa hasta que Vuestra Majestad provea de 
más remedio. Lo cual Vuestra Majestad debe mandar 
con toda brevedad, porque perpetuándose este Reino 
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tenemos entendido que será el puerto de Santa Marta 
uno de los mejores de las Indias. Y así convendrá que 
resida allí una persona tal que lo sustente y mire por 
aquellos indios, porque como ha muchos años que tra- 
tan con cristianos y les han hecho muchos daños y que- 
brádoles la paz que les han prometido y cada día les 
hacen extorsiones, están tan recatados y tan doblados 
que ya no se confían ni creen palabras. Plega a Dios que 
el licenciado Montaño con su buena manera los traiga 
en conocimiento de nuestra Santa Fe Católica y en ser- 
vicio de Vuestra Majestad, porque de otra manera te- 
némoslo por imposible. 


En la residencia que se tomó a los oidores pasados 
resultó culpado un Juan Martínez, escribano que era de 
la Audiencia, por tales cosas que nos pareció no debía 
usar el oficio, aunque no fue privado según por los car- 
gos que se le hicieron parecerá. Este servía por nom- 
bramiento de Alonso Téllez, que es el que tiene poder del 
comendador Juan de Sámano?!, Y después, por la gran fal- 
ta que había de persona que sirviese en dicho oficio, le 
tornamos a admitir por nombramiento del dicho Alonso 
Téllez en el entretanto que hubiese otra persona, El cual, 
por ciertas falsedades graves se procedió contra él y es- 
tando preso y recibido el negocio a prueba, se huyó de 
la cárcel. El delito fue grave y con circunstancias y tes- 
timonios que levantó el licenciado Montaño, vuestro o0i- 
dor, los cuales se averiguaron por las escrituras, firmas 
y registros del dicho Juan Martínez y con testigos bas- 
tantemente, según se informará particularmente a los 
del vuestro Consejo. 


Demás de lo cual, no dio cuenta del oficio que estaba a 
su cargo y dejó muy mal recaudo en los papeles, porque 
se han hallado muchas escrituras importantes en blan- 
co y Otras que faltan de los procesos y muy gran falta 
en cosas que se mandaban en el secreto del acuerdo. Los 
papeles que de este fueren al Consejo signados, como de 
hombre falsario no deben tener crédito, Y certificamos a 
Vuestra Majestad que, así como en otras audiencias sue- 


1 Secretario del Consejo de Indias a quien el Rey otorgó como merced 
las escribanías en América y quien cedía el cobro de los derechos 
a personas particulares, mediante contratos. 
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len los escribanos mirar por la autoridad de los oidores y 
avisarles que no caigan en algunos descuidos, por el 
contrario este Juan Martínez y Alonso Téllez, como 
hombres mañosos y cautelosos, no hacían sino armarnos 
la coz en que cayésemos. Y como no se hacían los ne- 
gocios de sus intereses a su sabor, porque estaban he- 
chos señores y apoderados de esta tierra, ellos propios 
nos infamaban. 


Y crea Vuestra Majestad que son gente perniciosa y 
que no convienen en ninguna manera que tengan mano 
en cosas de esta Audiencia. Y así, el comendador Juan 
de Sámano puede nombrar otras personas hábiles y de 
buenas costumbres. Y (porque) al presente sirve el oficio 
un Diego de Robles, escribano público de la ciudad de 
Tunja, el cual es un hombre hidalgo y hábil y sufi- 
ciente y con quien tenemos contentamiento, porque de- 
más de lo susodicho es hombre de gran secreto que es 
una de las cosas principales de la autoridad de la jus- 
ticia, que certificamos a Vuestra Majestad que en tiem- 
po del dicho Martínez por las plazas se platicaba los del 
secreto del acuerdo. Y si alguna cosa importante de jus- 
ticia habíamos de remediar, como era una prisión o se- 
creto, habíamos de buscar ante quien hacerlo. Y así 
Vuestra Majestad podrá mandar al dicho comendador 
Juan de Sámano tome con este asiento en el dicho oficio 
o no envíe otro que sea tal de quien nos confiemos. 


El licenciado Montaño, luego que llegó a esta Corte 
de España, comenzó a entender en malos tratamientos 
de indios por virtud de ciertas cédulas de Vuestra Ma- 
jestad a él dirigidas, Y al tiempo que tuvimos noticia 
del levantamiento del tirano Alvaro de Oyón, le pareció 
que debía de suspender el proceder en lo dicho hasta 
comunicarlo con Vuestra Majestad. Y así, con acuerdo 
de esta Audiencia, pronunció un auto de suspensión en 
los dichos negocios que había comenzado que va con 
esta, porque en tal coyuntura convino tener los ánimos 
de los hombres seguros, especialmente que los conquis- 
tadores en este Reino se escandalizan grandemente que 
se proceda contra ellos por cosas que hicieron al tiem- 
po que ganaron esta tierra y dicen que entendían que 
servían en ello mucho a Vuestra Majestad y que salva- 
ban sus ánimas. Y como los más son gente idiota, el que 
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menos crueldades hacía, creía era más... [ilegible]. Y 
dicen que por lo mismo que ahora se procede contra 
ellos, ha dado Vuestra Majestad muchos grandes estados 
en estas partes y a otros hecho muchas mercedes. Y aún 
dicen que por estos mismos delitos están los más senten- 
ciados por jueces competentes, 


Y porque todos los más que viven en este Reino de los 
primeros conquistadores están culpados en estos malos 
tratamientos y están casados y pacíficos, nos parece que 
Vuestra Majestad debería mandar sobreseer estos deli- 
tos viejos o, alo menos, que no se procediese sino a pedi- 
mento de parte legítima o que no puedan ser condenados 
en penas corporales ni en perdimentos de indios, por- 
que de otra manera, por ser negocio universal, es de 
mala digestión y aún escandaloso. Vuestra Majestad 
provea en ello lo que sea servido, que hasta tanto que 
otra cosa se mande se guardará el dicho auto. 


En otros negocios de malos tratamientos de indios que 
el dicho licenciado Montaño ha procedido en lo de las 
jornadas que se hicieron por mandado de los oidores 
pasados, ha hecho castigo que nos parece que es bastan- 
te para que de aquí adelante miren por la salud de los 
indios. Y fue que a un Pedro de Salcedo mandó cortar 
la cabeza y se le cortó, porque había en una jornada 
ahorcado doce indios y a otros ocho cortado las manos 
llamándolos de paz y viniendo los dichos indios a dar la 
obediencia a Vuestra Alteza, según constará por la sen- 
tencia que va con esta 1, Ha puesto esto tanto escarmien- 
to en esta tierra que creemos habrá enmienda en lo pasa- 
do, porque tenían entendido que por todas las muertes 
y cruedades hechas a todos los indios de estas partes 
no había de morir ningún cristiano. Y así, castigándose 
estos delitos recientes, justo es que Vuestra Majestad 
mande sobreseer en los viejos, hechos antes de las Nue- 
vas Leyes, 


Otrosí avisamos a Vuestra Majestad que (en) una de- 
manda (que) puso el factor a los oidores pasados de que, 
con vuestra licencia y especial cédula, ellos la dieron 
para que en este Reino pagasen el diezmo del oro y do- 


1 Véase documento 186. 
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ceavo de la plata que sacasen de las minas. Por lo cual 
fueron condenados en todo aquello que dejaron de pa- 
gar los particulares del tiempo que gozaron de la fa- 
cultad que los dichos oidores dieron, y mandóse que de 
allí adelante que todos pagasen el quinto. Y así se hace. 
Y a causa de que la gente de este Reino es pobre y los 
materiales y herramientas venidas les cuestan subidos 
precios, podrá Vuestra Majestad hacerles merced por 
algún tiempo que paguen el diezmo y que vayan cada 
uno pagando más derechos hasta reducirlo al quinto, 
porque de no hacerse así se ha visto por experiencia que 
no acude tanto oro a la fundición y valen menos vues- 
tros derechos Reales de lo que solían antes que se quin- 
tase ?, 


Asimismo avisamos a Vuestra Majestad que en este 
Reino hay otros muchos metales en abundancia como es 
hierro, acero y cobre y azogue y azufre y alcohol [?] y 
alumbre y otros, con los cuales se podría mucho enno- 
blecer este Reino si se sacasen. Y a causa de que tienen 
entendido los vecinos que han de pagar derechos a 
Vuestra Majestad, no lo hacen. Podrá Vuestra Majestad, 
siendo servido, hacer merced a este Reino que puedan 
sacar libremente los dichos metales o remitir el tiempo 
por qué se ha de hacer esta merced a esta Audiencia 
para que lo pueda hacer. Que si viniere en crecimiento, 
desde que haya mucha abundancia e intereses, podrá 
Vuestra Majestad proveer lo que más sea servido, 


Asimismo avisamos a Vuestra Majestad que los oficia- 
les de este Reino han tenido en la caja y en sus libros 
un gran descuido, en el cual puede haber habido muy 
gran daño en vuestra Real hacienda y no se puede ave- 
riguar. Y es que todo el oro que quintaban de quilates, 
de veinte quilates abajo, decían de esta manera en sus 
libros: “Fundiéronse tantos pesos de quilates, de los 
cuales pertenecieron a Su Majestad ciento o doscientos 
de sus derechos, que reducidos a buen oro, valen tantos 
pesos”. Y esto sin señalar ni declarar los quilates de 
tal oro. Y porque hay en este Reino [oro en bruto] de 
tres quilates hasta veinte, (y) así en esto y en la fun- 


1 pagase el quinto de su valor. 
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dición que de este oro se hace y en la reducción que en 
ello se hace confusamente, puede haber habido engaño. 
Y este no se puede averiguar por no escribir en los li- 
bros cuántos quilates tenía el tal oro. Lo cual se ha re- 
mediado para en lo porvenir, que en lo pasado no tiene 
remedio, (que) conforme al auto que va con esta, en cier- 
ta averiguación que se hizo en la dicha caja. Vuestra 
Majestad lo mande ver para que si la misma falta hay 
en Otras partes de las Indias con que allí (o) puede ha- 
ber oro de quilates, lo mande avisar a sus oficiales. Que 
acá bien habíamos entendido la gran falta y descuido 
que en esto ha habido en la caja. 


De la averiguación que en esto se hizo resultó hacerse 
otra a pedimento del tesorero, por donde pareció que el 
factor Bartolomé González de la Peña se ha aprovechado 
de vuestra Real hacienda no metiendo lo que cobraba de 
ello en vuestra caja ni dando razón de ello en los libros 
del contador ni tesorero, antes convirtiéndolo! en sus 
propias contrataciones, Y demás de esto, las mantas y 
maíz y otras cosas que le dan de tributo los indios que 
están en vuestra Corona Real, los ha vendido como le 
ha parecido, sin estar los demás oficiales presentes co- 
mo antes se hacía. Y demás de esto ha sido tan duro. 
que, aunque los demás oficiales sus compañeros en sus 
acuerdos lo requerían metiese en la caja lo que te- 
nía cobrado de vuestra Real hacienda, no lo quería ha- 
cer ni aún lo ha metido enteramente, aunque se le ha 
mandado por esta Audiencia según parecerá por los au- 
tos que van con esta. Tenemos entendido que no hace 
lo que debe en su oficio de factor y que no gana vuestra 
Real hacienda en ser beneficiada por sus manos. 


Con los muchos negocios que habemos tenido hasta 
ahora, porque nunca han cesado los de la Audiencia 
durante los de las residencias, no habemos podido tasar 
[los tributos pagaderos por] los naturales de este Reino 
como lo hallamos mandado por Vuestra Majestad. Ha- 
brá un mes que por ir aflojando los negocios de las 
residencias, los habemos comenzado a tasar, y así lo 
continuaremos hasta que se acabe. 


1 invirtiéndolo. 


177 


Asimismo hacemos saber a Vuestra Majestad que en 
todo este Reino no hay fortaleza ni casa fuerte. Y de- 
más de esto, tenemos la Audiencia en casas de alquiler, 
lo cual todo se puede remediar si Vuestra Alteza fuere 
servido de mandar que hiciésemos una fortaleza en esta 
Corte donde nos pareciese. La cual se podría hacer de 
lo que da el repartimiento de Ontivón! que está en 
vuestra Corona Real, que son ochocientos pesos del buen 
oro cada año en que está tasado. Y que demás de ello se 
gastasen en ellas las penas de cámara que cayesen en 
esta Audiencia y Reino, porque la mitad de ellas tiene 
Vuestra Majestad hecha merced a las ciudades de él 
para obras públicas y reparos de caminos. Y en ella se 
podría hacer [lugar] donde estuviese la Audiencia con 
otra autoridad 2 que está ahora y con su cárcel, que es 
lo principal que ha de haber en una Audiencia. Porque 
no se puede de otra suerte ejecutar la justicia y habría 
fuerza 3 donde se amparasen los leales si acaso hubiese 
algún alzamiento. Pues, por nuestros pecados, cada día 
los hay en estas partes. Y demás de esto por aquí es 
el camino más cierto y seguro para entrar al Perú y en 
este Reino se pueden rehacer veinte mil hombres que 
vengan de España por los muchos y muy buenos man- 
tenimientos que hay en esta tierra, y se espera que de 
aquí a cuatro años valdrán las carnes tan baratas Co- 
mo en España y se pueden hacer bastimentos de ceci- 
nas y quesos y bizcochos para los dichos veinte mil 
hombres que basten para llevarlos al Perú. 


Esto de esta fortaleza es cosa muy necesaria y que 
se provea con brevedad, sin hacer caudal* de haberla 
traído a su cargo de hacer el mariscal Ximénez, porque 
no la comenzará en su vida, ni tiene orden para ello por 
su pobreza. 


Un daño hay en este Reino y en la gobernación muy 
grande y es que hay algunas provincias de indios alza- 
das y de guerra que matan y roban y comen a los indios 
que están de paz y aun a los españoles. Los cuales antes 


Fontibón. 
Comodidad. 
defensa. Se hace alusión al levantamiento de Pizarro en el Perú. 
sin tener en cuenta, 
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de ahora lo estaban y habían dado la obediencia a Vues- 
tra Majestad. Y nos parece que estos que así una vez 
dieron la obediencia, deben ser compelidos con todo ri- 
gor a guardarla y juntamente con esto deben ser de- 
fendidos y amparados los indios que están de paz y que 
no han de ser de peor condición que los rebeldes. Y mu- 
chas veces se nos quejan que los comen y saltean y ro- 
ban. Y porque tenemos entendido que estos indios que 
así andan alzados a principio fueron forzados a dar la 
obediencia que dieron, y siendo así parece que justa- 
mente se pudieron alzar y cobrar su primer estado, aun- 
que esto debía de ser sin hacer daño como lo hacen en 
los que están en la obediencia de Vuestra Majestad, y 
porque castigar a estos indios y traerlos a que guarda- 
sen la obediencia que una vez dieron no se pueda hacer 
sin juntar gente de guerra e ir con mano poderosa a 
ello, en lo cual podrán suceder muertes de indios y otras 
extorsiones, por tanto suplicamos a Vuestra Majestad 
mande platicar sobre este artículo a los del vuestro Real 
Consejo y nos mande lo que ello debemos hacer, porque 
de no ponerse remedio con brevedad, viene muy gran 
daño a este Reino y a los indios que están de paz. Por- 
que hay repartimiento en el cual no hay un indio, por- 
que los han muerto y comido los otros que están de 
guerra, 


Asimismo avisamos a Vuestra Majestad que en el in- 
cendio de las casas de Alonso Téllez se quemaron las 
provisiones y cédulas que Vuestra Majestad ha enviado 
a esta Audiencia y Reino, que no quedaron más de las 
que van por relación en este memorial!, Y porque te- 
nemos entendido que eran muy importantes para el 
buen gobierno y administración de la justicia, suplica- 
mos a Vuestra Majestad mande al secretario las torne 
a hacer por los registros las que parecieren allá [y aquí] 
faltan, y se nos manden enviar, y de que se cumpla es- 
to y de respondernos a lo que suplicamos en esta carta, 
tenga cuidado especial el fiscal. 


Asimismo avisamos a Vuestra Majestad que el licencia- 
do Tomás López que estaba proveido por oidor de esta Au- 


1 Falta en el legajo. 
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diencia no ha venido hasta ahora y no tenemos relación 
que vendrá. Vuestra Majestad mande proveer de oidor 
a él o a otro y también de presidente, porque es cosa 
muy importante, Y habiendo número de oidores, podrá 
el uno andar siempre visitando la tierra de que hay 
harta necesidad (que) en estas partes que cada pueblo 
ha menester una Audiencia. Y hay muy gran falta de 
hombres de quien se puede confiar cosas de importancia. 


Asimismo avisamos a Vuestra Majestad que algunas 
veces suceden negocios y delitos tan importantes que 
no Se pueden confiar de otras personas que de un oidor, 
y los gastos de esta tierra de camino son muy grandes, 
más que hasta ahora aquí, porque no solían pagar a los 
indios que son los que llevan el repuesto y otros gastos 
extraordinarios por llevar gente de acompañamiento, 
porque al fin se camina por despoblados y se ha de ca- 
minar conforme a la autoridad del oficio, Y por pare- 
cernos que no podemos señalar salario al tal oidor a 
costa de culpados o de condenaciones de penas de cá- 
mara sin que tengamos especial cédula de Vuestra Ma- 
jestad, como la deben tener las demás Audiencias de 
estas partes y como la tienen vuestros alcaldes mayores 
del Reino de Galicia en España, a cuya causa no se re- 
median los casos que acaecen como convendría y queda 
ofendida la justicia y los delitos sin castigo. Y demás 
de esto, habiendo de ir un oidor a visitar la provincia 
de Santa Marta como Vuestra Majestad lo manda, sin 
ayuda de costa es nunca hacerse, porque hay peligro 
en la vida por el riesgo de la navegación del Río Grande 
y por los costos de canoas y pagas de indios y otros gas- 
tos. Suplicamos a Vuestra Majestad mande dar facultad 
a esta Audiencia para que cuando lo susodicho acae- 
ciere se pueda señalar salario al tal oidor a costa de 
[los] culpados o de condenaciones de penas de cámara. 


Otrosí suplicamos a Vuestra Majestad mande dar jun- 
tamente facultad a esta Audiencia para que en las par- 
tes que nos pareciere conveniente poner corregidores 
para tener en justicia los vecinos y mirar por el buen 
tratamiento de los indios, lo podamos hacer, señalán- 
dose salario moderado, y que esto se pague de vuestra 
Real hacienda hasta tanto que las dichas ciudades ten- 
gan rentas de que se paguen y que a uno que al presente 
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habemos puesto en Santa Marta y a otro en la ciudad 
de Vélez, que son puertos, y a otro que es alcalde mayor 
del campo que castiga a los indios que se comen unos 
a otros y a los que saltean y roban, el cual es muy pro- 
yechoso, se les pague el salario que en esto habemos se- 
ñalado y se confirme lo que habemos hecho en este 
caso. Porque nos ha parecido proveerse así y que es ne- 
cesario para el descargo de la Real conciencia de Vues- 
tra Majestad, especialmente que ningún salario de ellos 
sube de cien mil maravedís, que es harta poca cosa. Y 
aunque las cosas hechas contenidas en estos capítulos 
tenemos entendido que lícitamente las podemos hacer, 
pues son cosas de gobernación y esta nos está cometida 
por las provisiones que tenemos de nuestros oficios, 
deseamos tener particular cédula en esto de Vuestra 
Majestad, porque nos parece que sin tenerla no podemos 
tan libremente proveer lo que conviene. O Vuestra Ma- 
jestad nos mande lo que en esto debemos hacer para no 
excediéremos en ello, 


En este Reino se han descubierto junto a la ciudad 
de Mariquita que se fundó en tiempos de los oidores pa- 
sados, unas minas de oro de a veinte y dos quilates. 
Somos informados que son muy ricas y perpetuas; aun- 
que con el poco posible de los vecinos no se saca tanto 
oro como se sacaría si Vuestra Majestad hiciese la mer- 
ced del diezmo arriba dicho. 


Al obispo de este Reino mande Vuestra Merced avisar 
tenga cuidado de lo de su cargo, que es de la conversión 
de los naturales y de otras cosas a esto concernientes. 
Porque aunque acá se lo acordamos, es algo terrible, y 
como es obispo y fraile dice que no le podemos mandar 
en cosa alguna. Y también le mande Vuestra Majestad 
advertir que en las cosas de justicia no se entrometa, 
porque algunas veces somos molestados con sus muchas 
importunaciones, y si no se hace como quiere, lo suele 
decir en el púlpito. Y en esto excede el modo porque 
trata de las cosas de justicia que se provee en la Au- 
diencia entre partes. 


En esta Audiencia hasta ahora no ha habido fiscal 
proveido por Vuestra Majestad y de esta causa esta 
Audiencia le ha nombrado y se le ha señalado de salario 
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doscientos mil maravedís cada año. Suplicamos a Vues- 
tra Majestad lo tenga por bien y asimismo los salarios 
que habemos dado a portero y alcaide de la cárcel, por- 
que por ser los derechos pocos, no se sufría dejar de les 
dar algún salario para que pudiesen sustentar, el cual 
ha sido en poca cantidad. Nuestro Señor la muy alta y 
muy poderosa persona de Vuestra Majestad guarde y 
gran estado acreciente, como por nosotros criados de 
Vuestra Majestad es deseado. De Santafé de este Nuevo 
Reino, dieciocho de junio de mil y quinientos y Cin- 
cuenta y cuatro años. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad 
menores criados. 


[Firmas]. 
El licenciado Briceño. 


El licenciado Montaño. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 61. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


De Cali, que es en la gobernación de Popayán, al tiem- 
po que fui contra el tirano Alvaro de Oyón, escribí a 
Vuestra Majestad largo lo que hasta allí había sucedido. 
Y entre otras cosas avisé del mal recaudo que los ofi- 
ciales de allí tienen en la hacienda de Vuestra Majestad 
(y que) demás de tener el dinero fuera de la caja 
ocupado en sus granjerías y contrataciones. Especial- 
mente averigiié que el contador Luis de Guevara tenía 
ocho mil trescientos pesos en su poder de vuestra Real 
hacienda sin asentarlo en sus libros ni hacer cargo al 
tesorero y que en esto eran participantes los demás 
oficiales, y que esto era en tiempo que el tirano Alvaro 
de Oyón se alzó en la gobernación de Popayán y en los 
pueblos que tomaba y saqueaba. 


Lo primero que hacía era tomar y robar los bienes de 
difuntos y hacienda de Vuestra Majestad si la hallaba 
y luego rompía los papeles y libros donde estaba la 
razón de ello. Y aunque esto no parezca tan bien averi- 
guado en el testimonio que de ello envié, después lo 
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averigiie bastantemente, por donde se proveyó juez con- 
tra los dichos oficiales de la Audiencia. 


Asimismo avisé como hice amigos a los vecinos de la 
gobernación con el obispo don Juan del Valle, porque 
los hallé tan desvergonzados y desacatados con él que no 
solamente [no] le conocían por obispo pero ni aún por 
sacristán. Y porque Vuestra Majestad sepa y entienda 
en qué estribaban las pasiones que tenían con el obispo, 
envío con esta la escritura y capitulaciones de concordia 
que otorgaron !, 


Y demás de esto avisé otras cosas particulares que en- 
tendí que convenían para el buen gobierno de estas 
partes, [y] como hombre que he andado la mayor parte 
de la gobernación de Popayán y Nuevo Reino y Santa 
Marta y algo de lo de Cartagena, en breve tiempo. Y 
por lo que he visto, entiendo que siempre ha faltado 
justicia. Me parece que debe Vuestra Majestad proveer 
un juez visitador que sea letrado y de experiencia para 
que personalmente visite cada pueblo de las gobernacio- 
nes dichas y lleve plena jurisdicción, el cual ante todas 
cosas ha, de entender en lo que está usurpado y encu- 
bierto de vuestra Real hacienda y bienes de difuntos 
desde su fundación de cada pueblo y castigar los malos 
tratamientos hechos a indios y señalar y visitar los tér- 
minos y hacer ordenanzas en cada pueblo por donde se 
gobiernen conforme a las calidades del pueblo y a lo que 
hubiere menester. Tengo esto por cosa tan importante, 
que es necesario para el descargo de la conciencia de 
Vuestra Majestad y para la perpetuidad de estas pro- 
vincias. 


También avisé a Vuestra Majestad que en mi ausencia 
se habían proveido procuradores en el Reino para España, 
y que estos entendía que iban de punta en blanco contra 
mí. También envié recaudos y carta de justicia inserta 
la sentencia y confesión de un Alonso Benítez, hijo de 
un Cristóbal Bueno, vecino de Moguer, que yo hice 
cuartos en Tocayma, que era espía y consejero del tirano 
Alvaro de Oyón y una de tres cabezas que fueron a in- 
ventar la rebelión y tiranía, con la declaración que hice 
de los bienes que hubo y heredó de su madre, para que 


1 falta en el original, 
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se cobren como bienes de Vuestra Majestad, pues están 
confiscados. Mandará Vuestra Majestad que sea yo avi- 
sado si no se ha recibido este despacho para que se 
envíe otro por donde se cobren. Asimismo avisé a Vuestra 
Majestad de cómo mi ida a la gobernación fue necesaria 
y no se pudo excusar y cómo por mi ausencia quedó 
cometida la residencia del licenciado Miguel Díaz y sus 
oficiales al licenciado Briceño. La cual había veinte 
días que se había comenzado y otras cosas que avisé, 
según por el pliego que envié parecerá a que me refiero, 


Lo que de presente tengo que avisar a Vuestra Majes- 
tad es que durante la ausencia que yo hice contra el 
tirano Alvaro de Oyón, en lugar de tomar residencia al 
licenciado Miguel Díaz y Alonso Téllez y los demás 
oficiales, se juntaron todos contra mí y me tomaron re- 
sidencia a mí e infamaron mi persona con testimonios y 
levantamientos de cosas tan mal hechas, según se pre- 
sentarán en el vuestro Real Consejo, que no tengo que 
responder a ellas más de lo que dijo Arias Gonzalo a 
Rodrigo Ordóñez cuando le retó en Zamora por la muerte 
del Rey don Sancho: “Que si yo soy el que (de) ellos 
dicen, no debería ser nacido”. A vueltas de esto que 
contra mí escribieron, se dijeron y acometieron desyer- 
gúenzas por los vecinos del Reino, que por poco estuvie- 
ron de no pedrearme si no usara de la templanza y 
cordura que convino hasta que se desganaron. 


A lo dicho dio lugar dos cosas: la una, la enemistad 
que a la sazón tenía conmigo el licenciado Briceño por 
lo que de la residencia de los oidores resultó contra él 
y porque en razón de mandar hacer guerra a indios y 
haberse muerto muchos millares de ellos por su mandato, 
mayor parte por pedirles oro y descubrir un pacarní 1 
[que] dizque era un caño de oro que corría tan gordo 
como el Nilo, en lo cual ha sido más conquistador que 
los que descubrieron este Reino y gobernación al prin- 
cipio. Lo otro fue que, procediendo yo sobre malos tra- 
tamientos por una cédula de Vuestra Majestad contra 
algunos capitanes de este Reino a la sazón que se supo 
la nueva del levantamiento del tirano Alvaro de Oyón, 
pronuncié un auto que es el que va con esta, por el cual 
suspendí el efecto de la comisión hasta comunicarlo con 


1 tesoro - quechuismo. 
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Vuestra Majestad. Lo cual hice con parecer de la Audien- 
cia y por causas justísimas que en ello me movieron. 


Y después de muerto Alvaro de Oyón, en las senten- 
cias que pronuncié [en] Cartago en la residencia de los 
oidores secreta, en un cargo de ellos pronuncié que el 
capitán Galeano fuese llevado a España, preso por las 
innumerables muertes y crueldades que ha hecho a in- 
dios, según por su proceso parecerá, y reservé en mí de 
enviar los demás capitanes cuando viese que convenía 
al servicio de Vuestra Majestad. Esta sentencia se publi- 
có en Santafé mientras yo [estaba] en la gobernación 
de Popayán. Lo que de ella resultó fue que el capitán 
Galeano se alzó al arcabuco según por el proceso que 
allá va parecerá, y los demás, con favor del licenciado 
Briceño y com la negociación de Alonso Téllez [se] con- 
juraron contra mí y dijeron públicamente grandes des- 
vergilenzas. De manera que cuando volví al Reino los 
hallé a todos muy soberbios y desvergonzados y la auto- 
ridad de la justicia muy acobardada. 


Yo usé señaladamente en mi venida como arriba tengo 
dicho, hasta que recobré la autoridad que de la justicia 
se había perdido, e hice justicia en un Saucedo según 
la Audiencia a Vuestra Majestad avisa, con lo cual 
guedó la justicia estimada y en punto que convenía 1, 
Y por ser sobre muertes de indios no fue poco en 
contra ejecutar justicia, porque fue de hacerles a todos 
los demás que se echasen las barbas en remojo. Pro- 
veyeron a Alfonso Téllez por procurador y diéronle 
creencias e instrucciones tan favorecedoras y desvergon- 
zadas contra mí, que esperan en esta flota juez de resi- 
dencia contra mí que me quite de esta silla lo que Vues- 
ira Majestad me hizo merced. Y [porque] desde Cali 
avisé con lo demás dicho que suplicaba me mandase 
Vuestra Majestad quitar de ella, porque según lo que 
entenderá del gobierno de estas partes y lo mucho que 
había de remediar y lo poco que se podrá hacer, veía 
gue no me podía salvar. Si para que esto haya efecto 
conviene que Vuestra Majestad dé crédito a las false- 
dades que este Alonso Téllez y sus consortes de mí allá 
dijeren, por no estar en el infierno ni tratar con los dia- 
blos en vida, lo recibiré por particular merced y favor, 


1 Véase documento 186. 
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[y] porque antes de ahora yo he avisado a Vuestra 
Majestad que lo que [he] entendido de esto que he visto 
de Indias, que el principal daño que en ellas hay ha 
sucedido del mal gobierno de los jueces. Y por esto con- 
viene que sean castigados rigurosamente. Sentencia es 
que he dado contra mí para cuando mis culpas se ave- 
riguaren [y] si no me descargaré de ellas. Y por esto 
las refiero aquí y las confirmo para que no se olvide. 


En la residencia del licenciado Miguel Díaz en mi 
ausencia, no tomó el licenciado Briceño más de tres tes- 
tigos en tres preguntas. Ni menos tomó averiguación 
de ciento y treinta y tantos testigos que resultaron de 
la secreta. Ni menos tomó testigo alguno contra Alon- 
so Téllez para efecto de darlo por libre, como lo dio, 
porque era el que guiaba la Audiencia en mi ausencia 
contra mí. Ni menos hizo otras averiguaciones de cosas 
de vuestra Real hacienda en que el licenciado Miguel 
Díaz se enconó, que no son pequeñas, aunque le queda- 
ron setenta días de término por correr. Y aunque yo 
lo quise hacer cuando vine, no hubo lugar, porque el 
término era ya pasado. Todo esto parecerá por los autos 
de la residencia del licenciado Miguel Díaz. De ello yo 
no tuve culpa porque estuve ausente y no pude estar 
en dos partes. Y cotejada la residencia de los oidores 
que yo hice al principio y el fin con la de Miguel Díaz, y 
vistas las sentencias que yo di y las que dio el licenciado 
Briceño, porque cada uno sentenció aparte, por ello pa- 
recerá y verán los de vuestro Consejo mi trabajo y la 
solicitud que en todo he tenido. Y asimismo parece que 
en lo del Reino tocante a la residencia del licenciado 
Miguel Díaz y Alonso Téllez, no se ha descargado vuestra 
Real conciencia y así lo declaro por descargo de la mía. 


En lo que la Audiencia escribe de suplicar a Vuestra 
Majestad que mande que no se entienda en los trata- 
mientos hechos a indios antes de las Nuevas Leyes, digo 
que me parece que haya alguna moderación por ser de- 
litos viejos. Pero en cuanto a lo que toca de muertes de 
indios hechas sobre paz y seguro y homicidios voluntarios 
y malos tratamientos hechos sobre pedir oro y otras 
joyas, me parece que debe Vuestra Majestad enviar nue- 
va comisión a la Audiencia junta y no a ninguno en 
particular y al fiscal que asista y del castigo que se 
hiciere se envíe razón. Porque según lo que yo he ave- 
riguado, son innumerables las muertes e invenciones de 
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crueldades hechas en indios en los tres casos arriba 
dichos, que Dios y el cielo y la tierra y los elementos 
están ofendidos de tanta sangre humana como se ha 
pervertido contra razón y justicia en este Reino. 


En ciertas quejas que de mí lleva Alonso Téllez, los del 
vuestro Consejo serán avisados particularmente con pro- 
cesos hechos entre partes en la Audiencia, como Vuestra 
Majestad dará crédito y proveerá como más sea servido 
en todo porque eso será lo que más conviene y lo que 
más bien a mí me estará. 


De cierto aviso y carta que escribí a la Majestad del 
príncipe don Felipe, quería ser avisado si se recibió, 
porque lo que allí dije es cierto y verdadero y lo haré 
según en la dicha carta lo escribí. 


Al tiempo que fui a la jornada de Alvaro de Oyón se 
me dieron dos mil pesos de la hacienda de vuestra Real 
caja. Yo gasté hasta en cantidad de cuatro mil y dos- 
cientos, poco menos, porque proveí algunos capitanes de 
soldados, así de comida y armas y caballos y cosas nece- 
sarias, según parecerá por las cuentas que envié al Con- 
sejo de Vuestra Majestad. Porque aunque acá lo pedí 
en la Audiencia, no se quiso proveer por ser yo oidor. 
De mi parte se pedirá. Suplico a Vuestra Majestad sea 
servido de hacerme la merced de mandar que se me 
pague lo que gasté en la dicha jornada pues, demás de 
ser justo, será hacerme particular merced para que pa- 
gue mis deudas y me desempeñe porque al tiempo que 
yo fui a hacer la jornada era recién venido de España 
y estaba pobre y lo pedí prestado. Y recibiré esta merced 
para en cuenta de lo que he trabajado en estas residen- 
cias y haber bajado del Reino aquí a Cartagena a tomar 
la del licenciado Miguel Díaz, donde hay más de qui- 
nientas leguas de ida y de venida. Y el gasto no lo haré 
con mil y quinientos pesos demás de que no se me dio 
ayuda de costas como a los demás oidores que vinieron 
el primer año. Especialmente, que yo soy el primer oidor 
casado que ha traído su mujer al Reino por lo cual he 
tenido y tengo doblada costa que los demás. 


Suplico a Vuestra Majestad sea servido de hacerme es- 
ta merced de mandar que se me pague lo que gasté en 
le dicha jornada de Alvaro de Oyón, aunque sea como 
digo para en recompensa de todo lo demás que se me 
había de hacer merced, porque yo doy mi palabra como 
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cristiano que lo quiero para pagarlo a quien me lo prestó. 
Nuestro Señor la Majestad de Vuestra Sacra y Real per- 
sona guarde, con aumento de mayores estados, como yo, 
su leal vasallo y menor criado, deseo. De Cartagena, 
veintiuno de julio de 1554 años. Va duplicada. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 
beso los reales pies de Vuestra Majestad menor criado. 


[Firma]. 
El licenciado Montaño. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 69. 
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Sacra Cesárea Católica Majestad 


Viniendo a Sevilla con el reverendo obispo de este 
Reino a seguir lo que Vuestra Majestad le mandó, por 
nuevas reclamaciones que de esta provincia y de su 
pastor de ella llegaron a Sevilla, estando presente el 
ilustre oidor del Consejo Real de Vuestra Majestad, don 
Francisco Sarmiento, juntamente con el procurador y 
vicario general de la Orden, por nombramiento del di- 
cho don fray Gregorio de Beteta me fue dado nuevo 
cargo y nueva autoridad para proveer en la petición de 
esta provincia de San Antonino, que tanto echó a per- 
der fray José de Robles, y para proveer a las dichas re- 
clamaciones de un Diego Ramírez que tenía usurpado el 
monasterio de esta ciudad de Cartagena y tiranizada y 
escandalizada esta ciudad y toda la costa de estos Reinos 
con herejías y errores públicos que predicaba y divulgaba 
por los pueblos. Y con su mala vida y viciosa tenía 
opresos hasta los clérigos de este obispado, que por temor 
del dicho y de los que [le] favorecían, no osaban hablar 
ni contradecirle, hasta tanto que yo vine. 


Y visto el estado de la ciudad e iglesias, puse en ello 
tal diligencia y proveí en ello, de manera que el dicho 
fray Diego Ramírez, que por autorizar sus delitos había 
tomado el hábito de Santo Domingo sin poderlo recibir 
ni haber, lo usó de mano de fray José de Robles por 
suma de dinero grande que le dio, así por darle el há- 
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bito como por hacerle prior del convento y vicario de la 
provincia, según parece por sus procesos en los cuales 
se contiene cómo este fray Diego Ramírez ascendió a 
clérigo y habiendo predicado muchos errores en las 
islas de Jamaica y Santo Domingo, viéndose perseguido 
de nuestros frailes que por tales delitos pretendían ha- 
cerlo castigar por el Ordinario, se huyó a Quito, pro- 
vincia del Perú, donde sembró muchas y diversas here- 
jías, según parece por un traslado de una sentencia que 
hoy envío a Su Majestad. Y allí en el Quito, preso y su 
causa examinada en espacio de más de un año, fue 
condenado por hereje y remitido a España. Y venido en 
prisión por mandado del obispo de Quito al Reino de 
Tierra Firme! para enviarle a España y allí registrado 
y aprisionado por mandado del obispo de Tierra Firme 
y por la requisitoria de él enviada, fue embarcado para 
España a buen recaudo, para ser puesto en manos de la 
Santa Inquisición. 


Llegada la nave en donde venía a este puerto de Car- 
tagena, por sus astucias y por favor, conciertos y fianzas 
que Gómez de Tapia, difunto, hizo, cautelosamente salió 
en tierra y fue favorecido para que no le tornasen a 
embarcar (de la justicia y gobernador de este Reino), 
tomando por medio de cometer tal delito que fray José 
de Robles, por dineros, como dicho es, le hiciese fraile de 
Santo Domingo, prior y vicario en esta provincia, la cual 
desde entonces hasta el día de hoy ha destruido, robado 
y disipado de tal manera que no nos ha dejado con 
maravedí. Y en este tiempo que aquí ha vivido ha con- 
firmado las herejías que en otra parte ha dicho y hecho 
y tenido pública manceba, y ha venido allende de pre- 
dicar herejías con grande escándalo y perjuicio de las 
casas y honras de esta ciudad y vecinos de ella hasta mi 
venida. Por lo cual con el poder sobredicho y consulta 
de los padres que se hallaron presentes procedí contra 
él y por derecho le quité el hábito y con requisitorias del 
obispo de Quito y bastantes informaciones nuevamente 
hechas de lo que aquí había cometido en nuevas fuentes 
de delitos, lo puse en manos del Ordinario. El cual, pro- 
cediendo contra él, le ha remitido al Santo Oficio de la 
Inquisición de su Consejo, del cual Vuestra Majestad 


li Panamá. 
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podrá saber más largamente lo contenido en esta mi 
breve relación. 


Lo que resta es que sepa Vuestra Majestad que por 
tiranía que fray José de Robles usaba antes que dicho 
Diego Ramírez viniese a este Reino y después de la 
venida de él, ha barrido y despojado totalmente este 
convento de Cartagena y los demás conventos de Tunja 
y Santafé, que si Vuestra Majestad no nos manda soco- 
rrer con alguna limosna, como no tengamos posesiones 
[y] la tierra en sí es pobre, ni podremos dar la doctrina 
y costumbres que damos y habemos ya plantado en este 
Reino para los indios y su conversión, ni aún tendremos 
para vivir y ser alimentados. 


Y para esto y para que Vuestra Majestad sea infor- 
mado de lo demás, envío para ver lo que Vuestra Ma- 
jestad manda y provee en este caso a fray Alonso de 
Tapia, a quien se puede dar verdadero crédito por ser 
testigo de vista y de experiencia. Y por no ser prolijo 
y porque por otras vías Vuestra Majestad será mejor 
informado que lo que yo aquí escribo, cesaré y no de 
suplicar a Nuestro Señor felicite y ensalce el imperial 
estado de Vuestra Majestad a su Santo servicio, como 
todos lo deseamos los que somos sus principales capella- 
nes. De Cartagena, a 23 de julio de 1554 años. 


Es de Vuestra Sacra Majestad, vasallo y capellán 


[Firma]. 
Fray Miguel de Villada, vicario y visitador general. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 67. 
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Muy poderosos señores: 


En cumplimiento de lo que Vuestra Alteza me tiene 
mandado que diese cuenta de lo que me pasase y en- 
tendiese, la significaré con la mayor brevedad que pu- 
diere de lo que me ha sucedido desde que salí de España 
y sintiere ser necesario al servicio de Vuestra Alteza. 


Luego que Vuestra Alteza me proveyó por su fiscal 
y protector de los indios en la Cancillería del Nuevo 
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Reino y juez de residencia de esta gobernación y de 
cuentas de los oficiales y tasador de los tributos y eje- 
cutor de otras cosas, me apresté y vine a embarcar a la 
villa de San Lúcar adonde estuve dos meses y gasté 
mucho. Y pasados, la flota se hizo a la vela postrero de 
enero de este año. 


Puestos en la mar, navegó con trabajo la mayor parte 
de la gente, por extremada necesidad de agua y poca y 
mala, tomada de charcos y arroyos sucios en San Lúcar, 
que en estando en alta mar, son los maestres tan abso- 
lutos que no tienen cuenta con los tres cuartillos de la 
ordenanza ni que el agua sea de la condición dicha, ni 
que se haya echado en vasija que la conserve, ni que 
se haya proveido la cantidad necesaria conforme al nú- 
mero de personas, presupuesto que a ellos no les falta 
y que les importa llevar toneladas de ropa de que se 
les pague flete, en lugar de 
ella. Y como allende del tra- 
bajo que la navegación trae 
grandemente, lo acrecienta 
lo que dicho es, suceden enfermedades y muertes, an- 
tes de llegar a los puertos. Y es de tanta importancia 
remediarse aquello, que lo estimo por principalísimo 
negocio que Vuestra Alteza lo provea, mandando muy 
encargadamente a los visitadores de las naos que ten- 
gan especialísimo cuidado de ello. 


Que se escriba a los oficiales, 


A los diecisiete de abril llegamos a Santa Marta adon- 
de Luis de Villanueva, alcalde mayor, sabiendo que el 
general Farfán y el capitán Granillo traían cada uno 
un pliego de Vuestra Alteza para el presidente y oidores 
de la dicha Cancillería, que habían recibido de los ofi- 
ciales de la Casa de la Contratación de Sevilla, y dejá- 
doles conocimientos que los entregarían al gobernador 
de Cartagena que los encaminase, les dijo que se los 
diesen a él. Y porque el general le respondió que me 
daría noticia de ello como a letrado, y yo entendiendo lo 
que dicho es, le avisé que no saliese un punto de la 
instrucción que se le había dado en entregar los dichos 
despachos. Y así lo hicieron que cumpliendo la orden 
dicha, los dieron al adelantado don Pedro de Heredia; 
y lo mismo hicieron otros capitanes que también le 
trajeron otros. Los cuales pliegos todos fueron seis y 
el dicho adelantado me los dio a mí. E informado yo de 
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la mejor orden que se acostumbraba y podía tener para 
los encaminar cierta y prestamente, los envié a los alcal- 
des de Mompox, pueblo de esta gobernación, para que 
los entregasen a persona cierta que fuese a Santafé. Y 
así se hizo. Lo cual todo parecerá si fuere necesario por 
informaciones y escrituras públicas que quedan en mi 
poder. Dígolo, porque si alguno no bien intencionado 
tratare de ello, esté Vuestra Alteza certificado de la 
verdad; fuera de la cual jamás supe hablar. 


Llegué a esta ciudad a veintitrés de abril y presenté 
la provisión de Vuestra Alteza en el regimiento y fui re- 
cibido por juez de residencia del Adelantado! y sus te- 
nientes y oficiales y los demás. Y luego otro día la prego- 
né y envié a un escribano que lo hiciese en los pueblos de 
esta gobernación y que tomase las informaciones de que 
le avisé, y procedí contra ellos con tal traza que, hon- 
rándolos en el grado que en estas partes se estima, 
mansamente vine a saber tanta parte de sus excesos, 
que a solo al Adelantado hice doscientos y ochenta y 
nueye cargos, adonde hay muchas muertes y muy ásperos 
tratamientos de indios y encomiendas de pueblos de 
Vuestra Alteza y otros muy atrevidos cargos y tales que, 
aunque se le dio traslado de todo y presentó gran número 
de testigos y escrituras e hizo todo lo que entendió que 
le convenía, sin que se le negase cosa que bien le estu- 
viese ni darle causa para poderme recusar, él ni otro 
no se pudo defender de todos tanto que dejase de ser 
muy culpado. Y por constarme serlo mucho, le condené 
a privación perpetua de gobernador ocho veces y en gran 
cantidad de pesos de oro y remito a Vuestra Alteza 
muchos hechos dignos de no menor castigo, y le mande 
ir a España y que se presente ante Vuestra Alteza. Y él 
apeló. Y yo, con que depositase ?, le concedí la apelación. 


Y estando este mi auto para se le notificar y siendo 
buscado para ello, no parece, y Se tiene por cierto ha- 
berse ausentado y escondido para que no se le notifique 
y se pueda ir a España sin dejar procurador en las de- 
mandas públicas que le han sido puestas, ni dar fianzas 
de pagar lo juzgado. Y si no pareciere, todavía usaré de 
los remedios que el derecho da y se usan en juicios. Sus 


1 Pedro de Heredia, 
2 fianzas, como se acostumbraba. 
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tenientes también han tenido casos graves por [los] 
que les condené; de los cuales unos han consentido y 
otros apelado. 


La relación de las demandas públicas que he hecho 
al Adelantado y [que a] sus oficiales se han puesto, 
irán con el proceso de la residencia secreta. 


Las cuentas del patrimonio Real de Vuestra Alteza 
tomaré a los oficiales por la orden que me está cometida 
y a los mayordomos, las de los propios y ejecución de 
justicia y obras públicas. Y acabadas las dichas cuentas 
luego haré la tasación de los tributos de los indios como 
Vuestra Alteza lo manda, 


Una cédula de Vuestra Alteza que había años que 
estaba acá sobre que no hubiese falta y se proveyese lo 
que fuese necesario al servicio del culto divino, he hecho 
cumplir como a Vuestra Alteza dirá por su carta el deán 
don Juan Pérez Materano, persona de grande autoridad 
y celo en lo dicho y en quien hay mérito de cualquier 
acrecentamiento. 


Y otra, en que se me cometió que pusiese en la Corona 
el pueblo de Tubará !, que es el principal de indios de 
esta gobernación, también he ejecutado y dado la pose- 
sión de él a los oficiales de Vuestra Alteza. 


Otra, que enviase a Alonso de Montalbán, teniente del 
Adelantado, a hacer vida con su mujer, después de to- 
mádole residencia he también cumplido en esta ma- 
nera, que lo tengo condenado y por él consentido en 
pena de dos mil pesos que, tomadas las cuentas de propios 
y obras públicas y ejecución de justicia en que libró 
como teniente, que es parte de residencia, y las que como 
contador que ha sido de Vuestra Alteza ha de dar, [y 
que] luego, sin se más detener se embarque en el primer 
navío que en este puerto estuviere que vaya a España. 


Y la cédula en que se me mandó que ejecutase al Ade- 
lantado en cierta cantidad de alimentos que debía a 
doña Constanza, su mujer, la ejecuté por cinco años 
corridos, a respeto de cada uno de sesenta mil maravedís 
que son trescientos mil. De las cuales le envió ciento y 


1 probablemente Turbaco. 


193 


9 - FUENTES - 1! 


cincuenta y tres marcos y ciertas onzas de plata corrien- 
te que están registrados en el navío San Miguel de que 
es maestre Alonso Pérez Granillo. 


La otra, que la ciudad esté apercibida para no ser 
ofendida de los franceses, he hecho cumplir en todo lo 
que conforme a la disposición de ella ha sido posible, 
porque de parte de haber poca gente y no tener forta- 
leza y haber muchos puertos y entradas, está sujeta 
a trabajos. 


Y la otra cédula para que se enviase a Sevilla lo pro- 
cedido de las mercaderías y cosas que se salvaron de la 
nao de Domingo Alonso, maestre, que dio al través, 
también está cumplida. 


La cédula que, lo que los oficiales tomaren por per- 
dido se venda en almoneda a lo más que se pueda hallar, 
se la hice notificar. 


Y la que los pasajeros que vienen a estas partes usen 
sus oficios, también se cumplió en hacer las diligencias 
que Vuestra Alteza manda que hagan el gobernador y 
oficiales. 


La cédula sobre que los oficiales todos reciban lo que 
se hubiere de cobrar, les hice notificar. 


Casados en España envío todos los que a mi noticia 
vino que lo eran. 


El pliego de Vuestra Alteza para fray Juan Velázquez 
se lo di, y responde. 


Un repartimiento de indios en Mompox vacó por muer- 
te de Gonzalo de Herrera de que ha habido muchos 
pretendientes. Y reguladas las calidades de todos, me 
ha parecido que tiene muchas un Francisco de Ayllón 
a quien Vuestra Alteza da entretenimiento de cincuenta 
pesos y treinta fanegas de maíz, por ser hijo de con- 
quistador y casado y con hijos y pobre y virtuoso. Y por 
todas ellas y quitar el dicho entretenimiento entiendo 
encomendárselo conforme a la cédula que Vuestra Alte- 
za tiene dada al gobernador de esta provincia de poderlo 
hacer si no pareciere otro que tenga más partes que 
el dicho. 


De la Cancillería del Nuevo Reino se me envió a man- 
dar que recibiese preso al capitán Martín Galeano y 
que lo enviase a España a Vuestra Alteza. Al cual lleva 
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el capitán Bautista Preve, que lo es de un navío de la 
flota que va. 


Y también se me envió a mandar de la dicha Canci- 
llería que recibiese y tuviese a recaudo al licenciado 
Miguel Díaz hasta que viniese el licenciado Montaño, 
oidor de ella a le tomar residencia y se lo entregase. Y 
así lo tuve. Y llegado el dicho licenciado Montaño se 
lo entregué. Y me requirió obedeciese y cumpliese la 
provisión que tenía para ello y yo la obedecí. Y en cuan- 
to al cumplimiento dije que hiciese según que en ella se 
contenía y de derecho debía y podía. 


Y porque a mi entender quedaría corto si no avisase a 
Vuestra Alteza lo que de él he oído y visto, certifico, como 
a mi Rey, que nunca de hombre hay en dichos ni hechos 
cosas que igualen ni lleguen a las suyas, como publican 
todos los que lo han tratado y muchos agraviados que 
van a Vuestra Alteza. Lo que he visto es de hombre muy 
suelto, peligroso, achacoso y deshonesto, que según habla 
y Obra muestra que no ha de dar cuenta a Vuestra Alteza 
de lo que hace. Y sobre todo estima en tanto su retórica 
ligera, que con ella quiere fundar cuanto hace. Final- 
mente es tal a mi ver, que basta a desasosegar no [solo] 
las Indias, que más que otras provincias requieren jueces 
mayormente superiores, muy aplomados, sino a todo lo 
descubierto del mundo. Y ha venido su rotura a tanto 
que, porque ha entendido de mí que me desagrada su 
traza, por ser en deservicio de Vuestra Alteza y los 
súbditos desasosegarse a título de justicia, me ha ame- 
nazado, hablando con muchos que me lo han dicho, 
para cuando suba al Reino. Y téngolo por tan absoluto 
que, por desgoznar mi entablamiento celoso en servicio 
de Dios y de Vuestra Alteza y bien de los naturales y 
sosiego de los españoles, que intentará contra mí lo que 
quisiere sin respetar mi oficio y calidad. Y no tengo 
más que decir en esto que cada momento suplico a 
Nuestro Señor me conserve el gran sufrimiento que he 
tenido a las manifiestas ocasiones que para impaciencia 
me ha dado, como parte de ellas Vuestra Alteza verá 
por los despachos de esta ciudad. 


Lo que he trabajado ha sido tanto, que casi se puede 
igualar este tiempo de tres meses que ha que estoy aquí, 
con dos años de doce que ha que sirvo a Vuestra Alteza 
en España; aunque la limpieza que allá usé en los 
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corregimientos no es mayor que la que acá se ha visto 
y verá. Pues solamente me sustento de los gajes de 
Vuestra Alteza sin haber gozado ni tener fin de apro- 
vecharme de otra cosa más de lo que Vuestra Alteza 
fuere servido de hacer conmigo, considerando que he 
tenido gran costa desde que me aparejé por mandado 
de Vuestra Alteza para venir a estas partes, y que aquí 
no hay trigo! y en el Reino sí, y que es muy ordinario 
que cuando Vuestra Alteza manda a un su oidor u 
otro que lleva acostamiento situado ir a tomar residen- 
cia, que goce y lleve también el salario que se daba a 
quien la toma. Suplico a Vuestra Alteza lo mande mirar 
y proveer de manera que se me haga merced y honor por 
aquella vía que Vuestra Alteza fuere servido, que de 
cualquiera me tendré por acrecentado. Cuyo poderosí- 
simo estado guarde y aumente Nuestro Señor. De Carta- 
gena, a 26 de julio de 1554 años. 


Besa los pies de Vuestra Alteza 


[Firma]. 
El Dr. Maldonado. 
Audiencia de Santo Domingo, leg. 49. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Con el celo que como leales vasallos tenemos al ser- 
vicio de Vuestra Alteza y tenidos a dar cuenta del estado 
de esta tierra y cosas que en ella se ofrecen, hacemos 
saber a Vuestra Alteza cómo el licenciado Montaño, 
oidor de Vuestra Real Audiencia del Nuevo Reino y juez 
de residencia del licenciado Miguel Díaz y sus oficiales, 
vino a esta ciudad y por sus fines y propósitos no ha 
querido presentarse con su comisión en el cabildo de 
esta ciudad, como por merced de Vuestra Alteza ella lo 
tiene y por [la] antigua costumbre que todos los jueces 
y gobernadores se presenten con sus comisiones y provi- 
siones en el dicho cabildo. Antes, después de se lo haber 


1 por: posibilidades, abundancia, 
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rogado, yendo el procurador de esta ciudad a se lo 
requerir que no nos quebrantase la buena costumbre 
que teníamos como es, lo ultrajó y trató mal de palabras 
y de obras y lo echó en un cepo juntamente con el 
escribano que iba a hacer el dicho requerimiento con él. 


Y compuestos de la quietud que debemos tener al ser- 
vicio de Vuestra Majestad y a la que el doctor Juan 
Maldonado tuvo y mandó y ordenó que todos tuviesen, 
diciendo ser aquella la forma que convenía tenerse, por- 
que así lo quería y mandaba Vuestra Alteza por el es- 
cándalo que podía suceder, pasamos por ello todo. [De] 
lo cual acordamos a hacer relación a Vuestra Alteza con 
las informaciones que para ello van, para que Vuestra 
Alteza nos desagravie y mande guardar nuestra preemi- 
nencia y costumbre que esta ciudad tiene, castigando al 
que por ellas Vuestra Alteza hallare culpado. Y en todo 
ello recibiremos crecida merced. 


Nuestro Señor la imperial y Real persona de Vuestra 
Alteza guarde y prospere, con acrecentamiento de ma- 
yores reinos y señoríos. De esta su gobernación y pro- 
vincia de Cartagena, 27 de julio, 1554 años. Sacra Cató- 
lica Cesárea Majestad, vasallos y criados de Vuestra 
Alteza que sus imperiales y reales pies y manos besamos. 


[Firmas” 
El doctor Maldonado. Fernando de Avila. Jorge de Quin- 
tanilla. Juan Vélez. Alonso Montalvo. 


Por mandado de los dichos señores justicia y regido 
res, Juan de... [ilegible]. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 70. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Don Juan Pérez Materano, deán de esta santa iglesia 
de Cartagena, beso los imperiales y reales pies de Vuestra 
Majestad y hago saber [que] la Real cédula de Vues- 
tra Majestad y favores en ella contenidos para remedio 
de mis trabajos y socorro de la necesidad de los minis- 
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tros de esta santa iglesia, recibí. Y fue tan importante 
y necesaria que no podía venir cosa que más lo fuese, 
según los gastos son excesivos en esta tierra y el valor 
de todas las cosas tan demasiado. Beso los imperiales 
pies de Vuestra Majestad por la merced que a todos tan 
liberalmente fue servido de hacer. 


En lo que toca a la gobernación y orden de esta pro- 
vincia, no tengo yo que decir, pues el doctor Maldonado, 
juez de residencia que Vuestra Majestad envió, enviará 
entera y verdadera relación como persona que lo ha 
bien visto y examinado. El cual se ha habido tan cierta 
y rectamente en la residencia que ha tomado, que no 
lo podré encarecer como ello es, ni la necesidad que 
había de su venida, con la cual se han enmendado mu- 
chas incurias y corregido defectos, como Vuestra Majes- 
tad más largo sabrá, que no parece hombre humano 
sino caído del Cielo. Y bien parece que fue elegido de 
ese muy alto y santo Consejo. 


En los naturales de esta provincia se hace fruto por 
algunos religiosos que en instruirlos en nuestra Santa 
Fe trabajan, especialmente dos frailes franciscanos que 
se dicen fray Cosme de Arteaga y fray Juan Hermoso. 
Plega a Dios darles su gracia para que prosigan ade- 
lante con mejoría en su buen propósito. Fueron a la 
doctrina la tierra dentro a mi ruego y con mi autoridad 
[y] hacen mucho fruto provechoso. Los dominicos ha 
sido muy poco lo que han hecho, antes han sido dañosos 
hasta aquí de hoy. [Menester es] otro prelado de más 
sustancia, el cual será fray Gregorio de Beteta, electo 
por Vuestra Majestad de esta santa iglesia de Cartagena. 


De los frailes dominicos que en esta provincia ha ha- 
bido, no han sido de tan buen ejemplo como era razón 
y ellos debían, especial en la tierra nueva. He sabido 
que del Nuevo Reino y de este pueblo han avisado a 
Vuestra Majestad, así de fray Josep * como [de] los que 
trajo consigo. No conviene al servicio de Dios y a la 
imperial conciencia de Vuestra Majestad que estén en 
Indias por el mal ejemplo que de sí han dado. Aviso a 
Vuestra Majestad de ello. 


1 Fray José de Robles. 
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Y el dicho fray José de Robles dejó por vicario en este 
pueblo y provincia a uno que vino en hábito clerical ?. 
Le dio el hábito de los dominicos sabiendo como le cons- 
taba y supo que venía preso por la Inquisición, enviado 
por el obispo de Quito a hacer la penitencia a un monas- 
terio de canónigos seglares que está cerca de Segovia y 
sentenciado que no dijese misa ni predicase por ciertos 
años, como por la sentencia que con él va constará a 
Vuestra Majestad. 


Y el dicho fray José de Robles, por codicia de cuatro- 
cientos castellanos que este fray Diego o licenciado Ra- 
mírez dizque le dio, le desvió del buen camino en que 
iba a hacer su penitencia y le dejó por vicario y provincial 
de este monasterio de San José de Cartagena, sabiendo 
que no lo podía hacer. El cual ha vivido tan mal y ha 
dado tan malos ejemplos, así por haber estado siempre 
amancebado con mujer de Castilla y ha gastado la ha- 
cienda y limosnas del monasterio con ésta, como de la 
mala doctrina que ha dado en mucha parte de ella 
herética. El nuestro cabildo no ha sido parte para pren- 
der ni enojarle, porque el adelantado don Pedro de He- 
redia le ha favorecido tanto que decía muchas veces: 
“El que tocare a fray Diego, tocará a mis ojos”. Y digo 
verdad que tanto gobernaba fray Diego Ramírez, [que] 
se hacía en la gobernación lo que mandaba como el 
mismo gobernador y amenazaba a muchos que los echa- 
ría de la tierra, como [se verá] por una información 
que a pedimento de fray Miguel de Villada, vicario y 
provincial que a la sazón es enviado por Vuestra Majes- 
tad, y de fray Gregorio de Beteta, nuestro electo, a la 
cual información me remito. Oso al presente escribir 
toda verdad a Vuestra Majestad porque hay justicia en 
la tierra, que no hay quién nos vaya a la mano ni quién 
ponga temor. 


La iglesia que tenemos entre manos para hacer aún 
no está acabada por la poca posibilidad que tiene y 
tenemos, y cuando vino el juez de residencia tan sola- 
mente estaba enmaderada y ahora está enlatada y la 
queremos tejar. Y esto más por el calor que da el juez 
de residencia, el doctor Maldonado, que por la posibi- 
lidad que tiene como dicho tengo. Puesta en perfección, 


1 Fray Diego Ramírez. 
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será un templo muy bueno, la traza de la cual es esta 
que ahí va 1. Tiene de largo 183 pies y de ancho 52 y de 
alto 30. Lo que resta de hacer es más muy mucho que lo 
hecho y para esto es menester el favor y ayuda de Vues- 
tra Majestad para que se acabe del todo, porque está 
por hacer el coro de la capilla mayor y asientos y el 
coro de las dignidades y canónigos y asientos para ellos 
y puertas. Hay necesidad de cantidad de dineros, y como 
Vuestra Majestad mandase proveer al presente de mil 
castellanos o lo que Vuestra Majestad fuese servido, se 
haría con ellos mucha cosa y podríamos bien celebrar 
los oficios divinos en ella. 


Muy alto y poderosísimo señor: Esta santa iglesia se 
sirve como siempre Vuestra Majestad ha sabido y ahora 
con mayor fervor que nunca, por la gran merced que 
Vuestra Majestad hizo a los servidores de esta iglesia. 
Al presente no hay que hacer saber a Vuestra Majestad 
más, de que haga merced al sacristán o clérigo que 
dice la doctrina en esta santa iglesia. Para que con bue- 
na voluntad lo haga, le mande Vuestra Majestad dar 
diez mil maravedís cada un año por causa de decir la 
dicha doctrina y para ayuda de costa, o como Vuestra 
Majestad fuere servido. 


También es menester que sepa Vuestra Majestad la 
gran pobreza de las iglesias de Mompox y Tolú y María, 
así de ornamentos como de cruces y Cálices, y les he 
dicho que envíen información a Vuestra Majestad que 
como cristianísimo que es, les proveerá lo que hubieren 
menester. 


Potentísimo señor: En esta santa iglesia hay cédula 
de Vuestra Majestad que sirvamos cinco clérigos como 
hasta ahora y siempre hemos servido. Ahora de nuevo 
manda Vuestra Majestad por una cédula, que se den 
salario para cuatro a 150 pesos cada canónigo. Servimos 
cinco, falta el salario para el quinto. Suplico a Vuestra 
Majestad [lo] que Juan de Oribe pedirá nos la haga la 
merced, para que esta santa iglesia esté bien servida y 
honrada como siempre ha estado. 


En esta santa iglesia siempre se ha hecho plegaria 
por Vuestra Majestad en especial después que supimos 


1 No está incluída en el presente documento. 
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que Vuestra Majestad contra los luteranos andaba y el 
licenciado Gasca pasó por aquí para ir a apaciguar 
el Perú. Nunca se ha dejado ni dejará hasta saber la im- 
perial victoria contra sus enemigos, y Vuestra Majestad 
esté seguro y cierto que [por] los capellanes y servidores 
que servimos en esta santa iglesia se hará siempre, sin 
falta. 


Potentísimo señor: Acá supimos la desdicha que el 
obispo electo de esta santa iglesia por Vuestra Majestad 1 
le acaeció, por no tomar la Margarita y por no recono- 
cer la tierra, por donde se tiene por cierto que perdió 
trece hombres y el batel, como mejor relación dará a 
Vuestra Majestad Leonardo de Frutos. Solo avisaré 
a Vuestra Majestad cómo en la ciudad de Coro, pro- 
vincia de Venezuela, hay un hidalgo que se dice Martín 
de Arteaga, el cual parece que Dios, Nuestro Señor, le 
hizo para convertir y traer de paz a indios y le dio 
tanta gracia que a muchos indios rebelados ha traído 
de paz y tiene tan gran fama entre los indios que ellos 
se le vienen de paz, por ser hombre de mucha verdad y 
tener tan gran crédito con ellos y les tratar verdad. Si 
acaso fuere que el electo fray Gregorio de Beteta no 
acertare tan bien como Vuestra Majestad desea y yo su 
leal vasallo escribidor deseo, si fuese la voluntad de 
Vuestra Majestad de mandar escribir a este Martín 
de Arteaga, hará todo aquello que Vuestra Majestad 
le enviare a mandar y será bien acertado. Y me parece 
que lo hará muy mejor que otro, porque tiene y le ha 
dotado Dios de estas gracias más que a otro, como por 
una probanza que a ese muy alto Consejo, envía, por la 
cual constará a Vuestra Majestad esto que digo y a ella 
me remito. 


Muy alto y poderosísimo señor: Yo he procurado y 
hecho todo mi deber en defensión de los naturales. Estoy 
tan inclinado a ello que en mi vida quería entender en 
otra cosa, aunque quería mucho emplearme y mis pesa- 
dos huesos de setenta años no me dejan; pero no sería 
mala demanda para la salvación de mi ánima morir en 
ella. Si a Vuestra Majestad le place con estas mis tachas 
de viejo yo sirva en lo que Vuestra Majestad mandare, 
estaré muy presto y para esto no tendré pereza. 


1 Fray Gregorio de Beteta. 


201 


El doctor Maldonado cumplió la cédula de Vuestra 
Majestad que trataba de la merced que hizo a esta santa 
iglesia de vino para misas y cera para los altares y 
aceite para las lámparas del Santo Sacramento y harina 
para las hostias. Hízolo de tan buena manera que parece 
su espíritu más de hombre de Dios que del mundo, como 
por el traslado de lo que aquí va autorizado del escri- 
bano constará a Vuestra Majestad. Y si el dicho doctor 
no viniere, nunca la Iglesia gozaría de tan gran merced 
y tan necesario como está, porque la justicia de aquí 
había sido muy remisa en cumplir cédulas de Vuestra 
Majestad. 


Nuestro Señor la imperial persona de Vuestra Majes- 
tad guarde por muy largos tiempos, y plega a la Su Alta 
Majestad nos deje gozar de tan cristíanisimo señor y 
protector y amparo de toda la cristiandad, y le dé tantos 
reinos y señoríos como todos sus criados y vasallos que 
somos de Vuestra Majestad deseamos, con aumento de 
mucha salud y paz y concordia con todos los reyes cris- 
tianos, Amén. De Cartagena, penúltimo de julio de 1554 
años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


muy leal vasallo, capellán y menor criado que los impe- 
riales pies de Vuestra Majestad besa. 


[Rubricado]. 
Juan Pérez Materano, deán de Cartagena. 
Al dorso dice: 


Nuevo Reino. A Su Majestad. Don Juan Pérez Mate- 
rano, deán de Cartagena a 29 de julio de 1554. Recibida 
en Valladolid a 25 de agosto de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 76. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Por aquí pasó fray Antonio de Herrera, custodio de 
la provincia de Lima del Perú y halló en este pueblo 
de Cartagena a fray Cosme de Arteaga y a fray Juan 
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Hermoso, de la Orden de los Franciscanos. Estos dos 
frailes son los que yo he escrito a Vuestra Majestad que 
han permanecido de un año a esta parte en la doctrina 
de los naturales de esta tierra y han hecho mucho fruto. 
Rogué mucho al dicho padre custodio me dejase los 
dichos dos padres para poblar un monasterio de la 
Orden de los Franciscos, en un pueblo de Vuestra Ma- 
jestad, que se llama Turuaco 1, Hémoslo concertado con 
el dicho custodio y con el doctor Maldonado, juez de 
residencia y gobernador de esta tierra. Hanos parecido 
que será cosa santa y buena y para descargo de la con- 
ciencia de Vuestra Majestad. 


Acordamos que se poblase en uno de los pueblos de Su 
Real Corona, porque de doce pueblos que Vuestra Ma- 
jestad tiene aquí y están puestos en su Real Corona, 
nunca han tenido quién los doctrinase y enseñase la 
doctrina cristiana y los volviese al conocimiento de Dios 
y de nuestra Santa Fe Católica. 


En el asiento donde este pueblo está y estará este 
monasterio pueden venir cuatro pueblos? de Vuestra 
Majestad y de otros encomenderos a la doctrina. Y cuan- 
do estos pueblos estén enseñados y doctrinados en las 
cosas de nuestra Santa Fe Católica, puede salir el uno 
de estos padres con algunos muchachos que estén diestros 
para doctrinar los demás pueblos de Vuestra Majestad. 
Y de esta manera tengo esperanza en mi Dios y Señor 
que se descargará la Real conciencia de Vuestra Majes- 
tad y se hará algún fruto con que se salven muchas 
ánimas de estos que no conocían a Dios y le conocerán 
y servirán de hoy más. Suplico a Vuestra Majestad lo 
haya por bien y lo mande favorecer. 


Invictísimo señor: Aquí tomaron residencia a Alonso 
de Montalbán, y como es tan bueno y tan honrado le 
dio el doctor [Maldonado] en su sentencia por buen 
juez y muy buen republicano. Y pues tantos ha habido a 
quien ha tomado residencia y los ha penado, y a este 
buen hombre le dio por tan buen juez, Vuestra Majestad 
me crea que si el dicho doctor Maldonado no hubiere de 
ser gobernador de esta tierra no hay quién lo pueda ser 


1 Turbaco actual. 
2 de indios, 
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tan bien como el dicho Alonso de Montalbán. Y esto avi- 
so a Vuestra Majestad por ser como es grandísimo repu- 
blicano y hombre tan bien entendido en las cosas que 
convienen en regir y gobernar las tierras que a cargo 
tuviere. Hombre sin letras en Indias ni [de] España no 
puede venir que tanto convenga al servicio de Vuestra 
Majestad. 


Sepa Vuestra Majestad que después que Alonso de 
Montalbán vino a esta tierra ha sido teniente y ha 
hecho en esta tierra muy buenas y honradas cosas en 
que hizo una puente maciza, con dos ojos, la cual era 
tan necesaria como el pan que acá se come. Y ha hecho 
un muelle de cincuenta pies de ancho que pueden rodar 
seis o siete pipas juntas sin que uno estorbe a otro. Y ha 
procurado que la ciudad tenga propios y los tiene; lo 
cual nunca tuvo en tiempo de ningún gobernador. Y ha 
hecho una casa de cal y canto, mucho buena, de lo cual 
ha dado ánimo a otros muchos para que hagan lo mis- 
mo y las hacen, por donde parece patentemente que 
gobernando este Alonso de Montalbán, que esta tierra 
se perpetuaría. Y él ha sido siempre de parecer que esta 
santa iglesia se hiciese de piedra, a lo menos los postes, 
y no de madera. Y si hallara tantico de calor en el 
adelantado don Pedro de Heredia y en algunos de los 
vecinos, se hiciera de piedra. Aviso de esto a Vuestra 
Majestad para que sepa y provea aquello que fuere 
servido. 


Nuestro Señor la imperial persona de Vuestra Majes- 
tad guarde por muy largos tiempos, y plega a la Su 
Alta Majestad nos deje gozar de tan cristianísimo señor 
y protector y amparo de toda la cristiandad y le dé tan- 
tos reinos y señoríos como todos los criados y vasallos 
que somos de Vuestra Majestad desean, con aumento 
de mucha salud, y paz y concordia con todos los reyes 
cristianos. Amén. De Cartagena, postrero de julio de 
1554 años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


muy leal vasallo y capellán y menor criado que los im- 
periales pies de Vuestra Majestad besa. 


[Firma y rúbrica]. 
Joseph de Materano, deán de Cartagena. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 72. 
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Resumen 


Cédula dirigida a la Real Audiencia de Santafé, a pe- 
tición de Hernán Suárez de Villalobos, quien en nombre 
de la ciudad de Tunja hizo relación que la iglesia es 
pobre y necesita una cruz y algunos ornamentos. Se or- 
dena que se informen de ello y si fuese cierto ordenen 
que de las penas de cámara se entregue 200 ducados. 
Fecha en Valladolid, 11 de agosto de 1554. 


Audiencia Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 320. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nueyo 
Reino de Granada y otros cualesquier jueces y justicias 
del dicho Nuevo Reino de Granada y cada uno y cual- 
quier de vos a quien esta mi cédula fuere mostrada: 
Diego Antillano, en nombre de los vecinos y pobladores 
de la provincia de Venezuela, me han hecho relación 
que los dichos sus partes han descubierto camino desde 
la dicha provincia para ese Nuevo Reino de Granada para 
pasar ganados, y lo han pasado en cantidad, de que a 
ese dicho Nuevo Reino dizque ha venido utilidad y pro- 
vecho en se bastecer de los dichos ganados. Y que ahora 
querían pasar los dichos ganados por esa tierra a las 
provincias de Popayán y Quito y se temen que vosotros 
no se los dejareis pasar y los detendreis en ella, de que 
recibirían los dicho vecinos agravio y daño. Y me suplicó 
vos mandase que libremente se los dejáseis y consintié- 
seis pasar, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debíamos mandar dar esta mi cédula 
para vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que 
cada y cuando que los vecinos y pobladores de la dicha 
provincia de Venezuela pasaren por ese dicho Nuevo 
Reino de Granada algunos ganados para llevar a las 
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dichas provincias de Popayán o Quito o a otra parte de 
las Indias, se los dejeis y consintais pasar libremente, 
sin que en ello les pongais impedimento alguno. Fecha en 
la villa de Valladolid, a 11 días del mes de agosto de 
1554 años. La Princesa. Refrendada de Sámano. Seña- 
lada del marqués, Sandoval, Briviesca, don Juan Sar- 
miento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 319 vo. 
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El Rey 


Frey Joan de Mendirichaga, capitán general de la 
armada que habemos mandado hacer para la guarda de 
la isla Española y costas y puertos de aquellas partes: 
Sabed que Nos habemos proveido por nuestro presidente 
de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada al 
licenciado Gracián de Briviesca del nuestro Consejo de 
Indias. Y porque a nuestro servicio conviene que el dicho 
licenciado vaya con brevedad a usar el dicho cargo y 
podrá ser que no haya tan en breve navíos en que pueda 
ir como esos de esa armada, os mando que lleveis en 
ella al dicho licenciado y a su mujer y criados y la ropa 
que tuviere hasta el puerto de Santo Domingo de la isla 
Española. 


Y si por caso llegado al dicho puerto de Santo Domin- 
go alí no halláreis nueva de corsarios, seguireis con 
vuestra armada buscándolos en la costa de Venezuela, 
Santa Marta o Cartagena y Nombre de Dios, e irá el 
dicho licenciado con su compañía y ropa, y echáreisle 
en un puerto de ellos, cual él quisiere, para que de allí 
se pueda ir al dicho Nueyo Reino y vos hagais vuestra 
jornada y cargo. Fecha en la villa de Valladolid, a vein- 
tidós días del mes de agosto de mil y quinientos y cin- 
cuenta y cuatro años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Sandoval, Rivadeneira, 
don Juan Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 320. 
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El Rey 


Licenciado Briviesca del nuestro Consejo de las Indias 
y nuestro presidente de la Audiencia Real del Nuevo Rei- 
no de Granada: A nos se ha hecho relación que los espa- 
ñoles que tienen indios encomendados en la provincia de 
Cartagena han impedido e impiden a los religiosos de la 
Orden de Santo Domingo que en ella residen la doctrina 
cristiana, prohibiéndoles que no entren en los pueblos 
de sus encomiendas a fin que ellos no vean ni entiendan 
las fuerzas y daños y vejaciones que hacen [a] los dichos 
indios, no habiendo en toda la dicha provincia clérigo 
ni fraile que en ello entienda y estando, como dizque 
están, los dichos indios tan bozales e infieles como lo 
estaban antes que hubiesen visto cristianos, a cuya cau- 
sa han carecido y carecen de lumbre espiritual. 


Y me fue suplicado lo mandase proveer y remediar de 
manera que las justicias y encomenderos de la dicha 
provincia de Cartagena dejasen a los dichos religiosos 
entrar y estar libremente en los pueblos donde ellos qui- 
siesen y viviesen el tiempo que les pareciese ser necesa- 
rio para la doctrina y conversión e instrucción de los 
dichos indios, mandando que fuesen favorecidos y ampa- 
rados en ello como lo teníamos proveido y mandado que 
se hiciese en la Nueva España y en las otras partes de las 
Indias, o como la mi merced fuese. 


Por ende yo vos mando que, llegado que seais al dicho 
Nuevo Reino de Granada o de camino pasando por la 
dicha provincia de Cartagena, veais lo susodicho y lo 
proveais como convenga. Fecha en la villa de Valladolid, 
a siete días del mes de septiembre de '1554 años. La Prin- 
cesa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Sandoval, Rivadeneira, Briviesca, Sarmiento. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 125. 
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Resumen 


Cédula dirigida al doctor Juan Maldonado agrade- 
ciendo sus noticias sobre los sucesos del Perú y Popayán. 
Valladolid, 15 de septiembre de 1554. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 221. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Siempre he avisado a Vuestra Majestad de lo que por 
acá he entendido, así de lo sucedido como de lo que 
convendría proveerse para el descargo de la Real con- 
ciencia de Vuestra Majestad y aumento de su Real 
hacienda. Porque como en otras he escrito, siempre las 
cartas que a Vuestra Majestad escribiré estribarán en 
estos dos puntos, que hay en las Indias quien escriba 
otras menudencias. 


De Cartagena escribí a Vuestra Majestad largo lo de 
hasta allí sucedió y cómo estaba allí para acabar de to- 
mar la residencia del licenciado Miguel Díaz, y cómo, 
a cabo de tres días llegado, se partió la flota. Y sucedió 
que el doctor Maldonado, que vino a tomar residencia al 
adelantado don Pedro de Heredia se mostró muy parcial 
y amigo de Miguel Díaz y del cabildo, que es un Jorge 
de Quintanilla y un Alonso de Montalbán, su suegro, 
y Nicolás Beltrán. Y como estos son del bando contrario 
del Adelantado! fue la cosa tan adelante, que no hallé 
testigo que osase decir cosa contra Miguel Díaz, porque 
antes que dijese el dicho me apartaba y me decía que 
no permitiese que ido yo, le destruyese el doctor Mal- 
donado pues veía por vista de ojos que el licenciado 
Miguel Díaz gobernaba más en esta [que] era cuando 
tenía a Cartagena a su cargo?. 


1 Pedro de Heredia. 
? Referencia a la época, 1545-1547, cuando Armendáriz era juez de re- 
sidencia en la gobernación de Cartagena. Véase DIHC. Tomos VI, VIIM. 
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Especialmente que me certificaban que no había se- 
creto de cosa que Peña, el escribano, escribiese. Y como 
el dicho doctor Maldonado traía comisión para visitar 
los indios y al que más justamente ha vivido de sus en- 
comenderos se los podría quitar, ninguno osó decir dicho 
ni yo le quise apretar para ello, por evitar el perjuro. A 
lo cual ayudó que Bartolomé González de la Peña, escri- 
bano de la residencia a quien Vuestra Majestad hizo 
merced de la factoría del Reino [y quien], porque no le 
consentí llevar derechos demasiados y los que no le 
pertenecían, me cobró odio de tal manera que se confe- 
deró con Miguel Díaz y le solicitaba sus negocios y 
procuraba de concertar y convenir las partes que algo 
le querían pedir. 


¡No sé qué hubo de por medio para que un hombre 
que tan mal estaba con el Miguel Díaz y tanta noticia 
había dado de sus delitos en vuestro Real Consejo, se 
hiciese su amigo y tan parcial que no hubiese testigo 
que osase decir contra él su dicho porque luego lo sabía 
Miguel Díaz! Y una sola mujer que dijo un dicho de 
averiguación, me avisó otro día que la habían amenazado 
de parte del licenciado Miguel Díaz y del doctor Maldo- 
nado [y] que, salido yo de la ciudad, la habían de mo- 
lestar a ella y a su marido. Y así he sabido que le traen 
en balanza removerle los indios, habiendo quince años 
los posee, so color de pedirle el título conforme a la 
nueva ley y no aparece por habérsele quemado cuando 
se quemó Cartagena. 


Y como sucedió el tomar la residencia a Miguel Díaz 
en tiempo que se tomaba al adelantado Heredia, que 
él y sus deudos tenían más que agraviarse del dicho 
Miguel Díaz, como cayó! debajo por las condenaciones 
que le hizo el dicho doctor Maldonado y los de la parte 
contraria favorecidos y pujantes con la parcialidad del 
juez de residencia, no hubo hombre que osase pedir cosa 
contra Miguel Díaz ni jurar contra él, y también porque, 
como Miguel Díaz no había dado fianzas y profesaba 
que es pobre y que no tenía de qué pagar y que no le 
habían de echar por ello y que se habían de quedar con 
sus malas voluntades y gastados sus dineros en escri- 
banos, y también como sabían que en el Nuevo Reino no 


1 Heredia. 
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había querido cumplir con cosa alguna de lo que se le 
condenaba y era obligado conforme a la ley, no quisieron 
pedir nada, [y así] no se hizo nada en la dicha residen- 
cia y antes de que se acabase el término, la suspendió 
y salió de Cartagena. 


La parcialidad que el dicho doctor Maldonado tuvo y 
tiene con el cabildo de Cartagena y con algunos tenientes 
del Adelantado para efecto de destruirle [es tanta], que 
no quiso averiguar muchos delitos notorios que los di- 
chos tenientes y el cabildo habían hecho, todo a efecto 
de quedarse en la gobernación como se ha quedado. 
Mandándole Vuestra Majestad que, pasados los ciento 
y veinte días de residencia y comisiones, nombre una 
persona a quien deje la justicia y se vaya luego a la 
Audiencia del Reino a residir en su oficio de fiscal, del 
cual certifico a Vuestra Majestad que hay gran necesi- 
dad, son pasados ya siete meses y todavía se está en 
Cartagena, porque dizque, como había de nombrar a 
otros, se puede nombrar a sí. Y como el cabildo está, 
como dicho tengo, hácense todos a una. 


Y verdaderamente la parcialidad anda muy desver- 
gonzada y es tanta que, porque dejé preso al licenciado 
Miguel Díaz y no le quise dar en fiado por lo de la resi- 
dencia del Reino, me hurtaron un esclavo en Cartagena 
la noche antes del día que me partí, que me había 
costado más de trescientos castellanos, del cual se sirve 
Miguel Díaz según me he informado y está pública- 
mente en Cartagena. Y aunque he enviado recaudos 
para que me lo traigan y el doctor Maldonado lo ha 
hecho pregonar, ríense de ello y todavía me tienen mi 
esclavo. He querido avisar esta particularidad a Vuestra 
Majestad solo para que entienda cómo van las cosas en 
Cartagena y que siendo yo oidor de Vuestra Majestad y 
juez de residencia en Cartagena, porque no llevo la 
jurisdicción ordinaria, me hurtaron mi esclavo y se im- 
pidió la residencia de Miguel Díaz. Y aún hubo muchos 
días que salí por las calles de casa en casa a buscar qué 
comer para mi persona y casa y volverme sin ello, por- 
que de balde ni por dinero hallaba quién me lo quisiese 
dar. Y porque donde esto se vio conmigo, entienda Vues- 
tra Majestad y crea que se usaron otros muy grandes 
descomedimientos. Los cuales los hombres de prudencia 
han de suírir y disimular por no caer en otro yerro mayor. 
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Ya por otras he avisado a Vuestra Majestad que las 
parcialidades en la justicia es la cosa más perniciosa 
y la que destruye las repúblicas y aun los señoríos. Y 
esta es la que más por acá ha destruido estas partes. De 
todo lo dicho no envío informaciones a Vuestra Majes- 
tad más de mi carta, porque son fáciles de hacer en 
las Indias. Y aunque otras gentes se atrevan con jura- 
mento a decir mentira, los criados de Vuestra Majestad 
que están en lugar que yo estoy, no la deban decir por 
el valor del cielo ni de la tierra. Y así siempre [no] he 
de enviar más información que mi carta. Vuestra Majes- 
tad provea lo que más sea servido. 


El obispo don Juan de los Barrios no ha querido asen- 
tar la iglesia catedral ni ha hecho la distribución de 
los diezmos conforme a la erección, ni menos ha enten- 
dido ni entiende en la conversión de los naturales. Antes 
hemos tenido muchas quejas en la Audiencia de malos 
tratamientos que les ha hecho y hace, descalabrándolos a 
algunos y a otros, para tener copia de ellos que le sirvan 
en unas casas que ha hecho y en que le críen y guarden 
las ovejas y otros ganados que tiene, y para traerle leña 
a su casa y otros servicios sin pagarles nada por ello ni 
darles de comer. Antes les ha tomado muchas veces las 
mantas para hacer represalias, para que no se le huyan 
de las obras y servicios en que los pone. Y ha acontecido 
casi cien indios dejarle las mantas y muertos de hambre 
huirse a sus pueblos y no osar volver y quedarse el obis- 
po con ellas. Hoy en día se las tiene y so color de decir 
que no eran nada y que eran viejas y que por allí se 
perdieron, nunca se las ha vuelto a los indios. 


Y aún ha llegado a tanto la manera de traer indios 
a su casa para que le sirvan, que se allegan a su casa 
mucha cantidad de indios ladinos, ladrones perdidos que 
no tienen amos, y estos traen a otros, a los cuales ha 
consentido hacer dos veces borrachera en su propia 
casa. Y el día de Corpus Cristi de este año se hizo la 
postrera borrachera donde se juntaron más de doscien- 
tos indios e indias. 


Y aunque algunas veces, por ruegos y amonestaciones 
le vamos a la mano, como es muy derecho de cuerpo y 
tiesto así lo es en la conciencia, y a fin hace lo que 
quiere. Y principalmente se queja de mí públicamente, 
porque dizque mi compañero no trataría de nada que 
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él hiciese sino que yo le persuado a que se le vaya a las 
manos en estas cosas. Y así en las ausencias que he 
hecho de la Audiencia: una, cuando fui contra el tirano 
Alvaro de Oyón a la gobernación de Popayán, y otra, 
en bajar aquí a la costa, sé que ha habido vida larga. Y 
en llegando, luego los indios acuden a mí y me avisan 
y yo remedio lo que puedo, porque es esto cosa que toca 
al descargo de la conciencia de Vuestra Majestad por 
ser cosas de indios. Le aviso que [de] otras cosas feas de 
simonías y cohechos y roturas, de prender frailes y qui- 
tarles los hábitos, y a otros azotar de diversas órdenes 
y de otros excesos, él dará cuenta a Dios. Y partes habrá 
que lo pidan y frailes de su propia Orden y de otras que 
lo manifiesten a Vuestra Majestad. Vuestra Majestad 
provea lo que sea servido. 


Y lo de este capítulo con lo demás que escribo y escri- 
biré, sea caso de residencia para mí si no escribiere 
verdad. Lo de los diezmos, sola la cuarta que le pertenece 
ha tomado, y hale valido de más de dos mil y setecientos 
pesos con lo de la provincia de Santa Marta. 


En esta ciudad de Santa Marta hallé un padre que se 
dice fray Juan Velázquez con una provisión de Vuestra 
Majestad para que trajese de paz los indios de la sierra 
en cierta manera. Y aunque había días que estaba aquí, 
no había comenzado. Y porque me pareció que lo prin- 
cipal era procurar de convertir a nuestra Santa Fe 
Católica a ciertos indios del Dulsino y de la Ciénaga y de 
otros pueblos pacíficos, que todos son ladinos y entien- 
den la lengua española, los cuales contratan con los de 
la sierra y son parte principal para que los otros se 
hagan domésticos, se comenzó por ellos, y así se cons- 
truyeron iglesias en sus pueblos. Y aunque ha sido hasta 
ahora aborrecido de ellos el nombre de cristianos, porque 
me son particularmente aficionados por muchas buenas 
obras que les he hecho y dádivas que les he dado de mi 
hacienda, me han prometido que se harán cristianos los 
dos o tres caciques más principales. Y ya lo fueran, sino 
que conviene hacerlos catecúmenos e instruirlos en los 
artículos de la Fe. Y son tan domésticos que los grandes 
y pequeños y las mujeres van a oír la doctrina. Y habrá 
veinte días que llegué a esta ciudad y han venido de 
paz a visitarme ocho o diez caciques que estaban alzados, 
por las grandes muertes y agravios que les había hecho 
Pedro de Orsúa. Y aún ayer vino el más principal caci- 
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que de la tierra con sus capitanes de paz. Y si no es por 
la mala maña que creo se ha de dar el dicho fray Juan 
Velázquez, porque es melancólico [sic], o por mi ausen- 
cia, creo que habrá buen efecto. Dios lo encamine como 
más sea servido. 


La flota llevó nuevas a Vuestra Majestad de lo del 
Perú, de cómo un Francisco Hernández! andaba alzado; 
pero que más se temían ya del licenciado Santillán, 
oidor, a quien había hecho la Audiencia capitán gene- 
ral, que del otro. Lo del licenciado Santillán ha pare- 
cido ser burla, porque está pacífico en la Audiencia con 
sus compañeros; lo de Francisco Hernández ha ido ade- 
lante y se ha enconado de tal manera que en unos 
paredones que están en Guamanga con trescientos y 
tantos hombres venció al mariscal Alonso de Alvarado 
que traía mil y tantos y mató muchos de los capitanes 
y personas señaladas, y entre ellos mató a Martín de 
Robles, el que prendió al virrey Blasco Núñez, y tomó dos 
mil cabalgaduras y un millón y medio de moneda que 
traía de Las Charcas, Alvarado. 


Esto tuve por nueva cierta en Cartagena habrá dos 
meses y medio. Después acá habrá quince días que vino 
un navío del Perú a Panamá el cual afirmó lo dicho 
ser verdad, y de nuevo dijo y trajo cartas que el dicho 
Francisco Hernández había ido la vuelta de Potosí y 
Las Charcas, y que había muerto allí a un Carranza de 
quien él se temía, y que no permite que se labren las 
minas porque dice que más los quiere tener debajo de la 
tierra que no encima, por quitar la codicia de los que 
han de buscar riquezas. Dicen que tiene mil hombres 
escogidos de guerra todos encabalgados con dobladura, 
y que de la plata que tiene se da muy gran prisa a 
hacer armas. 


Escribiéronme de Panamá que la otra nueva que espe- 
raban la habían de traer los oidores de Lima, si no se 
levantaban los vecinos y los prendían para entregarlos 
a Francisco Hernández. Y aún dicen que no es pecado 
porque el dicho Francisco Hernández pelea por la pa- 
tria. Bien está por acá entendido que el principal socorro 
se ha de hacer por el Nuevo Reino. Y pues tiene allí 


1 Francisco Hernández Girón. 
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Vuestra Majestad personas que entienden bien esto de 
la guerra, Vuestra Majestad mande proveer como más 
sea servido, que no será justo que por guardar mucha 
estrecheza padezca calamidad y se pierdan, lo que Dios 
no quiera, tan grandes señoríos. 


Y suplico a Vuestra Majestad sobre estos dos puntos 
advierta: el uno, que Francisco Hernández está tenido 
por hombre de grande experiencia y entendimiento en 
lo de la guerra en aquella tierra, y muy bien quisto, y 
que trae por apellido que pelea por la patria, y que el 
quemar Las Charcas y Potosí y despoblar las minas es 
cosa de gran artificio y que lleva gran fundamento. Y 
como cosa tan pesada mande Vuestra Majestad proveer 
de remedio. 


Lo otro, que a Vuestra Majestad conviene conservar el 
señorío de estas partes y asegurar su Real conciencia. 
Y esto parece que se contradice que Vuestra Majestad 
mande dar orden para conformar estos dos contrarios, 
porque de aquí pende todo lo de estas partes. Y si mi 
voto valiese algo podría ser que aprovechase, porque 
por ventura he sido más curioso en investigar modos 
que convienen para la perpetuidad de estas partes y 
aún para acrecentar la hacienda de Vuestra Majestad 
sin ofender la conciencia, que otro alguno. Suplico a 
Vuestra Majestad, atento lo mucho que importa el se- 
ñorío de estas partes y especialmente que naciones ex- 
trañas no tengan mano en él, que Vuestra Majestad 
mande proveer con brevedad lo que para este efecto 
conviene, pues tiene Vuestra Majestad tan excelentes 
sabios en su Consejo, que sin temor les fía Vuestra 
Majestad la conciencia y hacienda y señorío y justísi- 
mamente, por la prudencia y celo con que entienden en 
el gobierno de estas partes. Porque es menester más 
aviso e inteligencia que el que trajo el licenciado La 
Gasca. 


Plega a Dios de poner su mano en este negocio y que 
el Espíritu Santo alumbre a Vuestra Majestad y a los 
de su Consejo para que den remedio con que se sirva y 
Vuestra Majestad señorée y los que acá estamos nos 
salvamos y la Real persona de Vuestra Majestad guar- 
de y grandes estados y reinos acreciente, como los vasa- 
llos de Vuestra Majestad deseamos y como la religión 
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cristiana ha menester. De Santa Marta y de noviembre 
6, 1554 años. 


Besa los reales pies de Vuestra Majestad leal vasallo 
y fiel criado. 

[Firma]. 

El licenciado Montaño. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 74 y ss. 


202 


El Rey 


Por cuanto Nos somos informados que en la provincia 
de Cartagena de las nuestras Indias corre el oro y plata 
que en ella hay por más valor de lo que verdaderamente 
tiene de ley, y porque esto es en daño y perjuicio nues- 
tro y de nuestros súbditos, queriendo proveer en ello, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula en 
la dicha razón. Por la cual queremos y mandamos que el 
oro y plata que al presente hay y de aquí adelante hu- 
biere en la dicha provincia de Cartagena, valga por 
la ley que verdaderamente tuviere y no por más, y para 
ello, si necesario fuere, se torne a quilatar y ensayar el 
oro y plata que al presente hay en la dicha provincia. 


Y mandamos que ninguna ni algunas personas echen 
en el dicho oro y plata ni en lo que de aquí adelante 
hubiere en ella más ni menos quilates de los que verda- 
deramente tienen de ley y valieren, so pena que el que 
lo hiciere haya perdido y pierda el oficio que tiene y 
más de ello incurra en perdimiento de la mitad de todos 
sus bienes para nuestra cámara y fisco, porque mi mer- 
ced y voluntad es que el dicho oro y plata no valga ni 
corra por más de aquello que verdaderamente tuviere 
de ley y valiere. 


Y mandamos al nuestro gobernador o juez de resi- 
dencia y otras cualesquier justicias de la dicha provincia 
que guarden y cumplan y ejecuten y hagan guardar y 
cumplir y ejecutar esta mi cédula y lo en ella conte- 
nido, y contra el tenor y forma de ella no vayan ni 
pasen ni consientan ir ni pasar en manera alguna. Y 
porque lo susodicho venga a noticia de todos y ninguno 
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ueda pretender ignorancia, mandamos que esta 
md lor sea apregonada en todas las ciudades, 
villas y lugares de esa dicha provincia por porno E 
ante escribano público. Fecha en la villa de Valladolid, 
a doce días del mes de noviembre de mil y a 
cincuenta y cuatro años. La Princesa. Refrendada de 
Ledesma. Señalada del marqués, Sandoval, Briviesca, 
don Juan. 
Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fcl. 126. 
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Resumen 


igida a los oficiales de la Casa de Contrata- 
p< anita, dando licencia al licenciado Briviesca 
para pasar al Nuevo Reino de Granada con su mujer 
y 15 criados y 6 criadas, previa certificación que estos 
no son casados. Valladolid, 12 de noviembre de 1554. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 323. 
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Resumen 


Licencia otorgada al licenciado Briviesca para pasar 
al Nuevo Reino de Granada cuatro esclavos negros para 
su servicio personal, libres de derecho tanto de los dos 
ducados como del almojarifazgo. 


Mismo lugar y fecha, fol, 324. 
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Resumen 


denán- 
Cédula dirigida a los oficiales de Cartagena or 

doles entreguen al licenciado Briviesca 500 ducados para 
sus gastos desde Cartagena a Santafé, a cuenta de sus 
salarios. 


Mismo lugar y fecha, fol. 326. 
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El Rey 


Licenciado Briviesca de nuestro Consejo de las Indias 
y nuestro presidente de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación que la 
casa donde se hace Audiencia en esa provincia es de un 
capitán Céspedes y que convendría que Nos la mandá- 
semos comprar o que se edificase otra donde esa Audien- 
cia estuviese, porque sería en más provecho de nuestra 
hacienda que no tenerla alquilada. Y me fue suplicado 
lo mandase así proveer o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del dicho nuestro Consejo fue 
acordado que debía de mandar dar esta mi cédula para 
vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y proveais en ello lo que viéreis que más 
conviene a nuestro servicio y avisarnos heis de lo que 
cerca de ello proviéreis. Fecha en la villa de Valladolid, 
a 17 días del mes de noviembre de mil y quinientos y 
cincuenta y cuatro años. La Princesa. Refrendada de 
Ledesma, señalada del marqués, Sandoval, don Juan 
Sarmiento, Vázquez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, Mb. 1, fol. 326. 
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Muy poderosos señores: 


Porque son muchas las que he escrito a Vuestra Alte- 
za por las cuales suplicaba se pusiese remedio de justicia 
en estos indios naturales y porque cada día veo menos 
justicia en la tierra y veo que poco a poco se acaban y 
mueren con los excesivos trabajos, en lo cual hasta hoy 
ningún remedio han puesto oidores ni otras justicias, 
he acordado con toda mi pobreza enviar al padre, ba- 
chiller Luis Sánchez, que después que vine a esta tierra 
ha andado conmigo y otras veces por sí en la conversión 
de estos indios naturales, y confío de su persona [que] 
dirá la verdad particularmente de lo que pasa. Y así en 
esta seré breve, remitiéendome a él por no dar fastidio a 
Vuestra Alteza con largos procesos. 
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10 -» FUENTES - 11 


Solo digo por esta, firmada de mi nombre, que el día de 
hoy se les guarda a los naturales tan poca o menos 
justicia que cuando yo vine a la tierra y que de vivir 
hasta hoy el adelantado don Sebastián de Belalcázar, 
se hubieran ganado muchos indios que son muertos. 
Porque después acá, más sin vergilenza y más los echan 
a las minas y los sacan fuera de su naturaleza, y para 
proveer de bastimentos a los que sacan oro llevan con 
cargas los del pueblo siete, ocho y diez leguas, y hasta 
las mujeres preñadas y paridas llevan estas cargas, de 
lo cual se mueren muchos. Y pública y notoriamente 
andan cargados por los caminos y los llevan por fuerza, 
llevando el dinero de aquellas cargas sus amos, sin dar 
al indio un tomín. 


Y no solo en esto no ha puesto la Audiencia remedio 
pero más ha me mandado por una provisión Real no 
entienda en ello ni castigue a hombre porque traiga 
cargas [con los indios]. Y cada uno hace de sus indios 
lo que quiere sin haber habido visita ni tasa más de lo 
que cada uno se le antoja, como Vuestra Alteza podrá 
saber del portador más largo de lo que aquí escribo. Y 
cierto, entre al-árabes me parece hay más justicia que 
aquí con los indios, porque los jueces hacen lo que quie- 
ren los españoles, con temor de las residencias, y a todos 
los españoles les va su interés. Y así padecen estos 
miserables sin haber quién por ellos responda, salvo yo. 
Por lo cual estoy odioso con todos, especialmente con las 
justicias, porque creen lo escribo así a Vuestra Alteza 
como estoy obligado. Y así me han cogido algunas car- 
tas de las que escribo a Vuestra Alteza. Y esto es una 
de las causas que determiné enviar al portador para 
que lo sepa Vuestra Alteza y a mí me conste que con 
esto descargo mi conciencia. Y muy gran merced reci- 
biría, provea Vuestra Alteza quién lo haga o un gober- 
nador que me ayude. 


El portador lleva una instrucción y memoria de las 
cosas que se deben remediar, porque si no, muy poco 
provecho se hace en la conversión de los naturales, por- 
que andan huyendo de los trabajos de sus amos por los 
montes y quebradas. Sería para su conversión y salud 
gran bien se juntasen en pueblos habida primero visita, 
moderación y tasa, para que sus amos no los fatiguen 
ni tengan cuenta con ellos, porque de otra manera es 
traerlos a la carnicería. 
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Por el gran odio que estos españoles me tienen y por 
el poco fruto que veo hago así entre españoles como en- 
tre indios, y también soy ya cansado y viejo para el mu- 
cho trabajo que tiene esta tierra —siete años he servido 
a Vuestra Alteza por vía en esta mala tierra que creo 
es la más mala que hay en las Indias— vivo y he vivido 
con grande pobreza, porque todas las cosas [son] en 
excesivos precios. Recibiré merced si Vuestra Alteza de 
ello fuere servido me envíe donde le sirva y haga fruto, 
porque iré aunque sea a las galeras. Y si de que yo esté 
aquí Vuestra Alteza se sirve, estaré con toda la humil- 
dad que debo a mi señor. 


En lo que toca a la hacienda Real, en la memoria va 
mi parecer. Y también en lo que toca a las traiciones y 
alteraciones de esta tierra. Y lo principal de ello es, no 
haya vagabundos y se ponga remedio en lo que toca a 
los mestizos y [que] los solteros se casen y los casados 
[a] España se envíen. En lo demás remítome a la memo- 
ria y portador. Dios, Nuestro Señor, por su clemencia 
conserve a Vuestra Alteza en su gracia y dé victoria 
contra sus enemigos, paz y descanso. 


De Popayán, y diciembre 23 de 1554. 
Menor siervo y capellán de Vuestra Alteza. 


[Firma]. 
Juan, el obispo de Popayán. 
Audiencia de Quito, leg. 78. 


Sigue la memoria: 
Muy poderoso señor 


Memoria e instrucción de las cosas que a mí, el obispo 
de Popayán, me parece hay necesidad remediarse en 
este mi obispado y son las siguientes: 1 


Primeramente que los in- 

OS dios naturales se visiten y 
Y da tas ¿elas puaailas od tasen por personas fidedig- 
dente y oidores hagan justicia nas que hasta hoy no están 
si hubieren sido excesivos, tasados, y las justicias y go- 
bernador por no estar mal 


1 Las anotaciones marginales son las resoluciones del Consejo de In- 
dias, al ser presentada la memoria en España a mediados de 1555. 
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con los vecinos han cometido la visita a los propios en- 
comenderos y cuentan para sus tributos hasta los niños 
chiquitos y los que traen en las minas y los que les 
sirven en sus propias casas. Y los visitadores miren los 
agravios que se han hecho a los indios y la calidad de 
la tierra. Y paréceme convendría Vuestra Alteza mande 
a los que han llevado demasiado, lo vuelvan, porque cada 
cuaresma tengo muy gran trabajo en las confesiones. 


Fecha. 

Que el gobernador estando en la 
provincia no ponga teniente ge- 
neral ni particulares tenientes 
en ningún pueblo. En lo demás 
informen presidente y oidores si 
es menester hacer alguna provi- 
sión. Y si por alguna justa causa 
saliere de la provincia, el te- 
niente que dejase sea hábil y no 
tenga indios. 


Que no haya tenientes de 
gobernadores, porque según 
lo que he visto, solo sirven 
de verdugos de los indios; y 
si los hubiere, que ellos ni 
la justicia mayor no puedan 
tener indios. Y asimismo 
que ningún alcalde ni jus- 
ticia que tuviere indios pue- 
da entender en castigo de 


de Cali para abajo en Cartago o en Anserma, para [que] 
se evite el inconveniente que en la residencia que tomó 
el licenciado Briceño hubo, 
Fecha. que murió gran cantidad de 
Que informen en esto presidente indios, porque vienen a la 
y oidores con la relación de este residencia cincuenta y se- 
pila. senta leguas por un valle 
caliente, y este pueblo es 
muy caliente, siendo los indios de tierra templada. Y por 
la misma razón me parece no haya en Cali fundición 
sino en Popayán una, y otra en Cartago o en Anserma. 


Que por ninguna vía se puedan cargar indios, porque 
se mueren gran cantidad de ellos, por ser grande el tra- 
bajo. Y en esto no se confíe Vuestra Alteza de las justi- 
cias ni gobernadores, porque ellos son los primeros que 
los cargan y apremian y hacen grandes fuerzas. 


Que no se pueda enco- 


indios, porque debajo de enviarles a las minas o hacer- 
les otras vejaciones que convienen a sus intereses, les 


Fecha. mendar indio ni india par- 


Que se guarden las leyes y provi- 
siones sobre esto dadas y se les 
envíen. 


ticular por cédula ni por 
otra vía de fuerza o amena- 


buscan otros delitos y los aprisionan y castigan. 


Fecha. 

Que dejen libremente casar y 
servir a los indios. Y la paga, la 
justicia Real se la mande hacer 
conforme a las leyes y provisio- 
nes sobre esto dada. 


Que dejen libremente a 
los indios naturales casarse 
y servir a quien quisieren, 
siendo cristianos y casados, 
pagándoselo; y esta paga 
pase por la mano del pro- 


tector, porque los demás los quieren mal y les toca. 


Que sean compelidos los encomenderos a que doctrinen 
a sus indios o se doctrinen a su costa, porque hasta aho- 
ra ninguna cosa hemos podido acabar, por tener a las 


Tráigase lo que está proveído so- 
bre la obligación que tienen los 
encomenderos de doctrinar a los 


justicias de Vuestra Alteza 
en todo lo que toca a inte- 
reses de los vecinos por con- 
trarias, excepto al licen- 


za para que sirva personal- 
mente, porque sobre esto hay grandes males y fuerzas 
y al fin compelen [que] sirvan a quien quiere la justicia. 
Y que los que hasta aquí han servido, se dé remedio co- 
mo sean pagados, porque muchos sirven toda la vida y 
han de buscar quién les dé de vestir. 


ha Que se remedie Arma, 
a porque está casi despobla- 
o andas y las provisiones su, ía, por haber el licenciado 
bre los servicios personales, Briceño y su teniente deste- 
rrado muchos indios y con- 

sentido que los soldados y mercaderes sacasen mucha 
cantidad de niños y niñas y padres y madres, de los cua- 
les la mayor parte se ha muerto. Y algunos han quedado 
en Quito y en esta gobernación de Bogotá tan derrama- 


snción ciado Montaño, que mostró 

buen principio, aunque des- 
pués acá no he visto más remedio. Plega a Dios no le 
coma el interés como a los demás. 


Que los gobernadores y jueces de residencia no residan 
ni estén en Cali sino tiempo limitado, por ser muy en- 
fermo a los naturales. Y que las residencias se tomen en 
dos partes: de Cali para arriba, se tome en Popayán, y 
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dos que sería dificultoso juntarlos. 


Fecha. 

Comisión al presidente del Nue- 
vo Reino, para que tome resi- 
dencia a Briceño del tiempo que 
estuvo en Popayán, y sobre esto 
haga justicia. Y para ello se le 
envíe el traslado de este capítulo. 


Que por ninguna vía se 
consientan vender ni trocar 
indios ni sacarlos hurtados 
ni engañados de sus tierras 
para otra parte, so graves 
penas; y los que estuvieren 
fuera sean vueltos a su tie- 
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rra. Y en esto quien más ha errado es la justicia por 
hacerlo, y siendo notorio, consentirlo. 


Paréceme convendría mu- 

Que se den las provisiones que cho a los indios naturales 
sobre esto están dadas, y presi-— hubiese moneda en esta tie- 
dente y oidores hagan justicia. rra para que los indios con- 
tratasen y vendiesen sus 

cosillas que crían y granjean, y con esto muy sin per- 
juicio pagarían los tributos a sus amos con sola crianza 


Que guarden las ídem y provi- 
siones sobre esto dadas. 


Que el gobernador ha de hacer 
esta visita y provisión, para que 
la haga. Y en la del protector 
no ha lugar. 


Que los indios sean visita- 
dos cada un año por la jus- 
ticia de Vuestra Alteza jun- 
tamente con el protector 
para ver y remediar sus 
agravios, porque se matan 
los indios sobre posesiones 
y heredades y otras cosas 


que hay entre ellos; y como no hay interés no hay quién 


y labranza. 


Que se provea lo que convenga 
y entretanto el oro y plata corra 
por sus leyes conforme a las pro- 
visiones sobre esto dadas. 


Los indios montañeses que 
traen las cargas de la Bue- 
naventura a Cali trabajan 
mucho, y el oro que se da 
por su trabajo llevan sus 
amos; y no he podido aca- 


bar con ellos den a los indios alguna parte. Mande Vues- 
Alteza lo que fuere servido. Y no solo no les dan parte 


los oiga; y también que vean los agravios que les ha- 
cen los españoles en sus haciendas e hijos y personas. 


Que hecha la tasa se junten los indios en aldeas y 
barrios, porque de otra manera no se pueden doctrinar 
ni traerlos a que sean domésticos y aprendan nuestra 
lengua. Y no se deben juntar antes de hecha la tasa, 
porque serán más perseguidos. Y hecho esto conviene 
[que] sus amos no tengan entrada ni salida con sus 
indios más de que la justicia les cobre sus tributos 

ni entren en los naturales 


Fecha. 

Que se den las provisiones que 
sobre esto hablan, así sobre el 
pagar a los indios que hacen las 
cargas a sus personas mismas 
como sobre los servicios perso- 
nales. 


de su trabajo más les hacen 
trabajar en otros oficios en 
Cali, notablemente enfer- 
man y mueren, habiendo 
una ordenanza del adelan- 
tado Belalcázar (que haya 
gloria) que ninguno traba- 


je los montañeses más de en traer las cargas del puerto 


a Cali so pena de perderlos. 


Los gobernadores de Vuestra Alteza no quieren apro- 
bar los protectores por mí presentados por no desagra- 
dar a los vecinos, y así padecen los indios donde yo no 


Que lo que pide no ha lugar 
y que si supiere de algo... [ro- 
to] que se haga... [roto] a la 
Audiencia para que se haga jus- 
ticia. 


ando. Paréceme convendría 
Vuestra Alteza mande sin 
más aprobación que el que 
fuere mi visitador que yo 
enviare, sea protector de los 
naturales, para que visitan- 
do la tierra vea los agravios 


que se hacen a los indios y los castigue; y no confíe en 
sus justicias porque no favorecen a los naturales. 


Que los que caminan y los que van a negociar con el 
gobernador o Audiencia, no lleven consigo indios ni in- 
dias porque mudando tren, se mueren. 
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En lo de juntarse los indios se 
den las provisiones acordadas; y 
en lo de los protectores no ha 
lugar; y en lo demás informen 
presidente y oidores. 


estanciero ni minero ni ne- 
gro del encomendero, porque 
son verdugos de los pobres 
indios; y si no convendría, 
el protector tenga poder de 


echar fuera de los indios a quien los tratare mal. 


Que ninguno pueda apalear ni azotar ni prender sus 
indios salvo la justicia, y esta haga proceso de manera 


Que se haga así y se dé provi- 
siones para presidente y oidores 
y justicias y castiguen a los que 
lo hacen. 


que conste por qué los cas- 
tiga, porque en esto les ha- 
cen muchos agravios por 
hacer placer a sus amigos 
y por su interés. 


Que remedio se pondrá con los monasterios que hay en 
Cartago, Anserma y Arma cada uno con su fraile, ha- 
ciendo la vida más de soldado que de fraile y absuélvenlo 
todo en perjuicio de los indios. 


Para todos. 


Fecha. 
Que se den las provisiones acor- 
dadas en esta ley. 


Que se remedie, pues en 


tierras de Popayán hay puer- 


to y camino para recuas, 
como los indios de la mon- 
taña de Cali que se cargan 


no padezcan tanto trabajo que es demasiado. 
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Que se remedien las alte- 
En los vagabundos que la Au- raciones que por acá hay de 
diencia provea lo que convenga; traidores que se levantan 
para todos: que se provea en esto 
lo que convenga cuando se dé  COntra el Rey, para lo cual 
asiento general en la tierra. me parecen tres cosas ne- 
cesarias: que no haya va- 
gabundos más de cierto número de soldados que anden 
con los gobernadores, visorreyes, etc., y estos que sean 
aprobados y en quien se provea lo que vacare según los 
méritos de cada uno, y con esta esperanza habrá quién 
sirva más de los que son necesarios, y los demás vivan 
por su oficio, que por acá no hay hombre que quiera ser- 
vir, con ganar un hombre ciento cincuenta o doscientos 
ad a E castellanos de salario y aún 
Que esto está proveído y la Au- ¿de allá arriba. La 22, que 
diencia tenga cuidado de la eJé- ninguno pase acá sin licen- 
cia, la cual sea obligado a 
mostrar en cada pueblo por donde pasare, y asimismo en 
ella venga nombrada la calidad de su persona y oficio que 
tiene y para dónde va, y so grave pena de quien hicie- 
re lo contrario, y a la justicia [ordenar], que sea grave 
caso de residencia, porque han pasado por esta goberna- 
ción al Perú después que el licenciado Briceño entró en 
ella, a juicio común, 1.500 hombres, y muchos de ellos de 
los desterrados del Perú. La tercera, que por ninguna 
vía la justicia consienta palabras que tengan sabor del 
crimen lesa Majestad porque hay acá grandes desver- 
gúenzas. 


Que se provea sobre los mestizos de manera que les 
enseñen oficios y les tengan sujetos y no traigan armas 
si no fuere alguno que sea 

Fecha. R q Al 
vecino o hijo de tal perso 

d la 

al ES na, etc., porque si no se re- 
media temo harán grandes 

insultos. Y en las mestizas yo no hallo remedio porque 
quedan muchas huérfanas y pobres y son mal inclinadas. 


Sobre todo suplico a Vuestra Alteza provea otra mane- 
ra de justicia de las que hasta me que ne poi tan 
amigos de oro y de los enco- 

pri canas pci pe menderos si quieren descar- 
les cédula para que en lo que gar su conciencia, porque 
pasare a su oficio pastoral la AUu- hasta aquí no he visto jus- 
di <<< ticia en la tierra. Y también 
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provea Vuestra Alteza me dejen hacer mi oficio, que por 
agradar a los vecinos dan provisiones contra derecho. 


Que los que vinieren a ne- 

La acordada. gocios a la Audiencia o al 

obispo o gobernador no sa- 

quen indios de su tierra, porque mudando tren, se mue- 
ren y siempre se quedan y las dan o truecan. 


Que los indios sean visi- 
Que la Audiencia dé orden como tados cada año por las jus- 
se visiten, ticias y protector para que 
vean los agravios y los cas- 

tiguen. Esto es muy necesario. 


Que si hubiere de haber 

Proveído arriba, tenientes de gobernador en 

cada pueblo, no haya alcal- 

des, pues el mayor pueblo de estos de mi obispado no 

tiene 26 vecinos, y como son todos justicias y tienen 

todos indios, no hacen justicia sino contra los indios. 

Basta un gobernador en toda la tierra y en cada pueblo 
o una justicia mayor o teniente que no tenga indios. 


Si Vuestra Alteza no pro- 
veyere se pueble un puerto 
en el río de San Juan que 
vendrán recuas con las mercaderías, se provea en los 
montañeses de Cali como no sean tan fatigados. Infor- 
mará bien de esto el portador, 


Que el portador informe. 


En el alcance que se hizo 
a los oficiales de Vuestra 
Alteza dieron por descargo 
que había llevado Andagoya de diezmo a Vuestra Alteza 
mil y ciento y tantos pesos. Provéase lo que fuere servi- 
do. Si de esto dijere allá, Vuestra Majestad el portador 
sabe la necesidad... [roto] iglesias y... que los ha de 
entrar... [borroso] no se edifiquen iglesias perpetuas 
que son las que hay de caña y paja... [borroso] dos que 
con mis puras fuerzas tengo hechas, la pobreza de ellas. 
Y lo que valen los diezmos y cómo se reparten, remítome 
al bachiller Luis Sánchez. 


Informe Portillo. 
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Sobre todo suplico a Vuestra Alteza que el que prove- 
yere para esta tierra sea un buen cristiano y hombre 
que ejecute justicia. 


[Firmado]. 
El obispo de Popayán. 


Sigue una petición al Consejo de Indias 
Muy poderoso señor 


El bachiller Luis Sánchez, en nombre de don Juan 
Valle, obispo de Popayán, digo que en el dicho obispado 
se deben proveer por Vuestra Alteza en favor de los 
indios naturales las cosas contenidas en esta instruc- 
ción firmada del dicho obispo de Popayán que origi- 
nalmente presento ante Vuestra Alteza. Y porque las 
dichas cosas contenidas en los dichos capítulos y en cada 
uno de ellos hay mucha necesidad que se provean, como 
en los dichos capítulos y en cada uno de ellos se contiene, 
a Vuestra Alteza pido y suplico los mande ver y proveer, 
porque así conviene al servicio de Nuestro Señor Dios y 
de Vuestra Alteza y a la conversión y conservación de 
los dichos indios naturales y al descargo de vuestra 
Real conciencia y para ello, etc. 


Otrosí digo que yo [he] estado con el dicho obispo 
después que fue al dicho obispado, y muchas veces he 
visitado el dicho obispado e indios por comisión del 
dicho obispo y sé y entiendo todo lo que allá pasa y daré 
razón de todo lo contenido en los dichos capítulos de la 
dicha instrucción y de cada uno de ellos, ya que por 
la dicha razón me envió el dicho obispo como persona 
de vista y experiencia. Si Vuestra Alteza fuere servido 
de mandarse informar de alguna cosa, yo informaré y 
daré razón de todo en vuestro Real Consejo o como y a 
quien me fuere mandado. 


[Firma y rúbrica]. 
El bachiller Luis Sánchez. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 67. 
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Fragmento 
Muy poderoso señor 


Pedro de Sotelo, en nombre de la ciudad de Cartago 
de la gobernación de Popayán por virtud del poder que 
de ella tengo, digo: que don Juan Valle, obispo de la 
dicha gobernación, ha dado dos mandamientos por los 
cuales en el uno de ellos en efecto manda so graves 
penas y censuras [y] excomunión, que ninguna persona 
cargue indios por ningúna vía, ni los lleve para su ser- 
vicio de unos pueblos a otros, y si los llevare, los presen- 
te ante él, lo cual dice hacer movido de piedad y tra- 
tando en el dicho mandamiento cosas en desacato de 
Vuestra Alteza, muy en contrario de lo que pasa. 


Porque claro está que el dicho obispo no se mueve a 
lo que en el dicho mandamiento dice, sino porque siem- 
pre ha procurado y procura en la dicha gobernación 
haber para sí y para sus ministros y familiares los me- 
jores indios e indias que en ella hay, y los tiene en su 
casa y fuera de ella en su servicio y trayéndolos de unos 
pueblos a otros para que estén en sus balsas y haciendas 
y guardando sus ganados de ellos y trocándolos y dán- 
dolos a quien quiere, a cuya causa sus familiares los 
maltratan y azotan y han muerto a algunos por lo su- 
sodicho, 


Y porque algunas personas se han quejado que les 
toman las piezas de su seryicio, habiéndolos criado desde 
muy pequeños y doctrinándolos en las cosas de nuestra 
Santa Fe Católica, por estas causas y otras justas que 
por ello han tenido los vecinos de la dicha gobernación, 
se han quejado ante Vuestra Alteza y se ha proveido 
conforme a justicia vuestras Reales provisiones [y], las 
cuales [no] solamente no ha cumplido, mas por ello ha 
tomado el dicho obispo grande odio y enemistad, como 
parece por los dichos mandamientos, y con gran desa- 
cato de Vuestra Alteza dice que por Vuestra Alteza se 
le ha resistido no castigase [los] culpados que dice ser, 
siendo [la] relación tan en contrario de lo que pasa. 


Pues parece, por las provisiones que sobre ello se 
han dado otra cosa, y se le ha mandado que use del 
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cargo de protector y conforme a las provisiones que de 
Su Majestad tiene y remediando otros agravios que el 
dicho obispo ha hecho, molestando vuestros vasallos, 
porque en efecto de verdad el dicho obispo procura 
absolutamente mandar en la dicha gobernación en lo 
espiritual y temporal, usurpando vuestra Real jurisdic- 
ción y pone para ello por sus ministros y oficiales per- 
sonas inhábiles y no de tan buena vida y fama y auto- 
ridad como se requiere, e inquietos y desasosegados y que 
siempre procuran quitar las haciendas a vuestros vasa- 
llos con codicias desordenadas y llevándoles los derechos 
muy excesivos no pudiéndolos llevar sino conforme al 
vuestro arancel de vuestros Reinos, y [que] procuran 
con cautelas y molestias que hacen desasosegar y alte- 
rar los que están en vuestro Real servicio. 


Y asimismo en el otro mandamiento declara que se 
han llevado tributos y aprovechamientos a los indios, 
no los pudiendo llevar conforme a cierta congregación 
que dice haber hecho, sin los doctrinar todos en general 
y sin que sean tasados y que no los lleven cargados. Y 
manda que los encomenderos y personas se presenten 
ante él antes que sean absueltos, para que le den cuen- 
ta de la diligencia que en ello han puesto y cómo han 
restituido [los tributos] a los indios. Y asimismo dice 
haber perjuros y manda no sean absueltos aunque trai- 
gan previlegios como los demás, sin que primero sean 
vistos y examinados. Y dice que algunos españoles han 
puesto manos violentas en clérigos a los cuales asimismo 
manda no sean absueltos, y pone otras excomuniones y 
censuras y manda que los dichos mandamientos se noti- 
fiquen y lean por sus ministros y se saquen traslados, 
diciendo que por ellos se ha de informar Su Majestad. 
Todo lo cual es a cautela y debajo de color justa, siendo 
muy en contrario de lo que pasa por el odio y enemistad 
que tiene a los vecinos de la dicha gobernación y por 
ponerles temor para que no se osen quejar ante Vuestra 
Alteza. Los cuales dichos mandamientos se leyeron y 
notificaron en algunos pueblos de la dicha gobernación, 
como todo más largamente por ellos parece de los cuales 
hago presentación. 


En todo lo cual los vecinos y estantes en las ciudades 
de la dicha gobernación reciben gran daño y agravio y 
fuerza notoria. Y como de tal por vía de fuerza o como 
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mejor ha lugar de derecho, en nombre de los dichos 
mis partes me presento ante Vuestra Alteza y digo: Que 
por Vuestra Alteza, como Rey y señor natural, condo- 
liéndose de sus leales vasallos, ha de mandar remediar 
las dichas molestias y vejaciones y grandes agravios, y 
no [se] permita ni dé lugar, pues los vecinos de la dicha 
gobernación han sido siempre muy celosos de vuestro 
Real servicio y como leales vasallos han servido a vues- 
tra Real Corona siguiendo siempre los estandartes Rea- 
les, así en las guerras y revoluciones de los muchos 
tiranos que ha habido en los Reinos del Perú como cuan- 
do en la dicha gobernación se levantó el tirano Alvaro 
de Oyón con mucha gente, al cual desbarataron y ma- 
taron los vecinos y estantes en la dicha gobernación, y 
así en esto como en pacificar y sustentar las provincias 
de ella han gastado mucha cantidad de sus haciendas, 
a causa de lo cual están muchos pobres y adeudados y 
han derramado mucha sangre de sus personas, por lo 
cual son dignos de que se les hagan grandes mercedes 
y no que se les hagan tan grandes agravios y molestias 
como de cada día reciben del dicho obispo y de sus 
ministros. 


Y ahora los dichos mis partes se recelan que por las 
excomuniones y penas que el dicho obispo ha puesto a 
ellos y a los clérigos y religiosos cuando vayan ante ellos 
a se confesar de sus pecados, aunque venga la Santa 
Cuaresma que ahora viene, no los querrán absolver si 
no es debajo de que cumplan lo que se contiene en los 
dichos mandamientos. En lo cual recibirán gran daño y 
detrimento de sus conciencias y ánimas, y no se debe 
permitir, pues a Vuestra Alteza consta que los tributos 
que han de dar los indios de aquellas provincias a sus 
encomenderos, no se han podido tasar por ocupaciones 
que han tenido vuestro presidente y oidores en cosas 
justas y muy cumplideras a vuestro Real servicio y que 
asimismo, si el dicho obispo tuviese copia de religiosos y 
clérigos hábiles y de buena vida, los dichos mis partes 
les pagarían salario y limosnas para que estuviesen y 
anduviesen por los repartimientos doctrinando a los 
indios en las cosas de nuestra Santa Fe Católica. Y en 
cuanto a esto, los dichos mis partes han hecho lo que 
han podido, trayendo de los pueblos indios e indias y 
los han doctrinado en ella lo mejor que han entendido. 
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Y asimismo los españoles, vuestros vasallos, no pue- 
den vivir ni sustentarse sin que los indios de aquellas 
provincias se carguen, porque en ellas no hay bestias ni 
recuas (de ellas) ni los caminos están para ello, y los 
indios siempre han acostumbrado a cargarse de tiempo 
inmemorial a esta parte. 


Y asimismo dice en los dichos mandamientos que exco- 
mulga a los españoles que han puesto o pusieren manos 
airadas en clérigos y que no los absuelvan, lo cual no ha 
lugar, pues ningún vuestro vasallo ha puesto ni pondrá 
manos airadas contra ningún clérigo. Antes les han 
tenido todo respeto y reverencia; pero cuando el tal 
clérigo ha sido o fuere agresor y culpado, se ha de pre- 
sumir [que] antes el dicho obispo los debe castigar, y 
absolver luego a vuestro vasallo lego, sin permitir mo- 
lestarle con excomunión ni maltratamiento, porque la 
excomunión que puso por el dicho mandamiento, es 
pena y cadena para tener ligados vuestros vasallos para 
que sean agraviados e injuriados de él y de sus clérigos, 
como lo son cada día. 


Demás de esto, el dicho obispo procura, como tengo 
dicho, de tomar la mayor parte de los indios los que 
quiere y los trae trabajando en sus casas y hacienda y 
granjerías; en lo cual reciben gran molestia y malos 
tratamientos. , 


Y cuando algún vuestro vasallo lego quiere pedir al- 
gún testimonio o que se haga alguna información de los 
agravios y cosas que el dicho obispo hace, ningún vues- 
tro escribano ni justicia lo osa hacer de temor de sus 
excomuniones, porque dice que contra él y sus clérigos 
y ministros no se pueden hacer ni pedir y que ejecutará 
en cierta pena contenida en provisiones y mandamien- 
tos que para ello tiene. A causa de lo cual, aunque el 
dicho obispo haga lo que quisiere y sus ministros vivan 
disolutamente y no como se requiere y deben, y aunque 
hagan agravios y molestias, no podría Su Majestad ser 
informado de sus excesos y maneras de vivir, en lo cual 
Dios, Nuestro Señor, y Su Majestad son con ello muy 
deservidos y es cosa muy justa ser informado. 


Por todo lo cual a Vuestra Alteza pido y suplico como 
Rey y señor natural, mande remediar a vuestros leales 
vasallos, librándolos de tan grandes molestias, agravios 
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y daños y mande dar su Real provisión mandando al 
dicho obispo don Juan del Valle y a sus clérigos y minis- 
tros que, so pena de perder la naturaleza y temporali- 
dades y de ser habidos por extraños de estos Reinos [y] 
que los oficiales de vuestra Real hacienda no les acu- 
dan con salario ni maravedís de vuestra Real caja, hasta 
que mande absolver y absuelvan a los dichos vuestros 
vasallos españoles legos, vecinos y estantes en las di- 
chas ciudades de la dicha gobernación de lo contenido 
en los dichos mandamientos, y de aquí [en] adelante 
no excomulgue a ninguna persona sobre esto ni otra 
cosa, si no fuere incurrido en delito que se le deba jus- 
tamente poner excomunión, procediendo conforme a de- 
recho y en los casos tocantes a su jurisdicción espiritual 
y conforme a las provisiones de protectoría que tiene de 
Vuestra Alteza, y que en cosa ninguna no vaya contra 
ellas. Y asimismo, so la dicha pena, se mande que el 
dicho obispo ni sus oficiales ni ministros no puedan lle- 
var sus derechos sino conforme al arancel Real, en lo 
cual todo los dichos mis partes recibirán gran merced y 
se evitarán daños que de ser vuestros vasallos agravia- 
dos, se puedan recrecer. 


Y otrosí mande Vuestra Alteza que, cuando alguna 
persona pidiere algún testimonio de algún agravio o sin- 
justicia o cosa que haga el dicho obispo o sus ministros 
y oficiales y familiares, cualquier vuestro escribano se 
lo dé luego, y asimismo las justicias de los pueblos de 
la dicha gobernación hagan informaciones de oficio y 
a pedimiento. de parte, así de lo contenido en los di- 
chos mandamientos y en esta petición como sobre otras 
cualesquier cosas de agravios y molestias como les fue- 
ren pedidas, y que por ello no les puedan ejecutar nin- 
guna pena ni poner contra ellos excomunión. Y si los 
excomulgaren por esta causa, los absuelvan luego so la 
dicha pena, porque así conviene para que Su Majestad 
sea informado con ello de los agravios y cosas que 
hace, en perjuicio de vuestros vasallos, el prelado y sus 
ministros de quien habíamos de recibir consuelo y re- 
frigerio en sus conciencias y ánimas. 


Todo lo cual mande Vuestra Alteza por su Real pro- 
visión y firma, que se guarde y cumpla, so graves penas. 
Y así lo pido y suplico y por todo ello imploro vuestro 
Real oficio y pido justicia. Pedro del Azebo Sotelo. 
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Vista esta petición y los traslados de mandamientos 
que con ella se presentaron por los señores presidente y 
oidores de la Audiencia Real de Sus Majestades, en San- 
tafé once días del mes de febrero de mil y quinientos y 
cincuenta y cinco años, dijeron que mandaban y man- 
daron dar provisión Real de Sus Majestades para que 
el dicho obispo de Popayán guarde y cumpla la provi- 
sión deprecatoria, que le fue dada, y fuera de lo en ella 
contenido no proceda contra legos ni les ponga pena de 
privación de indios ni suspensión de ellos ni otras penas 
pecunarias sobre malos tratamientos ni otros delitos que 
los dichos legos hayan hecho o hicieren. Antes deje el 
conocimiento y castigo de ellos a la dicha Audiencia y a 
las otras justicias seglares para que [lo] castiguen los 
dichos delitos y lo hagan saber y den noticia a la dicha 
Audiencia y a las justicias de la dicha gobernación para 
que, sabida la verdad, se haga justicia en el caso y se 
castiguen los culpados, como por otras provisiones le 
está encargado y no usurpe la jurisdicción Real. 


Y mandaron dar provisión Real de Sus Majestades 
para el gobernador y demás justicias de la dicha gober- 
nación, para que sobre lo demás contenido en la dicha 
petición y capítulos de ella, con relación haya infor- 
mación y la envíe a la dicha Audiencia, para que vista, 
se provea lo que fuere justicia y conviene a la conserva- 
ción y perpetuidad de los dichos naturales y los vecinos 
de la dicha gobernación no reciban agravio ni sean 
molestados por el dicho obispo ni sus ministros. Y así 
lo mandaron. Fui presente, Diego de Robles. 


Sección Justicia, leg. 603, fol. 2621 vo. 


209 


Muy poderosos señores: 


Porque en la flota y armada pasada que de aquí salió 
de que iba por general Farfán, escribí a Vuestra Alteza 
las provisiones y cédulas gue había ejecutado. Y seña- 
ladamente no me acordé [informar] de la ejecutoria que 
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se dio al Adelantado * que los oficiales de aquí le pa- 
gasen cierta cantidad y que, no la teniendo, se la diesen 
los de Nombre de Dios. Digo que, como por ella Vuestra 
Alteza me mandó que fuese ejecutor y por las informa- 
ciones de la residencia secreta que le tomé me constó 
haber cometido muchos excesos en que debía ser pecu- 
niariamente condenado, no se la manifesté. Y cuando 
se sufrió, le embargué aquella suma avisando a los di- 
chos oficiales que no se la pagasen y le condené en 
muchas cantidades y privé de gobernador por seis o 
siete casos de doscientos y ochenta y nueve cargos y otros 
tantos capítulos que contuvo la sentencia. Cuyo traslado 
también enviaré y el de todo el proceso irá en habiendo 
con quién, que ya está lo más sacado, aunque el original 
tiene más de mil y cien hojas. A donde se verán averi- 
guadas extrañas cosas en cuya liquidación entiendo 
que grandemente he servido a Vuestra Alteza, allende 
de las muchas demandas que por los cabildos de iglesia 
y [de la] ciudad y particulares le han sido puestas y 
penden sobre cosas gravísimas. La determinación de las 
cuales [él] no quiso esperar y se ausentó en la dicha 
flota. 


En las cuentas de los oficiales me he ocupado y estoy, 
y están tan bárbaramente puestas como si jamás se 
hubiera de dar razón de ellas. En breve creo les haré 
los cargos. 


Acabadas las cuentas entraré en la visita de la tierra 
y la tasare por la orden que Vuestra Alteza me manda. 


Asimismo me acuerdo que escribí a Vuestra Alteza 
cómo era venido aquí el licenciado Montaño. Y porque 
lo que hasta entonces había hecho es una pequeña parte 
de lo mucho que después descubrí como hombre que 
en hechos y dichos a la clara manifestó no tener temor 
de Dios ni de Vuestra Alteza, de que tengo hechas largas 
informaciones para enviar a Vuestra Alteza, no las re- 
fiero particularmente en esta letra atento que son tan- 
tas que deserviría la importunidad que de la prolija 
relación de ella se seguiría. Y por eso, para con solo 
decir que jamás leí ni he oído ni visto hombre que hubie- 
se sido más ni tan absoluto ni disoluto a título de ser 
juez; cosa bien peligrosísima en estas partes. Las cuales 


1 Pedro de Heredia. 
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todas él solo basta a desasosegar con demostración y 
apariencias de rectificación no la usando él en cosa 
alguna. 


Y hase extendido a tanto su soltura y profanidad que, 
conociendo de mí que no me hallaría por aprobador de 
sus excesos, para atemorizarme que no subiese al Reino, 
ha dicho que me ha de hacer no sé qué tratamientos. 
[Pero] ninguna cosa del mundo bastará para que yo 
deje de hacer lo que debo como muchos años ha lo tie- 
nen conocido de mí los de vuestro Consejo de Castilla, 
a donde creo de otra hechura él está reputado. Y resú- 
mome con decir que estoy tan escandalizado de sus 
cosas por ver manifestamente que lo están todos los 
pueblos a donde entra, que por no oir lástimas por él 
causadas sin poderlas remediar, he estado casi deter- 
minado de suplicar a Vuestra Alteza me sacase de ellas 
y pusiese a donde fuese servido. Pues habiendo de estar 
con él por su inferior, será morir y no hacer nada. Que 
cede tan poco por requerimientos y protestaciones, que 
ordinariamente mofa de ellas. He lo avisado a Vuestra 
Alteza por cumplir con lo que debo y haga Vuestra Al- 
teza lo que fuere servido, que eso será acertadísimo. 


A fray Juan Velázquez, hermano del doctor Santiago, 
oidor de Valladolid, di cierto pliego de Vuestra Alteza 
en que venían cédulas, según me dijo, por donde se le 
mandaba que muy particularmente se encargase de 
la conversión de los indios de la sierra de Bonda de la 
provincia de Santa Marta. El cual luego lo trató conmigo 
y con el mayor celo que en cosas de estas partes he 
visto fue a ello. Y estando en aquella ciudad Montaño, 
determinado por ciertos respetos de enviar ciertos de a 
caballo a los conquistar, aprovechándose para ello de 
Manjarrés y Ludeña y otros hombres de mal vivir, y 
presentándole las dichas cédulas y requiriéndole que no 
hiciese aquello ni diese lugar a ello, lo trató muy ultra- 
jadamente muchas veces; y aunque se las volví a pedir, 
no se las quiso dar. 


Y conociendo fray Juan el impedimento que le hacía, 
se vino con su compañero fray Martín de los Angeles, 
que es otro buen religioso de esta ciudad, y me dieron 
cuenta de lo que dicho es y como hombres tristes por 
les haber sido estorbada tan santa obra. Estuvieron cier- 
tos días aquí conmigo y pasados, se fueron al Nombre de 
Dios. Y después que el dicho Montaño vio que se le 
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habían venido, envió tras ellos a un fray Miguel de Vi- 
llada, visitador de la Orden de Santo Domingo de estas 
provincias, persona muy de poco temor, tanto que públi- 
camente ha jugado a los naipes y nadado [sic]! con 
él muchas veces, para que los prendiese y tuviese [de] 
manera que no pudiesen dar noticia a Vuestra Alteza 
de lo que dicho es, y no los alcanzó hasta esta ciudad. 


Y estando en el monasterio de ella todos, le repre- 
senté al dicho fray Miguel que no era justo que estorbase 
que el dicho fray Juan diese cuenta de lo que le había 
sucedido a Vuestra Alteza y vino a conocer que era bien. 
Y con esto [fray Miguel] se volvió llevando ciertos tercios 
adelantados de unos alquileres de casas del dicho mo- 
nasterio y ciertos puercos que por mandado de Vuestra 
Alteza se dan para los frailes que aquí residen. Los 
cuales yo hice volver y que no los llevasen, y traje a este 
Montaño conmigo para que nombre personas de auto- 
ridad [que] aprueben sus proezas. Y teniendo de todo 
esto noticia Montaño, he oído decir que envió al escri- 
bano ante quien las dichas cédulas se habían pre- 
sentado, que buscase al dicho fray Juan para se las 
dar, para que pareciese que por su culpa no las había 
habido, que son mañas muy ordinarias suyas. Y con 
esto no más, que guarde Nuestro Señor a Vuestra Alteza 
como todos sus leales súbditos deseamos. De Cartagena, 
a 22 de enero de 1555 años. 


Muy poderosos señores 
besa los pies de Vuestra Alteza. 
[Firma]. 
El doctor Maldonado. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 78. 
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Don Carlos y doña Juana, etc.: A vos, el licenciado Bri- 
viesca del nuestro Consejo de las Indias y nuestro pre- 
sidente de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Gra- 
nada, salud y gracia: Sépais que por algunas causas 


1 ¿por andado? 
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cumplideras a nuestro servicio y a la administración de 
nuestra justicia, nuestra voluntad es de saber cómo y 
de qué manera el licenciado Montaño, nuestro oidor de 
esa Audiencia Real del dicho Nuevo Reino, ha usado y 
ejercido el dicho su oficio de oidor y los otros cargos de 
justicia que ha tenido en esas partes después que a ellas 
pasó el tiempo que los ha tenido, y que haga ante vos 
la residencia que las leyes de estos Reinos mandan. 


Por ende, confiando de vos que sois tal persona que 
bien y fiel y diligentemente tomareis la dicha residencia, 
nuestra merced y voluntad es de os la encomendar y 
cometer. Y por la presente vos la encomendamos y co- 
metemos y vos mandamos que luego que esta veais, 
tomeis residencia al dicho licenciado Montaño, oidor de 
la dicha Audiencia, por término de noventa días, hacien- 
do cumplimiento de justicia a los que de él hubiere 
querellosos, sentenciando las causas conforme a justicia 
y a lo que está mandado por las provisiones y ordenan- 
zas que por los Reyes Católicos, nuestros señores padres 
y abuelos que en Gloria sean, y por Nos han sido dadas. 
La cual dicha residencia mandamos al dicho licenciado 
Montaño que la haga ante vos personalmente en el lugar 
donde residiéreis y esté en él presente durante el tiempo 
de la dicha residencia, so las penas contenidas en las 
leyes y pragmáticas de nuestros Reinos, que sobre ello 
disponen. 


Y otrosí os mandamos que os informeis de vuestro 
oficio cómo y de qué manera el dicho licenciado Monta- 
ño ha usado y ejercido el dicho su oficio de oidor y los 
otros cargos de justicia, especialmente en los pecados 
públicos, y cómo se han guardado las dichas leyes y 
ordenanzas e instrucciones de los dichos Católicos Reyes 
y nuestras dadas y hechas para aquellas partes, y cómo 
ha guardado la nuestra justicia y defendídola y nuestro 
derecho, preeminencia y patrimonio Real. Y si en algo 
lo halláreis culpado, por la información secreta llamadas 
y oídas las partes ayerigúeis la verdad, y así averiguada 
hagais sobre todo cumplimiento de justicia, conforme a 
las leyes de nuestros Reinos. Y pasados los dichos no- 
venta días con toda diligencia y cuidado envieis ante 
Nos al Consejo de las Indias la dicha residencia para 
que con brevedad seamos informados del estado de las 
cosas de la tierra. 
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Y asimismo os informareis y hayais información cómo 
y de qué manera el licenciado Montaño ha usado y en- 
tendido y tratado las cosas del servicio de Dios, Nuestro 
Señor, especialmente en lo tocante a la conversión de 
los naturales de esa tierra y las otras cosas de nuestro 
servicio, así en la ejecución de nuestra justicia como en 
el buen recaudo y fidelidad de nuestra hacienda y bien 
de esa tierra y moradores de ella, y asimismo de las pe- 
nas que se han condenado a cualesquier consejos y per- 
sonas particulares, pertenecientes a nuestra cámara y 
fisco, y las hagais cobrar de ellos y entregueis al nuestro 
tesorero de la provincia del dicho Nuevo Reino. 


Y así os mandamos que suspendais al dicho licenciado 
Montaño del dicho su oficio de oidor para que no use 
del dicho hasta tanto que por Nos, vista su residencia, 
mandemos lo que a nuestro servicio convenga o por Nos 
otra cosa se provea. Que por la presente queremos y 
mandamos que durante la dicha suspensión, vos y los 
otros oidores de la Audiencia, conozcais de todas las cau- 
sas y negocios que a ella ocurrieren, que para ello y para 
tomar la dicha residencia y cumplir y ejecutar nuestra 
justicia y todo lo demás en esta nuestra carta contenido, 
vos damos poder cumplido. 


Y mandamos a cualesquier persona de quien enten- 
diéreis ser informado y saber la verdad cerca de lo suso- 
dicho, o de cualquier cosa o parte de ello, que vayan y 
parezcan ante vos, a vuestros llamamientos y emplaza- 
mientos, y digan sus dichos y deposiciones y hagan y 
cumplan todo lo que por vos de nuestra parte les fuere 
mandado, so las penas que les pusiéreis, las cuales Nos 
por la presente les ponemos y habemos por puestas y por 
condenado en ellas lo contrario haciendo. Dada en la 
villa de Valladolid, a diez días del mes de marzo de mil 
y quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Re- 
frendada de Ledesma. Señalada del marqués, Sandoval, 
don Juan Sarmiento, Vázquez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 336 vo. 
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Muy altos y muy poderosos señores: 


En la flota pasada di cuenta a Vuestra Alteza de lo 
que hasta entonces había pasado, y entre otras cosas que 
había hecho cargo al gobernador Heredia de doscientas 
y ochenta y nueve [capítulos] y privándole que perpe- 
tuamente no lo fuese por muchas de ellas, y condenán- 
dole en crecidas sumas de pesos, como se habrá visto por 
la sentencia que envié y larguísimamente por el proceso 
que irá en la flota que se espera, y que apeló y que, sin 
dar depositario conforme a la ley ni fiador en las deman- 
das, ni procurador que le pusieron los oficiales de Vuestra 
Alteza y cabildos de iglesia y ciudad, que son muy gra- 
ves como parece por la relación de ella que aquí envío, 
se huyó. 


Después he sabido que en La Habana, por mover a 
piedad a Vuestra Alteza, no la habiendo él tenido de 
los muchos indios que ha hecho matar y aperrear y otras 
enormidades y perjudicarme indebidamente, hizo infor- 
mación con ciertos casados, que muy contra su grado 
envié a España y tenientes suyos que condené y privé. Y 
porque cuando se quisiera valer de ella manifestamente 
vea Vuestra Alteza que es falsa por el tenor de sus pre- 
guntas, envío otra, aprobada al final de ella por los del 
regimiento de esta ciudad. Y ya que en ella bastantí- 
simamente se deshace su mal fabricada intención, paro 
en esto con solo decir allende de ser así notorio, que en 
todo cuanto tiempo he servido a Vuestra Alteza en Es- 
paña y en estas partes, jamás tuve fin sino el servicio 
de Dios y de Vuestra Alteza y bien de la tierra, y que con 
muy gran limpieza así lo he usado, y con este propósito 
viviré y moriré sin tener respeto a ofensa de nadie sino 
hacer el deber. Y diga cada uno lo que que quiere y Dios 
le perdone. 


Cuando de aquí salió el gobernador Heredia, según se 
me ha dicho llevó gran cantidad de oro y plata sin re- 
gistrar. Vuestra Alteza verá si será bien tomarle su de- 
claración sobre ello y que el fiscal de la Contratación 
de Sevilla se informe a quién la vendió. Porque como está 
condenado en muchas sumas y le piden otras, es bien 
no dar lugar a que encubra lo que tiene. 
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Alvaro de Mendoza casado con sobrina del dicho Here- 
dia que irá allá, es él de quien se hace mención en una 
información que contra él hizo y envió allá de muertes 
de indios, antes que con él emparentase. Y nunca la he 
hallado acá, puesto que he hecho otra a donde le están 
averiguados grandes excesos de muertes y cortamientos 
de labios y orejas y tetas, que irá con la residencia que 
le tomé de teniente de Tolú. 


En el reedificar la iglesia se ha hecho lo posible, aun- 
que con grande trabajo de sacar de los encomenderos e 
indios las dos partes que para ello Vuestra Alteza por su 
cédula les manda dar, que dicen los de Tolú y Mompox, 
pueblos de cristianos de esta gobernación, que tienen 
también iglesias que hacer y otras cosas. Y por ser po- 
bres, Vuestra Alteza verá si sobre la tercia parte con 
que acude, si será bien hacer a la iglesia más merced o 
usar de otro camino como en breve se acabe, como el 
deán lo suplica por su carta, que cierto es un hombre de 
gran celo y mérito de cualquier otra dignidad. 


En las cuentas de la hacienda de Vuestra Alteza como 
han sido de muchas, he trabajado mucho, de que ha 
resultado gran número de cargos a los oficiales. Creo 
se acabarán en breye. 


Acabadas las cuentas entraré en la tasación de los tri- 
butos de los indios por la orden que Vuestra Alteza me 
manda. 


Muchos pueblos de indios que pertenecen a Vuestra 
Alteza han estado enajenados, que son Turuán?, que en 
el primer repartimento se aplicó al gobernador y lo tiene 
Castillo, casado con su sobrina; y la isla de Carex, Jeró- 
nimo Rodríguez; y Paricuica, que fue del teniente de 
gobernador por el dicho repartimiento, lo tiene Rodrigo 
López; y Tesca del Obispo, doña Constanza de Heredia y 
su hijo menor, Alonso de Heredia; y Nueva Granada, 
que quitó a Porras y lo aplicó a la Corona de Vuestra 
Alteza el licenciado Zorita también lo tiene el dicho Ro- 
drigo López. Y puesto que los oficiales de Vuestra Alteza 
los pretenden como los poseedores, por muchas vías pro- 
curan dilaciones y alargar los pleitos [para que] no se 
acaben. Y por eso parece que sería cosa conveniente 
para que cesasen largas, que Vuestra Alteza diese su 


1 Probablemente Turbaco. 
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cédula que se pusiesen en su Corona, como se dio [en] 
el pueblo de Tubará que tenía el dicho Mendoza y yo 
ejecuté. 


El licenciado Montaño se ha habido de la hechura que 
a Vuestra Alteza he escrito. Y cierto ponen admiración 
sus solturas. Y ahora poco ha mandado que los de esta 
gobernación no suban con ropa al Reino y tiénese por 
entendísimo que ha hecho este vedamiento de comercio 
contra todo derecho, por granjear a solas él y los por 
quienes lo hace, y haber todos los provechos. Y es la 
cosa más extraña del mundo que tiene a los otros por tan 
torpes, que cuantos excesos hace los quiere fundar con 
apariencias y título de justicia y así lo continúa y lleva 
al cabo. Y ahora poco ha, sin haber para qué, se salió 
de la gobernación de Santa Marta y a muy gran costa de 
los vecinos de los pueblos de ella, por les llevar sus indios 
y canoas, fue al Cabo de la Vela a donde se le hicieron 
muchos presentes de perlas, y se ocupó en ir, estar y 
volver, tres meses de camino muy torcido y fuera de 
propósito. Y llevó un guión y aparato muy profano, se- 
gún todo lo dicho es muy público por estas partes. 


Héctor de Barros en la dicha villa del Tolú y Pedro 
de Barros, su hijo, en esta ciudad, extranjeros portu- 
gueses, tienen repartimientos de indios encomendados 
por Heredia. Vea Vuestra Alteza lo que fuere servido. 


Para que la doctrina de los indios fuese en tan gran 
crecimiento como se ve, con acuerdo del deán y reli- 
giosos y doctos y expertos, hice esquelas y ordenanzas 
proporcionadas conforme a la disposición de la tierra, 
que son las que envío. Vuestra Alteza dará el favor que 
fuere servido para su ejecución. Y con esto no más, 
que Nuestro Señor guarde la muy alta persona y poderoso 
estado de Vuestra Alteza. De Cartagena, a 22 de abril 
de 1555 años. 


Suplico a Vuestra Alteza que, pues el gasto que aquí 
he tenido ha sido grande, me aumente en honor o bienes 
como lo acostumbra con todos los que sirven con el celo 
que en mí se ha visto y gran trabajo que he padecido y 
costa que he hecho. Besa los pies de Vuestra Alteza. 


[Firma]. 
El doctor Maldonado. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 82. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


En la flota de que era general Cosme Farfán, escribí 
a Vuestra Majestad dando relación de algunas cosas 
tocantes a esta gobernación de Cartagena, mayormente 
de la instrucción de los indios en las cosas de nuestra 
Santafé, el cual orden siempre ha ido adelante con mu- 
cha mejoría y con buen celo de servir a Dios y a Vuestra 
Majestad. Asimismo di cuenta del estado en que esta 
iglesia estaba y la gran necesidad que tenemos de aca- 
barla para que el Santo Sacramento estuviese en parte 
decente y los oficios divinos se hiciesen en lugar para ello 
dedicado y constituido. 


Y puesto caso que el doctor Johan Maldonado, juez 
de residencia que Vuestra Majestad envió, trajo la orden 
que para hacerse debía tener, y él ha hecho lo posible 
para poderla acabar, no ha venido en efecto y solamente 
está cubierta de teja sin cercarse alguna parte de ella. 
Y con estar de esta manera, me ha sido forzado pasar 
allí el Sacramento y residirla, teniendo por menos in- 
conveniente estar en una iglesia por cercar y abierta, 
que en un bohío de paja con sobresaltos y pensamientos 
de que se quemara como se han quemado otros muchos. 
Y aunque los vecinos y encomenderos quisiesen prestar 
algún favor para esta obra, su posibilidad es poca y su 
necesidad mucha y no pueden socorrer como queríamos, 
como podrá informar muy largo a Vuestra Majestad 
Arias Maldonado, mensajero del aviso de la prisión y 
muerte del tirano Francisco Hernández 1, como persona 
que lo ha visto y se le ha dado parte de la pobreza de esta 
santa iglesia. 


De manera que por esta vía tenemos perdida la espe- 
ranza y que más cierta queda es en Vuestra Majestad, 
a quien suplico, por servicio de Dios, favorezca con algu- 
na limosna con que este templo se acabe, que con mil 
y quinientos pesos podrá hacerse y proveerse de algunos 
ornamentos de que carece. Y pues Vuestra Majestad es 
acostumbrado a hacer tales buenas obras y a desvelarse 


1 Francisco Hernández Girón. 
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por el culto divino como cristianísimo príncipe y gran 
monarca, que esto es para el mismo efecto, humilde- 
mente torno a suplicar preste oídos y favor. La plegaria 
ordinaria que en esta santa iglesia siempre se ha hecho 
se continuará hasta saber la imperial victoria de Vues- 
tra Majestad, cuya invictísima persona, Nuestro Señor 
por felicísimos años prospere. De Cartagena y de abril, 
22 de 1555 años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


muy leal vasallo, capellán y servidor que los imperiales 
pies de Vuestra Majestad besa. 


[Rubricado]. 
Juan de Pérez Materano, 
deán de Cartagena. 


Nuevo Reino. A Su Majestad, del deán de Cartagena, 
22 de abril de 1555. Fecha en 18 de agosto del dicho año. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 80. 


213 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


A diez y ocho de junio del año pasado escribió esta 
Audiencia largo a Vuestra Majestad todo lo que hasta 
entonces se podía y debía escribir, dando cuenta y aviso 
a Vuestra Majestad de todo lo sucedido hasta aquel pun- 
to y consultando muchas cosas con vuestro Real Consejo 
de lo cual esperamos respuesta en esta primera flota. 


Después de haber escrito la dicha carta se partió el 
licenciado Montaño a Cartagena a acabar de tomar 
residencia al licenciado Miguel Díaz, y por la relación 
que ha dado en esta Audiencia y por un proceso que en 
ella pende contra el factor Peña, escribano de la dicha 
residencia, parece que tuvo algunos impedimentos, de 
lo cual el dicho licenciado Montaño dará a Vuestra Ma- 
jestad larga relación. 


De camino también visitó y proveyó lo que convenía 
en los pueblos del Río! que son del distrito de esta 


1 Magdalena. 
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Audiencia. Después ha venido de Cartagena y al presente 
estamos en esta Audiencia entendiendo en lo que a 
yuestro Real servicio conviene y esperando que Vuestra 
Majestad a ella envíe más oidores para que mejor se 
pueda cumplir lo que se nos manda, especialmente en 
visitar la tierra. 


Durante la ausencia del licenciado Montaño se tasa- 
ron los naturales de Santafé y Tunja y Vélez por el licen- 
ciado Briceño y el obispo, conforme a la comisión de 
Vuestra Alteza. Bien creemos que hay que enmendar en 

esta tasa, pero como ha sido 
Hase hecho bien, que ahora la la primera y al tiempo que 
justifique, teniendo repetidas las se hizo corría ruín tiempo 
comisiones dadas, pues está pa- con las desvergiienzas de 
elfico. Francisco Hernández en el 

Perú, no pareció usar de to- 
do rigor y ponerlos de golpe en toda razón. Placerá a 
Nuestro Señor que con la quietud que hay y siempre 
habrá se enmiende en aquello que hubiere lugar. 


Después de ido el licenciado Montaño a Cartagena a 
lo que dicho es, a quince de julio del año pasado se reci- 
bió en esta Audiencia un pliego de vuestro Real Consejo 
y en él los despachos siguientes: 


Dos cédulas y dos informaciones sobre el negocio de 
malos tratamientos de Juan Tafur. 


Dos cartas misivas para el fiscal de esta Audiencia. 


Otra cédula con cierta información contra el capitán 
Maldonado y Francisco Maldonado sobre ciertos hoyos !. 


Una ejecutoria contra Montalvo de Lugo sobre las con- 
denaciones de su residencia. 


Otra ejecutoria sobre lo mismo. 


Una cédula sobre la orden que se ha de tener en enviar 
los casados 2. 


Una provisión para que cesen las entradas 3. 


Otra cédula para que se envíe relación de la necesidad 
que hay de hacer un hospital. 


1 Siepulturas indígenas en busca de objetos de oro - guaquería. 
2 a España. 
3 conquistas. 
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Otra, para que se envíe relación del aprovechamiento 
que los indios han tenido y tienen de la sal. 


Otra, para que los oficiales pasajeros! en estas partes 
usen los oficios que se obligaron usar. 


Unas cartas de Su Alteza sobre lo mismo. 


Otra, con las ordenanzas hechas para la Casa de la 
Contratación de estas partes. 


u Alteza, por la cual se manda se averigúe, 
Pipi dar pra a sus caciques y otras cosas 
a esto concernientes. 

En todo se ha procurado 
hacer y cumplir lo que Vues- 
tra Majestad manda, y el 
negocio de Juan Tafur está sentenciado ya en vista y 
está suplicado. Las partes siguen Su justicia. 


isco Mal- 
El negocio del capitán Maldonado y Franc 

donado también está sentenciado en vista y suplicado y 
concluso para la revista. 


La ejecutoria contra Montalvo de Lugo se dio al fiscal 
y ejecutarse ha, habiendo en qué. 


ue Vuestra Majestad manda se dé relación de 
e ind que hay de hacer un hospital, nos bd 
que sería muy necesario, en el cual hubiese dos cuar se 
uno para indios naturales, aunque estos por ahora eo 
se querían curar en él A pco pos 
ntre > 
SU, de: MAPA 8% cuarto para españoles. De 
A a. A E haga este pen 
e O e acares, temen la 46 quese dote, al presente 
renta de los primeros seis meses, no hay de qué se poder ha- 
y cumpliéndose estos, los enco- cer sino es de algunas penas 
di que se apliquen para la obra, 
y esto es y será poco y se ha- 
ría el dicho hospital muy tarde. Puede Vuestra ponga 
siendo servido que se haga, dar las demoras Eo ys 
los indios que están en vuestra Real Corona a ape 
años. Costará como se quisiere hacer, parece que ser 
moderado gasto en él, cinco mil pesos. 


Que hagan justicia 


1 oficiales manuales. 
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La orden que por relación de indios parece que han 
tenido y tienen al presente en el aprovechamiento de 
la sal es esta. Que en este Reino se hace sal en solos 
tres pueblos de indios en los cuales hay fuentes de agua 
salada y de allí la venden para todos los mercados. En 
los cuales pueblos se tiene por principal trato el de la 
sal, porque los indios de aquellos pueblos donde están las 
fuentes de agua salada, la venden en sus pueblos y tam- 
bién la llevan a vender a los mercados que se hacen en 
pueblos de indios y españoles. Y si algún indio entra a 
hacer la sal en estos pueblos donde están las dichas 
fuentes O a sacar de él agua salada, lo ha de pagar al 
cacique de los tales pueblos donde están las dichas fuen- 
tes. Y de esta manera está este Reino bien proveido de 
sal y se llega a vender y se vende por todos los mercados. 


Las ordenanzas se han pregonado y se cumplirán y 
ejecutarán. 


En lo que Vuestra Majestad manda que se envíe rela- 
ción y se averigie lo que solían dar los indios de tributo 
antiguamente en tiempo de 
su infidelidad y otras cosas 
contenidas en una carta de 
Su Alteza, esto no se ha podido hacer hasta ahora. Ve- 
nido que sea presidente y más oidores como esperamos, 
se hará como Vuestra Majestad lo manda. 


Esta tierra está en quietud y en ella se descubren 
ricas minas cada día y si Vuestra Majestad fuese servi- 
do enviar y mandar traer quinientos negros de Santo 
Domingo o de otra parte a este Reino y repartirlos por 
los vecinos de él, fiados por algún tiempo, se haría gran 
provecho para que las dichas más enteramente se des- 
cubriesen y vuestra Real hacienda sería aumentada. 


Considerando los grandes gastos y de necesidad que 
creemos Vuestra Majestad tenía, acordamos que de las 
cajas de la hacienda de Vuestra Majestad de este Reino 
y de la gobernación de Popayán, se enviase a Vuestra 
Majestad lo que buenamente se pudiese enviar, y van en 
esta flota de este Reino, veinte y un mil y cuatrocientos 
y tantos pesos de buen oro y de la caja de Popayán, 
treinta y cuatro mil novecientos y tantos pesos, que por 
todos son sesenta y un mil y tantos pesos, como por las 
cuentas allá parecerá. Y siempre se tendrá cuidado de 
gue a Vuestra Majestad se envíe aquello que buena- 


Que así lo hagan. 
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mente se pueda enviar, dejando acá limitadamente lo 
que fuese menester. Nuestro Señor la muy alta y pode- 
rosa persona de Vuestra Majestad guarde con aumento 
de mayores reinos y señoríos, como por nosotros, criados 
de Vuestra Majestad es deseado. De Santafé de este Nue- 
vo Reino de Granada, seis de mayo de mil y quinientos 
y cincuenta y cinco años. 


De Vuestra Majestad humildes criados. 
[Firmas] 
El licenciado Briceño. 
El licenciado Montaño. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 77 y leg. 16. 
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El Rey 


Nuestro presidente y oidores de la Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pero Ruiz, vecino de la ciudad 
de Tunja, me ha hecho relación que él tiene encomen- 
dados los indios del pueblo de Toca donde los dichos 
indios tienen sus sementeras de maizales y frisoles y 
turmas y otras semillas de comida, y trigo, y cebada, 
y que muchos particulares se lo comen con sus ganados, 
de que los indios reciben mucho daño. Y me suplicó vos 
mandase que proveyéseis que so graves penas los dueños 
de las estancias comarcanas a las dichas sementeras 
pusiesen y tuviesen sus ganados en parte que no hicie- 
sen perjuicio en las sementeras de los dichos indios, ni 
metiesen el ganado en el dicho término, o como la mi 
merced fuese. 


Y porque, como veis, conviene que esto se remedie, 
vos mando que tengais muy gran miramiento a que no 
se den estancias algunas en partes y lugares de que 
puedan suceder los dichos daños. Y cuando se hubieren 
de dar estancias, sean apartadas de los pueblos de los 
indios y de sus sementeras, para que no se puedan seguir 
los dichos daños, pues para los ganados se podrían seña- 
lar tierras apartadas y yermas donde puedan andar y 
pacer y no hagan los dichos daños. 
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Y porque hay de esto algunas querellas cada día, pro- 
veerlo heis luego como cosa que tanto importa, y procu- 
rareis que haya tantas guardas y pastores con los gana- 
dos que basten para los guardar que no hagan daño. Y 
cuando algún daño sucediere, lo castigueis y hagais 
castigar y pagar a su dueño el daño que hubieren reci- 
bido. Y si las estancias que al presente hay os pareciere 
que traen inconvenientes que estén donde están, las 
mudeis y hagais mudar a otras partes donde estén sin 
perjuicio de los indios naturales de esa tierra y en parte 
donde no hagan daño alguno. Y enviarnos heis relación 
con brevedad de lo que en todo ello hiciéreis. Fecha en 
la villa de Valladolid, a veinte y nueve días de junio de 
mil y quinientos y cincuenta y cinco. La Princesa. Re- 
frendada de Ledesma. Señalada del marqués, Sandoval, 
Briviesca, don Juan, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 352 vo. 
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En la ciudad de Popayán de estas provincias y gober- 
nación en quince días del mes de junio de mil y qui- 
nientos y cincuenta y cinco años, ante el ilustre y reye- 
rendísimo señor don Juan Valle, primer obispo de este 
obispado, en presencia de mí, Antonio de Alegría, notario 
del juzgado del dicho señor obispo, y de los testigos de 
yuso escritos, pareció presente Andrés Gómez Centeno, 
procurador que dijo ser de esta ciudad de Popayán, y 
en nombre de él y por virtud de una fe que exhibió sig- 
nada de escribano, el tal procurador (y) presentó el 
pedimiento, según (de) lo cual, todo uno en pos de otro, 
es el siguiente: 


Sigue la petición de Andrés Gómez Centeno, procura- 
dor de la ciudad de Popayán, dirigida al obispo Juan del 
Valle para que se le diera traslado de algunos capítulos 
del sínodo que había reunido, por considerarlos perju- 
diciales a los vecinos. Fecha, 2 de julio de 1555. 


Sigue la orden del obispo para que se diera el traslado 
pedido. 


Y después de lo susodicho, en este dicho día, mes y 
año, por ante mí, el dicho Antonio de Alegría, notario, 
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señaló el dicho Andrés Gómez Centeno las constituciones 
siguientes, para que le sean sacados: segunda constitu- 
ción y constitución treinta y uno y constitución treinta y 
cuatro y treinta y ocho, y cincuenta y cincuenta y nueve 
y constitución sesenta y dos, y constitución sesenta y 
cinco y constitución sesenta y ocho y constitución sesen- 
ta y nueve y constitución setenta y constitución setenta 
y uno y constitución setenta y nueve, en que están los 
casos a su señoría reservados. Y esto dijo el dicho Andrés 
Gómez que se le sacasen de las constituciones sinodales 
de la iglesia y de las constituciones tocantes a los indios: 
tercera constitución y cuarta constitución y constitución 
veintidós. Y esto dijo Esteban Díez que se trasladase y 
sacase, y firmólo Andrés Gómez Centeno. 


Segunda constitución: que ninguno [que] tenga raza * 
pueda tener prebenda en esta iglesia. 


Porque donde hay más peligro, conviene haber más 
prudencia y sagacidad, y porque la iglesia catedral es 
cabeza de las demás, conviene esté limpia de personas 
de que se pueda tener alguna sospecha, pues han de 
ser luz de los demás sacerdotes. Y ordenamos y manda- 
mos, aprobado por el santo sínodo, que ninguno pueda 
residir en esta nuestra iglesia ni en todo nuestro obis- 
pado que tenga raza de judío, moro, pagano; ni hombre 
que por línea recta descienda de afrentado por la Inqui- 
sición y él mismo lo haya sido; ni sea recibido el tal por 
beneficiado en esta santa iglesia, ni en otro cualquier 
beneficio perpetuo de nuestro obispado. 


Constitución treinta y uno: que no se diga misa en 
casa particular, ni monasterio, ni iglesia, si no fuere 
por nos aprobado. 


Porque conforme a derecho y a la sagrada escritura, 
conviene haya lugares dedicados para el culto divino, y 
especialmente para decir misa, y conviene los tales luga- 
res no sean profanos, santo sínodo aprobante, mandamos 
so pena de excomunión mayor latae sentenciae? y so 
pena de cincuenta castellanos, que en todo nuestro obis- 
pado no se diga misa en casa particular, ni en monaste- 
rio, ni iglesia (y) que no sea por nos aprobado y bendecido 


1 judía o mora, 
2 Dada la sentencia. 
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[y] sin nuestra especial licencia edificado, (y) aunque 
tenga licencia de otro superior y por nos no fuere vista 
y aprobada, porque el tal derecho es profano. 


Constitución treinta y cuatro: que haya un mayor- 
domo lego en cada iglesia, y que el visitador llame a las 
cuentas de la iglesia a la justicia. 


Por ser costumbre antigua en España y para que mu- 
chos ojos miren mejor los bienes de la iglesia, santo sí- 
nodo aprobante, por la presente instituimos y mandamos 
que en cada una de nuestras iglesias haya un mayordomo 
lego de ella, el cual se elija el día de Año Nuevo después 
de ser hecha la justicia si los legos quisieren, y si no, 
séalo [un] clérigo. Y mandamos a nuestro visitador [que] 
a las cuentas que cada un año se tomaren, llame a las 
justicias o a dos hombres honrados del pueblo, para 
hacerlas, porque estos sabrán mejor lo que se gasta y 
se podría gastar; y tomarles ha juramento en forma que 
bien y fielmente ayudarán a hacer las cuentas, y lo que le 
pareciere mal gastado, no lo reciban en cuenta, pues 
el tal lego es mayordomo de tal señor [y] no conviene 
tenga otro oficio ni lleve salario, pues Dios, Nuestro Se- 
ñor, se lo dará bien cumplido. 


Constitución treinta y ocho: que no se haga eremita 
ni iglesia en pueblo de indios sin nuestra licencia. 


Porque, como dicho es, en derecho es habido por lugar 
profano cualquiera que no es aprobado por el prelado, 
santo sínodo aprobante, mandamos que sin nuestra ex- 
presa licencia o de nuestro visitador, ninguna eremita 
se haga en pueblo de indios, ni iglesia; y si la hubiere 
con nuestra licencia (y) esté cerrada honestamente y 
ninguno duerma en ella ni haga de comer ni otras cosas 
indecentes en ella; y en presencia de los indios que no 
fueren cristianos no se diga misa hasta que por nos otra 
cosa sea determinada. 


Constitución cincuenta: que ninguno se vele sin que 
sepa las cuatro oraciones, ni en grado prohibido, ni con 
la segunda, hasta tener bastante probanza que se ha 
muerto la primera 1, 


Para que más crezca la devoción en estas nuevas igle- 
sias, mandamos que ninguno se vele sin que sepa las 


1 falta: esposa. 
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cuatro oraciones de la iglesia, porque así es de derecho. 
Mandamos que ninguno se case en grado prohibido en 
derecho de consanguinidad y de afinidad, ni se case con 
la segunda 1 hasta que sea bastantemente probado que 
es muerta la primera. Y si alguno con diabólica osadía 
hiciere lo contrario, sea por ello gravemente punido. 


Constitución cincuenta y nueve: que todos los fieles 
cristianos paguen su diezmo. 


De ley natural y divina y humana fue instituido que 
los hombres paguen diezmos de los frutos que sacan de 
la tierra para que sean alimentados los sacerdotes, pues 
son dedicados para el culto divino y para ser mediane- 
ros entre Dios y los hombres, porque, pues trabajan para 
el pueblo, la república les [es] obligada a los alimentar; 
por lo cual, en virtud de santa obediencia, so pena de 
excomunión mayor latae sentenciae, mandamos que to- 
dos los fieles cristianos paguen sus diezmos y premisas 
de todos los frutos de la tierra. Otrosí mandamos, pa- 
guen diezmos de los tributos que llevan de los indios, 
salvo oro, piedras, metales, así como gallinas, maíz, frí- 
joles, cabuya, algodón, yuca, coca, sal, mantas, etc. Man- 
damos el tributo se pague donde y como el indio lo paga 
a su amo, el encomendero. 


Constitución sesenta y dos: que ningún clérigo ni frai- 
le confiese sin nuestra expresa licencia. 


Porque es así que el oficio pastoral está cometido a 
los obispos y prelados, y ellos han de dar cuenta por sí 
de su rebaño, es muy a derecho y a razón conforme co- 
nozcan a sus ovejas, y el que las hubiere de confesar sea 
por su mano y en su nombre; porque mal podían dar 
cuenta de lo que no saben ni conocen. Por nos conformar 
con el derecho [y] para que mejor den esta cuenta, por la 
presente mandamos, so pena de excomunión mayor latae 
sentenciae, que ninguno confiese sin nuestra expresa li- 
cencia ni se confiese sino con aquel que la tuviere, aun- 
que para ello diga tener privilegio del Sumo Pontífice, 
hasta que sea por nos ahora de nuevo visto y aprobado. 
Y si algún religioso no obstante esta constitución o con- 
tra derecho quisiere confesar, el tal penitente no se haya 
ni recibido por confesado. Mas por la presente damos 


1 mujer. 
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poder y facultad a nuestros curas y vicarios y les man- 
damos, en virtud de la santa obediencia y so pena de 
veinte pesos por cada uno [que] pasado el tiempo de las 
confesiones, los declaren por excomulgados y no los 
admitan a las horas hasta que antes nos hagan la en- 
mienda y nos demos comisión | sobre ello. 


Constitución sesenta y cinco: que los hijos de los se- 
ñores y caciques se traigan a las ciudades y pueblos de 
los españoles donde cómodamente se pueda guardar sin 
detrimento de la salud. 


Para que con más facilidad los naturales sean ense- 
ñados y entre ellos se tome la lengua y costumbre de los 
cristianos, santo sínodo aprobante, nos ha parecido de 
mandar y mandamos a todos los encomenderos, especial- 
mente a la justicia del Rey, compelen a los caciques y 
principales y señores naturales que en los pueblos de los 
españoles tenga cada uno su casa poblada para que de 
allí vengan a la iglesia de los españoles y a aprender 
la doctrina cristiana y leer y nuestra lengua, so pena 
que, si en esto hicieren falta, asentase por falta para 
denegarles la absolución cuando la pidieren. Y para que 
esto mejor haya efecto, so la misma pena encargamos 
y mandamos a todos los gobernadores y justicias del Rey 
cada un año visiten la tierra, cada uno en su distrito, de 
manera que acerca de esto se descarguen sus conciencias 
y [las] de los encomenderos, para que si entre los indios 
hubiere algunas injusticias o agravios, lo averigúen. [Y] 
para que con más diligencia lo hagan, sepan [que] han 
de dar a nuestra persona la cuenta, porque desde ahora 
reservamos el caso de las negligencias que en este caso 
se cometieren, pues es uno de los grandes males que hay 
en la tierra. Y es nuestra voluntad que de las penas de 
cámara se dé salario a una persona que enseñe a los 
dichos hijos de los caciques y señores y algunos huér- 
fanos que con ellos vendrán, donde sin detrimento de su 
salud se puede hacer. 


Constitución 68: que los cristianos que tuvieren a su 


cargo indios o indias les enseñen, so pena de privarlo 
de ellos. 


1 una orden. 
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Porque la experiencia en este caso nos enseña, cuán 
negligentes son los españoles en enseñar a sus sirvientes, 
y en ello hallamos poca enmienda, aunque sobre esto 
han sido reprendidos muchas veces en los púlpitos, por 
lo cual, santo sínodo aprobante, mandamos que todos 
los españoles enseñen a sus sirvientes la doctrina cris- 
tiana, pues que es el principal salario que les dan. Y 
para que mejor aprendan nuestras costumbres les hagan 
hablar en romance, so pena que el que en esto fuere 
notablemente negligente, sea privado de tal servicio [y] 
que, aunque los indios e indias le quieran servir, man- 
damos que no les sirvan, ni el tal español después de ser 
privado por sentencia, no se sirva de ellos, so pena de 
veinte castellanos. Y si fuere pertinaz, la pena doblada. 


Constitución sesenta y nueve: que los encomenderos 
no se sirvan de sus indios sin tasa ni sin doctrinarlos. 


Por cuanto en estas partes hay dos males tan grandes 
que, a parecer de los letrados y cristianos, llevan la 
mayor parte o casi todos los encomenderos al infierno, y 
porque nos habemos puesto hasta ahora en todo gran 
diligencia, así en predicar en los púlpitos como en escri- 
birlo por epístolas a los pueblos y avisar a los curas y 
no hemos visto hasta hoy remedio, porque los penitentes 
no confiesan la verdad y los confesores no hacen su ofi- 
cio, por tanto, santo sínodo aprobante, declaramos por 
la presente conforme al sínodo por nos hecho, que los 
encomenderos son obligados a doctrinar todos sus indios 
de quien llevan aprovechamiento y les están encomen- 
dados, y que para esto sean obligados a hacer sus ere- 
mitas y allegar en ellas los indios y enseñarlos. Y no 
habiendo clérigos ni frailes, damos licencia que los ense- 
ñen legos virtuosos y de buen ejemplo. Asimismo manda- 
mos que ningún encomendero lleve de sus indios tributos 
ni aprovechamientos sin tasa, a lo menos arbitraria, has- 
ta que Su Majestad provea se haga la real. Y mandamos 
que ninguno se sirva de indio ni de india contra su 
voluntad y por engaño y sin se lo pagar, so pena de ser 
obligados a volver todo lo que así llevaren y restituirles 
la fuerza. 


Y para que esto haya mejor efecto, reservamos en nos 
los casos contenidos en esta constitución, así de los 
hechos principales como de los coadjutores y de los que 
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lo consienten, como gobernadores, justicias mayores, te- 
nientes, alcaldes, mineros, estancieros y mujeres de en- 
comenderos que sean en hecho y en derecho y en conse- 
jo. Y mandamos que ningún clérigo ni fraile sea osado 
absolver a ninguno de los tales, so pena de suspensión 
y de quinientos pesos y de perpetuo destierro de este 
obispado. Y so la misma pena mandamos que ningún 
encomendero alquile sus indios para llevar cargas ni les 
dé a nadie graciosamente para que vayan cargados ni 
otra persona lo reciba. 


Constitución setenta: que los clérigos tengan poca 
conversación con los seglares. 


Manifiesto es a todos los hombres, que la mucha con- 
versación, especialmente con personas altas, traen me- 
nosprecio. Para evitar este inconveniente, santo sínodo 
aprobante, mandamos a todos los nuestros clérigos ten- 
gan poco trato y conversación con los seglares, so pena 
que, si en esto fueren notablemente remisos, sean casti- 
gados al albedrío del juez. 


Constitución setenta y uno: que ningún clérigo, ni 
fraile, ni lego vaya a la doctrina de los indios sin nuestra 
licencia, y que sean visitados. 


Fues así es que mucho conviene a los predicadores de 
la ley evangélica estén limpios, pues han de ser luz 
de los demás, santo sínodo aprobante, mandamos que 
ningún clérigo ni fraile vaya [a doctrinar] sin nuestra 
licencia o de nuestro visitador, para que sepamos si es 
hombre de buena vida y ejemplo. Y mandamos que todos 
los que anduvieren en pueblos de indios sean visitados 
en cada un año y los escandalosos repelidos, especial- 
mente los que ofenden a los indios en las mujeres, hijos, 
personas y haciendas. 


Constitución setenta y nueve: los casos en derecho a 
nos reservados. 


Porque reservar el Sumo Pontífice a sí [los] casos y los 
pecados es para bien de la república, para que más se 
repriman y refrenen de los cometer para no parecer ante 
su superior [y porque], como es notorio, la facilidad del 
perdón da ocasión de más pecar, santo sínodo aprobante, 
por la presente declaramos y reservamos a nos todos los 
casos en derecho a nos reservados, y mandamos so pena 
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de suspensión por tres años de oficio y beneficio y so 
pena de excomunión mayor latae sentenciae y so pena 
de quinientos castellanos [que] ningún clérigo ni reli- 
gioso absuelva los casos a nos reservados, los cuales 
reservamos a nos, porque en esto vemos acá grandes 
males y ningún remedio en las constituciones y para que 
nuestros clérigos no caigan en tan grandes yerros, espe- 
cialmente absolviendo lo que no pueden. 


Los casos que a nos reservamos son los siguientes: 


Cualquier pecado de herejía, así los factores como los 
partícipes y consejeros, y cualquier blasfemia que no 
fuere secreta. 


Cualquier bautizado dos veces, confirmado dos veces 
y ordenado en alguna Orden dos veces; el que se casa 
con una, siendo desposado con otra y habiendo jurado 
casarse con ella; y los que se casaren con la segunda, 
antes que sean certificados de la muerte de la primera; 
cualquiera que tuviere acceso carnal con infiel. 


Todas las ofensas hechas a indios en que sean obliga- 
dos a le restituir alguna cosa que hayan llevado sin tasa 
o más de la tasa; y sin doctrinar todos los indios que le 
están encomendados; y por algún servicio que les hayan 
hecho, sin pagárselo; y fuerzas y engaños que les ha- 
hayan hecho; y esto [también] en los jueces que lo han 
consentido, por no hacer lo que el Rey les manda. Re- 
servamos [a nos] el pecado que en no ampararles las 
injusticias cometieron; y [el de] los encomenderos que 
han llevado lo que de derecho, conforme a lo determinado 
por nos, no pueden; y lo mismo de los mineros, estancie- 
ros y mujeres que han ayudado a sacar los aprovecha- 
mientos de los indios, y todos los demás que han ayudado 
y han sido en hecho o en derecho o en consejo. 


Los que han impedido, directa o indirectamente algún 
matrimonio entre estos indios; a los que están en estas 
partes y son casados en España y tienen allá sus muje- 
res, porque están virtualmente en divorcio. 


Los perjuros ante [un] juez y los que se perjuran en 
algún juego, y los que no cumplen lo que juraron. 


El que desfloró por fuerza o por engaño a alguna don- 
cella o la sacó o la llevó consigo. 
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El que procuró admover y el que lo consejó o dio fa- 
vor, etc., [para cometer] cualquier homicidio; el que lo 
hizo, mandó, dio consejo, consintió en él, dio autoridad 
o en otra cualquier manera fue causa. 


Cualquier incesto en el primero o segundo o tercer 
grado de consanguinidad o afinidad. 


El que quebranta voto que hubiese hecho simple o so- 
lemne; los que cometen simonía, usura, sacrilegio o al- 
gún incendio voluntario; el que hace efusión de sangre, 
y si miente en la iglesia o cementerio, y cualquiera que 
en estos dos lugares quebranta sus libertades que le da 
el derecho, y es violador de ellas. 


Cualquiera [que quebranta] excomunión por nos pues- 
ta o que sin derecho la ponga; (y) el confesor que des- 
cubre la confesión del penitente; el que celebra en iglesia 
entredicha o en altar no consagrado o portátil sin licen- 
cia o celebra sin los ornamentos debidos, o no estando 
ayuno, o no ordenado; el que en la administración de los 
sacramentos comete algún notable descuido con escán- 
dalo, etc. 


Cualquier falsario de letras o monedas; el que con 
malicia abre o falsea las cartas misivas que pueda resul- 
tar en infamia de alguno; el que pone manos violentas 
en su padre o madre; cualquiera que se mete fraile o 
recibe Orden sacra contra voluntad de su mujer; cual- 
quiera que hubiere muerto o procurado con efecto matar 
a su marido o mujer; el que fuere promovido por otro 
y no por su propio prelado; el ordenado por salto fuera 
de tiempo 1, por engaño excomulgado, suspenso o entre- 
dicho, y el que prohibido, administró [los sacramentos]. 


El que a sabiendas entierra en el cementerio el cuerpo 
de algún excomulgado o le entierra en tiempo de entre- 
dicho aunque no esté excomulgado, o no cristiano en 
cementerio, o cristiano, fuera de él pudiéndolo enterrar 
en cementerio. 


Los que usan mal de los Santos Sacramentos o cosas 
sagradas, o las aplican a otros ritos o supersticiones; 
todo adulterio, a lo menos público y que se pueda probar; 


1 sin recibir gradualmente las Ordenes. 
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cualquiera que bautizare o fuere padrino de su hijo 
fuera de caso de necesidad; cualquier pecado de sodomía 
o fornicación con brutos animales; todos los clandes- 
tinos, así en los contrayentes como en los testigos. 


Todos los cuales y dichos casos a nos reservamos 
mandamos que ningún fraile ni clérigo los pueda absol- 
ver [bajo] la pena arriba puesta, si no fuere por nuestra 
especial comisión que para ello sea dada después de la 
promulgación de estas nuestras constituciones. Porque, 
si alguna licencia o comisión hemos dado para lo susodi- 
cho, por la presente la revocamos y habemos por revo- 
cada. Y mandamos que ninguno se absuelva por privile- 
gio que tenga para ello si ahora de nuevo, después de 
la fecha de esta constitución, no fuere por nos visto y 
aprobado. 


Constituciones sinodales, que se han de guardar entre 
los indios. Constitución tercera: que se haga en comar- 
ca de la provincia una casa para los indios y junta de 
indios. 


Porque los antiguos padres primeros de la Iglesia, es- 
pecialmente los apóstoles, siempre tuvieron lugares co- 
munes convenientes en donde se allegasen los cristianos 
y en donde se administrasen los sacramentos y se pre- 
dicase la palabra de Dios, ordenamos que en cada pro- 
vincia, según que por nos fuere determinado y en lugar 
conveniente que sea en medio, se haga una casa ahora a 
los principios, para que en ella se enseñen [a] los indios 
la doctrina cristiana y a leer a los indios [y] se les pla- 
tique las cosas de nuestra Santa Fe Católica: y en ella 
se haga una capilla cerrada en donde el sacerdote que 
ahí estuviere y el que viniere a visitar, diga misa. Y es 
menester los que platican a los indios les den a entender 
como Dios, Nuestro Señor, mandó se hiciesen los tales 
templos para que allí los hombres viniesen a pedir a 
Dios perdón de sus pecados y a suplicarle como a padre 
[que] no esté enojado y a pedirle ayuda cuando los 
hombres tuvieren algún trabajo, y para que allí se ha- 
gan los divinos oficios que son para rogar a Dios se 
aplaque su ira [en] que está contra el pueblo por nues- 
tros pecados. Y por esto conviene que este lugar sea muy 
honrado y que no se cometa en él pecado ninguno ni 
fealdad, y el que lo cometiere sepa hace gran delito y 
gravemente enoja a Dios. 
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Cuarta constitución, que se ha de guardar entre los 
indios: que el que tuviera algún indio a cargo y no lo 
doctrinare, se lo quiten. 


Por cuanto nuestro muy Santo Padre dio licencia que 
entrasen en las Indias los cristianos a fin que estos bár- 
baros fuesen doctrinados en las cosas de nuestra Fe, y 
el Emperador, nuestro señor, con esta misma carga los 
encomienda, y porque, como la experiencia lo muestra, 
en doctrinar a estos naturales ha habido grande negli- 
gencia, mandamos que todos aquellos que tuvieren a 
cargo algunos indios para servirse de ellos, los enseñen 
con mucho cuidado las cosas de nuestra Santa Fe Cató- 
lica, so pena que si en esto fueren negligentes notable- 
mente, desde ahora los privamos de los dichos naturales 
que así tuvieren a su cargo. Y mandamos que en ninguna 
manera le sirvan. 


Constitución veinte y dos: que los encomenderos pa- 
guen a los ministros su trabajo y que haya visitadores. 


Porque de costumbre antigua de la Iglesia es usada y 
guardada la visita por cosa muy necesaria en la iglesia, 
mandamos que en cada un pueblo de españoles haya uno 
o dos visitadores y los que basten a visitar toda la tierra 
en cada un año. Los cuales platiguen en todas las pro- 
vincias a los indios allí juntos lo que conviene a su sal- 
vación. Asimismo visiten a los ministros [y] en cada pro- 
vincia haya un ministro el cual tenga cuidado de los 
niños y de allegar cada ocho días los indios y platicarles 
lo que conviene a su salvación. Y mandamos le sea pa- 
gado su justo salario a costa de los encomenderos. 


Sección Justicia, leg. 603, fol. 2814 y ss. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que ya en esa tierra tratan muchos indios pleitos sobre 
haciendas y otras cosas, y que si los jueces y escribanos 
les hubiesen de llevar los derechos como se llevan a los 
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españoles, no podrían seguir sus negocios y los dejarían 
perder. Y visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar esta mi cédula para vos. 
Y yo túvelo por bien, porque vos mando que en los pri- 
meros navíos que a estos Reinos vengan, nos envieis 
relación si convendrá hacer arancel para los indios que 
sea más moderado y bajo que el de los españoles atento 
que son pobres los dichos indios y tienen pequeñas ha- 
ciendas. 


Y entretanto que la enviais y se ve y provee lo que 
convenga, proveereis que con los indios de esas provin- 
cias se guarde el arancel de estos Reinos sin multiplica- 
ción ninguna, y dareis orden que a los que fueren pobres 
no se lleven derechos y que sean habidos por pobres los 
que tuvieren de hacienda de seis mil [maravedís] abajo, 
y que en los casos que hasta ahora no se les ha llevado 
derechos no se los lleven de aquí adelante. Y lo mismo 
mandareis que se haga en todas las provincias sujetas a 
esa Audiencia. Fecha en la villa de Valladolid, a cinco 
días del mes de julio de mil quinientos y cincuenta y 
cinco años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Seña- 
lada del marques, Sandoval, Briviesca, don Juan Sar- 
miento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 354, 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena ha- 
ciendo merced por 5 años de seis arrobas de vino para 
decir misa, seis de aceite para la lámpara del Santo Sa- 
cramento, dos quintales de cera para el cirio pascual y 
para decir misa y de seis arrobas de harina para hostias, 
a petición del procurador Juan de Oribe, destinado a la 
iglesia catedral, mientras se reciba informe sobre los 
diezmos que se recogen y las necesidades de aquella igle- 
sia. Valladolid, 17 de julio de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 134. 
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En Popayán a 17 de julio 1555, presenta Andrés Gómez 
Centeno, procurador de la ciudad ante el obispo, Juan 
del Valle, la siguiente petición: 


Ilustre y reverendísimo señor: El cabildo, justicia y 
regimiento de esta dicha ciudad de Popayán, por perso- 
na de nuestro procurador, parecemos ante vuestra se- 
ñoría como más a nuestro derecho de esta república 
conviene, y decimos: Que ya vuestra señoría bien sabe 
que el cabildo pasado que fue el año de cincuenta, 
proveyeron a vuestra señoría de un pedazo de tierra que 
está y es solar de esta ciudad, desde el solar que solía 
ser de Ramos, para que vuestra señoría sembrase e 
hiciese huertas. Los cuales proveyeron sin perjuicio de 
tercero, no lo pudiendo ni debiendo hacer, porque como 
es muy público, está la dicha tierra junto a la cerca de 
esta ciudad y en mucho perjuicio de ella y de los gana- 
dos. Y el tiempo que vuestra señoría lo ha sembrado, ha 
sido con que se han muerto allí yeguas, y cada día andan 
corriendo los ganados que entran en ella, y son solares 
de esta ciudad. Demás, que cierra las calles y caminos 
reales por donde los naturales vienen a servir, por medio 
de la dicha estancia y tierra y hasta para la servidum- 
bre de las estancias. Y para que conste, insertaremos aquí 
el título por donde así se le dio la dicha tierra. sin per- 
juicio, y es la siguiente, sacada del libro del cabildo: 


“En la ciudad de Popayán, de estas provincias y gober- 
nación de Popayán, en siete días del mes de julio, año 
del Señor, de mil y quinientos y cincuenta años, estando 
juntos en su cabildo y ayuntamiento, según en ello han 
de uso y de costumbre de se juntar para entender en 
cosas tocantes al servicio de Su Majestad y bien de esta 
ciudad, los magníficos señores justicia y regimiento de 
ella, es a saber, el teniente Martín Alonso de Angulo, 
y Alonso Lobón, y Pedro de Cuéllar, y Baltasar Rodrí- 
guez, regidores de ella, y en presencia de mí, Antonio de 
Alegría, escribano público y del cabildo de esta ciudad, 
pareció el ilustre y reverendísimo señor don Juan Valle, 
primer obispo de estas provincias de Popayán, y presentó 
una petición por la cual pidió a los dichos señores hicie- 
sen merced de proveer de una estancia para sembrar 
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pan y de unos solares en que viva, y un pedazo de tierra 
en que siembre su hortaliza para huerta. 


Y por los dichos señores visto y la necesidad que tiene 
de lo susodicho, dijeron que señalaban y señalaron al 
dicho señor obispo para dos solares en que el dicho señor 
obispo more y para huerta en que siembre su hortaliza 
y para estancia en que siembre su pan, un pedazo de 
tierra que esta comienza del solar que solía ser de Ra- 
mos, y por la otra parte el río y la estancia de Lope Ortiz, 
y por otra parte el ejido de esta ciudad. Lo cual le han 
de señalar los dichos señores Pedro de Cuéllar y Baltasar 
Rodríguez. Lo cual le proveían y proveyeron sin perjui- 
cio de tercero, que deje por luengo del río cuarenta pies 
para lavaderos y ronda y servicio de esta ciudad, y por 
el camino real de esta ciudad a las estancias de Lope 
Ortiz y Hernando Andino deje cuarenta pies en ancho 
de camino. Y así se le proveyó. Martín Alonso de Angulo, 
Alonso Lobón, Pedro de Cuéllar, Baltasar Rodríguez. Pasó 
ante mí, Antonio de Alegría, escribano público y del 
cabildo. 


Y yo, Francisco de Alvarado, escribano de Su Majestad 
y del cabildo de la dicha ciudad de Popayán, doy fe que 
en el libro del dicho cabildo está el dicho proveimiento 
de arriba contenido, y va fielmente sacado por man- 
dado de la justicia y regimiento de este año. En fe de lo 
cual lo firmé y siendo necesario lo daré signado en forma. 
Testigos que lo vieron sacar: el alcalde, Diego Delgado, y 
alcalde, Pedro Collazos y Diego Farías. Francisco de Al- 
varado, escribano de Su Majestad, etc.”. 


De como en el dicho proveimiento parece, no se le 
pudo dar la dicha tierra, por ser ejido y solares de esta 
ciudad y porque parece que [en] el regimiento que lo 
proveyó no se halló presente ningún alcalde, sino sola- 
mente el teniente Alonso de Angulo y los regidores, de- 
más de parecer por el dicho título, no haber señalado 
la dicha estancia conforme al proveimiento, ni haber 
cumplido las condiciones con que se le daba. Y ya que 
las hubiera cumplido, que habiendo el dicho perjuicio 
de la república, no se pudo dar y fue ninguno. 


Porque pedimos y requerimos a vuestra señoría las 
veces que de derecho somos obligados, no edifique ni 
siembre las dichas tierras y las deje para el servicio de 
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esta ciudad como al principio de 1 
a poblazón las ja- 
cis di ct ci en nombre de esta co o 
onsentiremos arar, ni sembrar, ni 
en las dichas tierras, no parándono juicic or 
¿ Tas, s perjuicio lo 
el dicho caso hiciéremos, por ser en bien común oi o 
república y vecinos de ella, protestando como protesta- 
Se contra vuestra señoría y sus bienes, todas las costas 
y danos que se recrecieren. Y lo pedimos por testimonio 
e dry jas Benalcázar. Diego Delgado, Pedro Co- 
, Gonzalo Delgadillo, An j 3 
e ab g drés Gómez, Diego Farías, 


Así leído el dicho pedimiento escrit; 

o en la forma - 
nera que de susodicho es, su señoría errada dijo 
que lo vería y haría justicia. Testigos: maestre Juan 


carpintero i 
OA. » Y Diego Dorado, estantes en esta dicha 


Después de lo susodicho, en diez 
5 y nueve días del - 
sente mes de julio y del presente año, su señoría será 


rendísima, respondiendo al 
miento, dijo: presente escrito y requeri- 


Que él tiene y posee los solares, hue 
$ rtas e 
estancia sobredichos en nombre de la jura peso 
. pad lo posee con el mismo título que poseen cada uno 
A e on sus hare y estancias, y que se los dio el 
o que las dio a los dichos vecin 
si ellos dejaren los suyos y sus dd delos 
propios solares d 
pa Dc po e está presto y aparejado de los a 
y a a sí. Y que si es por el perjuicio que vi 

a la república, cierto está que la estancia de Pedro cuña” 
zos y las que están cabe ella están dentro del potrero 
A ad = esta ciudad y están más perjudi 

s. s al revés, [la suya] hace provecho > 
pública, porque está encomenzada a tapiar y casi eos 
y detiene los ganados que no rompan por las otras estan- 
cias que están en linde de ella. Y en lo que toca a los 
ur O 0 boe hay, pues antes de ellos hay 

os perdidos, aunque en 

ara a qa el pueblo hubiese mu- 


Y en lo que toca al camino úbli 
Y y lindes, es público - 
rio que su señoría llamó a don Peónolseo! que o 


1 
Francisco de Belalcázar, hijo de Sebastián de Belalcázar. 
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teniente y a Pedro Collazos que es alcalde y a Gonzalo 
Delgadillo que es regidor y Diego Farías que es asimismo 
regidor, y Andrés Gómez, regidor y procurador de esta 
ciudad, [y] habrá cuatro meses poco más o menos que 
los sobredichos fueron con su señoría y señalaron por 
dónde fuesen las tapias, y ellos mismos señalaron un 
camino por donde fuesen las carretas y lo tuvieron por 
bueno y provechoso porque entonces estaban bien con su 
señoría. Y que después acá se han enojado, porque les 
mandó doctrinar los indios y vuelve por ellos y otras 
cosas. 


Y en lo que toca a los caminos, que nunca ha quitado 
los caminos, así es [que] quedan ahora dos. Y que en su 
estancia no se han muerto yeguas ni vacas como cada 
día lo hacen las de otros vecinos; antes es notorio y 
público que de dos años [para] acá, casi se comen los 
ganados todo lo que se siembra y mucha parte de ello. 
Y que él ha cinco años que la posee 1, poco más o menos, 
y la siembra de la manera que ahora está. Pero que si 
les parece que en lo que toca a los caminos hay algún 
perjuicio, como de hecho lo hay casi en todas las estan- 
cias de este pueblo por no haber más que el camino real 
de Cali y el de Quito que se puedan bien andar, que 
señalen ellos una persona y que él señalará otra para 
que le echen el camino por la parte que mejor les pare- 
cieren conviene, dejándolo en sus conciencias. Y que 
perjuicio de tercero no lo hay más en su estancia que en 
la de los otros vecinos, porque si la suya era de los 
indios naturales, también las de los vecinos. Y le parece 
a su señoría que él y los vecinos son obligados a pagarlas 
a los indios, y de su parte está presto a lo hacer, pare- 
ciendo dueño. Y que para ser en perjuicio de tercero, 
había de ser otro en la república que la dio y su señoría 
que la recibió. 


Y el dicho señor obispo dijo que ellos no son parte 
para pedir ni demandar que su señoría no edifique, pues 
está en la posesión [de la tierra] quieta y pacíficamente 
tantos años ha. Y que si alguna cosa tienen que pedir 
que lo pidan ante quien y con derecho deban, que él 
responderá. Y por la presente manda, en virtud de santa 


1 la tierra. 
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obediencia y so pena de excomunión mayor, trina moni- 
tione premisso 1, que ninguno se atreva a perturbar la 
dicha posesión, por ser como son bienes espirituales apli- 
cados y donados a la cámara episcopal, y so pena de cien 
pesos aplicados para las obras de esta santa iglesia, en 
la cual pena les daba y da por condenados, desde luego 
para entonces para luego, lo contrario haciendo. 


Y esto dijo que daba y dio por su respuesta, y manda- 
ba y mandó. Testigos: Antonio de Alegría y Juan García, 
estantes en esta dicha ciudad. Y su señoría lo firmó: El 
obispo de Popayán. Pasó ante mí, Francisco de Cuéllar, 
notario apostólico. 


Y después de lo susodicho en este dicho día, mes y año 
susodicho, yo, el dicho Francisco de Cuéllar, notario, no- 
tifiqué esta respuesta de su señoría a Andrés Gómez 
Centeno, procurador de esta ciudad, en su persona y se 
la leí de verbo ad verbum como en ella se contiene, sien- 
do testigos Baltasar Gómez y Antonio de Alegría, estan- 
tes en esta dicha ciudad. Y yo, Francisco de Cuéllar, 
notario, hice sacar lo susodicho de pedimiento del dicho 
procurador bien y fielmente, y por ende hice aquí mi 
signo, que es a tal. En testimonio de verdad, Francisco 
de Cuéllar, notario apostólico. 


Yo, Francisco de Alvarado, escribano de Su Majestad 
y del cabildo de esta ciudad de Popayán, doy fe y ver- 
dadero testimonio a todos los señores que la presente 
vieren, en cómo en un libro de cabildo viejo de la fun- 
dación de esta dicha ciudad, en un cabildo que parece 
haberse hecho, que parece estar firmado de la justicia 
y regimiento que en aquella sazón eran, en doce días del 
mes de noviembre de mil y quinientos y treinta y siete 
años, estaban presentes en el dicho cabildo ante Juan 
de Sepúlveda, escribano público de la dicha ciudad, que 
parece que a la sazón era, que su tenor dice la manera 
siguiente: 


“Este dicho día, los dichos señores, justicias, regidores, 
dijeron: que por cuanto a ellos les parece, habiéndolo 
bien visto, que conviene al servicio de Dios y de Su Ma- 
jestad y bien de los pobladores de esta dicha ciudad, que 


1 previa triple admonición. 
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12 - FUENTES » |! 


el ejido que está señalado a esta dicha ciudad es pequeño 
y no en parte conveniente. Por tanto, que mandaban y 
mandaron que el ejido para los ganados de esta dicha 
ciudad sea de hoy más para siempre, desde que salen 
de esta dicha ciudad derecho al cañaveral que dicen de 
Quirós, y de allí, por el camino que dicen de Puengío 
hasta el cerro grande que dicen que está adelante; y por 
otro cabo, desde el río que va junto a esta dicha ciudad, 
derecho a un cerro que está frontero de esta ciudad, el 
cerro arriba a aguas vertientes a esta dicha ciudad, por 
todas las quebradas que van hasta juntarse al dicho 
camino de Puengío. Y en este circuito mandaron que 
puedan traer los ganados los vecinos de esta dicha ciu- 
dad sin que incurran por ello en pena alguna”. 


El cual dicho cerro que se contiene en el dicho auto, 
yo, el dicho escribano, doy fe que parece es así y es 
público entre muchas personas que en ello hablan, que 
este pedazo de tierra que al presente posee el señor obis- 
po don Juan Valle, es desde el dicho cerro hacia esta 
ciudad. Y por mandado de la justicia y regimiento lo 
saqué y di por fe, en la manera que estaba en el dicho 
libro firmado de la justicia y regimiento de los nombres 
siguientes: Juan de Ampudia, Francisco García de Esco- 
bar, Francisco de Zeza, Alonso Sánchez Alvarez, Alonso 
Lobón, Suero de Cangas, Pedro de la Mota, Juan Díaz. 


La cual dicha fe fue sacada el diecinueve de julio de 
mil y quinientos y cincuenta y cinco años; siendo testi- 
gos: el capitán Gonzalo Delgadillo y el alcalde Diego 
Delgado y Bartolomé de Godoy. E hice mi signo a tal, 
testimonio de verdad. Francisco Alvarado, escribano de 
Su Majestad. 


Sección Justicia, leg. 603, fol. 2809 vo. 
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El Rey 


Doctor Arbizo del nuestro Consejo de Nayarra: Porque 
como teneis ya entendido por cartas de algunos de nues- 
tro Consejo, queremos servirnos de vos en otro cargo, 
vos mando que en recibiendo esta, os desembaraceis de lo 
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«que allí teneis que hacer y vengais aquí con toda breve- 
dad, porque así conviene a nuestro servicio. De Vallado- 
lid, a diez y nueve de julio de mil quinientos y cincuenta 
y cinco años. La Princesa. Refrendada de Ledesma. Se- 
ñalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Briviesca, 
don Juan, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 358 vo. 
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El Rey 


Duque de Alburquerque, primo nuestro, visorrey y ca- 
pitán general del Reino de Navarra: Porque Nos quere- 
mos servirnos del doctor Arbizo del nuestro Consejo de 
ese Reino en otro cargo, le enviamos a mandar que luego 
se desembarace de lo que allí tuviere que hacer y venga 
a esta Corte. 


Yo vos encargo que en recibiendo esta, le ordeneis que 
con toda brevedad se parta y venga aquí, porque con- 
viene a nuestro servicio que en su venida no haya dila- 
ción. De Valladolid, a diez y nueve de julio de mil qui- 
nientos y cincuenta y cinco años, La Princesa. Refrendada 
de Ledesma, Señalada del marqués, Gregorio López, San- 
doval, Briviesca, don Juan, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 358 vo. 
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El Rey 


Nuestro presidente y oidores de la nuestra Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada y nuestros oficiales 
del dicho Nuevo Reino: Pedro de Colmenares, procurador 
general de ese dicho Nuevo Reino de Granada, en nom- 
bre de la ciudad de Pamplona me ha hecho relación que 
a causa de llevarse el oro desde la dicha ciudad a la de 
Santafé donde se hace la fundición, que hay treinta le- 
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guas y más, se corre mucho riesgo, por estar el Río 
Grande de la Magdalena en medio a donde, dizque, se 
suelen trastornar muchas canoas al pasar y ahogarse los 
que van y vienen en ellas y perderse la hacienda. Y me 
suplicó en el dicho nombre que, por evitar lo susodicho y 
otros inconvenientes que podría haber en ello, mandase 
que se pudiese dar al dicho oro de fundición la marca 
Real en la dicha ciudad de Pamplona, porque los oficia- 
les y corregidores de la dicha ciudad lo harían sin salario 
alguno o como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de lo que en lo suso- 
dicho pasa y de lo que cerca de ello convendrá proveerse, 
vos mando que os informeis de ello y envieis ante Nos, 
al nuestro Consejo de las Indias, relación particular de 
lo susodicho con vuestro parecer de lo que sobre ello 
se debe hacer, para que yo lo mande ver y proveer lo 
que más convenga. Fecha en la villa de Valladolid, a tres 
días del mes de agosto de mil y quinientos y cincuenta 
y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sámano. Seña- 
lada del marqués, Sandoval, Briviesca, don Juan, Váz- 
quez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 359 vo. 
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El Rey 


Nuestros oficiales que residís en la ciedad de Sevilla 
en la Casa de la Contratación de las Indias: Pedro de 
Colmenares, procurador general del Nuevo Reino de Gra- 
nada, en nombre del concejo, justicia, regidores de la 
villa de Neiva del dicho Nuevo Reino, me ha hecho rela- 
ción que la dicha villa es nuevamente poblada y la iglesia 
de ella de paja y que para se hacer de piedra tiene nece- 
sidad de ser ayudada y me suplica en el dicho nombre 
hiciese merced y limosna a la dicha iglesia de la canti- 
dad de que fuese servido para la obra y edificio de ella, 
o como la mi merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho y por hacer merced y 
limosna a la dicha iglesia, he habido por bien de le 
mandar dar en esa Casa quinientos ducados de oro para 
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la obra y edificio de ella de bienes de difuntos que en esa 
Casa al presente hubiere o a ella vinieren de aquí ade- 
lante, de que hechas las diligencias conforme a las or- 
denanzas de ella no parecieren herederos [y] envieis al 
concejo, justicia, regidores de la dicha villa de Neiva los 
dichos quinientos ducados para la obra y edificio de la 
iglesia de ella, y escribirles heis que los gasten en lo 
susodicho y no en otra cosa alguna, que con esta mi 
cédula y testimonio de como los enviais, y tomando segu- 
ridad de la persona con quien los enviáreis que enviará 
testimonio de cómo los ha entregado dentro del término 
que (se) le señaláreis, mando que vos sean recibidos y 
pasados en cuenta los dichos quinientos ducados. Fecha 
en la villa de Valladolid, a tres días del mes de agosto 
de mil y quinientos y cincuenta y cinco años. La Prin- 
cesa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Briviesca, don Juan Vázquez, Villagómez, Sandoval. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 363, 
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Resumen 


Cédula dirigida a la Real Audiencia de Santafé, a ins- 
tancia de Pedro de Colmenares, en nombre de Pamplona 
y Neiva, cuyos vecinos quieren reemplazar sus iglesias 
de madera y paja por las de piedra, pidiendo para ello 
una limosna de 3.000 pesos oro. Se ordena construir las 
iglesias repartiendo su costo por terceras partes entre 
la Real hacienda, los indios y los encomenderos, parti- 
cipando la Corona en el gasto como cualquier encomen- 
dero, de acuerdo con las encomiendas que tuviere. Valla- 
dolid, 3 de agosto de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 360. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla, informando que Pedro de Colmenares, 
en nombre de San Sebastián de La Plata, pueblo nueva- 
mente fundado, ha hecho relación que la iglesia es pobre 
y de paja y tiene necesidad de limosna. Se ordena entre- 
guen de la caja de bienes de difuntos, 500 ducados, en- 
viándolos al cabildo de la ciudad. 


Mismo legajo y fecha, fol. 360 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procu- 
rador general de ese dicho Nuevo Reino de Granada, en 
nombre de las ciudades y villas de él, me ha hecho rela- 
ción que vosotros os habeis entrometido y entrometeis 
a dar estancias, huertas y solares, no siendo a vuestro 
cargo de proveerlos sino de los cabildos de las ciudades y 
villas de ese dicho Reino, como lo había estado siempre. 
Y me suplicó en el dicho nombre vos mandase que no os 
entremetiéseis en ello y que dejáseis libremente a los 
dichos cabildos proveer las dichas tierras y solares y 
huertas entre los vecinos y pobladores de esa tierra, o 
como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de lo que en lo suso- 
dicho se ha hecho y al presente se hace y de lo que 
conviene hacer, vos mando que os informeis de ello y 
enviareis ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, rela- 
ción particular de ello para que yo lo mande ver y pro- 
veer lo que más convenga. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a 3 días del mes de agosto de mil y quinientos 
cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Sandoval, Briviesca, don 
Juan, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 360 yo. 
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226 


Resumen 


Cédula dirigida a la Casa de Contratación de Sevilla, 
informando que Pedro de Colmenares, en nombre de la 
ciudad de Pamplona, pidió limosna para la iglesia que 
era de paja y pobre. Se conceden 500 ducados de la caja 
de bienes de difuntos. Valladolid, 3 de agosto de '1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 361 vo. 


Eni 


Resumen 


Cédula dirigida a los mismos, concediendo idéntica 
merced a la iglesia de Ibagué. 


Mismo lugar y fecha, fol. 362. 
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Resumen 


Provisión Real expedida a suplicación de Pedro de 
Colmenares, en nombre de la ciudad de Santafé, conce- 
diendo a la ciudad licencia para nombrar un pregonero 
público. Este no recibirá salarios sino derechos que se 
tasarán por la Real Audiencia. Se ordena arrendar este 
oficio. Valladolid, 3 de agosto de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 363. 


229 


Constancia 


Constancia de haberse dado licencia idéntica a la ciu- 
dad de Tunja. 
Mismo lugar y fecha, fol, 364, 
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Constancia 


Constancia de haberse dado licencia idéntica a la ciu- 
dad de San Sebastián de Mariquita. 


Mismo lugar y fecha, fol, 364. 
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Constancia 


Constancia de haberse dado licencia idéntica a la ciu- 
dad de Tocaima. 


Mismo lugar y fecha, fol. 364. 
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Constancia 


Constancia de haberse dado licencia idéntica a la ciu- 
dad de Pamplona. 


Mismo lugar y fecha, fol. 364, 
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Constancia 


Constancia de haberse dado licencia idéntica a la ciu- 
dad de Ibagué. 


Mismo lugar y fecha, fol. 364. 
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Constancia 


Constancia de haberse dado licencia idéntica a la villa 
de Neiva. 


Mismo lugar y fecha, fol. 364 vo. 
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Constancia de haberse dado licencia idéntica a la ciu- 
dad de Vélez. 


Mismo lugar y fecha, fol. 364 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contra- 
tación de Sevilla, otorgando licencia al doctor Arbizo pa- 
ra llevar consigo doce criados, presentando la informa- 
ción de las autoridades locales de la ciudad natal de cada 
uno, de que son solteros y no pertenecen a la categoría 
de los prohibidos a viajar a América. Valladolid, 15 de 
agosto de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 364 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de Cartagena ordenán- 
doles den al doctor Arbizo 500 ducados a cuenta de su 
salario. 


Mismo lugar y fecha, fol. 364 vo. 


273 


238 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, a petición de Juan de Oribe, en 
nombre de Cartagena y su provincia, quien informó de 
que la iglesia de villa de María es pobre, pidiendo ayuda 
para comprar ornamentos y otros enseres. Se otorga la 
limosna de 150 pesos de bienes de difuntos. Valladolid, 
15 de agosto de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 135. 


239 


Constancia 


Constancia de haberse despachado una cédula como 
la de arriba para la villa de Mompox. 


Mismo lugar y fecha, fol. 135 vo. 
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Constancia 


Constancia de haberse despachado una cédula como 
la de arriba para la villa de Tolú. 


Mismo lugar y fecha, fol. 135 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Tierra Firme, 
Santa Marta, Nuevo Reino de Granada y de las islas Es- 
pañola, San Juan, Cuba y otras, informándoles que Juan 


de Oribe, en nombre de Cartagena, hizo relación de la 
pobreza de los vecinos de aquella gobernación, pidiendo 
se conceda libertad de almojarifazgo para todas las 
cosas de sus granjerías, labranzas y crianza que llevasen. 
Se concede esta merced por cinco años. Valladolid, 15 
de agosto de 1555. 


Mismo lugar y fecha, fol. 136 vo 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contrata- 
ción, Sevilla, informando que se hizo al doctor Arbizo 
una merced de 1.000 ducados anuales para ayuda de 
costas. Valladolid, 15 de agosto de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 365. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales Reales de Santa Marta 
y del Nuevo Reino de Granada, ordenando paguen al doc- 
tor Arbizo 1.000 ducados anualmente para ayuda de 
costas. 


Mismo lugar y fecha, fol. 365 vo. 


244 


Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales Reales de Popayán, or- 
denando paguen el salario del doctor Arbizo, si por fe 
de los oficiales de Santafé, constase que no hay fondos 
para tal pago en la ciudad. 


Mismo lugar y fecha, fol. 365 vo. 
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Ez 


245 


Resumen 


Licencia otorgada al doctor Arbizo para pasar al Nuevo 
Reino de Granada cuatro esclavos para su servicio, libres 
de todos los derechos. 


Mismo lugar y fecha, fol. 366. 
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Resumen 


Cédula dirigida al doctor Arbizo, informando que se 
había recibido noticias del fiscal de la Real Audien- 
cia de Santafé, que no hay relator en la Audiencia. Se 
le ordena lo nombre con un salario de 100.000 maravedís 
anualmente. 


Mismo lugar y fecha, fol. 366. 


247 


Resumen 


Cédula dirigida al mismo, informando haber recibido 
noticia que la casa donde reside la Real Audiencia de 
Santafé es de propiedad del capitán Juan de Céspedes. 
Se le ordena compre la casa si lo creyere conveniente. 


Mismo lugar y fecha, fol. 366 vo. 
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Don Carlos, etc. Por cuanto Nos tenemos proveida la 
nuestra Audiencia y Cancillería Real que reside en el 
Nuevo Reino de Granada la cual hasta ahora no habemos 
proveido de nuestro presidente de ella y a nuestro servi- 
cio y ejecución de la nuestra justicia y buen despacho y 
expedición de los negocios y cosas [que] en la dicha 
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nuestra Audiencia ocurren, conviene y es necesario que 
lo mandemos proveer, por ende, acatando la suficiencia, 
letras y prudencia de vos, el doctor Arbizo, del nuestro 
Consejo del nuestro Reino de Navarra, y entendiendo 
que usareis del dicho cargo y oficio con la rectitud, bue- 
na diligencia y fidelidad que a nuestro servicio y a la 
buena gobernación y administración de la justicia con- 
venga, tenemos por bien y es nuestra merced y voluntad 
que ahora y de aquí adelante cuanto nuestra merced y 
voluntad fueren, o hasta tanto que por Nos otra cosa 
sea proveida y mandada, seais nuestro presidente de la 
dicha nuestra Audiencia y Cancillería que reside en el 
dicho Nuevo Reino de Granada, y esteis y residais y 
presidais en ella juntamente con los nuestros oidores de 
ella, y hagais y proveais todas las cosas convenientes y 
necesarias al servicio de Dios, Nuestro Señor, y todos los 
otros negocios y cosas que en la dicha nuestra Audiencia 
se hicieren y ocurrieren al dicho oficio de presidente de 
ella anejas y pertenecientes, según y de la forma y ma- 
nera que lo han hecho y hacen y pueden y deben hacer 
los nuestros presidentes de las nuestras Audiencias y 
Cancillerías Reales de estos nuestros Reinos y de las 
nuestras Indias. 


Y por esta nuestra carta mandamos a los nuestros 
oidores de la dicha nuestra Audiencia que luego que con 
ella fueren requeridos, sin esperar para ello otra nuestra 
carta y mandamiento, segunda ni tercera juición, tomen 
y reciban de vos, el dicho doctor Arbizo, el juramento y 
solemnidad que en el caso se requieren y debeis hacer, 
el cual por vos así hecho, vos hayan, reciban y tengan 
por nuestro presidente de la dicha nuestra Audiencia y 
usen con yos en el dicho oficio de nuestro presidente de 
ella, y como tal vos honren y acaten en las cosas y casos 
al dicho oficio anejas y pertenecientes y vos guarden y 
hagan guardar todas las preeminencias, prerrogativas e 
inmunidades y libertades y todas las otras cosas que por 
razón de ser nuestro presidente de la dicha nuestra 
Audiencia debeis haber y gozar y vos deben ser guarda- 
das, según que mejor y más cumplidamente se usó y 
guardó y debió y debe usar y guardar a los otros nues- 
tros presidentes de las dichas nuestras Audiencias y 
Cancillerías Reales de estos nuestros Reinos, de todo bien 
y cumplidamente, en guisa que vos no mengúe ende cosa 
alguna. 
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Y mandamos que hayais y lleveis de salario en cada 
un año con el dicho cargo cuatro mil ducados que valen 
un cuento y quinientos mil maravedís, de los cuales 
goceis y vos sean dados y pagados del día que os hiciéreis 
a la vela en el puerto de Sanlúcar de Barrameda en 
adelante. Los cuales mandamos al nuestro tesorero del 
dicho Nuevo Reino de Granada y provincia de Santa 
Marta que vos dé y pague en cada un año a los tiempos y 
según y la manera que pagare los otros salarios de los 
oidores de la dicha Audiencia, y que tome en cada un 
año vuestra carta de pago con la cual y con el traslado 
de esta nuestra carta, signada de escribano público, 
mandamos que le sean recibidos y pasados en cuenta 
los dichos cuatro mil ducados. 


Y mandamos a los nuestros oficiales de la dicha pro- 
vincia de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada que 
asienten esta nuestra carta en los nuestros libros que 
ellos tienen, y sobrescrita y librada de ellos, esta origi- 
nal tornen a vos, el dicho doctor Arbizo. Dada en la 
villa de Valladolid, a quince días del mes de agosto, de 
mil y quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. 
El marqués. El licenciado Tello de Sandoval. El licencia- 
do Briviesca. El licenciado don Juan de Sarmiento. El 
doctor Vázquez. El licenciado Villagómez. Refrendada de 
Sámano. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 366 vo. 


249 


Resumen 


Provisión Real nombrando al doctor Arbizo juez de re- 
sidencia contra el licenciado Juan de Montaño, oidor de 
la Real Audiencia de Santafé. Fecha en Valladolid, 15 
de agosto de 1555 1, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 367. 


1 Texto igual de la Real provisión otorgada al licenciado Briviesca, Véase 
documento 211. 
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El Rey 


Doctor Arbizo, nuestro presidente de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: El licenciado Agreda nues- 
tro fiscal en el nuestro Consejo de las Indias, me ha 
hecho relación que por la residencia que se tomó a Alon- 
so López de Ayala, teniente de nuestro gobernador que 
fue de la provincia de Cartagena, constaba y parecía que 
en cierto delito que hizo y cometió en la dicha provincia 
de Cartagena contra ciertos indios el capitán Bartolomé 
Párraga y otros sus compañeros, encerrándolos en un 
bohío y cortándoles las manos un negro que dizque se 
dice Mochila, y dándoles de estocadas y heridas y deján- 
dolos comer de perros y haciéndoles otros males y agra- 
vios, el dicho López de Ayala que conoció de la dicha 
causa, se hubo en ella muy remiso y negligentemente, 
porque no procedió contra todos los culpados rigurosa- 
mente como era obligado, y contra los que procedió fue 
livianamente, condenándolos en condenaciones y penas 
muy livianas, por manera que no hizo en ellos justicia 
ni procedió contra los unos ni contra los otros como 
debiera proceder y conocer, suplicándome que, para que 
semejantes delitos no queden sin punición y castigo, 
mandase que de nuevo se procediese contra el dicho Bar- 
tolomé Párraga y contra los demás culpados en el dicho 
delito, cometiendo a vos el conocimiento de dicha causa. 
Y para que ello y [que] los susodichos y cada uno de 
ellos fuesen castigados con todo rigor, pedía restitución 
contra lo hecho y procedido por el dicho Alonso López 
cerca de ello y (para) ser todo repuesto en el punto y 
estado que estaba antes y primero que el dicho Alonso 
López de Ayala procediese en ello. Y lo hizo en forma [?] 
que no lo pedía maliciosamente, o como la nuestra 
merced fuese. 


Lo cual, visto por los del dicho nuestro Consejo, fue 
acordado que os lo debíamos remitir y mandar dar esta 
mi cédula para vos. Y yo túvelo por bien, porque vos 
mando que llegado que seais al Nueyo Reino de Granada, 
os informeis y sepais cómo y de qué manera pasó lo suso- 
dicho y la dicha información habida y la verdad sabida, 
no embargante que el dicho Alonso López de Ayala haya 
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conocido y procedido en la dicha causa, llamadas y oídas 
las partes a quien tocare, hagais y administreis cerca 
de ello entero y breve cumplimiento de justicia, para lo 
cual vos damos poder cumplido con todas sus incidencias 
y dependencias, anexidades y conexidades. Fecha en la 
villa de Valladolid, a quince del mes de agosto de mil y 
quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Sandoval, 
Briviesca, don Juan Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 368 vo. 


251 


Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales Reales de Santa Marta y 
Nuevo Reino de Granada. Informándoles haberse hecho 
merced al doctor Arbizo para que lleve consigo efectos 
personales hasta por valor de 3.000 pesos, sin pagar dere- 
chos. Valladolid, 15 de agosto de 1555, 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Sebastián Rodríguez, en nom- 
bre de la ciudad de Cartago de la provincia de Popayán, 
me ha hecho relación que la dicha ciudad es muy pobre, 
que no tiene propios ningunos, ni con qué poder hacer 
puentes y allanar los caminos y otras cosas necesarias 
para el bien y proveimiento de aquella ciudad. Y que 
así padece mucha necesidad. Y me fue suplicado le hicie- 
se merced de dos pasos de ríos que están en el camino de 
la dicha ciudad, el uno, que es el Río Grande de Cauca, 
que se llama El Paso de los Gorrones, y el otro es un 
río que se llama El Paso del Río de la Vieja, porque con 
esto tendría algunos propios con que se poder remediar, 
o como la nuestra merced fuese. 
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Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía (de) mandar esta mi cédula 
para vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que 
veais lo susodicho y os informeis y sepais qué propios 
tiene la dicha ciudad de Cartago y qué pasos de ríos son 
los que piden que se le den y qué derechos son los que se 
llevan en los dichos pasos y qué personas son las que los 
pagan y qué tanto podrían valer en cada un año, y si 
será bien que Nos hagamos merced a la dicha ciudad de 
los derechos de los dichos pasos. Y la información ha- 
bida, juntamente con vuestro parecer de lo que en ello 
convendría hacerse, la enviad ante Nos, al nuestro Con- 
sejo de las Indias, para que por Nos vista se provea en 
ello lo que más convenga. Fecha en la villa de Valladolid, 
a quince días del mes de agosto de mil y quinientos y 
cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Sandoval, Briviesca, don 
Juan Vásquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 371 vo. 
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Los despachos que yo, el doctor Arbizo, presidente de la 
Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada, recibí del 
señor secretario, señor Juan de Sámano, que son cosas 
de oficio tocantes al servicio de Su Majestad, son los 
siguientes: 


Primeramente, una comisión a mí dirigida para to- 
mar residencia al licenciado Montaño, oidor de la dicha 
Audiencia Real. 


Una cédula asimismo a mí dirigida, para que, llegado 
a ciudad, me informe si conviene proveerse relator en 
ella y envíe relación de ello, y que entre tanto provea lo 
que conviniere. 


Otra cédula para que provea lo que más convenga 
sobre qué se ha dicho que convendría que la casa en que 
se hace la Audiencia, que es del capitán Céspedes, se com- 
prase para Su Majestad o se edificase otra. 


Una provisión de ordenanzas para el buen recaudo de 
la hacienda Real que ha de hacer guardar y cumplir. 
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Otra provisión en que Su Majestad declara y manda 
que la provincia de Cartagena, que hasta ahora ha sido 
sujeta a la Audiencia de Santo Domingo, sea de aquí 
adelante sujeta a la Audiencia del Nuevo Reino. 


Una cédula para la Audiencia del dicho Nuevo Reino 
que conozca de aquí adelante de los negocios que a aque- 
lla Audiencia ocurrieren de la dicha provincia. 


Otra cédula para el presidente y oidores de la isla 
Española que de aquí adelante no se entremetan a usar 
de jurisdicción alguna en la provincia de Cartagena. 


Otra cédula dirigida al presidente y oidores de la 
Audiencia del dicho Nueyo Reino, sobre lo que toca a 
la instrucción y conversión de los indios que están enco- 
mendados a: los españoles. 


El traslado de un capítulo de la Congregación que los 
prelados tuvieron en México de que se hace mención en 
la cédula. 


Otra cédula para que el presidente y oidores del dicho 
Nueyo Reino hayan información qué personas son las 
que, yendo el capitán Orsúa por su mandado a poblar 
el valle de Tairona, hicieron malos tratamientos a los 
indios de Buriticá y habida [la] información, a los cul- 
pados los castiguen. 


Otra cédula de capítulos dirigida al dicho presidente 
y oidores sobre la averiguación de los tributos. 


Otra cédula dirigida al presidente y oidores y otras 
justicias en [el] dicho Nuevo Reino, inserta la acordada 
de los casados, para que la guarden y cumplan. Otra cé- 
dula dirigida al dicho presidente y oidores para que se 
informen de lo que pasa sobre las personas que venden 
los indios que tienen encomendados, y los castiguen. 


Otra cédula para que los oficiales del dicho Nueyo Rei- 
no avisen al Consejo si han pagado a don Pedro Hernán- 
dez de Lugo un cuento ochocientos veinte y nueve mil 
maravedís, que el año de quinientos y treinta y cinco le 
fueron librados por cierta capitulación. 


Dos cartas cerradas para la dicha Audiencia de Su Ma- 
jestad del Príncipe, nuestro señor. 


Un pliego de Su Majestad para el obispo del dicho 
obispado del Nuevo Reino. 
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Otro pliego del Príncipe, nuestro señor, para fray Juan 
de San Filiberto, comisario de la Orden de San Francisco 
del dicho Nuevo Reino. 


Otro pliego de Su Majestad para el doctor Maldonado, 
fiscal de la Audiencia del dicho Nuevo Reino. 


Cinco cartas del Príncipe, nuestro señor: una para la 
ciudad de Santafé y otra para la ciudad de Tunja y otra 
para el provincial de Santo Domingo del dicho Nuevo 
Reino, y otra para el provincial de San Agustín y otra pa- 
ra el provincial de San Francisco. 


Otra cédula para que el presidente y oidores de la 
dicha Audiencia envíen relación si convendría hacer 
arancel para los indios, que sea más moderado que el de 
los españoles, y que en el entretanto provean que con 
los indios de aquella tierra se guarde el arancel de estos 
Reinos y den orden que [a] los pobres no les lleven de- 
Techos. 


Fecha en Valladolid, a 28 de agosto de 1555 años. 


[Firma]. 
El doctor Arbizo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 375. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada. Pedro de Colmenares, en nom- 
bre de las ciudades y villas de ese Reino, me ha hecho 
relación que vos, los oidores de esa Audiencia y los otros 
jueces que Nos enviamos a ese Reino, siempre tienen su 
asiento ordinario en la ciudad de Santafé donde al pre- 
sente reside la dicha nuestra Audiencia. Y que por pasio- 
nes que suelen tener los dichos jueces con algunos veci- 
nos de las dichas ciudades y villas de ese Reino y por 
molestarlos que anden de un pueblo para otro, gastando 
sus haciendas, acontece [que] por poco movimiento o 
cualquier negocio que se intente, y otras veces haciéndo- 
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los moyer de industria !, haciéndolos salir de sus pueblos 
y detenerlos en la dicha ciudad de Santafé, en negocios 
que muchas veces son más las costas que hacen, que 
importan las causas sobre que los hacen ir. 


Y que están de esto tan molestados que acontece in- 
tentarse pleitos de demandar algunos lo que no es suyo 
ni tienen derecho a lo que piden, y por excusarse de mo- 
lestias las partes que son demandadas procuran de dar 
algún interés? a las personas que los intentan. Y que 
demás de esto, por más los molestar, todas las demandas 
que en esa Audiencia se ponen las hacen de Corte, no 
lo siendo. Y me fue suplicado que cuando los casos y 
pleitos que se movieren en esa Audiencia fueren tan 
graves y de calidad que sea necesario que los vecinos de 
las dichas ciudades y villas hayan de ir a donde reside 
la dicha nuestra Audiencia en seguimiento de ellos, que 
vosotros no los compeliéseis a ir a la dicha ciudad de 
Santafé, y que los casos que no fuesen de Corte los 
remitiéseis a las nuestras justicias de las ciudades y villas 
de ese Reino en cuya jurisdicción se hubiesen de seguir, 
para que allí se sigan y determinen, y que proveyésemos 
que para ser testigos de causas, no los compeliéseis a ir 
personalmente a la dicha ciudad de Santafé en ningún 
caso, sino que les sean tomados sus dichos por receptoría. 
Porque ha acaecido algunas veces por voluntad de un 
juez, diciendo que son necesarios para testigos de algún 
caso, hacer andar a los vecinos de ese Reino cincuenta y 
sesenta leguas de ida y otras tantas de vuelta y detener- 
los en la dicha ciudad de Santafé muchos días y después 
no les tomar sus dichos y hacerles gastar sus haciendas y 
trabajar en caminos sin haber sobre qué; en lo cual ellos 
reciben mucho agravio y daño, suplicándome lo manda- 
se proveer y remediar o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais lo 
susodicho y hagais y administreis en el caso lo que sea 
justicia, guardando las leyes de nuestros Reinos que cerca 
de ello disponen, de manera que ninguno reciba agravio 
de que tenga causa de se Nos más venir ni enviar a que- 


1 adrede. 
2 alguna suma. 
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jar sobre ello, y no hagais ende al. Fecha en la villa de 
Valladolid, a veinticinco días del mes de agosto de mil y 
quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, don Juan Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 378. 
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Resumen 


Provisión Real en que se declara que, por la satisfac- 
ción que siempre se tuvo de las actuaciones del doctor 
Arbizo en el Consejo de Navarra, se le promete que, una 
vez acabado su término como presidente de la Real 
Audiencia, volverá a servir en el Consejo de Navarra y 
se ordena al presidente de ese Consejo a recibirlo. Fecha 
en Valladolid, 25 de agosto de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 379 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales Reales de la Casa de 
Contratación de Sevilla, con la cual se otorga al doctor 
Arbizo licencia para llevar al Nuevo Reino de Granada 
ocho criados demás de los doce que se le habían con- 
cedido. 


Mismo lugar y fecha, fol. 379. 


2597 


Constancia 


Se otorga al doctor Arbizo la licencia para pasar con- 
sigo las armas que hubiere menester para la defensa 
personal. Valladolid, 28 de agosto de 1555. 


Mismo lugar y fecha, fol. 380. 
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Constancia 


Licencia otorgada al doctor Arbizo para llevar consigo 
80 marcos de plata labrada, sin pagar derechos. 


Mismo lugar y fecha, fol. 380. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida a la Real Audiencia de Santafé, 
informando que Diego Franco, en nombre de la ciudad 
de Vélez, hizo relación en el Consejo de Indias que la 
ciudad no tiene bienes propios para ejecutar obras públi- 
cas, pidiendo se le otorgase la merced de penas de cá- 
mara. Se ordena que la ciudad envíe una relación deta- 
llada. Valladolid, 30 de agosto de 1555. 


Mismo lugar y fecha, fol. 380 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en nom- 
bre de las ciudades de Tunja y Vélez de ese dicho Nuevo 
Reino, me ha hecho relación que los vecinos de la dicha 
ciudad de Tunja en el dicho descubrimiento del desem- 
barcadero pusieron mucho trabajo y costo para descu- 
brirle juntamente con los de la dicha ciudad de Vélez. 
Las cuales dichas ciudades padecen necesidad por no 
tener propios, y me suplicó en el dicho nombre hiciese 
merced a las dichas ciudades perpetuamente de la can- 
tidad en que se arrendase el dicho desembarcadero de lo 
que en él se ha de pagar de la guarda de la ropa y otras 
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cosas que a él vienen, para que lo repartiesen por iguales 
partes para los dichos propios, o como la mi merced 
fuese. 


Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y os 
informeis y sepais qué desembarcadero es el susodicho y 
qué es lo que renta o podrá rentar adelante y a quién 
pertenece lo que así renta y si de hacerse merced de ello 
se seguiría algún daño o perjuicio a algún otro tercero, 
y envieis ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, 
relación particular de lo susodicho y de la necesidad 
que las dichas ciudades tienen de lo que renta el dicho 
desembarcadero para los dichos propios, para que yo lo 
mande ver y proveer lo que más convenga. Fecha en la 
villa de Valladolid, a treinta días del mes de agosto de 
mil y quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. 
Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Villa- 
gómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 381 yo. 
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El Rey 


Doctor Arbizo, nuestro presidente de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en 
nombre de las ciudades de Santafé y Tocaima y Tunja 
de ese dicho Nuevo Reino, me ha hecho relación que 
entre los vecinos de las dichas ciudades y el pueblo de 
San Sebastián * hay muy grandes diferencias sobre los 
términos y fulminados grandes pleitos, los cuales hubie- 
ran cesado si uno de los oidores de esa dicha Audiencia 
hubieran ido a determinarlos entre las dichas ciudades 
y pueblos, y a ver los dichos términos. Y me suplicó en 
el dicho nombre mandase que uno de los dichos oidores 
los fuese a ver y hacer y determinar entre las dichas 
ciudades y pueblos lo que fuese justicia cerca de ello, 
para que de aquí adelante cesasen las dichas diferencias, 
o como la mi merced fuese. 


1 de Mariquita. 
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Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y pro- 
veais en ello lo que convenga. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a treinta días del mes de agosto de mil y quinientos 
y cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de 
Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sando- 
val, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 382. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en nom- 
bre de la ciudad de Tocaima, de ese dicho Nuevo Reino, 
me ha hecho relación que al tiempo que el capitán 
Hernán Venegas pobló la dicha ciudad, le dio ciertos 
términos y que ahora algunos de ellos se le han quitado, 
de que la dicha ciudad ha recibido agravios y daños. Y 
me suplicó, en el dicho nombre, mandase que los térmi- 
nos que así el dicho capitán dio y señaló a la dicha 
ciudad no se le quitasen ni removiesen y que los que se 
le hubiesen quitado se le volviesen y restituyesen o como 
la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado qué tierras y térmi- 
nos son los que dio el dicho capitán Venegas a la dicha 
ciudad y con qué poder y comisión y la causa por qué 
se le han quitado, vos mando que os informeis de ello y 
envieis ante Nos al nuestro Consejo de las Indias, rela- 
ción particular de ello para que yo lo mande yer y pro- 
veer lo que más convenga. Fecha en la villa de Valladolid, 
a treinta días del mes de agosto de mil y quinientos y 
cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg 533, lib. 1, fol. 382 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en nom- 
bre de la ciudad de Tocaima de ese dicho Nuevo Reino de 
Granada, me ha hecho relación que cuando se repartió 
la tierra y pueblos de la dicha ciudad, se dieron cédulas 
de repartimientos a los que primero la poblaron en los 
términos que dieron a la dicha ciudad. Y después de 
poblada, le quitaron a ella mucha parte de los dichos 
términos y se dieron cédulas a otras personas de aquello 
que se quitó a la dicha ciudad. Y que estas tales se me- 
tieron en la posesión de los dichos indios, en perjuicio 
de las partes, y me suplicó en el dicho nombre manda- 
se que los que tuviesen las primeras cédulas de los dichos 
repartimientos fuesen amparados en su posesión y que 
aquellas se les guardasen y cumpliesen o como la mi mer- 
ced fuese. 


Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y lla- 
madas y oídas las partes a quien tocare, hagais y admi- 
nistreis cerca de ello entero y breve cumplimiento de 
justicia, por manera que ninguno reciba agravio de que 
tenga causa de se quejar. Y no hagais ende al. Fecha 
en la villa de Valladolid, a treinta días del mes de agosto 
de mil y quinientos y cincuenta y cinco años. La Prin- 
cesa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Sandoval, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, 
Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 382. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro Colmenares, en nombre 
del pueblo de Ibagué de ese dicho Nuevo Reino, me ha 
hecho relación que el dicho pueblo tiene necesidad de 
tener una barca para el servicio en el Río Grande, por 
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estar como están los repartimientos de los más vecinos 
ldel dicho pueblo de las otras partes del dicho río, y me 
suplicó en el dicho nombre, hiciese merced de dar licen- 
cia para que pudiese tener la dicha barca en el dicho 
río para el dicho efecto, o como la mi merced fuese. 


Por ende yo vos mando que veais lo susodicho, y si es 
cosa conveniente que el dicho pueblo tenga la dicha bar- 
ca en el dicho río y no es en perjuicio de tercero, se la 
dejeis y consintais tener para propios de él, sin estorbo 
ni perjuicio de tercero. Y tasareis los derechos que justa- 
mente os pareciere que se deben llevar por las personas 
u otras cosas que se pasaren y llevaren en la dicha barca 
por el dicho río. Y proveais que todos los que quisieren 
puedan también tener en el dicho río barca libremente 
con que hagais libremente la dicha tasa, como dicho es. 
Fecha en la villa de Valladolid, a treinta días del mes de 
agosto de mil y quinientos y cincuenta y cinco años. La 
Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Sandoval, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, 
Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 383. 
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El Rey 


Doctor Arbizo, nuestro presidente de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, pro- 
curador general de ese dicho Nuevo Reino de Granada 
en su nombre, me ha hecho relación que entre la ciudad 
de Vélez y la de Tunja de ese dicho Nuevo Reino, estaba 
un río que llaman el río de Suárez, que es caudaloso y 
que en invierno es muy trabajoso de pasar, tanto que 
muchas veces ha acaecido ahogarse españoles e indios 
en él, lo cual con hacer una puente que se podría hacer 
con poca costa, se evitaría. 


Y que asimismo entre la ciudad de Tunja y la de Pam- 
plona, está asimismo el río de Sogamoso, que es muy 
más caudaloso y más necesario que en él se haga puente, 
porque lo más del año no le pueden pasar y es camino 
muy pasajero por donde entran todos los ganados que 
vienen al dicho Nuevo Reino de la provincia de Venezue- 
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Tocuyo y La Margarita y Burburata, suplicán- 
E ge E a la necesidad que había de s. vn 
dichas puentes se hiciesen, mandase que los pen OS hueca 
cercanos ayudasen al hacer de las dichas TT a _ 
tribuyendo cada uno por rata a los gastos de ellas, a He 
reciendo Nos de nuestra Real hacienda con la can a 
que fuésemos servidos para ello, o como la mi me 
fuese. e naa 

nde yo vos mando que veais lo susodicho y si fu 

eii 0 se hagan las dichas puentes, proveais e 
se hagan conforme a las leyes de estos ed Be pe 
de ello disponen. Fecha en la villa de Valladoli , a < 
ta días del mes de agosto de mil y quinientos y cincuen 
y cinco años. Yo, la Princesa. Refrendada de a 
Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Bri- 
viesca, Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 383 vo. 
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Resumen 


la dirigida a los oficiales de la Casa de Contra- 
Pue Sevilla, informándoles que Diego ergo en 
nombre de la ciudad de Vélez, hizo relación de la po comes 
de los vecinos, por lo cual no pueden construir la iglesi 
ni comprar ornamentos y libros necesarios. Se otorga Lt 
limosna de 200 pesos de la caja de bienes de difuntos. 
Fecha en Valladolid, 30 de agosto de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 384, 
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El Rey 


idente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Ne Reino de Granada: Diego Franco, en E Hi 
ciudad de Vélez de ese dicho Nuevo Reino, me En op 
relación que cuando algunas indias que tienen h q... 
españoles de la dicha ciudad y de fuera de ella quisie 
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venir con sus hijos a estos Reinos, las justicias se lo 
impiden y no las dejan venir a estos Reinos, y me suplicó 
en el dicho nombre mandase que cada y cuando algunos 
vecinos de la dicha ciudad que tuviesen hijos en indias, 
naturales de esa tiera, viniesen a estos Reinos y las 
tales indias se quisiesen venir con ellos con sus hijos e 
hijas que tuviesen de ellos, pudiesen venir libremente a 
ellos, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, por ende yo vos mando que 
cada y cuando algunos de los vecinos de la dicha ciudad 
de Vélez que tuvieren hijos en indias naturales de esas 
partes quisieren traer consigo a estos Reinos las dichas 
indias con los dichos sus hijos, o dijeren que ellas quie- 
ren venir con ellos, les hagais parecer ante vos y sepais 
de ellas si es su voluntad de venir a estos Reinos con sus 
hijos y, declarando que quieren venir de su voluntad, 
las dejeis y consintais venir libremente y traer consigo 
los dichos sus hijos. Fecha en la villa de Valladolid, a 
treinta días del mes de agosto de mil y quinientos y cin- 
cuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sáma- 
no. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 384 vo. 


268 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en nom- 
bre del pueblo de San Sebastián 1 me ha hecho relación 
que el dicho pueblo es nuevamente poblado y para que 
los vecinos de él se animasen con vivir en él, me suplicó 
le hiciese merced de darle título de ciudad, según y como 
se había hecho con otras ciudades del Nuevo Reino, y 
proveyésemos asimismo que los indios más cercanos del 
dicho pueblo que están encomendados a españoles, sir- 


1 de Mariquita. 
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viesen en lo que son obligados a sus DA 
ser menos trabajo y peligro suyo, o como la mi me 


fuese. 


ue yo quiero ser informado de lo que en lo 
O o ii hacerse, vos mando que os Pas 
meis de ello y envieis ante Nos, al nuestro ejer desa 
las Indias, relación particular de lo que en eg > 
se debe hacer, para que yo lo mande ver y a. o h + 
más convenga. Fecha en la villa de Valladolid, a a 
días del mes de agosto de mil y quinientos y cd eo a 
cinco años. La Princesa. Refrendada de ga he ves 
lada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Briviesca, 
Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 385. 
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El Rey 


idente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
$e Reino ER Granada: Pedro de o cg por 
bre del pueblo de Ibagué de ese dicho Nuevo -. po 
ha hecho relación que el dicho pueblo es a 
poblado y para que los iia na Pia ae z 

cer en él, me suplic 

iiuía pure de darle título de ciudad, seón y A 
se había hecho con otras ciudades de este dicho Nu 


Reino. 


o quiero ser informado de la calidad de di- 
de amo , po lo que cerca de lo susodicho up 
hacerse, vos mando que os informeis de ello e pS 
ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, relaci : pon 
ticular de ello, para que yo lo mande ver y ea pS 
más convenga. Fecha en la villa de Valladolid, a ese 
días del mes de agosto de mil y quinientos y cincuen dl 
cinco años. La Princesa. Refrendada de Sámano. Ao > 
da del marqués, Gregorio López, Sandoval, Briviesca, 
Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 385 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en nom- 
bre de la ciudad de Tocaima de ese dicho Nuevo Reino, 
me ha hecho relación que a causa de no haber fundición 
y marca Real en ella, a los vecinos de la dicha ciudad se 
les siguen muchos gastos, por haber de ir, como van con 
el oro y plata a la ciudad de Santafé que está muy dis- 
tante de la dicha ciudad de Tocaima, y me suplicó en 
el dicho nombre que para que esto cesase mandase que 
en ella hubiese fundición y marcación, o como la mi 
merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de lo que en lo suso- 
dicho pasa y qué es lo que convenía proverse cerca de ello, 
vos mando que os informeis de lo susodicho y envieis 
ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, relación par- 
ticular de ello para que yo [lo] mande ver y proveer lo 
que más convenga. Fecha en la villa de Valladolid, a 
treinta días del mes de agosto de mil y quinientos y cin- 
cuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sáma- 
no. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Briviesca, don Juan Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, líb. 1, fol. 386. 
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El Rey 


Doctor Arbizo, nuestro presidente de la nuestra Au- 
diencia Real del Nuevo Reino de Granada: Pedro de 
Colmenares, procurador general del dicho Nuevo Reino, 
me ha hecho relación que en la ciudad de Sevilla están 
para se embarcar para el dicho Nuevo Reino más de 
trescientas personas entre hombres y mujeres, así veci- 
nos del dicho Reino como pasajeros. Y porque de la 
ciudad de Santa Marta a donde han de desembarcar 
hasta el puerto del dicho Nuevo Reino hay muy gran 
distancia y podría ser que por ir tanta gente junta se 
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ofreciese escándalos entre ellos, como otras veces dizque 
se ha visto por no llevar persona a quien obedecen ni 
tener respeto, y me suplicó en nombre de los dichos 
vecinos mandase que para que esto cesase, que desde el 
día que vos llegáseis a la dicha ciudad de Santa Marta, 
vos conociéseis de cualesquier negocios y diferencias que 
se ofreciesen en el dicho camino o como la mi merced 
fuese. 


Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y llegado 
que seais a la dicha ciudad de Santa Marta, conozcais en 
el camino al dicho Nuevo Reino de cualesquier negocio 
y diferencias que se ofreciere entre los que fueren por 
el dicho camino, y hagais en los casos que se ofrecieren 
lo que sea justicia, aunque no seais llegados a la dicha 
Audiencia. Y mandamos a cualesquier nuestras justicias 
y gentes y capitanes que obedezcan y cumplan lo que por 
vos fuere ordenado y mandado. Fecha en la villa de 
Valladolid, a treinta días del mes de agosto de mil y 
quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Refren- 
dada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, 
Sandoval, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 386 vo. 
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El Rey 


Reverendo en Cristo, padre don fray Juan de Barrios, 
obispo de la provincia de Santa Marta y Nuevo Reino 
de Granada del nuestro Consejo: Pedro de Colmenares, 
en nombre de la ciudad de Tocaima, me ha hecho rela- 
ción que en la dicha ciudad no hay ni reside más de un 
clérigo que sirve de cura en la iglesia de ella, el cual 
no puede entender, así en que los Sacramentos sean 
bien administrados como enseñar a los naturales las 
cosas de nuestra Santa Fe Católica, por estar solo y por 
tener mucho en qué entender, y me suplicó en el dicho 
nombre mandase que en la dicha iglesia hubiese y resi- 
diesen a la continua dos clérigos que administrasen los 
Santos Sacramentos y enseñasen las cosas de la Fe a 
los dichos naturales, como se había mandado que los 
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hubiese en las iglesias de las ciudades de Santafé y 
Tunja de este dicho Reino, o como la mi merced fuese. 


Por ende yo vos ruego y encargo que veais lo susodicho 
y proveais cerca de ello lo que convenga. Fecha en Va- 
lladolid, a treinta días del mes de agosto de mil y qui- 
nientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Refren- 
dada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, 
Sandoval, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 387. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia y Canci- 
llería Real del Nuevo Reino de Granada: Pedro de Col- 
menares, en nombre de las ciudades y villas de ese Reino, 
me ha hecho relación que de un año a esta parte, vos, 
los oidores que residís en la dicha Audiencia habeis to- 
mado por costumbre, nunca antes usada ni de derecho se 
puede hacer, que por cualquier delito que uno comete le 
secuestrais los indios que tiene y le quitais la posesión 
de ellos y esto a fin que durante el tiempo que se litiga 
la causa y se libra el delincuente, poner los indios en 
amigos vuestros o en parientes y hermanos para que los 
gocen el tiempo que pudieren. 


Y nos fue suplicado vos mandásemos que por ningún 
delito no se pueda a ninguno quitar la posesión de sus 
indios ni secuestrarles su posesión hasta que por cono- 
cimiento de causa se le quiten por sentencia, y si el 
delito fuere grave de manera que al delincuente se 
le hayan de secuestrar sus bienes, que se secuestren las 
demoras y tributos de los dichos indios solamente, pues 
aquella renta son sus bienes y que no les sea quitada la 
posesión, pues tan mal se puede quitar la posesión a 
las personas que se la dais, y que cuando se hubiere 
de hacer secuestración de demoras 1, se haga por toda 
la Audiencia junta y no por el oidor solo que tomare la 
información del delito, o como nuestra merced fuese. 


1 tributos. 
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Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula 
para vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que 
veais lo susodicho y llamadas y oídas las partes a quien 
tocare, hagais y administreis entero cumplimiento de 
justicia, por manera que ninguno reciba agravio de que 
tenga causa de se Nos más venir ni enviar a quejar 
sobre ello. Y no hagais ende al, por alguna manera. 
Fecha en la villa de Valladolid, a treinta días del mes 
de agosto de mil y quinientos y cincuenta y cinco años. 
La Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada del mar- 
qués, Gregorio López, Sandoval, Briviesca, Sarmiento, 
Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 388. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al doctor Arbizo, presidente de la 
Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada, informan- 
do haberse recibido relación que los encomenderos de 
la provincia de Cartagena impiden la entrada de los 
religiosos de la Orden de Santo Domingo a sus enco- 
miendas, a fin de que no vean las vejaciones que se 
cometen con los indios, de lo cual resulta gran impedi- 
miento para la conversión. Se ordena proceder como 
conviene. Valladolid, 30 de agosto de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 139 vo. 


2759 


El Rey 


Presidente y oidores de la Real Audiencia y Cancille- 
ría del Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, 
en nombre de las ciudades y villas de ese Reino, me ha 
hecho relación que los indios de esa tierra están mal 
repartidos, que no hay provincia en todas las nuestras 
Indias que tan mal lo esté, tanto que están indios pro- 
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veidos en sastres y en herreros y en otros oficiales mecá- 
nicos; y los demás de ellos no son españoles ni naturales 
de estos Reinos sino de Reinos extranjeros, de que el 
dicho Reino recibe agravio y daño. Y me fue suplicado 
que mándasemos que no se permitiese ni diese lugar 
a que de aquí adelante se encomendasen indios en ese 
Reino a oficiales mecánicos, porque será en grande uti- 
lidad del dicho Reino, o como la nuestra merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y os informeis y sepais lo que cerca de ello 
ha pasado y pasa y envieis ante Nos, al dicho nuestro 
Consejo, larga y particular relación de ello juntamente 
con vuestro parecer, para que por Nos visto, mandemos 
proveer lo que más convenga. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a treinta días del mes de agosto de mil y quinien- 
tos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada 
de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, San- 
doval, Briviesca, Sarmiento, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 389. 
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Muy poderosos señores: 


Creo tendré ya dado tanto fastidio a Vuestra Alteza 
con mis cartas que tengo alguna duda si las querrán oir. 
Pero yo, por sanear mi conciencia y por cumplir con 
el mandato de Vuestra Alteza no cesaré hasta que vea 
la tierra remediada con justicia. Porque verdaderamente 
no parece estas tierras estar sujetas a Vuestra Majestad, 
pues no hay en ellas más justicias hoy que al principio 
para con estos naturales. El licenciado Montaño ha co- 
menzado a hacer lo que Vuestra Majestad manda, pero 
por una parte la excentería 1 de los españoles y por otra, 
la desventura de esta tierra, nunca se efectuó ni creo se 
efectuará si Vuestra Majestad no pone más calor en la 
visita, doctrina y [la] tierra, hasta que ninguno hay de 
estos miserables a quien doctrinar y tasar. 


1 por excentricidad. 
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He estado en poco que no pongan en mí las manos; y 
si mis obras merecieren tanto (que) por ventura se hi- 
ciera. Porque les he predicado [que] lo que llevan sin 
doctrina y tasa son obligados a lo restituir todo, y para 
ello, por no me poder asegurar de otra manera, he reser- 
vado a mí el caso de los encomenderos, estancieros y 
personas que ayudan a desollar estos indios y aún [de] 
las justicias que pudiéndolo evitar, lo consienten. Sobre 
lo cual han movido grandes escándalos y pleitos que, por 
estar tan pobre, no puedo seguir. Hago [que] la hacien- 
da de Vuestra Majestad vuelva por sí y por mi fidello 1 
fuere servida, y porque yo hago lo que puedo, pierdo vida, 
honra y hacienda, por servir a Vuestra Alteza. 


Del estado de la tierra y de la necesidad que tiene de 
justicia, si Dios, Nuestro Señor, fuese servido de le en- 
caminar, él? informará largamente. Si no, Vuestra Ma- 
jestad provea, como de nuevo, lo que a la tierra convie- 
ne. Y de lo que a mí toca, por servicio de Dios Vuestra 
Majestad me eche a donde halle delante de mí a quién 
predicar y me mande salir de esta mala tierra a servirle 
aunque sea en las galeras, pues aquí no hago provecho 
por ser tierra de maldados 3. Porque son pocos los que 
hay en ella y bien malos, pues no basta toda la teo- 
logía para persuadirles [que] doctrinen sus indios, pues 
a mi juicio no difieren de esclavos. 


A Vuestra Majestad suplico, por reverencia de Dios, 
el remedio de estos miserables sea con brevedad, porque 
de diez partes se han muerto las ocho sin ser cristianos, 
según la común opinión. Suplico yo a Nuestro Señor dé 
a Vuestra Alteza cuanto cumpla, que sus reinos los go- 
bierne en toda justicia y paz, y traiga a sus enemigos 
en conocimiento de la verdad. De Popayán, y de agosto 
30 de 1555 años. 


Su menor servidor y capellán de Vuestra Majestad. 


[Firmado]. 
El obispo de Popayán. 


Audiencia de Quito, leg. 78, fol. 79. 


1 fidelidad, hombre fiel. 
2 El portador, que era el bachiller Luis Sánchez. Véase documento 207. 
g£ de maldad, malos. 
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La petición de Granadino contra el licenciado Briceño 
de los avisos que da en la Audiencia, de los delitos que 
dice que ha cometido. 


Muy poderoso señor 


Francisco González Granadino, canónigo de la santa 
iglesia de Popayán, visitador y juez ordinario general en 
el obispado del dicho Popayán, por mí y en nombre del 
reverendísimo don Juan Valle, obispo del dicho obispado, 
por poder que tengo del dicho obispo del cual hago pre- 
sentación con protestación que hago por mí y en nombre 
del dicho mi parte [para que], ante todas cosas, por lo 
que aquí dijere y avisare a Vuestra Alteza no se proceda 
a mutilación de miembro ni a efusión de sangre sino 
solo porque conviene al descargo de vuestra Real con- 
ciencia y al bien y sosiego, quietud y conservación y 
perpetuidad del dicho obispo y mía y de los vecinos na- 
turales del dicho obispado de Popayán, parezco ante 
Vuestra Alteza y digo: 


Que yo vine a esta Corte! en el dicho nombre a avisar 
de cosas cumplideras al servicio de Dios, Nuestro Señor, 
y de Vuestra Alteza, de cosas que han pasado en el dicho 
obispado y gobernación de Popayán después que el licen- 
ciado Briceño, vuestro oidor, vino a ella, hechas en per- 
juicio de los naturales de la dicha gobernación y en gran 
ofensa de Nuestro Señor, por lo que soy obligado. Las 
cuales causas y delitos son los siguientes: 


Primeramente, sabrá Vuestra Alteza que el dicho li- 
cenciado Briceño, vuestro oidor, siendo gobernador en 
las dichas provincias de Popayán, mandó hacer una en- 
trada y población al capitán Vasco de Guzmán y después 
al capitán Fuenmayor, vecino de Cali, los cuales funda- 
ron el pueblo que hoy se dice Almaguer, en el cual los 
dichos capitanes, caudillos y soldados hicieron muchas 
muertes y aperreamientos de indios con crueldades nun- 
ca vistas ni oídas, rancheándoles el oro, mantas y comi- 
das que tenían, atalándoles las tierras, cortándoles los 


1 Aquí en sentido de Audiencia. 
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árboles y quemándoles sus bohíos y haciéndoles otros 
muchos malos tratamientos, por los cuales malos trata- 
mientos y les haber atalado sus maíces y cortado sus 
árboles, vinieron a tan estrecha necesidad que no tenían 
qué comer, y por no lo tener comían raíces de hierbas y 
por las comer se pelaban y murieron mucha cantidad 
en tanta manera, que no ha quedado la mitad de la gente 
en término de dos años y medio, así por la falta de los 
dichos mantenimientos como por los haber muerto en la 
dicha guerra; de lo cual hasta hoy no ha habido castigo 
en ello. ó 


Otrosí, el dicho licenciado Briceño, siendo tal gober- 
nador, dio otra comisión al capitán Sebastián Quintero 
para que fuese a conquistar, poblar y edificar los pueblos 
de los Yalcones, que es donde al presente dicen San 
Sebastián de la Plata, debajo de concierto y compañía, 
según es público y notorio y pública voz y fama, que el 
dicho Sebastián Quintero había de partir con el dicho 
licenciado Briceño todos los aprovechamientos que hu- 
biesen en la dicha conquista y jornada, especialmente de 
las minas de plata que era y es noticia muy grande, y 
por esta razón dio al dicho capitán Quintero el dicho 
licenciado Briceño una de las mejores minas de plata 
que en las dichas provincias se halló, donde hubo mu- 
chas muertes de indios y crueldades muy grandes, ape- 
rreándolos y rancheándolos y talándoles las rozas y cor- 
tándoles los árboles y tomándoles sus mantas y su oro 
e hijos e hijas y a los maridos sus mujeres. Y de se hacer 
la dicha jornada, ha sucedido y sucedió que se levantó 
el traidor de Alvaro de Oyón en deservicio de Su Majes- 
tad en el dicho pueblo y mató al dicho capitán Quintero 
y a otros muchos. Y a no se haber hecho la dicha jornada, 
se excusaría, de donde Su Majestad gastó muchos pesos 
de oro y estuvo la dicha gobernación y este Reino en 
gran peligro y detrimento, lo cual hasta hoy no se ha 
hecho castigo. 


Otrosí, el dicho licenciado Briceño, siendo gobernador 
en la dicha gobernación, mandó al capitán Antonio Pi- 
mentel que fuese a conquistar las provincias de Arma, so 
color de descubrir un pacarní de oro que decía y hacía 
entender el dicho Antonio de Pimentel al dicho licen- 
ciado Briceño, que era tan gordo como un muslo y que 
nunca se acababa. Por el cual dicho pacarní el di- 


301 


cho capitán mató muchos indios y al fin no pareció el 
dicho pacarní. Con la cual noticia y pensado, el dicho 
licenciado Briceño fue a la dicha villa de Arma. En lo 
cual el dicho licenciado Briceño tenía compañías y par- 
te y así lo publicaba y que no era la más principal. Y 
por el dicho pacarní, como dicho es, se mataran y mató 
el dicho Antonio de Pimentel más de quince mil indios, 
aperreándolos y empalándolos y dándoles otras muy 
crueles muertes y quemándolos vivos para que dijesen 
del dicho pacarní. De modo que, con ser una de las pro- 
vincias más bien pobladas que había en estos Reinos, 
que habría en las dichas provincias de Arma más de 
treinta y cinco mil indios, no hay cuatro mil indios, los 
cuales han perecido a causa de las dichas guerras y del 
dicho pacarní. En las cuales se halló presente el dicho 
licenciado Briceño por espacio de nueve meses y a mu- 
chas de ellas * salió con sus armas y caballo, según todo 
más largamente consta por la residencia que por man- 
dado de esta Audiencia Real tomó el capitán Pedro 
Escudero Herrezuelo al dicho Antonio Pimentel de Prado, 
la cual suplico y pido a Vuestra Alteza mande ver, por- 
que hasta hoy no se ha hecho castigo por haber favore- 
cido el dicho licenciado Briceño al dicho su teniente 
A favoreciendo al dicho Pimentel favorece a sí 
propio. 


Otrosí, el dicho licenciado Francisco Briceño, oidor 
de Vuestra Alteza, dio otra comisión y conducta al capi- 
tán Gonzalo Delgadillo, el cual, por no haber servido a 
Vuestra Alteza antes le deservido en las alteraciones de 
los vuestros Reinos del Perú, está desterrado de ellos, 
para que fuese a conquistar y poblar el río de San Juan, 
en_lo cual el dicho Gonzalo Delgadillo hizo grandes 
daños y males a los naturales y llevado presos así indios 
como indias cargados. Y sucedió de lo susodicho que, 
porque una india iba cargada y no podía llevar su hijo, 
le mandó lo echase en un río. Y no queriendo la triste 
de la madre hacer esto, tomó el muchacho y dio con él 
en el río y luego se ahogó. Y porque la madre lloraba 
su hijo, le mandó dar de palos y fue alborotada la tierra 
que estaba de paz, y tomóles por fuerza sus haciendas él 
y los caudillos que con el dicho Delgadillo iban, y solda- 


1 Las guerras. 
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dos, y mataron indios de paz y llevaron otros por fuerza 
cargados e hicieron grandes crueldades de muertes de 
indios, aperreándolos el dicho Delgadillo y dándoles otras 
crueles muertes y tomándoles sus haciendas y Su casa, 
ahorcó a dos españoles y otras muchas cosas y males 
que en la dicha jornada hizo. Y tenía compañía con el 
dicho licenciado Briceño según es público y notorio en 
la dicha gobernación de Popayán, lo cual hasta hoy no 
se ha castigado. 


En todas las cuales dichas jornadas y entradas y otras 
que el dicho licenciado Briceño mandó hacer, daba comi- 
siones e instrucciones a los dichos capitanes y poder para 
que hiciesen guerra a los indios. La cual fuese muy 
áspera y muy cruel siendo tan defendido por las leyes 
divinas y humanas, especialmente por las leyes y provi- 
siones de Vuestra Alteza, según consta por estas comi- 
siones e instrucciones firmadas del dicho licenciado Bri- 
ceño de que hago presentación. Pido y suplico a Vuestra 
Alteza que, dejando unos traslados autorizados, me man- 
de volver los originales. 


Otrosí, el dicho licenciado Briceño, siendo gobernador, 
consintió y permitió que se cargasen los indios y echa- 
sen a las minas. Y habiendo venido una vuestra Real 
provisión de los Reinos de España en este caso, la cual 
hizo apregonar el dicho licenciado, (y) dio orden a los 
vecinos como suplicasen [de ella]. Y para más lo con- 
firmar, fue a visitar las minas, no para lo evitar sino 
por favorecer a los encomenderos y dijo y mandó y con- 
sintió sacasen oro, muriéndose, como en las dichas minas 
se murieron y han muerto, muchos del dicho trabajo y 
que les toma a veces una barranca debajo. Cual aconte- 
ció en las minas que el dicho licenciado visitó y con- 
sintió se sirviesen los dichos encomenderos en servicios 
excesivos e inmoderados, de los cuales y de otros muchos 
se han muerto muchos indios en cantidad, lo cual se 
evitara si el dicho licenciado Briceño hiciera lo que en 
tal caso debía y por Vuestra Alteza le fue mandado. Y 
nunca visitó ni tasó los dichos indios, ni hizo otro prove- 
cho alguno en servicio de los naturales, aunque para el 
dicho efecto de la visita y tasa lo pidieron las ciudades 
de la dicha gobernación que le prorrogasen el término 
y así se le prorrogó por Vuestra Alteza. Y estuvo casi 
tres años en la dicha gobernación y no lo hizo, aunque 
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fue rogado e importunado por el dicho mi parte!. Y no 
entendió en la dicha gobernación en más de las dichas 
guerras y muertes y en sus aprovechamientos, como lo 
pudiera hacer un conquistador de los primeros, sin letras 
y poco temeroso de Dios, Nuestro Señor. 


Otrosí, digo que el dicho licenciado Briceño, así en la 
residencia que tomó al adelantado Belalcázar y a sus 
tenientes y después acá en otros procesos que ha tenido 
de sus amigos, disimuló con muchos en grandísima can- 
tidad de muertes de indios y crueldades y malos trata- 
mientos de indios, a los cuales no dio pena alguna, a lo 
menos que fuese pena para escarmentarlos que no hicie- 
sen semejantes delitos. De lo cual han tomado atrevi- 
miento y avilantez los vecinos y estantes en la dicha 
gobernación de hacer los mismos malos tratamientos y 
ahora los hacen, según y como los hacían ahora veinte 
años. 


Otrosí, siendo avisado el dicho licenciado Francisco 
Briceño por el dicho reverendísimo obispo de Popayán, 
mi parte, que visitase y tasase los indios de las dichas 
provincias, porque hecho esto cesarían la más parte o 
todo de los dichos malos tratamientos que hacían a los 
dichos tristes de los indios, sus encomenderos, y que no 
se hiciesen las entradas y guerras que aquí se contienen, 
no solamente no lo remedió más antes él tomó odio y 
enemistad [al obispo], y como hombre que por sus man- 
damientos y comisiones se han muerto muchos millares 
de indios, y como principal delincuente en este caso, 
fundó la dicha enemistad con el dicho obispo mi parte, 
e hizo con los demás súbditos del dicho obispado [que] 
tomasen enemistad con el dicho mi parte y que le des- 
acatasen y menospreciasen sus mandamientos y hacía 
con ellos que se viniesen a quejar sin razón del dicho 
obispo, mi parte, para colorear las cosas susodichas. Y 
por esta causa están mal con el dicho obispo y lo estu- 
vieron hasta que vino el licenciado Juan Montaño, vues- 
tro oidor, cuando fue a la dicha gobernación contra el 
tirano Alvaro de Oyón. Y en la ciudad de Cali, vistas 
las causas sobre que tenían diferencia los vecinos de la 
dicha gobernación con el dicho obispo, los hizo amigos y 
dio asiento en las dichas diferencias y de ello las partes 


1 el obispo. 
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otorgaron escritura pública ante Alonso de Castro, escri- 
bano de Vuestra Alteza y de gobernación. 


Otrosí, el dicho licenciado Briceño, vuestro oidor, con- 
tinuando la enemistad que tiene con el dicho obispo y por 
efecto de tener amigos en la dicha gobernación, para 
los descargos de su residencia y para que se encubran 
y no se averigiien los grandes delitos y muertes y malos 
tratamientos de indios que en la dicha gobernación se 
hicieron por sus comisiones y de otras cosas injustas que 
él hizo, luego que el dicho licenciado Juan Montaño, vue- 
tro oidor, se fue a visitar las dichas provincias de Santa 
Marta y hacer otras cosas que Vuestra Alteza parece le 
mandó, envió por gobernador a la dicha gobernación un 
su amigo y paniaguado que comía en su mesa y dormía 
en su casa y vivía y moró en ella más de dos años, así 
para lo que de yuso será contenido como porque se decía 
que un hermano del susodicho que se dice Pedro Fer- 
nández de Busto, le había de venir a tomar residencia 
al dicho licenciado Briceño y granjear por esta vía para 
que se encubriesen las cosas susodichas. El cual Pedro 
Fernández de Busto con los avisos que del dicho licencia- 
do llevó, hizo muchos malos tratamientos a los dichos 
naturales de aquella gobernación y se acompañaba y 
acompañó y posaba y posó en sus casas con los que más 
malos tratamientos han hecho a los naturales sus enco- 
mendados, y hacía e hizo otras muchas cosas y desafue- 
ros en perjuicio de los dichos naturales que a su tiempo 
y lugar se averiguará. 


El cual provocó a los cabildos y vecinos y particulares 
de la dicha gobernación que se viniesen a querellar del 
dicho obispo, mi parte, y de mí, al dicho licenciado Bri- 
ceño que a la sazón estaba solo en esta Audiencia, sin 
fundamento ni causa justa y contra todo derecho y con- 
tra las leyes de vuestros Reinos y contra las instruccio- 
nes y estilo que vuestras audiencias tienen en proceder 
en negocios eclesiásticos, en gran perjuicio de su ánima 
y deservicio de Vuestra Alteza solo por satisfacer a la 
enemiga y pasión que ha tenido y tiene con el dicho 
obispo, mi parte, y conmigo, libró una vuestra Real pro- 
visión por virtud de la cual el dicho Pedro Fernández 
de Busto, su amigo y paniaguado, hizo informaciones 
generales y pesquisas en todas las más ciudades, villas 
y lugares del dicho obispado y gobernación contra el 
dicho obispo y sus oficiales, las cuales se han llevado a 
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vuestro Real Consejo de Indias, y otras, al arzobispo de 
Lima y a otras partes, solo por infamar al dicho obispo 
y a sus oficiales y para macular su buena vida y fama y 
opinión. 


Y para más verificar su enemiga [y] mala voluntad, 
mandó que, aunque no pidiesen las partes las dichas 
informaciones, mandó se trajesen a esta vuestra Real 
Chancillería por virtud de la dicha provisión, y decir en 
ella que las traigan para que se provea justicia, como si, 
aunque el dicho licenciado Briceño no fuera, como es, 
enemigo del dicho obispo, mi parte y mío podía prender 
ni castigar al dicho obispo ni a sus oficiales. Lo cual todo 
ha obrado y parido los efectos y sucesos que él ha pre- 
tendido y deseado, que es enemistad de los vecinos del 
dicho obispado con el dicho obispo, mi parte, y conmigo, 
haciéndoles entender que por su mano ellos se podrían 
vengar del dicho obispo y de mí, y que él podía hacer 
informaciones contra el dicho obispo y prenderle y con- 
tra mí. 


Y así dijo que [le] dieran dos negros y dos caballos 
si durante el tiempo que estaba solo me trajera preso a 
esta Audiencia, como constará bastantemente, y que po- 
día hacernos otras molestias y vejaciones como se cree 
las hiciera a no venir otro vuestro oidor a esta vuestra 
Corte 1, so color y diciendo que lo hace Vuestra Alteza por 
sus provisiones libradas por don Carlos, siendo cosa muy 
al contrario de lo que Vuestra Alteza manda, y que 
tiene poder de esta Real Audiencia para ello siendo con- 
tra todo derecho y contra lo que Vuestra Alteza y los 
Reyes sus antepasados, como católicos y cristianos, tie- 
nen proveido y mandado por sus leyes Reales. 


Y el dicho licenciado Briceño, diciendo que es cano- 
nista y que entiende bien estos negocios eclesiásticos, 
hace y ha hecho entender estos errores y otros semejan- 
tes a los vecinos de la dicha gobernación. Y en el caso, 
visto por mí como juez del dicho obispado la dicha di- 
solución y ofensa de Dios, Nuestro Señor, y de Vuestra 
Alteza, y percibiendo por muchos apercibimientos que 
no se hiciesen las dichas informaciones, declaré por pú- 
blicos descomulgados al dicho licenciado Briceño, vuestro 
oidor, por haber librado la dicha provisión contra los 


1 Juan Montaño. 


306 


derechos y contra vuestras leyes y voluntad, y contra el 
dicho Pedro Hernández de Busto y los más culpados en 
la dicha información, pues consta de derecho. 


Pido y suplico a Vuestra Alteza no se nos permita 
hacer fuerza y agravio, pues jurídicamente están exco- 
mulgados por fuerza y violencia. Al cual dicho licencia- 
do Briceño, vuestro oidor, por la nuestra recta justicia, 
pues jurídicamente está bien excomulgarlo, el dicho mi 
parte y yo en su nombre estamos prestos absolver a los 
culpados, haciendo lo que deben y estando en la obe- 
diencia de la Santa Madre Iglesia. Y en el ínterin, mande 
Vuestra Alteza abstener al dicho licenciado Briceño has- 
ta tanto que es absuelto, pues estando como tan en 
contra de la Iglesia y sus ministros excomulgado, no 
puede usar ni ejercer los dichos vuestros Reales cargos. 


Otrosí, hago saber a Vuestra Alteza, que ha llegado 
el negocio a tanto error, que muchos vecinos y pueblo de 
la dicha gobernación no se quieren confesar ni se han 
confesado presto hará dos años, ni se quieren absolver 
ni venir a obediencia de la Santa Madre Iglesia y dicen 
públicamente que no se quieren confesar ni absolver 
porque el dicho obispo les hace agravio en reservar para 
sí la absolución de los que no doctrinan y [no] hacen 
industriar a los indios sus encomendados en las cosas 
de nuestra Santa Fe Católica, como son obligados, y se 
sirven de los tristes, miserables indios y les llevan apro- 
vechamientos y demoras, yendo en todo contra la volun- 
tad de Vuestra Alteza y de lo que Dios, Nuestro Señor, 
manda. Porque no cumpliendo la voluntad y carga con 
que se les encomienda los dichos indios por Vuestra 
Alteza, están en pecado y son obligados a la restitución, 
mayormente que han impedido y no querido que se tasa- 
se la dicha gobernación. 


Y para que se vea ser agravio lo que el dicho obispo mi 
parte en esto les hace, doy por prueba que, habiéndose 
quejado de esto en esta Audiencia, he mostrado un testi- 
monio de los mandamientos que dio el dicho mi parte 
según por los sínodos y constituciones sinodales que el 
dicho mi parte hizo y tiene proveido en este caso y otras 
semejantes a estos tocantes a la conciencia. Y en el foro 
del ánima para descargo de las ovejas del dicho mi 
parte, como cosas malas e injustas, esta Audiencia Real 
libró la dicha vuestra Real provisión contra el dicho 
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obispo y sus oficiales para en efecto que se hiciesen 
informaciones, como si lo que tan santo y justo es, fue- 
ran delitos las cosas proveidas por el dicho obispo para 
la salud de las ánimas de sus ovejas. Y yo, como juez 
visitador ordinario general en el dicho obispado, y por- 
que el dicho obispo mi parte me mandó así lo avisase a 
Vuestra Alteza, y así aviso y certifico a Vuestra Alteza 
que es tan grande el error que en esto hay en el dicho 
obispado de Popayán, que están más luteranos que ca- 
tólicos. 


Y en este artículo han cundido y cunde tanto la lepra, 
que ni se quieren confesar, ni absolver de las excomunio- 
nes, ni temen los mandamientos eclesiásticos, ni obe- 
decen su prelado ni jueces de la Santa Madre Iglesia. Y 
está esto ya tan introducido y tan gran atrevimiento 
y corrupción, que los ministros de vuestra justicia y sus 
oficiales y los cabildos son los que menos temen y me- 
nosprecian lo susodicho, sustentándolo y publicándolo y 
predicando en la catedral la pestilencia, por las plazas 
y lugares públicos en tan grande exceso, que no tuvie- 
ron tan gran principio y origen las herejías de Lutero en 
Alemania, que tanto daño hacen el día de hoy en la 
Iglesia Católica de España. Todo lo cual ha tenido y 
tiene origen y manera de las provisiones injustas que 
el dicho licenciado Briceño libró contra la libertad de la 
Iglesia y lo que Vuestra Alteza manda por sus leyes, 
dando como dio el dicho licenciado la dicha provisión 
con los dichos mandamientos contra el dicho obispo, mi 
parte, y sus ministros, en la pasión y enemiga que les 
tiene; de donde ha manado el dicho yerro y porque 
oculto haya otra cosa. 


Otrosí, hago saber a Vuestra Alteza que ha venido a 
tanto el atrevimiento y osadía que los vecinos y justicias 
de la dicha gobernación han tomado después que la 
dicha Real provisión se libró, que don Francisco de 
Belalcázar, mestizo, teniente que fue del dicho gober- 
nador Pedro Hernández de Busto en Popayán, y Diego 
Delgado, alcalde que es de la dicha ciudad de Popayán, 
íntimo amigo y de la tierra del dicho licenciado Briceño, 
pariente de su primera mujer, y el dicho Diego Delgadi- 
llo, teniente y capitán que fue en la dicha jornada en el 
río de San Juan, y otros, dándose favor los unos a los 
otros y otros a los otros, quisieron prender el día de San 
Juan con grande alboroto y escándalo al dicho obispo y a 
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sus oficiales, diciendo y mandando al algualcil Pedrón 
se trajesen grillos y cadenas y diciendo al dicho obispo 
mi parte: “Mentís como obispillo de suciedad y sois un 
obispillo de suciedad”; y otros diciendo: “Prendamos a 
este visitador y que aunque [el] diablo les llevase el 
alma, habían de tomar al dicho obispillo de suciedad 
y a su visitador”. 


Y porque sin escándalo ni alboroto [yo] administraba 
justicia y descomulgué al dicho don Francisco, mestizo, 
porque dijo que Vuestra Alteza era vicario general en 
toda la Cristiandad y podía mandar hacer las dichas 
informaciones e hizo estatutos contra la Iglesia, se le- 
vantaron, estando en los divinos oficios el día de San 
Juan, dando grandes voces y alborotando la iglesia y, 
como luteranos, llamando al visitador de puto judío, 
ensambenitado y confeso, y diciendo todos mil desver- 
gúenzas y desacatos. Y se salieron de la dicha iglesia 
teniendo en poco a Dios, Nuestro Señor, todos juntos, al 
menos vuestras justicias. De donde vino gran escándalo 
y se espantaron los indios naturales diciendo que, si el 
dicho obispo era Padre Grande y el visitador, que ¿cómo 
hacían los legos y justicias aquello? Y se salieron co- 
mo dicho tengo sobre caso y hecho y estatuto que en- 
tre ellos había pasado y lo traían pensado, y haciendo 
juntas de gentes e inobediencias, según todo consta y 
constará por estas informaciones de que hago presen- 
tación, en cómo por ellos parecerá [que] están inobe- 
dientes y contumaces contra la Iglesia y el dicho mi 
parte. Y hago saber a Vuestra Alteza que esto es sine 
dubio!* que ha sucedido de la dicha enemiga del dicho 
licenciado Briceño ?2. 


Y por dar a entender lo que dicho tengo y lo adelante, 
durante el tiempo que estuvo [Briceño] solo en esta 
vuestra Real Audiencia, al cual creen como a letrado y 
le obedecen por librar lo que libra debajo de vuestras 
Reales provisiones, (en tanto que) por placer a los di- 
chos vecinos para que le favorezcan en la dicha resi- 
dencia como dicho tengo, dio una vuestra Real provisión 
por la cual mandó al dicho mi parte me quitase los po- 
deres y todo cuanto administraba por justicia, como ade- 


1 sin duda. 
2 Para detalles, véase: Friede, Juan. Don Juan del Valle, obispo de 
Popayán y protector de indios. Popayán, 1961. 
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lante diré [y] que Vuestra Alteza sabrá. Y le hago saber 
que el dicho obispo, mi parte, y yo nos tememos que 
pondrán en ejecución sus amenazas y harán otros des- 
atinos y yerros más mayores, así contra nos como contra 
la Iglesia, y podría venir algún grande ironía ! si Vuestra 
Alteza con toda brevedad no lo remedia. 


Otrosí, hago saber a Vuestra Alteza que, aunque yo he 
dado muchas peticiones en esta Real Audiencia pidiendo 
se me diesen las dichas informaciones por ningunas? y 
se me entregasen originalmente [o] a lo menos se me 
diese traslado para alegar el derecho del dicho mi parte 
y mío, hasta ahora vuestro presidente y oidores no me 
lo han querido mandar dar, no porque [por] las dichas 
informaciones se puede averiguar por verdad cosa alguna 
fea o de mal ejemplo que el dicho obispo mi parte haya- 
mos hecho, (sino) por querer que no parezca la rela- 
ción de la buena vida y ejemplo en el dicho obispo y 
yo hayamos dado y damos y de lo contrario, salvo por- 
que no es justo que [Vuestra Alteza] consienta que 
las dichas informaciones se hayan hecho contra todo 
derecho y en perdición de las ánimas de los que en 
ellas han entendido, siendo los unos y los otros ene- 
migos del dicho mi parte. Y si las dichas informaciones 
se dieren por ningunas y se me entregaren como es de 
derecho y Vuestra Alteza así lo debe mandar, yo estoy 
presto y aparejado de hacer un pliego cerrado y sellado 
y enviarlas a los del vuestro Real Consejo de Indias, 
registradas en el vuestro registro, para que a Vuestra 
Alteza conste la dicha pasión y enemiga del dicho licen- 
ciado Briceño, vuestro oidor, y los grandes y excesivos 
daños y escándalos y enemistades que ha causado en la 
dicha gobernación (y) haciendo enemistar las ovejas del 
dicho mi parte contra el dicho obispo y contra mí por su 
interés. Y de enviar los dichos despachos que son las 
dichas informaciones, haré de ello obligación en forma 
ante el reverendísimo obispo de este Reino? (para) que 
así lo guardaré y cumpliré. : 

Otrosí, que por las razones que de suso se con ienen 
que son dere y por tales las alego, el dicho obispo, 
mi parte, y yo por virtud de los poderes que de él tengo 


1 desasosiego. 
2 que se declaren nulas. 
3 Fray Juan de Barrios. 
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de que hago presentación, pudiéramos recusar al dicho 
licenciado Briceño, vuestro oidor, en este caso de revocar 
la dicha vuestra Real provisión y dar por ningunas las 
dichas informaciones por virtud de ella hechas. No lo 
hacemos en este caso porque no se remediarán las ánimas 
de las ovejas del dicho mi parte, ni se conservarán ni 
adobarán las conciencias de los vecinos de la dicha go- 
bernación, ni saldrán de los errores que al presente tie- 
nen y sustentan, si el dicho licenciado Briceño, que es el 
que ha dado tantos y tan grandes daños y males, él pro- 
pio no revoca y da por ninguno todo lo que dicho es, que 
injustamente proveyó y mandó, y de ello se libren las 
vuestras provisiones Reales. Y demás de esto se escriban 
cartas a vuestros cabildos y ministros de vuestra justicia 
y a vuestros oficiales, desengañándoles del error y peli- 
gro en que están y avisándoles en qué negocios y casos 
esta vuestra Real Audiencia puede conocer en las causas 
eclesiásticas y episcopales, conforme a las instrucciones 
que tienen vuestras Chancillerías de España, que aunque 
estas no están aprobadas ni confirmadas, yo y el dicho 
obispo, mi parte, estamos prestos y aparejados de obede- 
cer y cumplir las provisiones que en esta Audiencia se 
libraren conforme a las dichas instrucciones. Y en Dios 
y en mi conciencia y por las Ordenes sacras que profeso, 
que en este caso entiendo que es esto lo que conviene 
para remediar los errores que hay en la dicha goberna- 


ción y atajarlos [para] que no vayan adelante como cada 
día van. 


Y protesto en nombre del dicho mi parte delante de 
Dios, Nuestro Señor, y de Vuestra Majestad, que si por 
no ponerse el remedio que conviene en este caso, algunas 
Opiniones heréticas y erróneas y delitos e inobediencias 
hubieren en el dicho obispado y gobernación de Popa- 
yán que el dicho mi parte y yo no podamos remediar 
por el poco favor y calor que tenemos, a los cuales ha 
dado ocasión y origen el dicho licenciado Briceño, que 
seremos libres el Día del Juicio delante de Nuestro Re- 
dentor Jesucristo, y en este mundo delante de nuestro 
muy Santo Padre y Sumo Pontífice Romano, nuestro juez, 
al cual daremos cuenta y aviso de todo lo que en este 
caso pasare y pasa, con toda diligencia y recaudo que 
el caso requiere, poniendo en ello nuestro posible a nues- 
tra costa, y de ello semejantemente avisaremos a Vuestra 
Majestad en los reinos y señoríos de España. 
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Otrosí, aviso y hago saber a Vuestra Alteza que el 
vuestro presidente y oidores proveyeron al capitán Pedro 
Escudero y Herrezuelo por juez visitador y tasador de los 
naturales de la dicha gobernación de Popayán, por ser 
persona y tener habilidad y suficiencia. Y que en este 
descargó vuestra Real conciencia, por haber sido vues- 
tro fiscal en esta Corte y Chancillería y vuestro juez en 
este Reino. Y en las veces que le han sido encargados 
vuestros Reales cargos, lo ha hecho como debe y es obli- 
gado y lo proveyó el dicho licenciado Briceño, vuestro 
oidor. Y después de ser recibido en la ciudad de Cartago 
por la justicia y regimiento de ella y en la dicha ciudad 
de Cali, habiendo llegado dos días después de esto Diego 
Muñoz Briceño, sobrino del dicho licenciado Briceño, 
hijo de su hermana que fue deste Reino, llegado a la 
dicha ciudad de Cali, fue público que por recaudos y des- 
pachos que llevó del dicho licenciado Briceño, su tío —lo 
cual se decía públicamente por las plazas—, los cabildos 
de la dicha gobernación que ya habían recibido al dicho 
capitán Pedro Escudero no le dejaron usar y ejercer el 
dicho oficio a que iba por las instrucciones [desde] acá 
enviadas, cosa tan importante al servicio de Dios, Nues- 
tro Señor, y de Vuestra Alteza. Sobre lo cual y para el 
castigo de ello se proveyó al licenciado Flores. 


Y visto por los dichos vecinos, se quejaban pública- 
mente y así se quejaron al dicho Diego Muñoz Briceño, 
diciéndole: “Cuerpo de Dios, por mandado del licenciado 
Briceño no recibimos al dicho capitán Pedro Escudero, 
y envíanos ahora este juez pesquisidor para que nos des- 
truya y lleve nuestras haciendas. ¿Por qué nos engañó?, 
que por una parte nos avisó uno y por otra mandó otro”. 
Y así es público y notorio y por tal lo digo y aviso a 
Vuestra Alteza, a cuya causa y razón se ha dejado de 
hacer la dicha visita y tasa que sería razón. Pues ya ha 
veinte y dos años, antes más que menos, que está po- 
blada la mayor parte de la dicha gobernación y que los 
dichos naturales no tienen ya que dar y son muy vejados 
y molestados, y es muy necesario y muy importante para 
la conservación de los naturales se provea y remedie. 


Otrosí, aviso y hago saber a Vuestra Alteza, que el 
dicho Pedro Hernández de Busto, aliado y paniaguado 
del dicho licenciado Briceño, gobernador que fue de la 
dicha gobernación proveido por el dicho licenciado Bri- 
ceño, como dicho es, después de tener revocado los po- 
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deres y mandándole de ir a esta Real Audiencia por 
Vuestra Alteza, y habiendo visto la dicha vuestra Real 
provisión para que dejase la vara y la quitase a los 
tenientes y dejase la gobernación a los alcaldes ordina- 
rios, porque al capitán Antonio de Prado se le mostró 
la dicha vuestra Real provisión en el pueblo Del Pescado, 
que es veinte leguas de la ciudad de Cali, y el dicho Pe- 
dro Fernández la leyó toda y la vio y entendió ante testi- 
gos muchos que presentes estaban, según el dicho capitán 
Prado me lo dijo y certificó en la ciudad de Cali, el cual 
está en esta Corte de quien Vuestra Alteza se puede cer- 
tificar, y no solamente no cumplió lo que Vuestra Alteza 
le mandaba conforme a la dicha vuestra Real provisión, 
antes contra la provisión dada por Vuestra Alteza y pre- 
gonada en esta Corte, residiendo en ella el dicho Pedro 
Fernández de Busto, por la cual se prohiben las entra- 
das, rancherías y nuevas poblaciones, vino a la ciudad 
de Cartago y despachó a Estopiñán !* por capitán, teniente 
y justicia mayor con gente de guerra, para que hiciesen 
una entrada en los indios de aquella provincia donde 
dicen Buga. 


Y aunque por vuestro presidente y oidores fue man- 
dado alzar la dicha jornada y para el dicho efecto se 
envió a Sebastián de Prado, vuestro escribano, con po- 
deres bastantes para que impidiese la dicha jornada e 
hiciese ciertas informaciones, no solamente no la pudo 
impedir pero ni a notificar las dichas provisiones que 
llevaba. Porque se alzó el dicho Estopiñán y [se] metió 
con la gente que llevaba la tierra adentro donde anda 
en vuestro deservicio contra vuestro Real mandado (y) 
haciendo las dichas rancherías, muertes y malos trata- 
mientos que se acostumbran hacer en semejantes jorna- 
das y como se cree lo hará especialmente el dicho Esto- 
piñán y su gente. 


Y les fue público y notorio y les constó en la dicha 
ciudad de Cartago, antes que saliesen de ella a hacer 
la dicha jornada, cómo el dicho Pedro Fernández, su 
gobernador, tenía revocado los poderes, él y sus tenien- 
tes. Y no obstante lo susodicho, salió el dicho Estopiñán 
y los soldados y caudillos que con él iban, en deservicio 
de Vuestra Alteza, donde, como dicho tengo, se hacen y 


1 Giraldo Gil de Estupiñán, fundador de Buga. 
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harán excesivos y malos tratamientos. Porque yo, viendo 
que el dicho Estopiñán (estaba excomulgado de partici- 
pantes) iba descomulgado él y los que con él participa- 
ban, y visto [que] iban en su dañación y [para] que 
algunos de ellos no se fuesen al infierno si muriesen sin 
se pedir absolución, me metí la tierra adentro siete le- 
guas. Y visto los dichos mi celo y trabajo en que fui y 
a riesgo y peligro de mi vida, pidieron misericordia a Dios 
y mi absolución. Y vi por mis ojos llevar piezas! atadas 
por las gargantas, así de los que llevaban de esta [ciu- 
dad] como de los que salían de paz, y los hice desatar y 
los desaté, y todos los más indios iban contra su volun- 
tad, porque luego vinieron a mí a me lo pedir y que los 
redimiese de vejaciones. Y por yo no ser vuestro protec- 
tor? ni vuestros presidente y oidores haber querido con- 
firmar la comisión que el dicho mi parte me dio, en tal 
caso no lo remedié ni fui parte para ello. De donde pro- 
vino que, por yo no lo remediar, se vinieron muchos de 
ellos huyendo, porque luego los hallaron menos, y se 
echaron en el río, y según parece no debían saber nadar 
y yo los vi de por mis ojos ahogados en el dicho río. Crée- 
se y es público que hubo alguna compañía o interés entre 
el dicho Pedro Fernández de Busto y Estopiñán, puesto 
que después de tener revocados los poderes, le habló y 
dejó hacer la dicha jornada. De todo lo cual informará 
a Vuestra Alteza Sebastián de Prado, vuestro escribano, 
[el] susodicho Pastrana y el capitán Meneses y otras 
personas que están en esta Corte. 


Otrosí aviso a Vuestra Alteza que son innumerables 
las muertes y malos tratamientos que de cada día se 
hacen a los dichos indios naturales de la dicha goberna- 
ción. Y que si Vuestra Alteza lo viese o supiese habría 
gran lástima y le lloraría el corazón de ello, a causa de 
no haberse hecho la tasa. Porque demás de las muertes 
y malos tratamientos e invenciones de crueldades que 
se hacen en la dicha gobernación, hay otro nuevo género 
de delitos y es que impiden a los dichos indios naturales 
que no se casen unos indios con otros, de un pueblo con 
otro, y si algunos hay casados, sacan al indio de un pue- 
blo y lo dan a su encomendero, y hay vez que queda la 


1 indios. 
2 no ser admitido como protector de indios por la Real Audiencia. 
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mujer triste india con dos hijos o tres en otro reparti- 
miento, diciendo que han de servir cada uno a su enco- 
mendero. Y si se casan en otras partes, desnaturan?! a 
los unos de unas partes a otras. Y finalmente, el dicho 
indio e indios en la dicha gobernación no tienen liber- 
tad ni aún para contratar con quien quisieren. Y los 
encomenderos y otras personas que tienen en sus casas 
[indias] con las cuales muchos de ellos están amance- 
bados, porque yo lo he averiguado, por la dicha razón 
no las consienten casar. Y [ha] acontecido que, porque 
se han querido casar las dichas indias e indios, les que- 
man sus naturas y les desuellan y hacen otras vejaciones 
y molestias. 


Y certifico a Vuestra Alteza y le aviso que han venido 
[los encomenderos] en tan gran (y) corrompimiento y 
daño de sus conciencias y ánimas, que les piden que no 
sean cristianos (y), dando razón que no los quieren ha- 
cer cristianos porque luego le han de dar libertad. Lo 
cual consienten y hacen vuestras justicias y aún les 
dan favor y ayuda consintiéndoles que tengan en sus 
casas cárceles privadas; lo cual el dicho obispo, mi parte, 
y yo no podemos evitar por las vejaciones y molestias 
y reales provisiones que contra derecho y vuestras leyes, 
como dicho tengo, el dicho licenciado Briceño, vuestro 
oidor, ha librado, según todo lo que de suso se contiene 
parecerá y constará asaz bastante y cumplidamente por 
una información que daré a vuestro presidente y oidores 
hecha con los propios vecinos y delincuentes de la dicha 
vuestra gobernación. 


Pido y suplico a Vuestra Alteza mande el dicho licen- 
ciado Briceño no vea ni venga a su noticia la dicha in- 
formación, porque como es hombre vindicativo y ene- 
migo del dicho mi parte y mío, y como está culpado en 
la dicha información en algunos casos de ella (y) des- 
truirá a los vecinos y testigos contenidos en ella [por] 
que es culpado del tiempo que fue gobernador en la dicha 
gobernación de Popayán. 


Y en esto de descasar los dichos indios ha sido uno 
de los culpados el dicho Pedro Fernández de Busto y 
sobre ello fue excomulgado por el obispo, mi parte, a 


1 sacan del sitio en que viven. 


315 


cuyo ejemplo algunas justicias de Vuestra Alteza lo ha- 
rán y han hecho. 


Pido y suplico a Vuestra Alteza que con toda instancia 
mande a vuestro presidente y oidores que luego con 
toda brevedad se provea un juez visitador y tasador de 
los dichos naturales, el cual los visite y tase conforme a 
las Nuevas Leyes, cédulas y provisiones dadas por Vues- 
tra Majestad en tal caso, para el dicho efecto. Y de ello 
y de cada una cosa y parte de ello se le dé instrucción 
cumplida y sea persona a quien los vecinos de la dicha 
gobernación no recusen, porque buscan causa y acha- 
ques para que no sea tasada la dicha gobernación y se 
sirvan como se han servido hasta ahora inmoderada- 
mente y contra el servicio de Dios, Nuestro Señor, y 
vuestro y en gran peligro de sus conciencias. Y el dicho 
mi parte y yo en su nombre y por ambos a dos, certifico 
a Vuestra Alteza y le hago saber que si solo el dicho li- 
cenciado Briceño! lo provee no le recusarán. El cual, si 
por lo que dicho tengo lo proveyere, sea cierto será muy 
contra su voluntad. Porque para que todo lo susodicho 
cese, este será el final remedio para que no [se] aca- 
ben de disminuir y destruir los miserables y desventu- 
rados de los naturales de la dicha gobernación. 


Otrosí, aviso y hago saber a Vuestra Alteza que el 
reverendísimo obispo de la dicha gobernación, como pro- 
tector que es por vuestra provisión Real, conforme a ella, 
me nombró por su teniente de los dichos indios y de 
ello me dio su poder bastante inserto en vuestra Real 
provisión, por ser como soy canónigo de la santa iglesia 
de Popayán por Vuestra Alteza y visitador y juez ordi- 
nario y general en el dicho obispado, y que lo he sido 
en el obispado de Quito y persona con quien el dicho 
obispo supo y entendió que descargaba vuestra Real 
conciencia y la suya no ponía peligro, que habrá un año 
y medio poco más o menos que me proveyó. Y porque la 
dicha vuestra Real provisión manda que el dicho pro- 
tector así nombrado por el dicho obispo lo apruebe vues- 
tro gobernador (y) a causa de no lo haber en la dicha 
gobernación vine personalmente a esta vuestra Corte y 
me presenté con el dicho nombramiento ante vuestro 
presidente y oidores, [por medio de] Rodrigo del Carpio, 


' Sin la presencia de Juan Montaño. 
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procurador del dicho mi parte. Y como a la sazón estaba 
solo el dicho licenciado Briceño, vuestro oidor, aunque 
me conoce particularmente y tiene particular y cierta 
noticia de mi ciencia y de los oficios que uso y ejerzo 
en el dicho obispado, me mandó parecer ante sí para (y) 
el efecto de deshonrar y afrentar mi persona como lo 
acostumbra hacer y hace con otras personas. Y así dijo 
y publicó: “Yo tengo de ver si este clérigo sí sabe el Ave 
María”, y otras palabras semejantes de que se infiere 
que, por ser enemigo del dicho mi parte y mío, lo haría; 
de cuyo justo temor y miedo yo volví a residir en el 
dicho obispado sin llevar la dicha protecturía. 


Y ahora que he tornado a volver por la aprobación por 
mandado del dicho obispo para remedio de los pobres 
naturales de la dicha gobernación, pues de ello no pre- 
tendo ni se me sigue otro interés a mí ni al dicho obispo, 
mi parte, sino solamente esto y servir a Dios, Nuestro 
Señor, y a Vuestra Alteza, y no solamente el dicho vues- 
tro presidente y oidores no han querido aprobar el dicho 
nombramiento del dicho obispo, mas antes han dado 
lugar a que Pedro Sotelo, procurador de los cabildos de 
la dicha gobernación, me recuse, sin tener para ello 
poderes bastantes. 


[Y] porque de darse lugar a esto y otras cosas es que 
no había lugar lo que Vuestra Majestad manda en la 
dicha protecturía y de esta causa se destruyen o menos- 
caban cada día los naturales de la dicha gobernación, y 
porque el dicho obispo por las muchas molestias y veja- 
ciones y agravios que el dicho licenciado Briceño le hizo 
siendo gobernador en la dicha gobernación de Popayán, 
se desistió una vez [de la protecturía] en esta vuestra 
Real Audiencia y le fue mandado por el vuestro presi- 
dente y oidores que todavía la usase y ejerza, según pare- 
ce por el título de la protecturía que yo tengo presentado 
en esta Audiencia de que hago presentación; y ahora, 
a causa de las provisiones injustas y agravios que el dicho 
licenciado Briceño estando solo en esta Real Audiencia 
contra el dicho obispo, mi parte, [hace], por una carta 
suya firmada de su nombre y sellada con su sello que yo 
di a vuestro presidente [y] oidores que pido y suplico 
me ponga en la protecturía, en que por ella parece de 
nuevo [que el obispo] se vuelve apartar y desistir de la 
dicha protecturía (y), yo asimismo me desisto y aparto 
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de ser protector en la dicha gobernación [y] en nombre 
del dicho obispo digo que él no lo quiere ser y se desiste y 
aparta de la dicha protecturía, como en la dicha carta 
se contiene que escribió a vuestro presidente y oidores, 
porque de esta manera habrá efecto lo que tanto ha 
procurado y solicitado el dicho licenciado Briceño por 
favorecer a los vecinos de la dicha gobernación. Y pro- 
testo que si las muertes y daños, menoscabos de los dicha 
gobernación vinieren, no vayan sobre nuestras concien- 
cias, ni de ellos seamos obligados de dar cuenta a Su 
Majestad sino que todo cargue sobre la conciencia, per- 
sona y hacienda del dicho licenciado Briceño. 


Y juro en forma sacerdotalis que si el dicho obispo y yo 
nos desistimos de la dicha protecturía es por temor y 
por redimir las muchas vejaciones y males, molestias 
y agravios que el dicho licenciado Briceño nos hace y ha 
hecho, y de cada día hace y hará, que por ser muy noto- 
rias por tales las alego. Y digo que no se ha visto rehusar 
la dicha carga por más de lo susodicho, porque nuestro 
celo e intento es servir a Dios, Nuestro Señor, y a Su 
Majestad. Y si algunas diferencias los vecinos de la dicha 
gobernación y obispado tienen con el dicho obispo, mi 
parte, es solo por lo haber causado el dicho licenciado 
Briceño y porque vuelve por tristes miserables de los na- 
turales de la dicha gobernación, de lo cual estoy presto, 
E EPR fuere, dar bastante información en esta 

orte. 


Otrosí, digo que, [si] algún vecino de la dicha gober- 
nación es tan enemigo que sea [yo] juez ordinario gene- 
ral y visitador en el dicho obispado, es porque [he] ave- 
riguado y castigado muchos delitos por algunos de los 
vecinos de la dicha gobernación y sus mujeres hechos en 
(la) ofensa de Dios, Nuestro Señor, como son perjuros, 
blasfemos, logreros, incestuosos, amancebados públicos, 
alcahuetes, hechiceros y hechiceras y personas que han 
tenido supersticiones, y que han dicho palabras contra 
nuestra Santa Fe Católica y otros delitos semejantes, 
según consta por los procesos que de los dichos delitos 
tengo hechos a que me refiero, en los cuales he dado 
sentencias y las he ejecutado y hecho ejecutar en sus 
personas en penas corporales y pecuniarias, conforme a 
derecho y lo que del proceso [ha] resultado, y todos han 
sido consentidas y no apeladas por las partes. 
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Y porque conmigo no negocian ni han podido nego- 
ciar con dádivas ni promesas para excusar el dicho cas- 
tigo, como lo suelen hacer con otros jueces, procuran 
por todas vías ilícitas que el dicho obispo no me tenga por 
juez ordinario y visitador general. Y aunque yo me he 
excusado del dicho obispo de no ser su tal juez para 
mi quietud y redimir vejaciones y malas voluntades del 
pueblo, el dicho obispo no lo ha consentido, antes me 
ha mandado y rogado que sea su provisor, porque si yo 
no le ayudo a llevar la carga, no tiene quién fiarse. Y 
así de todos los negocios que soy obligado como en los 
que no soy obligado, enviaré, mandándolo Vuestra Alte- 
za (enviaré) los procesos a esta Real Audiencia, para 
que por vista de ojos conste cómo yo administro justicia 
con toda clemencia y piedad, para excusar y obviar las 
malicias de los que me levantan testimonios y ponen 
objetos en mi persona, en esta vuestra Chancillería y 
Audiencia. 


Otrosí, digo que, poniendo Vuestra Alteza remedio en 
lo por mí dicho de suso o no lo poniendo, me volveré a 
residir en el dicho obispado en mi oficio. Y si los amigos 
y deudos del dicho licenciado Briceño nos mataren al 
dicho obispo y a mí, según se contiene en las dichas 
informaciones y nos hicieren otras afrentas, injurias, 
agravios a mí, (y) en nombre del obispo, mi parte, digo 
a Vuestra Alteza que la sufriremos y pasaremos con toda 
paciencia, por amor de Dios, Nuestro Señor, y porque 
conforme a su Sacro Evangelio y al ejemplo que dio en 
este mundo, somos obligados a padecer persecuciones, 
trabajos y ser odiosos a las gentes por su amor y Santí- 
simo Nombre. Y así, y desde ahora para entonces, pido 
por mí [y] en nombre del dicho obispo, mi parte, y supli- 
co a Nuestro Señor perdone a Vuestra Alteza lo que en 
esto dejare de remediar y proveer y [a] vuestro presi- 
dente y oidores, especialmente al licenciado Briceño, 
vuestro oidor, a quien dé y alumbre para que cese de 
hacer los semejantes agravios que al dicho obispo, mi 
parte, y a mí y a su iglesia y a los pobres naturales de 
aquella gobernación ha hecho y por su causa de cada 
día se hacen. 

Otrosí, digo que, habiendo el dicho licenciado Briceño 
remediado y revocado la provisión Real que de suso se 
contiene y las informaciones que por él se hicieron y lo 
que demás por las informaciones consta, como es obli- 
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gado de derecho y conviene para el remedio susodicho, 
que Vuestra Alteza le mande que se abstenga de aquí 
adelante de entender en los negocios tocantes al dicho 
obispo y míos y al remedio y beneficio de los naturales 
de la dicha gobernación. Y si [es] necesario, por mí y 
en nombre del dicho obispo por virtud de los poderes 
que de él tengo, y en nombre de los dichos indios, en to- 
dos los dichos casos y los que más sucedieren de aquí ade- 
lante, sacados los [que] tengo [presentados], de aquí 
adelante recuso (y) por odioso y sospechoso al dicho 
licenciado Briceño, yo y el dicho obispo, mi parte, y los 
dichos naturales de la dicha gobernación, por cuanto 
del dicho licenciado Briceño han sido maltratados por 
su mandado. 


Y para mayor abundamiento, juro por las órdenes 
sacras que [se] requiere, que esta recusación que hago 
por mí y en nombre del dicho mi parte y de los dichos 
naturales, no es de malicia sino porque así conviene a la 
justicia del dicho mi parte e indios y para su buen 
gobierno, conversión y conservación de los naturales. Y 
si las dichas causas no bastaren, que conforme a derecho 
son tan jurídicas que bastan y en más parte de lo que 
los derechos disponen, estoy presto de hacer las más 
solemnidades y deposiciones que en tal caso de derecho 
se deban requerir y hacer. Y pido y suplico a Vuestra 
Alteza, no dar lugar a otras dilaciones, pues tanto cum- 
ple a vuestro Real servicio y lo haya en los casos por mí 
declarados por tal recusado, pues por derecho lo está. 


Otrosí, pido y suplico a Vuestra Alteza, mande al di- 
cho vuestro presidente y oidores reciban este dicho es- 
crito, porque hay cosas en él que se ha de informar vues- 
tra Real persona en vuestro Real Consejo de Indias, y a 
Su Santidad, nuestro muy Santo Padre en la su Curia 
Romana, que visto con la respuesta y proveido, me man- 
de y haga dar un testimonio y dos y los que más pidiere. 
Y protesto en nombre del dicho mi parte, que esto no 
sea visto por desacato, por cuanto así conviene a servicio 
de Dios y de Vuestra Alteza, y en lo necesario vuestro 
Real oficio imploro y pido justicia. 


Francisco González Granadino, canónigo. 


Sección Justicia, leg. 603, fol. 2859 y ss. 
Sin fecha, Segunda mitad de 1555. 
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Don Carlos, etc.: A Vos, el nuestro presidente y oido- 
res de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada, 
salud y gracia: Sépais que Nos mandamos dar y dimos 
una nuestra carta y provisión Real, sellada con nuestro 
sello y librada de los del nuestro Consejo de las Indias, 
su tenor de la cual es este que se sigue: 


Aquí la provisión de la tasación de los tributos !. 


Y ahora Pedro de Colmenares, en nombre de las ciu- 
dades y villas de ese Nuevo Reino, me ha hecho relación 
que por sus partes se os ha pedido y requerido muchas 
veces que conforme a las Nuevas Leyes y a la tasación y 
a las provisiones dadas cerca de la tasación de los indios, 
que hagais la tasación de esa tierra y de los naturales in- 
dios de ella [y] no lo habeis querido hacer, siendo cosa de 
tanta importancia. Y Nos suplicó en el dicho nombre vos 
mandásemos que hiciéseis con toda brevedad la dicha 
tasación, y hecha la enviáreis ante Nos, al nuestro Con- 
sejo de las Indias dentro de un breve término que para 
ello os fuese señalado o como la nuestra merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta nuestra carta 
para vos en la dicha razón, y Nos tuvímoslo por bien. 
Por la cual vos mandamos que veais la dicha nuestra 
carta que suso va incorporada y como si para vosotros 
se diera dirigida, la guardeis y cumplais y hagais guardar 
y cumplir en todo y por todo como en ella se contiene 
y declara, así en ese Nuevo Reino de Granada como en 
las otras partes sujetas a esa Audiencia, y dentro de un 
año primero siguiente después que esta nuestra carta 
os fuere notificada, envieis ante Nos al dicho Consejo 
de las Indias relación de cómo habeis hecho y cumplido 
lo en ella contenido. Dada en la villa de Valladolid, a 
ocho de septiembre de mil quinientos cincuenta y cinco 
años. La Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada del 
marqués, Sandoval, Briviesca, don Juan Sarmiento, Váz- 
quez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 389 vo. 


1 Véase DIHC, tomo X, doc. 2217. 
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Resumen 


Cédula dirigida a la Real Audiencia de Santafé, infor- 
mando que Pedro de Colmenares, en nombre de las ciu- 
dades y villas del Nuevo Reino de Granada hizo relación 
que estas carecen de bienes propios para efectuar obras 
públicas. Se ordena que la Audiencia informe con su 
parecer. Valladolid, 10 de setiembre de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 1, fol. 398, 
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Resumen 


Cédula dirigida a la Casa de Contratación de Sevilla, 
informando que en nombre de la ciudad de Tunja, Pedro 
Colmenares pidió se le otorgue una limosna, porque la 
iglesia es pobre y de madera y paja y se quiere construir 
una nueva. Se concede una merced de 500 pesos de la 
caja de bienes de difuntos: 


Mismo lugar y fecha, fol. 395. 
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El Rey 


Nuestro presidente y oidores de la Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Ya sabeis cómo yo mandé 
dar y di para vosotros una mi cédula, su tenor de la 
cual es este que se sigue: 


Está asentada en el libro antes de este, que es su fecha 
en esta villa, a veintisiete de noviembre de quinientos y 
cuarenta y ocho!. 


1 DIHC, tomo IX, doc. 2012. 
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Y ahora Pedro de Colmenares, procurador general del 
dicho Nuevo Reino y en su nombre, me ha hecho rela- 
ción que, como quiera que se dio la dicha nuestra cédula 
para que se hiciese la descripción de esa tierra muchos 
días ha, hasta ahora vos, los oidores de la Audiencia, no 
habíais hecho ni cumplido lo que por ella se os envió 
a mandar, habiendo más necesidad en esa tierra que 
en ninguna otra parte de las Indias por causa de estar 
mal repartida y en poder de personas que no son con- 
quistadores sino en los que han ido de nuevo allá, contra 
lo proveido y mandado por Nos cerca de esto. Y me su- 
plicó en el dicho nombre yos mandase que con gran 
brevedad hiciéseis la dicha descripción y, hecha, la en- 
viáseis ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, dentro 
de cierto término que para ello se os señalare o como 
la nuestra merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta nuestra cédula 
para vos en la dicha razón, y Nos tuvímoslo por bien. 
Porque vos mandamos que veais la dicha nuestra cédula 
que de suso va incorporada y la guardeis y cumplais en 
todo y por todo como en ella se contiene y declara, y 
guardándola y cumpliéndola hagais descripción de este 
dicho Nuevo Reino conforme a ella, y dentro de un año 
primero siguiente después que esta nuestra cédula os 
fuere notificada la envieis ante Nos, al dicho Consejo de 
las Indias, y no hagais ende al por alguna manera. Fe- 
cha en la villa de Valladolid, a once días del mes de 
septiembre de mil y quinientos y cincuenta y cinco años. 
La Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada del mar- 
qués, Gregorio López, Sandoval, Briviesca, Vázquez, Villa- 
gómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 390. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de la Contra- 
tación de Sevilla, informándoles haber recibido queja de 
fray Gregorio de Beteta, obispo electo de Cartagena, que 
la merced concedida de 500 pesos para la catedral, no 
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ha sido pagada aunque pasaron dos años. Se ordena, 
cumplan la dicha cédula. Valladolid, 14 de setiembre de 
1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 141. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procu- 
rador general del dicho Nuevo Reino y en su nombre, 
me ha hecho relación que uno de los mayores daños que 
hay en esa tierra después que en ella se formó esa 
Audiencia, es que haya estado a cargo de vos, los oidores, 
encomendar los indios, porque dizque los habeis dado 
a parientes y amigos vuestros y a quien habeis querido, 
quedando como han quedado los conquistadores y po- 
bladores de esta tierra sin repartimiento (y) estando 
muy pobres y padeciendo mucha necesidad, contra lo 
que por Nos está proveido y mandado cerca de esto. Y 
me suplicó en el dicho nombre se lo mandase proveer 
y remediar, de manera que cerca de lo susodicho se 
guardase la orden que por Nos cerca de ello estaba pro- 
veido y mandado por leyes y provisiones nuestras, prove- 
yendo que en la provisión de ello y aprovechamientos 
de la tierra fuesen preferidos los conquistadores y po- 
bladores de ella, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
por cuanto en las Nuevas Leyes y ordenanzas por Nos 
hechas para el buen gobierno de las Indias y buen tra- 
tamiento de los naturales de ellas, hay un capítulo del 
tenor siguiente: 


“Y porque es razón que los que han servido en los 
descubrimientos de las dichas Indias y también los que 
ayudan a la población de ellas que tienen allá sus mu- 
jeres sean preferidos en los aprovechamientos, manda- 
mos que nuestros virreyes, presidentes y oidores de las 
dichas nuestras audiencias, prefieran en la provisión de 
los corregimientos y otros aprovechamientos cualesquier 
a los primeros conquistadores y después de ellos a los 
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pobladores casados, siendo personas hábiles para ello, y 
que hasta que estos sean proveidos, como dicho es, no 
se pueda proveer otra persona alguna”, 


fue acordado que debía mandar esta mi cédula para 
vos y yo túvelo por bien. Porgue vos mando que veais la 
dicha ley que de suso va incorporada y la guardeis y cum- 
plais y hagais guardar y cumplir en todo y por todo 
como en ella se contiene y declara. Fecha en la villa de 
Valladolid, a catorce del mes de septiembre de mil y 
quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 391. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada y reverendo en Cristo, padre 
don fray Juan de Barrios, obispo de la provincia de San- 
ta Marta y de ese dicho Nuevo Reino de Granada: Pedro 
de Colmenares, procurador general de ese dicho Nuevo 
Reino y de la dicha provincia de Santa Marta de un 
obispado [nos hizo relación que], estando debajo de 
un prelado, por la gran distancia que hay de una provin- 
cia a otra, el servicio de las iglesias de esa tierra y culto 
divino no se puede administrar bien ni cómodamente, 
ni se puede tener la cuenta que sería menester con la 
salud de las almas de los naturales y vecinos y habitantes 
de ella. Y me suplicó en el dicho nombre fuese servido 
de dividirlo y escribir a Su Santidad para que tuviese 
por bien de proveer en la dicha provincia de Santa Marta 
y de ese dicho Nueyo Reino, dos obispados; uno, el de ese 
dicho Nuevo Reino, y otro en Santa Marta, o como la 
mi merced fuese. 


Y porque Nos deseamos que el dicho obispado esté 
cómodamente proveido y que los feligreses de él hagan 
el fruto que conviene en toda esa tierra, así en la admi- 
nistración de los Santos Sacramentos como en el servicio 
del Culto Divino y en las cosas que nuestra Santa Fe 
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Católica y salud de los naturales y vecinos y habitantes 
de esas partes, vos encargo y mando que os junteis y 
platiqueis en lo que conviene hacerse cerca de lo suso- 
dicho. Y platicado y conferido por vosotros cerca de ello, 
nos envieis relación particular de la resolución que sobre 
ello tomáreis. Y pareciendo a todos que conviene que el 
dicho obispado se divida en dos, vos, el dicho obispo en- 
viareis vuestro parecer bastante para ello. Fecha en la 
villa de Valladolid, a catorce del mes de septiembre de 
mil y quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. 
Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, fol. 392 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procurador 
general del dicho Reino, en nombre de las ciudades y 
villas de ese dicho Reino, me ha hecho relación que a 
este dicho Reino aporta grande copia de gente y que por 
causa de estar prohibidas las entradas! vienen muchos 
de ellos a tener necesidad y adolecer y enfermar, y que 
asimismo los naturales de esa tierra, por ser como son 
gente bárbara y faltarles el conocimiento de la projimi- 
dad ? para ayudarse y remediarse unos a otros, cuando 
caen enfermos no tienen cuenta para se curar ni mirar 
unos por otros en sus enfermedades, a cuya causa pa- 
decen necesidad. 


Y me suplicó en el dicho nombre que para remediar 
lo susodicho mandase que en esa ciudad de Santafé y 
Nuevo Reino se hiciese un hospital en dos cuartos divi- 
didos y apartados, uno para españoles y otro para los 
dichos naturales, donde se metiesen la cantidad de po- 
bres y dolientes que Nos fuésemos servidos, y que para 


1 Nuevas conquistas u ocupaciones territoriales eran prohibidas, DIHC, 
tomo X, doc. 2291. 
2 proviene de: prójimo. 
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esto los dotásemos de la parte de los diezmos que nos 
pertenecían en el obispado del dicho Nuevo Reino o, 
cuando esto no bastase, de nuestra Real hacienda, seña- 
lando para ello la cantidad de renta que Nos pareciese, 
o como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de la necesidad que 
hay de hacerse hospitales en ese dicho Nuevo Reino y 
cuántos y qué tanto costará hacerse y de dónde y cómo se 
podrían proveer y dotar de manera que se sustentasen, 
vos mando que con toda brevedad me envieis larga y 
particular relación de todo ello. Y estareis advertidos 
que los dichos hospitales han de ser de españoles e in- 
dios, distintos unos de otros. Y pareciendo que conviene 
y es necesario que se hagan, teniendo entendido que han 
de ser de nuestro patronazgo Real, hareis para ello las 
ordenanzas que viéreis que es bien que se hagan, y en- 
viarlas heis juntamente con la dicha relación para que 
visto todo se provea lo que convenga. Fecha en la villa 
de Valladolid, a catorce días del mes de septiembre de 
mil y quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. 
Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 393, 
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El Rey 


Doctor Arbizo, nuestro presidente de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, pro- 
curador general de ese dicho Nuevo Reino y en nombre 
de él me ha hecho relación que la entrada de ese dicho 
Reino es dificultosa y desde el desembarcadero hasta la 
ciudad de Vélez que es el primer pueblo de ese dicho Rei- 
no, hay treinta leguas de sierras asperísimas y despo- 
bladas, por donde en ninguna manera se puede ir en 
ningún género de cabalgadura, a cuya causa padecen 
gran trabajo los indios en enviar y venir al dicho desem- 
barcadero. Y que para remedio de esto se ha procurado 
muchas veces el hacer aquel camino por aquella parte 
o por otra como se pueda andar con recuas y otras cabal- 
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gaduras, y que no se ha puesto en efecto porque era 
menester para ello mucha suma de dineros. Y me suplicó 
en el dicho nombre, porque de hacerse el dicho camino 
recibiría gran beneficio el dicho Nuevo Reino y también 
nuestras rentas serían acrecentadas por la contratación 
que habría, le hiciese merced de mandar prestar de 
nuestra Real caja de esa tierra por algún tiempo, diez 
mil pesos de oro para hacer dicho camino o como la 
mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y proveais cómo se haga el dicho camino 
de manera que puedan andar por él recuas y otras bestias 
de carga. Y si para ello fuere menester, proveais que los 
nuestros oficiales de esa tierra de nuestra hacienda pres- 
ten seis mil pesos fiados por tiempo de seis años, con 
seguridad y fianzas bastantes que para ello hareis que 
tomen que, cumplidos los dichos seis años, se darán y 
volverán los dichos seis mil pesos de oro a la dicha caja. 


A los cuales [oficiales] mandamos que así lo cumplan, 
y que pasados los dichos seis años tengan cuidado de 
cobrar los dichos seis mil pesos y de meterlos en la dicha 
arca de las tres llaves. Fecha en la villa de Valladolid, 
a catorce días del mes de septiembre de mil y quinientos 
y cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de 
Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sando- 
val, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 393 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en nom- 
bre de la ciudad de Tocaima de ese dicho Nuevo Reino, 
me ha hecho relación que el dicho pueblo tiene nece- 
sidad de tener una barca para servicio de él en el Río 
Grande, por estar como están los repartimientos de los 
más vecinos del dicho pueblo de la otra parte del dicho 
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río. Y me suplicó en el dicho nombre le hiciese merced 
de dar licencia para que pudiesen tener la dicha barca 
en el dicho río, para el dicho efecto, o como la mi merced 
fuese. 


Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y si es 
cosa conveniente que el dicho pueblo tenga la dicha 
barca en el dicho río y no es en perjuicio de tercero, se 
la dejeis y consintais tener para propio de él, sin estar 
en perjuicio de tercero, y tasareis los derechos que jus- 
tamente os parece que deben llevar por las personas y 
otras cosas que se pasaren y llevaren en la dicha barca 
por el dicho río, y proveais que todos los que quisieren 
puedan tener también barcas libremente conque hagais 
la dicha tasa, como dicho es. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a catorce días del mes de septiembre de mil y qui- 
nientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Refren- 
dada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, 
Sandoval, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 394. 


288 


El Rey 


Presidente y oidores de nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, en 
nombre y como procurador general de ese dicho Nuevo 
Reino, me ha hecho relación que vos, los oidores de la 
dicha Audiencia, habeis conocido y conoceis de pleitos 
de indios, contra lo que por Nos está proveido y mandado 
cerca de ello, diciendo que conoceis por vía de fuerza de 
los que se han entrado por fuerza en indios de otros por 
su propia autoridad. Y me suplicó en el dicho nombre 
lo mandase proveer y remediar, de manera que los di- 
chos oidores no conociesen de los tales pleitos de indios, 
si no fuese conforme y según que por Nos estaba man- 
dado, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y cerca de ello guardeis y hagais guardar 
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las provisiones que por Nos sobre ello están dadas, y 
contra ellas no vais ni paseis ni consintais ir ni pasar 
en manera alguna. Fecha en la villa de Valladolid, a 
catorce días del mes de septiembre de mil y quinientos 
y cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de 
Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sando- 
val, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 395. 


289 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, procu- 
rador general de ese dicho Nuevo Reino y en su nombre, 
me ha hecho relación que vos, los oidores de esa Audien- 
cia, contra razón y derecho y orden y costumbre de todas 
las audiencias reales de esas partes, os habeis entrome- 
tido a conocer y conoceis, cada uno por sí, de pleitos 
civiles y criminales como alcaldes de Corte y los habeis 
de determinar y determinais no lo pudiendo ni debiendo 
hacer. Y me suplicó en el dicho nombre lo mandase 
proyeer y remediar de manera que en esa Audiencia no 
se hiciese más novedad de la que se hacía en otras 
audiencias de las nuestras Indias, o como la mi merced 
fuese. 


Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y guar- 
deis y hagais guardar cerca de ello las leyes de estos 
Reinos que sobre ello disponen. Y en lo que toca a las 
causas criminales de que dizque vos, los dichos oidores, 
habeis conocido y determinado, (los) de aquí adelante 
no lo hagais si no fuere conforme a las ordenanzas de 
las audiencias reales de estos Reinos que cerca de ello 
disponen. Fecha en la villa de Valladolid, a catorce días 
del mes de septiembre de mil y quinientos y cincuenta 
y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sámano. Seña- 
lada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Briviesca, 
Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 396. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Diego Franco, en nombre de 
la ciudad de Vélez de ese dicho Nuevo Reino, me ha hecho 
relación que los repartimientos que están dados a los 
vecinos de esa dicha ciudad son de tan pocos indios que 
no se pueden sustentar con lo que ellos les dan a los 
encomenderos que ellos tienen, y me suplicó en el dicho 
nombre mandase reformar los dichos repartimientos, 
dando lugar a que, en vacando en la dicha ciudad cual- 
quier repartimiento se reformase con el tal repartimiento 
que así vacase al que poco [indios] tuviese, sin perjuicio 
de tercero, y que viniesen a resumir los repartimientos 
de la dicha ciudad en treinta vecinos y no más, o como 
la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de lo susodicho y 
de lo que pasa cerca de ello y de lo que conviene pro- 
veerse, vos mando que os informeis de ello y envieis 
ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, relación par- 
ticular de todo lo dicho [para] que yo lo mande ver y 
proveer lo que más convenga. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a catorce del mes de septiembre de mil y quinien- 
tos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada 
de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio López, San- 
doval, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 396 vo. 
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El Rey 


Nuestros oidores de la Audiencia Real del Nuevo Reino 
de Granada: Pedro de Colmenares, en nombre de la ciu- 
dad de Santafé, me ha hecho relación que vosotros habeis 
introducido costumbres nuevas contra derecho y contra 
las preeminencias de los pueblos, que uno de vosotros, 
por rueda, entrais en el cabildo de ella mandando so 
ciertas penas que no se haga cabildo sin vosotros por 
usurpar y oprimir los dichos cabildos. Y me suplicó en 
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el dicho nombre vos mandase que no os entremetiéseis 
más a entrar en los dichos cabildos, pues era muy dife- 
rente de vuestros oficios, y que los dejáseis hacer a los 
alcaldes y regidores de la dicha ciudad libremente sin 
tener que hacer vosotros en ello, o como la mi merced 
fuese. 


Por ende yo vos mando que de aquí adelante no os 
entrometais a entrar ni entreis a hacer cabildo con los 
alcaldes y regidores de esa dicha ciudad y se lo dejeis 
hacer a ellos libremente. Fecha en la villa de Valladolid, 
a catorce días del mes de septiembre de mil y quinientos 
cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 397. 
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El Rey 


Por cuanto Pedro de Colmenares, en nombre de yos, 
los consejos, justicias, regidores de la Audiencia y villas 
del Nuevo Reino de Granada, me hizo relación que allen- 
de del gasto ordinario en que se suelen gastar los pro- 
pios, que es en las cosas públicas, se suelen ofrecer en 
los pueblos otras necesidades. Y me suplicó en el dicho 
nombre mandase que, ofreciéndose alguna necesidad 
pública y extraordinaria, que vos, los dichos cabildos, 
pudiéseis echar alguna sisa e imposición en la carnice- 
ría de cada pueblo sobre las carnes, solamente para el 
efecto susodicho y mientras durare la dicha necesidad, 
o como la mi merced fuese. 


Por ende yo vos mando que guardeis cerca de ello las 
leyes de estos Reinos que sobre ello hablan, conque la 
cantidad que las dichas leyes disponen haya de ser y 
sea hasta quince mil maravedís y no más, hasta que 
otras cosas se provean cerca de ello. Fecha en la villa de 
Valladolid, a catorce días del mes de septiembre de mil 
y quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. Re- 
frendada de Sámano. Señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 397 vo. 
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El Rey 


Doctor Arbizo, nuestro presidente de la Audiencia y 
Cancillería Real del Nuevo Reino de Granada: Juan de 
Oribe, en nombre de la justicia y regimiento de la ciudad 
de Santa Marta, me ha hecho relación que, como ya 
sabíamos, por parte de la dicha ciudad se nos había 
pedido y suplicado les hiciésemos merced de mandar 
hacer en la dicha ciudad una fortaleza para que la dicha 
ciudad y vecinos de ella se pudiesen defender de los 
muchos corsarios franceses que allí llegan, por el grande 
y continuo daño que de ellos reciben, y que hasta ahora 
no habíamos sido servidos de mandar que se hiciese, de 
que la dicha ciudad y vecinos padecían gran trabajo. 


Y nos suplicó que, porque la necesidad que la dicha 
ciudad tiene de la dicha fortaleza es tan grande que sin 
ella no se puede defender de los muchos corsarios que 
allí van por no tener fuerza ninguna, y que están con 
temor cada día que si allá llegan, la quemarán y despo- 
blarán, y si esto sucediese no se podría tornar a poblar 
a causa de la gran necesidad y poca posibilidad de los 
vecinos de ella, de que Nos seríamos muy deservidos por 
ser como es el puerto de la dicha ciudad tan importante 
y conveniente en las dichas nuestras Indias, porque sin 
él no se podría sustentar el Nuevo Reino de Granada, y 
que mandásemos luego proveer de la artillería y muni- 
ción que fuésemos servido que tuviese la dicha fortaleza, 
porque entre tanto que se hacía el edificio de ella, tuvie- 
sen con qué defenderse. 


Y porque yo quiero ser informado de lo que en lo suso- 
dicho pasa, vos mando que, llegado que seais a la dicha 
provincia de Santa Marta, hagais juntar personas de 
experiencia y platiqueis con ellos y os informeis particu- 
larmente de la necesidad que la dicha ciudad tiene de 
la dicha fortaleza, y si se hubiese de hacer y edificar, 
qué sitio era bien que tuviese y qué traza y forma sería 
la más acertada para que mejor se pudiesen defender y 
ofender de ella a sus enemigos, y qué es lo que podría 
costar el edificio de ella y quién sería bien que pagase 
lo que así costase y en qué tanto tiempo se podría acabar 
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la dicha fortaleza y qué artillería y munición sería bien 
que se proveyese para ella. Y la dicha información ha- 
bida, juntamente con vuestro parecer de lo que en esto 
se debe hacer, la enviad ante Nos, al nuestro Consejo de 
las Indias, para que por Nos vista, mandemos proveer 
lo que más convenga. Fecha en la villa de Valladolid, a 
diez y ocho del mes de septiembre de mil y quinientos y 
cincuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de 
Sámano. Señalada del marqués, Sandoval, Gregorio Ló- 
pez, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 393. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia del Nueyo 
Reino de Granada y otras cualesquier jueces y justicias 
del dicho Nuevo Reino: Diego Franco, en nombre de la 
ciudad de Vélez del dicho Nuevo Reino, me ha hecho 
relación que en esta tierra los vecinos y pobladores de 
ella siempre están empeñados y adeudados a causa de 
la mucha costa y poco provecho que tienen con qué 
sustentar sus personas, y me suplicó en el dicho nombre 
que, porque los vecinos de la ciudad y de ese dicho Nuevo 
Reino recibían molestias y vejaciones en hacerles eje- 
cuciones por lo que deben, mandase que no se les pudiese 
hacer ejecución por ello en sus caballos ni armas ni en 
las casas de sus moradas, ni camas, ni atavíos de sus 
personas o como la mi merced fuese. 


Por ende yo vos mando que por el tiempo que fuere 
nuestra voluntad, no consintais ni deis lugar que por 
las deudas que se contrajeren de aquí adelante entre los 
vecinos y moradores de la dicha ciudad de Vélez y de 
ese dicho Nuevo Reino, se hagan ejecuciones algunas en 
sus armas ni caballos, teniendo los dichos vecinos otros 
bienes en que se pueda hacer la dicha ejecución. Pero 
no teniendo otros bienes, tenemos por bien y mandamos 
que se pueda hacer lo susodicho. Fecha en la villa de 
Valladolid, a diez y ocho días del mes de septiembre de 
mil y quinientos y cincuenta y cinco años. La Princesa. 
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Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Sandoval, 
Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 398 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre de 
la ciudad de Santa Marta, me ha hecho relación que a 
causa de que los indios naturales de aquella provincia 
de Santa Marta andan alzados y de guerra, los caminos 
que salen de esa dicha ciudad y por donde vienen a ella 
están llenos de arcabuco y monte y ocupado con árboles 
y yerbas, y que para los limpiar y hacer otras cosas nece- 
sarias para la salud y limpieza de la dicha ciudad y para 
se poder defender de los dichos indios que andan de 
guerra, porque hacen mucho daño desde los dichos arca- 
bucos, tenía necesidad de diez negros para que limpiasen 
los dichos caminos, porque de otra manera la dicha ciu- 
dad y vecinos de ella no se podrían sustentar ni perma- 
necer. Y me fue suplicado hiciese merced a la dicha 
ciudad de los dichos diez negros para el dicho efecto, o 
como la nuestra merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos. Y yo túvelo por bien. Por ende yo vos mando que 
os informeis y sepais lo que en lo susodicho pasa y de la 
necesidad que la dicha ciudad tiene de que se abran y 
limpien los dichos caminos, y constándoos que hay ne- 
cesidad de ello, proveais que se abran y limpien a costa 
de las personas que a ello están obligados, y darnos heis 
aviso de lo que en ello mandáreis proveer y se hiciere. 
Fecha en la villa de Valladolid, a 21 días del mes de 
septiembre de 1555 años. La Princesa. Refrendada de Sá- 
mano. Señalada del marqués, Sandoval, Briviesca, Váz- 
quez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 399. 
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El Rey 


Doctor Arbizo, nuestro presidente de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Pedro de Colmenares, pro- 
curador general del dicho Nuevo Reino y en su nombre 
me ha hecho relación que los licenciados Góngora y 
Galarza, oidores que fueron de esa dicha Audiencia y los 
licenciados Briceño y Montaño, nuestros oidores que al 
presente son de ella, han dado repartimientos de indios 
a hermanos suyos y a primos y a otros deudos y criados, 
dejándolos de dar a muchas personas descubridores, con- 
quistadores y pobladores de esa tierra que dizque están 
sin ellos y muy pobres y necesitados a quien se debían 
repartir. 


Y que las personas a quien las habían dado eran Pedro 
Escudero, hermano del dicho licenciado Montaño, al cual 
se dio después que el dicho licenciado entró en esa tierra 
un repartimiento que renta al pie de tres mil pesos y 
más, junto a la ciudad de Tunja, de doscientos indios de 
servicio de casa; y a Rodrigo Montaño, su hermano, los 
indios de Salcedo en el pueblo de San Sebastián 1, y a 
Cristóbal Montaño ciertos indios que tenía el dicho Pedro 
Escudero, y a Prado, primo del dicho licenciado, otros 
indios de Cruzado que murió de unos tormentos que le 
dieron. Y el dicho licenciado Briceño [dio] a un sobrino 
suyo que se llama Diego Muñoz, otro repartimiento; y el 
dicho licenciado Góngora dio otros a Herrera; y el dicho 
licenciado Galarza, a Andrés López de Galarza y a un 
criado suyo, hijo de una ama, otros. Y me suplicó, en 
el dicho nombre, mandase guitar a todos los susodichos 
y a los demás que de esta manera se hubiesen dado y 
encomendado los dichos indios, y que se repartiesen por 
los dichos conquistadores, pobladores y descubridores de 
esa tierra, a quien se hubieran de encomendar al tiempo 
que a los susodichos se encomendaron, o como la mi mer- 
ced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
por cuanto en las Nuevas Leyes por Nos hechas para 


1 de Mariquita. 
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el buen gobierno de las Indias y buen tratamiento de 
los naturales de ellas, hay un capítulo del tenor si- 
guiente: 


“Y porque es razón que los que han servido en los des- 
cubrimientos de las dichas Indias y también los que la 
ayudan a la población de ellas que tienen allá sus mu- 
jeres, sean preferidos en los aprovechamientos, man- 
damos que los nuestros virreyes, presidentes y oidores de 
las dichas nuestras audiencias prefieran en la provisión 
de los corregimientos y otros aprovechamientos cuales- 
quier, a los primeros conquistadores y después de ellos 
a los pobladores casados, siendo personas hábiles para 
ello. Y que hasta que estos sean proveidos, como dicho 
es, no se pueda proveer otra persona alguna”, 


fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula 
para vos en la dicha razón, y yo túvelo por bien, por lo 
cual vos mando que veais la dicha ley que de suso va 
incorporada y la guardeis y cumplais y hagais guardar 
y cumplir en todo y por todo como en ella se contiene y 
declara, y guardándola y cumpliéndola cualquiera pro- 
visión que halláreis hecha de indios contra el tenor y 
forma de ella en los hermanos o sobrinos o primos o 
criados de algunos de los oidores que han sido y son de 
la dicha Audiencia, se los quiteis y hagais quitar luego, y 
los proveais conforme a la dicha ley; la cual platiqueis 
y entendais como si hablase en encomienda de indios. 
Fecha en la villa de Valladolid, a veinticinco del mes de 
septiembre de mil y quinientos y cincuenta y cinco años. 
La Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada del mar- 
quéz, Gregorio López, Sandoval, Briviesca, Vázquez, Vi- 
llagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 399 vo. 
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El Rey 


Nuestro presidente y oidores de la nuestra Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada: Con esta vos mando 
enviar una provisión cerca de la orden que se ha de 
tener en la tasación de los tributos que han de dar los 
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indios naturales de esas partes. Y porque conviene a 
nuestro servicio y bien de esos naturales que luego se 
ponga en ejecución lo que por ella se ordena, vos encargo 
y mando que, en recibiendo esta, veais la dicha provi- 
sión y con todo cuidado y diligencia hagais y cumplais 
lo que por ella se manda, así en esa provincia del Nue- 
vo Reino como en las otras provincias sujetas a esa 
Audiencia. 


Y porque yo he sido informado que la causa de no 
haberse hecho hasta ahora tasación alguna en la pro- 
vincia de Popayán hay más necesidad que por allí se 
comience y que para ello se envíen luego personas de 
mucha confianza, ha parecido acá que sería bien que 
fuese a ella el licenciado Tomás López, oidor de esa 
Audiencia, pues será ya venido de la Audiencia de Los 
Confines donde residía. Y en el caso que él no fuese veni- 
do, que fuese el doctor Santiago, oidor de esa Audiencia. 


Y así os mando que si, como dicho es, fuere venido el 
dicho licenciado Tomás López, proveais que fuera luego 
a la dicha provincia de Popayán a hacer la dicha tasa- 
ción, y si no, que vaya a ello el doctor Santiago. Y al que 
de ellos hubiese de ir y al obispo de la dicha provincia de 
Popayán, dareis comisión inserta la dicha nuestra pro- 
visión para que ambos juntamente entiendan en hacer 
la dicha tasación, porque por la buena relación que tene- 
mos del dicho obispo y por la experiencia que tiene de 
las cosas de aquella tierra, tenemos por cierto hará en 
ello lo que convenga. Y demás de la comisión que así 
les diéreis, dareis instrucción de lo que deben hacer cer- 
ca de ello, en la cual les ordenareis lo siguiente: 


Primeramente, que ante todas cosas, juntados que 
sean los dos, oigan una misa solemne del Espíritu Santo 
que alumbre sus entendimientos y les dé gracia para que 
bien y justa y derechamente hagan la dicha tasación. 
Y oída la dicha misa, prometan y juren solemnemente 
ante el sacerdote que la hubiere dicho, que bien y fiel- 
mente sin odio ni aficción entenderán en ello. Y así 
hecho el dicho juramento, verán personalmente todos 
los pueblos que están de paz en la dicha provincia, que 
están así en nuestro nombre como encomendados a los 
pobladores y conquistadores de ella, y que vean el nú- 
mero de los pobladores y naturales de cada pueblo y la 
calidad de la tierra donde viven, y se informen de lo que 


338 


antiguamente solían pagar a sus caciques y a las otras 
personas que los señorearon y los gobernaron, y asimismo 
de lo que ahora pagan a Nos y a los dichos encomenderos 
y de lo que justamente deben pagar de aquí adelante a 
Nos y a las personas a quien nuestra merced y voluntad 
fuere que los tengan en encomienda o en otra manera, 
quedándoles con qué puedan casar y dotar y alimentar 
sus hijos e hijas y conque tengan y puedan tener repo- 
so para que se puedan curar de las enfermedades que les 
sucedieren y suplir otras necesidades que comúnmente 
ocurren, por manera que paguen menos que en tiempo 
de su infidelidad, guardando en todo la ley que sobre eso 
dispone. 


Item que después de bien informados, lo que les pare- 
ciere que justa y cómodamente pueden pagar de tributo 
por razón de ese señorío, aquello declaren y señalen y 
tasen y moderen según Dios y sus conciencias, teniendo 
respeto como los dichos indios no sean agraviados y los 
tributos sean moderados que les quede siempre con qué 
puedan suplir y cumplir las dichas necesidades y otras 
semejantes, de manera que anden descansados y rele- 
vados, de suerte que antes se enriquezcan que empo- 
brezcan. 


Otrosí, que declaren, que los tributos que los dichos 
indios hubieren de pagar sean de las cosas que ellos 
tienen o crían o nacen en sus tierras. 


Item que en la dicha tasación guarden lo que por Nos 
está mandado cerca de que no haya servicios personales 
ni que se echen los indios a minas. 


Otrosí, que así declarado y hecha la dicha tasación, 
hagan una matrícula e inventario de los dichos pueblos 
y pobladores y [los] tributos que así señalaren para que 
los dichos indios y naturales sepan que aquello es lo 
que deben y han de pagar, y nuestros oficiales y los 
dichos encomenderos y otras personas que por nuestro 
mandado ahora o adelante los tuvieren sepan lo que 
hubieren de llevar (y), apercibiéndoles de nuestra parte 
y mandándoles que, ahora ni de aquí adelante ningún 
oficial nuestro ni otra persona particular sea osado pú- 
blica ni secretamente, directa ni indirectamente, por sí 
ni por otra persona alguna de llevar ni lleven de los 
dichos indios otra cosa alguna, salvo lo contenido en la 
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dicha declaración y tasación, so pena que por la primera 
vez que alguna cosa llevaren demás de ello incurran 
en pena del cuatro tanto del valor que así hubieren lle- 
vado para nuestra cámara y fisco, y por la segunda vez 
pierdan la encomienda y otro cualquier derecho que ten- 
gan a los dichos tributos y más la mitad de sus bienes 
para nuestra cámara. 


De la cual tasación de tributos dejarán en cada pueblo 
lo que a él tocare, firmado de sus nombres, en poder del 
cacique o principal del tal pueblo, avisándole por lengua 
o intérprete de lo que en él se contiene y de las penas 
en que incurren los que contra ello pasaren. Y la copia 
de ello darán a la persona que hubiere de haber y cobrar 
los dichos tributos para que de ello no pueda preten- 
der ignorancia. 


Otrosí, que envíen al dicho Consejo de las Indias un 
traslado de toda la tasación que se hiciere con los autos 
que en razón de ello hubieren hecho. 


Y demás de lo contenido en estos capítulos, dareis por 
instrucción al oidor que así fuere a la dicha provincia 
de Popayán y al obispo de ella las otras cosas que os 
pareciere y viéreis convenir a este propósito, y lo mismo 
hareis a las otras personas que enviáreis a hacer la 
dicha tasación a las otras provincias sujetas a esas 
audiencias. 


Y porque somos informados que en la dicha provincia 
de Popayán no se guarda lo que por Nos está mandado 
cerca de que no se carguen los indios, a cuya causa son 
muy vejados y fatigados, dareis asimismo comisión al 
oidor que así fuere a aquella provincia para que en ella 
haga guardar las cédulas y provisiones por Nos dadas 
sobre lo susodicho. Y también le dareis instrucción de 
lo que en ello debe hacer. De Valladolid, a veintinueve 
días del mes de septiembre de mil y quinientos y cin- 
cuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sáma- 
no. Señalada del marqués, Sandoval, Briviesca, Vázquez, 
Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 400 vo. 
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Don Carlos, etc.: A Vos, el nuestro presidente y oidores 
de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada, salud 
y gracia: Sepais que Nos mandamos dar y dimos una 
nuestra carta y provisión Real, sellada con nuestro sello 
y librada de los del nuestro Consejo de las Indias, su 
tenor de la cual es este que se sigue: 


Está asentada en este libro, que es su fecha en Valla- 
dolid, a 8 de junio de 15521, 


Y ahora Pedro de Colmenares, en nombre de las ciu- 
dades y villas de ese dicho Nuevo Reino, me ha hecho 
relación que por sus partes se os ha pedido y requerido 
muchas veces que conforme a las Leyes Nuevas y a las 
provisiones dadas cerca de la tasación de los indios, que 
hagais la tasación de esa tierra y de los indios naturales 
de ella, no lo habeis querido hacer siendo cosa de tanta 
importancia, y Nos suplicó en el dicho nombre vos man- 
dásemos que hiciéseis con toda brevedad la dicha tasa- 
ción y hecha le enviáseis ante Nos, al nuestro Consejo 
de las Indias, dentro de un breve término que para ello 
vos fuese señalado, o como la nuestra merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debíamos mandar dar esta nuestra 
carta para vos en la dicha razón, y Nos tuvímoslo por 
bien, por la cual vos mando que veais la dicha nuestra 
carta suso incorporada y como si para vosotros se diera 
dirigida, la guardeis y cumplais y hagais guardar y 
cumplir en todo y por todo como en ella se contiene 
y declara, así en ese Nuevo Reino de Granada como en 
las otras provincias de esa Audiencia, y dentro de un año 
primero siguiente después que esta nuestra carta os 
fuere notificada, envieis ante Nos, al dicho Consejo de 
las Indias, relación de cómo habeis hecho y cumplido 
lo en ella contenido. Dada en la villa de Valladolid, a 
veinte y nueve de setiembre de mil y quinientos y cin- 
cuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sámano. 
Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Bri- 
viesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 402 vo. 


1 Ver documento 23 en esta colección. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Por el mes de mayo del año próximo pasado de qui- 
nientos y cincuenta y cuatro años, escribimos a Vuestra 
Majestad con el contador Cristóbal de San Miguel, el 
cual iba de camino para dar cuenta a Vuestra Majestad 
y del triste estado en que está esta tierra después que 
el licenciado Montaño vino a ella por oidor de Vuestra 
Majestad. El cual, entendiendo la ida del dicho contador 
y que nosotros, los oficiales, escribíamos con él a Vuestra 
Majestad, envió tras de él un alguacil y gente que lo 
volviesen desde el camino, y así lo alcanzaron y volvie- 
ron de algunas jornadas de esta ciudad. Y el contador, 
visto esto, cuando vio venir la gente cerca de él, escon- 
dió la carta debajo de tierra para que no fuese vista y 
por ella molestados los oficiales de Vuestra Majestad, 
de manera que después le sucedieron los negocios al dicho 
contador con el dicho Montaño de tal arte, que ni se 
pudo tornar a cobrar la carta ni nosotros escribir otra, 
así por el miedo de nuestras molestias, que son tan gran- 
des que todas ni la calidad de ellas se pueden contar. 


Y así ahora habremos de escribir no solo lo que en- 
tonces se dejó e iba en la dicha carta pero también lo 
que después ha sucedido. Trabajaremos de escribirlo (en) 
breve, aunque no sabemos si se podrán abreviar tantos 
trabajos y desventuras como generalmente todo este 
Reino y vuestra Real hacienda ha padecido y padece 
por la mano y poder del licenciado Montaño. 


Por muerte del tesorero Pedro Briceño se tomaron las 
cuentas a sus herederos desde catorce de julio del año de 
47 hasta en fin del año de 521 las cuales enviamos con 
el contador, y asimismo un tiento de cuenta de lo demás 
sucedido hasta en fin del año de 53. Y ahora con esta 
enviamos otro hasta San Juan, de junio de este presente 
año de cincuenta y cinco, conforme a lo que Vuestra 
Majestad tiene mandado por una de sus Leyes Nuevas 
que se envíe cada año. Y asimismo enviamos [otro] a 
Vuestra Majestad con cierto oro que de la gobernación 


1 Véase documento 104 de esta colección. 
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de Popayán se trajo a este Reino, sesenta y un mil y 
ciento y sesenta y tres pesos y medio, los cuales lleva a 
entregar en la ciudad de Cartagena al general del arma- 
da, el tesorero Andrés López de Galarza. Y por el tiento 
de cuenta que ahora va, entenderá Vuestra Majestad por 
la cuenta que va el dicho oro que entran en ello los 
derechos de fundición y ensaye. 


Vuestra Majestad nos tiene mandado que avisemos de 
lo que siempre aquí sucediere, y así lo haremos ahora 
en esta, cuanto más que las cosas sucedidas son de tal 
suerte que aunque no tuviéramos expreso mandado de 
Vuestra Majestad para ello, cayéramos en mal caso si 
de ellas no diéramos aviso. De lo cual todo nos habrán 
relevado el trabajo los que allá fueron de este Reino 
en el armada pasada. Puesto caso que acá nos han dado 
unas nuevas, que no creemos ni acá se tienen por ciertas, 
que si fuesen verdad, como eran personas principales de 
negocios los que dicen que se han ahogado en la costa 
de España, será necesario con esta duda alargarse más 
esta carta de lo que nosotros queremos y tornar a repe- 
tir cosas que ellos habrán dicho de que llevaban infor- 
maciones bastantes y testimonios si son vivos, así ellos 
como los papeles. 


El licenciado Montaño que hemos dicho entró en este 
Reino con muchas cargas de mercaderías en indios que 
son contra dos provisiones de Vuestra Majestad: una a 
los jueces, para que no traten !, y otra, así a ellos como 
a todos, para que no carguen indios con mercaderías. Y 
plugiera a Dios, Nuestro Señor, que con ser estos dos que 
hemos dicho tan grandes males, que en esto solo hubie- 
ran parado. Pero síguese de esto que no solamente cargó 
a los dichos indios con las dichas mercaderías pero fue- 
ron tan excesivas las cargas que de aquel viaje trajo, 
que murieron trescientos indios, poco más o menos, como 
todo se verá probado y averiguado cuando Vuestra Ma- 
jestad mandare. 


Y porque se trató en el capítulo pasado de mercade- 
rías y de tratos y Vuestra Majestad tenga sacado en 
limpio (para) todo lo contenido en esta carta lo que 
a este artículo toca, decimos que Vuestra Majestad sepa 


1 con mercancías. 
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cómo el licenciado Montaño y ciertos hermanos que aquí 
trajo consigo, todos tratan públicamente y tienen tienda 
pública de las dichas mercaderías. Iban y vienen ordina- 
riamente a la costa de la mar por ellas y esto es su con- 
tinuo oficio. 


De otras granjerías prohibidas, como son ganados [y] 
negros en las minas, él y sus hermanos las tienen pú- 
blicamente y, mezclados con los dichos negros, indios 
naturales que les sacan oro en gran cantidad. 


Y tornando al discurso de la vida del dicho licenciado 
Montaño, decimos que, después de entrado en este Reino 
antes de llegar a esta ciudad ni tener tomada posesión 
de su oficio sino probadamente y como privada persona, 
allegando a un pueblo de naturales de esta tierra llama- 
do Guasca, que está puesto en la Corona Real de Vues- 
tra Majestad, porque no le quiso dar! tan presto indios 
para sus cargas y porque no le daba todos los que él que- 
ría hizo desnudar al cacique y le hizo dar gran cantidad 
de azotes muy cruelmente, de lo cual el dicho cacique 
quedó muy lastimado y afrontado que era lástima y com- 
pasión de verle. 


Después de lo susodicho entró y tomó la posesión de 
su oficio de oidor y juez de residencia. Y es cosa de lás- 
tima y de no poderse decir del todo, los agravios cono- 
cidamente que a muchos hacía e hizo y el odio particular 
que tomó a toda esta tierra en general y a los vecinos 
y moradores de ella, que si todo se hubiese de contar por 
extenso, era dar gran fastidio, hasta llamarlos de trai- 
dores y que si no se alzaban y rebelaban era por ser 
pobres y por no tener caudal para ello, y otros vituperios 
y otras cosas semejantes que por las plazas dice públi- 
camente. Y como la gente de este Reino entre todas las 
de Indias se puede contar por fidelísima, han sentido 
estos ultrajes y mala voluntad por caso de honra muy 
grande. Y así andan afrentados y corridos y muchos de 
ellos se andan por sus repartimientos. 


A nosotros, aunque no tuviéramos otros méritos sino 
ser criados de Vuestra Majestad, que es el mayor bien 
que confesamos después de la Fe, somos de él tratados 
como los más viles hombres que en España se pueden 


1 el cacique. 
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imaginar, con palabras y en oprobios que nos hace y 
en amenazas que nos hace cuando no queremos hacer lo 
que él quiere, hasta atreverse, como se ha atrevido a 
alguno de nosotros a decir que traigan el asno para le 
afrontar y otras cosas semejantes tan bajas que, por 
serlo tanto, no se sufren decir ante el acatamiento de 
Vuestra Majestad. 


Los cohechos que este hombre ha hecho después que 
tiene este oficio son muchos y diversos y no se podrían 
poner todos en abreviación de carta. Pero certificamos 
a Vuestra Majestad que, después que las Indias se des- 
cubrieron, no se ha visto cosa semejante en esta materia. 
Porque si en otras partes se han visto jueces que cohe- 
chen, por virtud de aquel cohecho que hace el tal juez 
sentencia en favor de aquel que le cohechó; pero este 
otro es [de] diferente manera que cohecha: con fieros 
y con amenazas irá él les sacar los dineros a las gentes, y 
andan los hombres dando gritos como locos sobre este 
negocio. Y sobre esto hay pocos días que no acontece 
alguno. 


Ya Vuestra Majestad habrá sabido el caso tan feo que 
este licenciado Montaño cometió en el casamiento de 
Alonso Téllez, secretario que fue de esta Real Audiencia, 
y cómo, estando tomándole residencia, teniéndole preso 
con unos grillos, le sacó de la cárcel una noche y lo 
hizo casar con una su prima hermana que tiene en su 
casa. Y de las particularidades de que usó en esta ini- 
quidad, que son muchas y muy abominables, no damos 
cuenta particular a Vuestra Majestad, porque como el 
caso fue tan feo no habrá sido posible menos, sino que 
habrá sonado por allá y venido a noticia de los del muy 
Real Consejo. 


En el tiempo que hizo este casamiento, Alonso Téllez 
hasta entonces decía del Montaño públicamente que era 
el más mal hombre del mundo y quedó con aquel casa- 
miento justificado y, por el consiguiente, el licenciado 
Miguel Díaz, amigo del Téllez. Pero como después sucedió 
que el susodicho se pudo escapar y huir de esta tierra 
para ir a esos Reinos a dar cuenta a Vuestra Majestad 
de las fuerzas que el dicho Montaño le había hecho, tor- 
naron los susodichos Miguel Díaz y Alonso Téllez y sus 
oficiales a ser en su boca muy malos como primero, y 
hacerles nuevos procesos e ir a Cartagena a tomarles 
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residencia sin tener para qué, mandando lo contrario la 
provisión de Vuestra Majestad, como más particular- 
mente informará el factor por su carta, que fue escri- 
bano de la dicha residencia y se halló presente en Car- 
tagena a las cosas que allí pasaron. (y) De manera que 
no va la justicia de este hombre más de por la pasión ni 
afición que tiene, y en esto está tan ciego que trata y 
dice tan desatinadamente los negocios guiados por lo 
dicho, que certificamos a Vuestra Majestad que no tene- 
mos palabras con qué encarecerlo. 


Sucedió en este tiempo que en un lugar pequeño de 
este distrito (que) un hombre plebeyo y de poca suerte 
llamado Alvaro de Oyón, mató al capitán de él1, por 
cierta pasión que con él tenía, y con hasta 40 hombres 
que allegó a su maldad y traición anduvo por aquellas 
partes comarcanas haciendo insultos y robos. Y sabido 
en esta Audiencia, para lo que bastaba un alguacil con 
mediana gente quisiéronle poner nombre de guerra y 
acordaron que se llevase por este norte. Y ofreciéndose 
a irlo apaciguar y castigar el mariscal de Vuestra Ma- 
jestad en este Reino ?, a quien venía de razón y de dere- 
cho lo dicho, y otros capitanes que se ofrecieron a lo 
mismo, nunca Montaño quiso sino maneó con su com- 
pañero y con los que allí se hallaron, que lo enviasen al 
negocio. Y así fue forciblemente y contra la voluntad de 
todos e hizo para ello sacar de la caja 2.000 pesos y se 
los tomó y se los llevó, habiéndose ofrecido otros a hacer 
el negocio sin costa de Vuestra Majestad. Y lo que 
peor es que, antes que saliese de este Reino vino nueva 
cómo en Popayán habían desbaratado y muerto aquel 
traidor y los que con él andaban. Y, sin embargo de eso, 
quiso ir su camino por lleyarse los 2.000 pesos y por co- 
hechar a Vuestra Majestad y para vender ciertas mer- 
caderías que llevaba que las hizo tomar por fuerza a los 
vecinos de Cali; y estas eran las armas con que quería 
ir a la guerra, 


Después de vuelto de esta jornada y venido a residir 
en su Audiencia, son tantas las cosas cínicas que ha 
hecho, que tomamos por acuerdo de no dar pesadumbre 
a Vuestra Majestad con cosas tan largas [y] enviamos 


1 Sebastián Quintero. 
2 Gonzalo Jiménez de Quesada. 
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un memorial al fiscal de Vuestra Majestad! para que 
de ellas dé noticia en vuestro Real Consejo de Indias. 


Trajo consigo este licenciado Montaño ciertos herma- 
nos suyos, que con él son cuatro los que están en este 
Reino, y ha llegado a tanta perversidad, que entre estos 
hermanos ha repartido mucha parte de la tierra, dán- 
doles los repartimientos que han vacado, dejando a los 
pobres miserables conquistadores sin ellos. 


Y es el mal, que él y sus hermanos de los indios de 
sus repartimientos han sacado cantidad de ellos y los 
han echado a las minas, haciéndoles sacar oro contra 
lo prohibido por Vuestra Majestad, y de solo un repar- 
timiento llamado Cocuy que está en cabeza de uno de 
sus hermanos llamado Pedro Escudero, trae en las mi- 
nas sesenta indios que le sacan cada día gran cantidad 
de oro. Y sin embargo ? de los que se mueren, saca otros 
del repartimiento en su lugar. 


Y para que no parezca que él y sus hermanos echan 
solos 3 indios a las minas, permite que contra lo prohi- 
bido en las Nuevas Leyes y en gran disminución de los 
indios, que se mueren cada día en las minas, (y que) 
echan a ellas todos los que quisieren. Y así los echan 
todos los que quisieren y en las partes que quieren donde 
hay minas. Y en todas se mueren muy gran cantidad, y 
las voces y gritos que dan los que apartan de sus mu- 
jeres e hijos para llevar a las minas, no se puede escri- 
bir sin dolor y lástima. Sepa Vuestra Majestad en este 
artículo, que andan en todo este Reino más de 5.000 
indios de ellos y que los oidores no lo remedian ni cas- 
tigan. 


Demás de esto sabrá Vuestra Majestad que [a] unas 
minas que llaman de Mariquita trae el licenciado Mon- 
taño y un su hermano llamado Rodrigo Montaño una 
cuadrilla de negros, contra lo prohibido por Vuestra 
Majestad para que los oidores no traten ni tengan minas. 
Pero para esto trae el dicho licenciado una flor muy 
graciosa que, en hablando en esto de las granjerías de 
sus ganados y minas y mercaderías, dice que todo es 


1 Licenciado Martín Ruiz de Agreda. 
2 en reemplazo. 
3 solamente. 
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te y sobre todo hermano del licenciado Montaño, ene- 
migo general suyo y destruidor de estos Reinos. Y visto 
esto, enviaron a un licenciado Flores por pesquisidor 
contra los de aquella gobernación para que hiciese des- 
trozos y. fue e hizo lo que pudo y volvióse. 


A este Pedro Escudero, sin dar cuenta de un oficio que 
tuvo de alcalde mayor en un pueblo de este Reino que se 
dice Vélez y de fiscal en esta Audiencia y juez de resi- 
dencia en Arma, lo envía ahora a esos Reinos de España 
con sus despachos. Y para colorar sus cosas con Sus 
mañas y artes que tiene para dar a entender lo contrario 
de su vida y con ir a estos negocios y a procurar de des- 
truir en general y a los particulares, ha hecho forcible- 
mente contra la voluntad de los cabildos, haciéndoles 
muchas amenazas para ello, que le den poder para que 
vaya por procurador de este Reino a España. Y a las 
ciudades que no lo quieren hacer, les ha hecho molestias 
y vejaciones no creederas y ha hecho pedir pública- 
mente por las calles para que cada uno dé lo que quisie- 
re. Y así Vuestra Majestad ve y entiende si, por tener 
contento al licenciado Montaño, su perseguidor, si cada 
uno dará dineros, y el que más da, piensa que le tiene 
más grato. Y de esta manera se han sacado para el 

efecto algunos dineros. 


Andan ordinariamente estos Sus hermanos por las ca- 
sas pidiendo dineros emprestados para Sus mercaderías 
y tratos y a los que no los quieren dar, amenázanlos 
luego con que su hermano ha de proceder contra ellos 
sobre malos tratamientos de indios, que es el coco con 
que acá los malos jueces espantan a los súbditos de 
Vuestra Majestad cuando no vienen en lo que ellos 
quieren. 

Hanse sacado de este Reino para jornadas que Mon- 
taño y la Audiencia ha permitido hacer contra vuestras 
Leyes Nuevas y por otras particulares personas y des- 
pués que Montaño vino a esta tierra, más de 2.000 indios 
(y) apartándolos de sus mujeres y casas € hijos, donde 
nunca más volverán, pues a la sazón que esta se escribe, 
estos que se han llevado a tierras extrañas creemos son 
muertos más de las tres cuartas partes. 


Estando el licenciado Montaño abajo en la Costa en 
las residencias que hemos dicho, el licenciado Briceño y 
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el obispo! con otros que tomaron para ello, conforme a 
la provisión de Vuestra Majestad, tasaron la mayor parte 
de esta tierra, porque si el licenciado Montaño estuviera 
en ella, con sus marañas y negocios las hubiera estor- 
bado y no se hubiera hecho. Lo cual se parece claro 
porque después que subió, nunca jamás se ha tasado cosa 
alguna ni los pueblos que están en este Reino por tasar. 


Y lo que peor y más detestable es que, para que las 
ciudades envíen a su hermano por procurador, ha dicho 
a muchos para que lo digan a todos los pueblos que no 
curen de las tasas ni la guarden y que él no les llevará 
por ello pena ninguna, y a los pueblos y vecinos que no 
quieren contribuir para esta jornada de su hermano, 
les hace mil vejaciones y les hace no solo vivir en estre- 
cheza de la tasa pero aún muy más estrechos. Y los 
otros que ayudan a su hermano, viven sin tasa y como 
moros sin señor. 


En esta tasa se ha hecho una cosa muy extraña en 
que en ello Vuestra Majestad pierde mucha cantidad de 
pesos de oro y es esta: que muchos encomenderos de este 
Reino, porque les es más provechoso y también porque 
los indios en la verdad reciben menos pesadumbre, true- 
can la demora de oro en mantas y quiérenlas más recibir 
de su cacique que no oro. Y así, en esta tasa (y antes), 
les han conmutado la demora de oro en mantas, que es 
la mayor cautela que jamás se ha visto. Porque se han 

atrevido los encomenderos a 
que se traiga lo que pidió sobre decir que de las mantas no 
esto San Miguel y lo que se pro- deben quinto a Vuestra Ma- 
veyó 2. jestad ni son obligados a 

ello, y a esta cuenta Vues- 
tra Majestad perdería todos los quintos de los tributos 
que dan los indios, porque cada uno, por no pagar el 
quinto, toma la demora en mantas. Hemos hecho sobre 
esto nuestros pedimientos a los oidores para que no con- 
sientan tan gran disminución en las rentas Reales de 
Vuestra Majestad y no ha aprovechado nada, sino así 
(se) está perdiendo Vuestra Majestad de tres años a esta 
parte gran cantidad de dinero y [está] perdiéndolo más 


1 Juan de Barrios. 
2 Véase documento 5, tomo 1. 
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cada día, porque todos como ven tan gran ganancia, lo 
toman en mantas. 


Y para que Vuestra Majestad sepa del todo las cosas 
que acaecen, sepa que este Pedro Escudero que hemos 
dicho, hermano del licenciado Montaño que ahora envía 
a España, con haber tenido los cargos y oficios que tene- 
mos dicho en otro capítulo, (y) de todos se ya sin dar 
cuenta. Y demás de esto, según se dice por pública voz 
y fama, ha hecho grandes malos tratamientos a indios 
que han sido muchos y en diversas veces. Y especial- 
mente se dice, mató once indios de su repartimiento del 
Cocuy por sacarles oro, porque como tiene el padre al- 
calde, no hay para él tasa ni mal oficio ninguno que lo 
sea. Y a una india suya de su servicio con quien tenía 
acceso carnal, sobre ciertos celos que de ella tuvo, le 
metió un tizón ardiendo por su natura, cosa horrenda 
y de gran lástima. Y con todo esto, que para este pro- 
pósito se cuenta, le han proveido de una provisión para 
que lo dejen pasar por cualesquiera lugares libremente 
sin embargo de cualesquiera delitos que hubiere come- 
tido y sin embargo de cualesquiera residencias que tu- 
viere por dar, temiéndose que el doctor Maldonado que 
está en Cartagena, fiscal de esta Real Audiencia, no ha 
de dejar sin castigo un hombre tan facineroso. Y de 
este despacho le han mandado dar provisión en forma. 


Y yendo nosotros y otras veces el mariscal de este 
Reino! a decir al licenciado Briceño que cómo permitía 
una cosa tan indecente y nunca vista en ningún tiempo, 
que debajo del bien aventurado y Real nombre de Vues- 
tra Majestad se librase una provisión semejante, res- 
ponde quejándose de su fortuna y no haberse enviado 
remedio del Real Consejo aunque él ha avisado de ello. 
Y dice otras cosas semejantes, y con todo no nos con- 
fiamos de él, porque otras veces nos ha prometido otras 
cosas y después a voces del compañero no las cumple. 


Miércoles y jueves y viernes que se contaron, 23, 24 
y 25 de octubre de este año, ha estado esta ciudad para 
perderse y por consiguiente todo el Reino, porque el li- 
cenciado Briceño, no pudiendo sufrir tanta desventura 
y sinjusticia y sobre ciertas diferencias de negocios, 


1 Jiménez de Quesada. 
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hubo tantas voces y gritos en el Acuerdo! entre los dos, 
que el Briceño con sus remisiones y flojedades, no sa- 
biendo otro remedio que tener contra tanta sinjusticia, 
se desistió del oficio de oidor y salió del Acuerdo y estuvo 
los tres días sin ir [a la] Audiencia y andaba una con- 
fusión entre toda la gente, que era cosa espantosa. Y a 
todo el mariscal estaba preso en su casa por mandado 
del licenciado Montaño, y al obispo fue necesario que 
fuese al Acuerdo y diese voces con ellos, y al fin los 
concertó después de muchas cosas que pasaron, y el Bri- 
ceño, pasados los tres días, tornó a su Audiencia. Y luego 
tornaron a reñir, que así lo hacen siempre y así estamos 
cada día en el arma de estos negocios. 


Hanse librado después que estos dos licenciados son 
oidores, extraordinariamente y sin los salarios ordina- 
rios que Vuestra Majestad nos tiene mandados pagar, 
más de 20.000 pesos, poco más o menos, en solos dos años. 
Y pónennos penas si luego no pagamos lo que libran por 
sus mandamientos, para lo cual no aprovecha irles a 
decir como esto es hacienda de Vuestra Majestad que, 
por amor de Dios, miren la crueldad con que se gasta. 


El licenciado Montaño fuera de su salario ordinario 
ha tomado para sí y echóse libramiento [de] 4.000 pesos, 
diciendo que tiene necesidades los dos mil que hemos 
dicho para ir a la gobernación de Popayán y los dos mil 
para ir a la Costa o como a él se le antoja, habiendo en 
aquellas jornadas no solamente no gastado nada pero 
ganado en cada una de ellas más de ocho mil pesos, 
por razón de sus mercaderías que ha llevado y traído 
a las dichas jornadas. Cuanto más que, aunque él hu- 
biera hecho gastos, que no ha hecho, no podía él pagarse 
de su mano sin hacerle merced Vuestra Majestad de ello, 
ni su compañero consentírselo ni librárselo. 


En esta Audiencia Real tiene Vuestra Majestad mu- 
chos pleitos y de ellos hay hartos de importancia y ellos 
son muy mal despachados y mal proveidos, de tal ma- 
nera que si Vuestra Majestad no envía a poner remedio 
en ello, nunca se fenecerán, porque los más de ellos 
tocan a oidores y a sus hermanos y parientes y se pierde 
buena parte de la hacienda de Vuestra Majestad; de los 
cuales pleitos no damos particular relación por excusar 


1 Sesión de la Audiencia, 
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prolijidad. Solamente decimos que si no viene remedio 
en esta armada que ahora se espera para esta Audien- 
cia, que casi todo es acabado y perdido lo de este Reino, 
que para que Vuestra Majestad sepa de sus criados que 
somos el estado en que acá quedan las cosas, le certi- 
ficamos lo dicho y a la experiencia de ello, si no viene 
el remedio, nos remitimos. 


Y porque las cosas del licenciado Montaño son de tal 
arte y tan infinitas que contarlas todas sería imposible, 
demás de que sería dar pesadumbre a Vuestra Majestad 
con prolija carta, hemos acordado, como hemos dicho 
en otro capítulo, de enviar memoria particular de sus 
cosas como la enviamos al fiscal de Vuestra Majestad 
para que vuestro Real Consejo la vea. Y hacemos fin, 
suplicando a Dios, Nuestro Señor, que haya compasión 
de este Reino y que en esta flota venga el remedio de él, 
para que no quede destruida la mejor tierra que Vuestra 
Majestad tiene en estas partes. Dios, Nuestro Señor, 
guarde y ensalce la vida e imperial persona de Vuestra 
Sacra Católica Majestad por muy largos y felices tiem- 
pos, con acrecentamiento de muy más y mayores reinos 
y señoríos, para ensalzamiento de nuestra Santa Fe 
Católica como los humildes criados de Vuestra Majestad 
deseamos. De Santafé, a primero de octubre de 1555 años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


muy humildes criados y servidores de Vuestra Majestad, 
que sus imperiales pies besamos. 


[Firmas y rúbricas]. 
Andrés López de Galarza, tesorero. Bartolomé Gonzá- 
lez de la Peña. Juan Muñoz de Collantes. 


Al dorso dice: 


Nuevo Reino de Granada. A Su Majestad de los ofi- 
ciales del Nuevo Reino de Granada, de primero de octu- 
bre 1555 años. 


Vista. 


Y platíquese en ella. 


Para el juez de residencia y envíesele esta carta el 
traslado y que sobre todo provea. 


Audiencia de Santafé, leg. 68. 
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En la ciudad de Santa Marta, a dos días del mes de 
octubre de mil y quinientos y cincuenta y cinco años, en 
presencia de mí, Bartolomé de Alba, escribano público y 
del cabildo de esta dicha ciudad, estando juntos en su 
cabildo y ayuntamiento el muy magnífico y magníficos 
señores capitán Luis de Manjarrés, capitán justicia ma- 
yor de esta ciudad y gobernador por Su Majestad, y 
Alonso de Torrijos y Juan de Ríos, alcaldes ordinarios 
por Su Majestad, y Andrés Moreno y Bartolomé Grado y 
Pedro Albites, regidores de esta dicha ciudad (como) 
pareció presente Alvaro Ballesteros, procurador general 
de esta ciudad y presentó un escrito de pedimento con 
ciertas peticiones en él, firmadas de su nombre, su tenor 
del cual dice así: 


Muy magníficos señores: Alvaro Ballesteros, procura- 
dor general de esta ciudad de Santa Marta, en la vía y 
forma que más al servicio de Su Majestad y al bien y pro 
común de esta ciudad y su república conviene, parezca 
ante vuestra merced y digo: que estando esta dicha 
ciudad y los vecinos de ella en servicio de Su Majestad 
y viviendo en toda quietud y sosiego en sus haciendas y 
granjerías y sudores, por el mes de abril próximo pasado 
de este año, una noche a la media noche la entraron 
corsarios franceses con un capitán nombrado Jaques de 
Sore, por partes no sabidas y remotas, y la quemaron y 
robaron todos los vecinos y haciendas, prendiendo algu- 
nos de ellos, robando y destruyendo la santa iglesia, 
echando el Santísimo Sacramento en las partes que les 
pareció, tratando las imágenes de nuestro Redentor Je- 
sucristo y de su Gloriosa Madre, nuestra Señora, y de 
sus benditos santos, mal y desacatadamente, arrastrán- 
dolas y quemándolas e hiriendo sus figuras, menospre- 
ciándolas y haciendo otros muchos daños en gran de- 
servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad, y en 
gran daño y perjuicio de esta ciudad y vecinos de ella, 
dejándolos pobres y desnudos y algunos de ellos sin casas 
en qué vivir, y matando y llevando mucha copia de 
ganado, asolando y destruyendo las haciendas del cam- 
po, esto demás de lo haber hecho otra y otras veces de 
quince años a esta parte. 
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Todo lo cual hubiera cesado y cesará si esta ciudad 
tuviera fortaleza y artillería y armas y caballos para 
su defensa, como lo tienen las otras que Su Majestad 
tiene en estas Indias. Y no embargante que ya que se 
cesase la guerra de los dichos franceses corsarios, que 
no se cesa porque la hacen y han hecho ordinariamente 
en los dichos quince años a esta parte, para la defensa 
de los naturales que están rebelados del servicio de Su 
Majestad y del dominio que tenían dado a los vecinos 
de esta ciudad, convendría proveer de remedio, porque 
después que se alzaron y rebelaron los naturales de estas 
provincias, así los del Valle de Tairona y Bocarabuey 1! 
y esta comarca y valle de Giriboca, han hecho y hacen 
muchos daños y muertes y robos e incendios, así por 
los caminos que van de esta ciudad al Río de la Hacha y 
Valle de Upar como en las haciendas de esta ciudad y su 
comarca y en los ganados que en ella hay. 


Por lo cual para que esta ciudad se sustente y no se 
despueble, es cosa muy conveniente y necesaria que los 
dichos valles de Tairona y Bocarabuey y valle de Giri- 
boca y lo que hay desde esta dicha ciudad hasta los 
dichos valles, se pacifique y pueble y reparta según y de 
la manera que estaba pacificado y repartido. Lo cual 
mejor que ninguna otra persona lo podría hacer el ca- 
pitán Luis de Manjarrés, así por ser antiguo en esta 
tierra y tener noticia de todas las dichas provincias y 
valles, como porque es bien entendido y experimentado 
en las cosas convenientes para el dicho efecto y conocido 
y amigo de los naturales de las dichas provincias, por 
cuya causa lo hará con menos riesgo, daños y costas que 
otro ninguno. Con lo cual, demás de que Su Majestad 
será muy servido, esta ciudad se podrá sustentar y los 
vecinos de ella reparar de los daños recibidos, y los di- 
chos naturales vendrán en obediencia con conocimiento 
y serán cristianos, lo cual cesa de ser por falta de las 
dichas pacificaciones y poblazones. 


Y para que Su Majestad y los muy altos y poderosos 
señores presidente y oidores de su Real Consejo de Indias 
sean informados y provean del remedio conveniente, me 
conviene hacer una información y probanza ad perpe- 
tuam rei memoriam, o como mejor de derecho lugar 


l a veces dice: Pacabuey. 
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haya, para que sea presentada donde para el dicho 
efecto convenga, por tanto a vuestras mercedes en el 
dicho nombre pido y suplico manden parecer ante sí los 
testigos que presentare y por las preguntas de yuso 
contenidas debajo de juramento en forma que para ello 
hagan, vuestras mercedes los manden examinar y lo 
que dijeren y depusieren en pública forma, signado y 
firmado del presente escribano en manera que haga fe, 
me lo manden dar, interponiendo vuestras mercedes a 
ello su autoridad y decreto judicial para que donde se 
presentare, valga y haga fe. Para lo cual y en lo nece- 
sario imploro el muy magnífico oficio de vuestras mer- 
cedes y pido justicia. Alvaro Ballesteros. 


Sigue un interrogatorio de veintitrés preguntas y tes- 
timonios afirmativos de los hechos denunciados. 


Audiencia de Santafé, leg. 66. 
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El Rey 


Doctor Arbizo, presidente de la nuestra Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Por parte del licenciado 
Juan de Montaño, nuestro oidor de la dicha Audiencia 
Real, me ha sido hecha relación que él, por comisión 
que se le dio en la dicha nuestra Audiencia, fue con 
gente de guerra a la gobernación de Popayán contra 
Alvaro de Oyón, que dizque se había levantado en ella 
contra nuestro servicio por tiranizar aquella provincia. 
Y que para entender en lo susodicho se le dieron y él 
recibió de nuestra Real hacienda dos mil pesos de oro, 
y que en la dicha jornada gastó cuatro mil y doscientos 
pesos, demás de los dichos dos mil que así recibió. 


Y (que) aunque se había pedido por su parte a los 
dichos nuestros presidente y oidores que le mandasen 
pagar los dichos dos mil y doscientos pesos que se le 
debían, no lo habían querido hacer, antes lo habían 
remitido y remitieron a Nos para que mandásemos pro- 
veer lo que fuésemos servido, como todo ello más larga- 
mente dijo que constaba y parecía por ciertos traslados 


356 


de la comisión que se le había dado para entender en lo 
susodicho y de una provisión en que se mandó a los 
nuestros oficiales del dicho Nuevo Reino que se le diese 
los dichos dos mil pesos, y por las cuentas que dio en la 
dicha Audiencia de lo que en la dicha jornada había 
gastado, de que ante Nos, en el nuestro Consejo de las 
Indias, hacía presentación, y me fue suplicado mandase 
a los nuestros oficiales del dicho Reino se los diesen y 
pagasen de cualesquier maravedís y pesos de oro que 
en su poder estuviesen de nuestra Real hacienda, o como 
la nuestra merced fuese. 


Y porque acá se ha dicho que al tiempo que se partió 
el dicho licenciado Juan Montaño para la dicha jornada, 
estaba ya pacificada la dicha provincia de Popayán y 
muerto el dicho Oyón y que estaba él a dos jornadas 
de esa ciudad de Santafé cuando lo supo y que se pudie- 
ra excusar su ayuda y los gastos que en ella se hicieron, 
vos mando que veais lo susodicho, y llamado la parte 
del fiscal de esa Audiencia y de los nuestros oficiales 
de ese dicho Nuevo Reino, hayais información y sepais 
qué necesidad hubo para que el dicho licenciado hiciese 
la dicha jornada y si al tiempo que él partió estaba ya 
pacificada la dicha provincia de Popayán, y si supo la 
pacificación y muerte del dicho Oyón cerca de esa dicha 
ciudad y si se pudiera excusar su ayuda o si fuera nece- 
sario y conveniente que fuese. 


Y la dicha información habida y la verdad sabida, le 
tomeis cuenta de lo que recibió para la dicha jornada 
y de lo que en ella gastó y el alcance líquido que por ella 
le hiciéreis lo ejecutesis conforme a derecho y lo hagais 
cobrar de sus bienes. Y hecho esto, enviareis ante Nos 
al dicho nuestro Consejo, las dichas cuentas que así le 
tomáreis, juntamente con la dicha información y con 
vuestro parecer, para que por Nos vista, se provea cerca 
de ello lo que convenga y sea justicia. Fecha en la villa de 
Valladolid, a tres días del mes de octubre de 1555. La 
Princesa. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Sandoval, Briviesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 403. 
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El Rey 


Doctor Arbizo, nuestro presidente de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino: Sabed que Nos encargamos a fray 
Juan Velázquez, de la Orden de Santo Domingo, que él 
y otros religiosos de su Orden entendiesen en traer de 
paz a los indios de la tierra de Bonda y Santa Marta y 
en predicarles el Evangelio, y mandamos que los que 
[de] ellos viniesen de paz, por tiempo de diez años, no 
pagasen tributos, y que ninguna persona entrase en los 
pueblos que ellos trajesen de paz a rescatar ni en otra 
manera, sin su licencia, según más largamente se con- 
tiene en las cédulas y provisiones que sobre ello man- 
damos dar. 


Y ahora, por una carta que el dicho fray Juan Veláz- 
quez ha escrito a los del nuestro Consejo de las Indias 
y por una información que en él se presentó, habemos 
entendido que, habiendo él pedido al licenciado Montaño, 
nuestro oidor de la dicha Audiencia, que cumpliese las 
dichas cédulas y provisiones, no solamente [no] las qui- 
so cumplir, pero antes dizque lo estorbó, y que así él 
como sus criados y parientes y otras personas hicieron 
a los indios del pueblo de Dursino, donde el dicho fray 
Juan Velázquez había ido a traerlos de paz, muchos 
agravios y molestias, haciéndoles ir a pescar 1, y cargán- 
dolos con cargas, como particularmente esto y otras 
cosas entendereis por el traslado de su carta que con 
esta vos mando enviar juntamente con la información 
de que en ella se hace mención. 


Y por la confianza que de vuestra persona tengo he 
acordado de os lo remitir, para que vos proveais de todo 
lo que viéreis más convenir, y así vos mando que veais 
el traslado de la dicha carta y de la dicha información, 
y sobre las cosas en ella contenidas proveais lo que vié- 
reis que convenga al servicio de Dios, Nuestro Señor, y 
nuestro, y al bien, instrucción y conversión de aquellos 
naturales, guardando y cumpliendo en todo las leyes y 
ordenanzas, provisiones, cédulas e instrucciones que por 
Nos están dadas en beneficio de los dichos indios. 


1 perlas. 
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En lo que toca a la culpa que el dicho licenciado Mon- 
taño en lo susodicho hubiere tenido, cuando le hubiéreis 
de tomar residencia, hareis cerca de ello lo que halláreis 
por justicia. 


Y como vereis por el traslado de la dicha carta, en un 
capítulo de ella dice que los pueblos de Bonda y Dursino 
y Aynaga, que están dados con fianzas al capitán Man- 
jarrés, convendría que fuesen puestos en Nuestra Corona 
Real, pues por dos o tres sentencias de jueces nuestros 
que habían ido a tomar residencia. Nos estaban adjudi- 
cados, vereis las sentencias que cerca de ello están dadas 
y ejecutarlas heis tanto cuanto con fuero y con derecho 
debais. 


Asimismo hay otro capítulo en la dicha carta que 
dice que porque no se pueda poner estorbo diciendo 
que no se entienden las provisiones que se dieron al 
dicho fray Juan sino de los indios de guerra, pues los 
religiosos no podían entrar entre ellos por haber sido 
maltratados muchas veces y robados y muertos de los 
españoles, sino que al presente asienten en los [indios que 
están] de paz, proveereis que se haga cerca de ello lo 
que se pide por parte del dicho fray Juan Velázquez. 


También por otro capítulo pide que nuestras provi- 
siones se entiendan de los indios que están en Cabo de 
la Vela y Valle de Upar y toda aquella sierra. Y porque 
nuestra voluntad es que las provisiones que sobre ello 
están dadas se platiquen 1 con todos los indios que estu- 
vieren de guerra al tiempo que vos lo hiciéreis así apre- 
gonar en aquella tierra, vos mando que llegando a ella, 
proveais que así se haga y lo hagais apregonar en las 
partes y lugares que viéreis convenir, que para ello y 
para todo lo en esta carta contenido vos doy poder cum- 
plido con todas sus incidencias y dependencias. Fecha en 
Valladolid, a tres de octubre de mil y quinientos y cin- 
cuenta y cinco años. La Princesa. Refrendada de Sámano. 
Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, Bri- 
viesca, Vázquez, Villagómez. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 404. 


1 por: practiquen. 
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En la villa de Valladolid, a tres días del mes de 
octubre de mil y quinientos y cincuenta y cinco años, 
ante el señor licenciado Sebastián de Rabanera, alcalde 
en esta dicha villa de Valladolid, y por ante mí, Juan 
Fernández, escribano de Sus Majestades y del número 
de la dicha villa de Valladolid, pareció Miguel de Herrera, 
en nombre y como procurador que se dijo ser de don 
Juan Valle, obispo de Popayán y presentó un pedimiento 
con estas preguntas, al pie de él es este que se sigue: 


Muy magnífico señor: Miguel de Herrera, en nombre 
de don Juan Valle, obispo de Popayán y su provincia que 
es en las Indias del Mar Océano, digo: que para pre- 
sentar ante Su Majestad y en su Real Consejo de Indias 
tengo necesidad de que vuestra merced mande tomar 
información de los testigos que han venido de las dichas 
Indias y al presente están en esta Corte, para que digan 
sus dichos sobre muchos y muy grandes y señalados 
servicios que el dicho obispo ha hecho a Su Majestad, 
así en la conversión y buen tratamiento de los indios 
como en sosegar la tierra y hacer que se hiciese justicia 
de tiranos que se han levantado con la tierra contra el 
servicio de Su Majestad y en otras cosas. 


Por ende a vuestra merced pido y suplico a los testi- 
gos que por mi parte fueren presentados, mande exami- 
nar por las preguntas del interrogatorio que va al pie 
de esta petición, y hecha la dicha información, me la 
mande dar signada en pública forma, en manera que 
haga fe para el dicho efecto, sobre lo cual pido cumpli- 
miento de justicia y para ello, etc. 


Y las preguntas por donde han de ser examinados, son 
las siguientes: 


I. Primeramente, sean preguntados si conocen el di- 
cho obispo don Juan Valle y si tienen noticia del dicho 
obispado de Popayán. 


TI. Item si saben que el dicho obispo, después que 
fue al dicho obispado, que ha ocho años, ha padecido 
muy grandes trabajos, por ser el primer obispo que fue 
a aquella tierra y por ser la tierra tan nueva y por ha- 
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llar los españoles que en ella estaban muy sin orden y 
justicia en sus antiguas costumbres de conquistadores, 
y por ser poblada aquella gente [sic] de gente española 
de poco saber y muy libres, y a esta causa se doman muy 
mal a ninguna cosa de lo que les conviene a sus con- 
ciencias y a lo que Su Majestad manda, y no querer 
guiar sus negocios por razón sino por interés y antojos. 
Digan lo que saben. 


TIT. Item si saben, etc., que el dicho obispo asimismo 
ha padecido grandes trabajos con los indios, por ser los 
más bárbaros y de menos razón que hay en todas las 
Indias que casi todos comen carne humana y estar 
las casas de los indios muy apartadas una de otra, y ser 
aquella tierra la más áspera y de mayores sierras que 
hay en las Indias. 


IV. Item si saben, etc., que el dicho obispo siempre 
ha hecho muy bien todo lo que es obligado a su oficio 
pastoral con los españoles, ordinariamente predicando 
todos los domingos y fiestas principales donde quiera 
que se hallan y donde no se hallan enviando cartas de 
mucha doctrina para que se lean en las iglesias, y los 
ha procurado de poner en razón y justicia porque son 
muy libres, y haciéndoles que se casen, porque cuando 
el obispo entró en la tierra, no había en todo su obis- 
pado diez hombres casados, y ahora lo son casi todos 
los vecinos. Digan lo que saben. 


V. Item si saben, etc., que el dicho obispo siempre ha 
procurado con todas sus fuerzas la conversión y buen 
tratamiento de los indios naturales, y a esta causa ha 
estado y está malquisto con los más encomenderos; y 
si tienen noticia de los desacatos y desvergiienzas que 
los encomenderos han usado con el dicho obispo por pro- 
curar el buen tratamiento de los indios, que no padecie- 
sen tantos trabajos como padecen, y también por pro- 
curar se ejecuten las provisiones de Su Majestad que hay 
en favor de los naturales; y si saben que en su conver- 
sión ha trabajado y andando muy muchas veces por las 
tierras de los indios, predicándoles nuestra Santa Fe, a 
pie, por no poderse andar lo más de aquella tierra de los 
indios a caballo, y si saben que no tienen los indios otro 
padre a quien cada día venirse a quejar si no es el obis- 
po; y que se han convertido muchos indios a nuestra 
Santa Fe por su doctrina y trabajo. Digan lo que saben. 


361 
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VI. Item si saben, etc., que el dicho obispo puso a muy 
gran peligro su persona por hacer lo que debía y servir 
a Su Majestad cuando se levantó en su obispado y des- 
pobló dos pueblos el tirano Alvaro de Oyón, y si tienen 
memoria de las pláticas y razonamientos y diligencia que 
hizo a los españoles, servidores de Su Majestad, la noche 
de la batalla, animándoles y haciéndoles que se confesa- 
sen para venir a hacer justicia del dicho tirano y cortarle 
la cabeza a él y a los suyos, como se le cortaron e hicieron 
justicia de él y de los suyos, todo en presencia del dicho 
obispo; y si saben que a no hallarse allí el dicho obispo 
y hacer las diligencias que hizo él y otras personas ser- 
vidores de Su Majestad, saliera el dicho tirano con! la 
ciudad de Popayán y fuera causa de que se perdiera todo 
el Perú. Porque a la sazón estaba el tirano Francisco 
Hernández muy pujante sobre la Ciudad de los Reyes?2, 
y más de cuatrocientos hombres que estaban en la ciu- 
dad de Quito se juntaran con Alvaro de Oyón y todos 
se fueran para Francisco Hernández. Digan lo que saben. 


VII. Item si saben, etc., que el dicho obispado de Po- 
payán es de las tierras más caras y estériles que hay en 
todas las Indias, y que en todo el dicho obispado se come 
pan de maíz [y] no de trigo, que todas las cosas de Es- 
paña valen más caras que en la Ciudad de los Reyes, y 
ser las cosas de la tierra muy faltas y caras, y si saben que 
a esta causa el dicho obispo ha padecido y padece mucho 
trabajo y está siempre adeudado, y si saben que cual- 
quiera de los vecinos de su obispado se puede mejor 
sustentar y tiene mejor casa que no el obispo, por no 
tener como no tiene con qué sustentarse como ellos. 
Digan lo que saben. 


VII. Item si saben que la cuarta parte de los diezmos 
que pertenecen al dicho obispo nunca ha llegado a los 
quinientos mil maravedís, y que cada año lo que falta 
para ellos, se lo suplen por una cédula de Su Majestad 
de su caja; y si saben que para ir a cobrar a cada pueblo 
del dicho obispado lo que le pertenece de esta dicha cuar- 
ta 9, es menester más de doscientos pesos en cada un año, 


. 


saliera con — lograría el propósito. 

Lima. 

cuarta parte de los diezmos que pertenecían a los obispos como sa- 
larios, 
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por manera que estos tienen a menos! de los quinientos 
mil maravedís de renta. Y a esta causa tiene más renta 
y con qué se sustentar cualquier clérigo que en el Perú 
tiene un cuarto o beneficio, que no el dicho obispo. Digan 
lo que saben. 


IX. Item si saben, etc., que el dicho obispo es muy 
gran letrado y gran cristiano, temeroso de Dios y nada 
codicioso, y de muy buena fama y doctrina, y servidor 
de Su Majestad, y así lo ha mostrado en todo lo que se 
ha ofrecido. Digan lo que saben. 


Sigue la presentación de los testigos. Como de cos- 
tumbre en estos casos, todos los testigos declaran favo- 
rablemente. Solo se reproducen testimonios que ofrecen 
detalles de interés general. 


Testigo. El dicho Francisco Bernaldo de Quirós, veci- 
no de la ciudad de San Francisco de la provincia del 
Quito, de los Reinos de Perú, estante en esta Corte, tes- 
tigo susodicho. 


Testigo. El dicho Rodrigo de las Peñas, vecino que se 
dijo ser de la ciudad de La Plata, que es en la goberna- 
ción de Popayán estante en esta Corte, testigo susodicho, 


A la sexta pregunta del dicho interrogatorio dijo este 
testigo que sabe la pregunta así como por ella se de- 
clara, porque este. testigo vio todo lo que la pregunta 
dice; y que el dicho obispo puso a muy gran peligro su 
persona en servicio de Su Majestad cuando en aquellas 
provincias se levantó el tirano Alvaro de Oyón, y que 
en presencia de este testigo el dicho obispo hizo muchas 
veces exhortaciones y razonamientos y diligencias gran- 
des, con lo cual hizo a los españoles que allí se hallaron 
que no se fuesen de la ciudad de Popayán y que así fue 
muy gran parte con su buen predicamento para que 
allí aguardasen hasta que el tirano viniese y que, veni- 
da la noche de la batalla, el dicho obispo animó mucho 
con sus buenas palabras y ofrecimientos de parte de Su 
Majestad y suya a los servidores de Su Majestad que 


1 hay que rebajarlos. 
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allí nos hallamos, y haciendo que se confesasen e hicie- 
sen como cristianos para que Dios nos diese la victoria, 
como se hizo y nos dio. Y que sabe este testigo que si el 
dicho obispo no se hallara a la sazón en aquella ciudad 
o fuera de ella como hicieron otros que tenían menos 
razón y más obligación, que corría riesgo poderse hacer 
junta de gente como se hizo, por donde con el favor del 
dicho obispo y la buena orden que otros allí dimos, sali- 
mos con la victoria y libramos la gobernación y el Nuevo 
Reino de Granada del peligro y trabajo grande en que 
el tirano la puso; y que si allí el dicho tirano (no) ven- 
ciera, era parte para lleyar a todo lo demás que dicho 
tiene, porque a la sazón estaba el tirano Francisco Her- 
nández alzado en Perú sobre la ciudad de Lima, puesto 
su campo, y que muy a su placer el dicho Alvaro de 
Oyón pudiera juntarse con él o favorecerse para que 
hubiera mayor riesgo en libertad la tierra y darla a Su 
Majestad cuya es. Que sabe este testigo que [en] aquella 
sazón estaba la gente que la pregunta dice en la ciudad 
del Quito y que hicieran cualquier gentileza 1, porque 
así se usa en aquella tierra. Y que esto sabe de esta 
pregunta. 


Testigo. El dicho bachiller Luis Sánchez, clérigo natu- 
ral de la villa de Cifuentes y residente en esta Corte, 
testigo susdicho. 


A la quinta pregunta del dicho interrogatorio dijo 
este testigo que la sabe como en ella se contiene. Pre- 
guntado cómo la sabe, dijo que por haber procurado el 
dicho obispo con todas sus fuerzas y por muchas vías 
el buen tratamiento y la conversión de los indios, ha 
estado malquisto con los encomenderos y tanto, que le 
ha visto este testigo estar en harto peligro su persona, 
por ser aquella gente muy libre y haber alterados en el 
Perú contra el servicio del rey. Y que este es el mayor 
trabajo que el dicho obispo siente, ver que los indios 
con malos tratamientos se van acabando y no lo poder 
remediar. Y que sabe y tiene noticia de muchas desver- 
gúenzas que en presencia de este testigo han tenido los 
españoles de aquella tierra con el dicho obispo, solo por 


i por gentilidad, bárbaros. 
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volver por los indios y por procurar se tasase la tierra y 
se hiciese lo que el Rey mandaba en favor de los natu- 
rales. Y porque sabe asimismo este testigo que el dicho 
obispo ha andado por las tierras de los indios a pie, por 
no poderse andar a caballo mucha parte de ello. Y este 
testigo andaba con el dicho obispo entre los indios pre- 
dicándoles y haciéndoles juntar en casa de los caciques, 
procurando y trabajando se convirtiesen a nuesta Santa 
Fe y que los españoles no les hiciesen tanto daño como 
les hacen. Y que sabe que los indios no tienen otro padre 
a quien venirse a quejar si no es al dicho obispo. Y que 
ha visto muchas quejas infinitas veces, y que el dicho 
obispo recibe demasiado trabajo ver que no lo puede 
remediar, y que muchos indios se han convertido y bau- 
tizado después que el dicho obispo entró en la tierra por 
su doctrina y trabajo. Y que esto sabe de la pregunta. 


A la novena pregunta del dicho interrogatorio, dijo 
este testigo que sabe que el dicho obispo es muy gran 
letrado, porque este testigo fue su discípulo en Sala- 
manca 1 siendo allí el dicho obispo catedrático y que por 
tal era allí tenido; y que sabe que es muy buen cristiano 
porque ha de ser muy gran maravilla el día que ha de 
dejar de decir misa y el domingo y fiestas de predicar. 
Y que sabe que no es nada codicioso porque si lo hubiera 
sido, con solo callar los males que allá se hacen contra 
los indios, fuera rico. Y que tiene muy buena vida y fama 
y doctrina como la pregunta dice y declara, porque ha 
oído decir muchas veces a los vecinos de aquel obispado 
diciendo: Si el obispo no se entremetiese en estas cosas 
de los indios, no habrá tal obispo en el mundo. Y esto 
es, porque lleva a la mano en sus cosas. Y que sabe como 
la pregunta dice que siempre el dicho obispo se ha 
mostrado y muestra gran servidor del Rey en todo lo que 
se ha ofrecido, y que a esta causa envió el dicho obispo 
a este testigo a la Audiencia del Nuevo Reino a pedir 
cosas en favor de los indios y se proveyeron, aunque 
nunca se ejecutaron. Y que esto sabe de la pregunta. 


Sigue la información hecha en Valladolid el 12 de 
diciembre de 1555 y la benévola contestación a fray Je- 
rónimo de Villalobos, fraile profeso de La Merced. 


1 Universidad de Salamanca. 
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Sigue la información hecha en Ciudad Rodrigo el 19 
de febrero de 1556 y la presentación de testigos: 


Testigo. El dicho Juan de León Decampo, vecino de la 
dicha Ciudad Rodrigo, testigo suso. 


A la segunda pregunta dijo que este testigo sabe que 
del dicho tiempo que la pregunta dice, el dicho obispo 
ha padecido trabajo con los españoles por tenerlos en 
razón, porque hasta entonces no había habido obispo 
sino clérigos que tenían cargo de las iglesias. Y a esta 
causa vio este testigo que estaban muchos españoles 
muy sin orden y sin gana de tenerla porque solían vivir 
antes que el dicho obispo fuese al dicho obispado a su 
voluntad, como suelen hacer en las tierras que nueva- 
mente se conquistan. Y que este testigo vio, estando en 
la ciudad de Popayán que es la cabeza del dicho obispado 
del dicho don Juan Valle, (sobre) decirles y quererles 
compeler a los dichos españoles y a las personas que es- 
taban en la dicha ciudad a que hiciesen y guardasen las 
constituciones que les ponía, para que viviesen conforme 
a cristiandad y a los que otros obispos suelen compeler a 
sus súbditos que están en bajo de su obispado. Y sobre 
ello vio este testigo que el dicho señor obispo pasaba por 
donde estaban algunos españoles de los más principales 
de la dicha ciudad, y no le querían hacer acatamiento 
ninguno ni aún quitar las gorras, porque decían ellos 
que les ponía excomuniones y otras censuras para que 
guardasen lo que él mandaba sobre la dicha cristiandad. 
'Y que lo mismo que este testigo vio y otras cosas de esta 
manera, oyó decir que se hacía con el dicho señor obispo 
en otros pueblos del dicho obispado. Y que siempre vio 
este testigo que el dicho señor obispo estuvo firme en su 
propósito de administrar el dicho oficio de prelado en 
toda cristiandad como buen prelado y amigo de hacer lo 
que debe. Y que nunca supo ni vio este testigo que el di- 
cho señor obispo en todo el tiempo que este testigo estu- 
vo en la dicha provincia, hiciese cosa en contra de lo 
que tiene dicho, porque si lo hiciera, este testigo cree y 
tiene por cierto lo supiera y llegara a su noticia, por ser 
como este testigo era escribano público y del consejo de 
la dicha ciudad. Y de esta pregunta esto es lo que sabe 
por las razones que tiene dichas. 


A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene. Preguntado cómo la sabe, dijo que porque 
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este testigo anduvo muy gran parte del dicho obispado 
en el tiempo que estuvo y residió en el dicho obispado, 
que habrá que residió en él, desde que el dicho señor 
obispo fue de él o dos meses antes, y estuvo en él muchos 
días de idas y vueltas y estadas. Y que lo que no anduvo 
del dicho obispado tiene mucha noticia de ello y vio este 
testigo que los dichos indios son bárbaros demasiada- 
mente y de muy mala desistión 1, Y que muchos de ellos 
comen carne humana muy ordinario y todas las veces 
que la pueden haber. Y (porque) asimismo vio este tes- 
tigo las casas de los dichos indios estar muy apartadas 
unas de otras y en muy grandes peñas y sierras, que a 
unas peñas y en muchas de ellas no se pueden caminar 
[sino] a pie. Y asimismo.vio este testigo que la dicha 
tierra por muchas partes de ella, es muy ajena ? y adonde 
hay muchos indios de guerra. Y a esta causa sabe este 
testigo y vio que el dicho señor obispo ha pasado grandí- 
simo trabajo en querer quitar que no coman la dicha 
carne los dichos indios humana, y que no se hagan otras 
bellaquerías y cosas contra la Fe de Nuestro Señor. Y 
que en esto puso y ponía toda la diligencia que ser podía. 
Y por estas razones sabe la dicha pregunta. 


A la quinta pregunta dijo que lo que sabe de la dicha 
pregunta es, que este testigo sabe y vio que el dicho 
señor obispo ha siempre procurado y procuró, residiendo 
este testigo en el dicho su obispado, con todas sus fuerzas 
la conversión y buen tratamiento de los indios que había 
en el dicho obispado; y que siempre le vio este testigo 
que ponía grandísima diligencia y estudio. Y lo que 
dicho tiene en esta pregunta y en las preguntas antes 
de esta, oyó decir por público y notorio que lo procuraba 
en los otros lugares donde él no residía. Y asimismo sabe 
y es muy público y notorio haber estado el dicho señor 
obispo en muy gran riesgo de su vida cercado de indios 
que se rebelaron del servicio de Su Majestad, y estando 
de paz y andando el dicho señor obispo predicándoles 
en su tierra, le cercaron en un pueblo que se llama Los 
Gorrones, que está encomendado el dicho pueblo por Su 
Majestad en un Miguel Muñoz, vecino de la ciudad de 


1 condición. 
2 extraña. 
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Cali. Y le tuvieron tan apretado que fue muy gran mila- 
gro escapar, por estar como estaba con muy pocos espa- 
ñoles en su compañía. 


Y que asimismo sabe este testigo que el dicho señor 
obispo ha estado y cree y tiene por cierto que estará al 
presente muy malquisto con muchos españoles y enco- 
menderos del dicho su obispado, por procurar el buen 
tratamiento y conversión de los dichos indios naturales. 
Y que asimismo sabe este testigo que se han hecho 
contra el dicho señor obispo desacatos por algunos enco- 
menderos, hasta irse huyendo una india de casa de un 
encomendero a casa del dicho señor obispo para que la 
favoreciese, e ir el dicho encomendero a sacarla de casa 
del dicho señor obispo por los cabellos y volverla a su 
casa, sin decir nada al dicho señor obispo. Y asimismo 
se le hacían otros muchos descomedimientos y desacatos 
contra el dicho señor obispo. Y asimismo sabe y vio este 
testigo que el dicho señor obispo iba muchas veces por 
las casas de los dichos indios a predicarles y que es la 
tierra tan fragosa que muy mucha de ella no se puede 
andar si no es a pie. 


Y que asimismo sabe que ha tenido el dicho señor 
obispo muy gran cuidado en que se cumplan las provi- 
siones y mandados de Su Majestad que son en favor de 
los indios. Y sabe y vio que todos dichos indios le tienen 
como a padre y que si [de] algún indio o india pobre el 
dicho señor obispo sabía que estaba malo, le hacía traer 
a su casa a curarle y él por su propia mano le curaba. Y 
asimismo oyó decir este testigo por muy cierto que el 
dicho señor obispo hizo traer a su casa y curarlos y él, 
por su propia mano, le curaba. Y asimismo oyó decir este 
testigo por muy cierto que el dicho señor obispo hizo 
traer a su casa una india que tenía ciertas heridas muy 
llenas de gusanos por no haberse curado había días, y 
que hedían tan mal que pocos lo podían sufrir. Y el dicho 
señor obispo iba por su mano y la curaba y quitaba los 
gusanos, porque (en) aquel pueblo no tenía médico ni ci- 
rujan. Y que asimismo sabe y ha visto, [que] después que 
el dicho señor obispo fue al dicho obispado, muchos 
más indios que antes (que) fuesen (ir) a la iglesia y bau- 
tizarse y hacer obras de cristianos y que cree este testigo 
y tiene por cierto que ha sido la causa la buena doctrina y 
ejemplos y muy gran cuidado que el dicho señor obispo 
siempre ha tenido con ellos y en procurar su conversión. 


368 


Y que esto sabe y ha visto y oído como en la pregunta 
se contiene y que no sabe al contrario de ello. Y que si 
otra cosa fuera, este testigo cree y tiene por cierto lo 
supiera y llegara a su noticia, por haber tratado y con- 
versado y comunicado muchas veces con el dicho señor 
obispo en algunos pueblos del dicho su obispado diversas 
veces. Y de esta pregunta, esto es lo que sabe y vio, como 
dicho tiene, pasar, según y como dicho tiene. 


FAENA TE RES ARNESES RS 


Testigo. El dicho Rodrigo Alonso, vecino de la dicha 
ciudad Rodrigo, testigo suso presentado. 


Audiencia de Quito, leg. 78, fol. 2 y ss. 
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Resumen 


Provisión Real expedida a petición de Pedro Colmena- 
res, procurador de los cabildos de las ciudades del Nuevo 
Reino de Granada. Se había informado que la tierra era 
rica en minas y se ordenó al licenciado Díaz de Armen- 
dáriz informar sobre ello, rebajando por tres años los 
derechos sobre oro de minas al diezmo. Ahora Colmena- 
res informaba que los vecinos no pudieron gozar de esa 
merced, porque no se les habían repartido las minas. Se 
prorroga la merced por cinco años más, pero solo de oro 
de minas, mientras el de “rescates, entradas y perlas” 
AS eo cobrando el quinto. Valladolid, 10 de octubre 

e N 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 1, fol. 405. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta y Nuevo 
Reino de Granada, informando que Pedro de Colme- 
nares, en nombre de Pamplona, ha informado que la 
ciudad no tiene bienes propios para obras públicas, por 
lo cual pide se le haga merced de la mitad de las penas 
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de cámara. Se lo concede por seis años. Valladolid, 10 de 
octubre de 1555. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 406. 
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Constancia 
Misma merced otorgada a Santafé. 
Mismo legajo y fecha, fol. 406. 
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Constancia 
Misma merced otorgada a Ibagué. 
Mismo legajo y fecha, fol, 406. 
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Constancia 
Misma merced otorgada a Tocaima. 
Mismo legajo y fecha, fol. 406. 
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Constancia 
Misma merced a San Sebastián de Mariquita. 
Mismo legajo y fecha, fol. 406. - 


310 


Constancia 
Misma merced otorgada a villa de Neiva. 
Mismo legajo y fecha, fol. 406. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla, informando que Juan de Oribe, en nom- 
bre de Santa Marta ha informado que la iglesia es pobre 
por lo cual carece de medios de comprar ornamentos y 
libros que necesita. Se concede una limosna de 150 pesos 
de la caja de los bienes de difuntos. 


Mismo legajo y fecha, fol. 407. 
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Resumen 


Cédula dirigida a la Real Audiencia a petición de Pe- 
dro de Colmenares, relativa al embargo de armas y 
caballos a los vecinos del Nuevo Reino, con texto igual 
a la expedida para la ciudad de Vélez. (Doc. 294). 


Mismo lugar y fecha, fol. 408. 
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do. Se ordena que envíe informe al Consejo. Mismo 
A 


Resumen de la cédula dirigida a la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, concediendo a la iglesia de 
Pamplona 500 ducados de la caja de bienes de di- 
funtos. Mismo lugar y fecha .................... 


Cédula del mismo contenido con relación a la igle- 
sia de Ibagué. Mismo lugar y fecha ............... 


Resumen de la provisión Real concediendo a San- 
tafé el derecho de nombrar pregonero público. Mis- 
MO AUBAD Y TECÓR sc ce.mrs is rra ce a a e 


Constancia de haber dado licencia idéntica a la 
ciudad de Tunja. Mismo lugar y fecha ........... 


Constancia de haber dado licencia idéntica a la 
ciudad de San Sebastián de Mariquita. Mismo lu- 
a dd 000 AL ll ato poca Mi A o dere perl es 


Constancia de haber dado licencia idéntica a la 
ciudad de Tocaima. Mismo lugar y fecha ......... 


Constancia de haber dado licencia idéntica a la 
ciudad de Pamplona. Mismo lugar y fecha ...... 


Constancia de haber dado licencia idéntica a la 
ciudad de Ibagué. Mismo lugar y fecha ........... 


Constancia de haber dado licencia idéntica a Villa 
de Neiva. Mismo lugar y fecha .................. 


Constancia de haber dado licencia idéntica a la 
ciudad de Vélez. Mismo lugar y fecha ............ 


Resumen de la cédula dirigida a la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, otorgando licencia al doctor 
Arbizo, presidente de la Real Audiencia de Santa- 
fé, de llevar consigo doce criados solteros. Vallado- 
ña, ..19.de Agosto: de 190599 1icysir rn ron rn 
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Resumen de la cédula dirigida a los oficiales de 
Cartagena para que den al doctor Arbizo, 500 du- 
cados a cuenta de su salario. Mismo lugar y fecha 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Casa de 
Contratación de Sevilla, a petición de Cartagena y 
su provincia, otorgando una limosna de 150 pesos 
de bienes de difuntos para la compra de orna- 
mentos y enseres para la iglesia de Villa de María. 
OEA MA E a IA 


Constancia de haber despachado una cédula del 
mismo contenido para la villa de Mompox. Mismo 
JUSAL VCR: 2 e al 


Constancia de haber despachado una cédula del 
mismo contenido para la yilla de Tolú. Mismo lugar 
Y TOCÓ Euros or a al 


Resumen de una Real cédula dirigida a los oficia- 
les de Tierra Firme, Santa Marta, Nuevo Reino de 
Granada y de las islas del Caribe, concediendo li- 
bertad de almojarifazgo para todas las cosas em- 
pleadas en labranzas y crianza de ganado, por cin- 
co años. Mismo lugar y fecha ..........oooomm.... 


Resumen de la cédula dirigida a la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, informándole de la merced 
de mil ducados anuales que se hizo al doctor Arbi- 
zo para ayuda de costa. Mismo lugar y fecha ... 


Resumen de la cédula dirigida a los oficiales reales 
de Santa Marta y del Nuevo Reino de Granada 
ordenando se pague al doctor Arbizo los mil duca- 
dos anuales arriba mencionados. Mismo lugar y 
LORA ado ae anal 


Resumen de la cédula dirigida a los oficiales reales 
de Popayán ordenando paguen el salario del doc- 
tor Arbizo si constase que no hay fondos en la 
ciudad de Santafé. Mismo lugar y fecha ......... 


Resumen de la licencia otorgada al doctor Arbizo 
para llevar cuatro esclavos para su servicio. Mis- 
MO. JUZAL' Y "TOCAR seccion ss cncsras da checesana de e 
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Resumen de Real cédula dirigida al doctor Arbizo 
informando que falta un relator en la Audiencia 
de Santafé. Se le ordena que lo designe con un 
salario anual de 100 mil maravedís. Mismo lugar 
AA ER MN RNE 276 


Resumen de cédula dirigida al mismo informándo- 
le haber recibido noticia que la casa donde reside 
la Real Audiencia de Santafé es de propiedad del 
capitán Juan de Céspedes. Se le ordena la compra 
de la casa si lo creyese conveniente. Mismo lugar 
FILES A AGADIR 276 


Real provisión por la cual se otorga al doctor Arbi- 
zo la presidencia de la Real Audiencia de Santafé. 
MISMO NISAS Y LOCA (aii a a teo ie 276 


Resumen de la provisión Real nombrando al doctor 
Arbizo juez de residencia contra el licenciado Juan 
de Montaño, oidor, Mismo lugar y fecha ........ 278 


Real cédula dirigida al doctor Arbizo remitiéndole 
la causa que el fiscal del Consejo, el licenciado 
Agreda, instauró contra Alonso López de Ayala, 
teniente de gobernador de la provincia de Carta- 
gena. Mismo lugar y Techa ......oooooooooommmma.. 279 


Resumen de la cédula dirigida a los oficiales de 
Santa Marta y Nuevo Reino de Granada infor- 
mándoles de la merced que se hizo al doctor Ar- 
bizo de llevar efectos personales hasta por valor de 
tres mil pesos, sin pagar derechos. Mismo lugar 
ci O e O O LIA A 280 


Cédula Real dirigida a la Audiencia informando 
que la ciudad de Cartago pidió se le conceda los 
derechos que se cobran en los dos pasos del río 
Cauca: Paso de los Gorrones y Paso del río de La 
Vieja, destinados a los gastos de la ciudad. Se or- 
dena el envío de un informe al Consejo, sobre los 
bienes propios y entradas que tiene la ciudad. Mis- 
MO TUBST Y LEMA cu e a a at 280 
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Recibo otorgado por el doctor Arbizo de los docu- 
mentos que llevaba consigo. Valladolid, 26 de agos- 
10: de 150% mal aaa 


Cédula dirigida a la Audiencia informando sobre 
la queja recibida de los vecinos de la provincia 
contra la centralización de todos los pleitos en San- 
tafé. Se ordena al presidente dar cumplimiento a 
los procedimientos legales que rigen en el caso, 
sin que los vecinos reciban agravios. Valladolid, 25 
de agosto de E: ot ds a 


Resumen de Real provisión prometiendo al octor 
Arbizo volver al cargo de consejero de Navarra una 
vez vencido el término de su presidencia en la 
Audiencia. Valladolid, 28 de agosto de 1555 ...... 


Resumen de la cédula dirigida a los oficiales de la 
Casa de Contratación en Sevilla otorgando licen- 
cia al doctor Arbizo para llevar consigo ocho cria- 
dos además de los doce que ya se le habían con- 
cedido. Mismo lugar y fecha .................... 


Constancia de haber sido otorgada licencia al doc- 
tor Arbizo para pasar las armas necesarias para 
su defensa personal. Mismo lugar y fecha ....... 


Licencia otorgada al doctor Arbizo para llevar con- 
sigo ochenta marcos de plata labrada, libres de de- 
rechos. Mismo lugar y fecha ...............0.o.mm 


Resumen de la cédula dirigida a la Real Audiencia 
comunicando que la ciudad de Vélez informó care- 
cer de bienes propios para ejecutar obras públicas, 
y pidiendo se le concediera la merced de penas de 
cámara. Se ordena que la Audiencia dé su concep- 
to. Valladolid, 30 de agosto de 1555 ............... 


Real cédula dirigida a la Audiencia respecto a la 
petición presentada por las ciudades de Tunja y 
Vélez para que se les concedieran perpetuamente 
los derechos que se cobraban en el: Desembarca- 
dero en el río Magdalena. Se pide informen lo que 
tales derechos producen. Mismo lugar y fecha .... 
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Real cédula dirigida al doctor Arbizo para que so- 
lucione el pleito entre las ciudades de Santafé, 
Tunja y Tocaima, sobre los límites jurisdiccionales 
de dichas ciudades. Mismo lugar y fecha ....... 


Real cédula dirigida a la Audiencia para que in- 
dague los límites que señaló Hernán Vanegas cuan- 
do fundó la ciudad de Tocaima, debido a la queja 
de la vecindad que no los respetan los vecinos de 
otras ciudades, Mismo lugar y fecha ........... 


Cédula a la Real Audiencia informando que la ciu- 
dad de Tocaima se ha quejado porque algunas en- 
comiendas de los fundadores han sido cercenadas 
y otorgadas a nuevos vecinos. Se ordena resolver 
este pleito de acuerdo con la justicia, sin que nadie 
recibiera agravio. Mismo lugar y fecha .......... 


Real cédula dirigida a la Audiencia para que infor- 
men sobre la petición de la ciudad de Ibagué de 
tener una barca para el cruce del río Magdalena. 
MSBO IUEAr Y Techado ira Pz 


Real cédula dirigida al doctor Arbizo para que 
provea conforme a las leyes de España, sobre la 
petición de las ciudades de Tunja y Vélez de cons- 
truir los puentes sobre los ríos Suárez y Sogamoso, 
para facilitar el paso del ganado que viene de las 
provincias situadas en el norte. Mismo lugar y 
ECO: rn a A AA A A 


Resumen de la cédula dirigida a la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, otorgando una limosna de 200 
pesos de la caja de bienes de difunto a la ciudad 
de Vélez, para la construcción de la iglesia, compra 
de ornamentos y de los libros necesarios. Mismo 
NIEAL Y TOCA e A ota js re aa 


Cédula dirigida a la Audiencia dando permiso a las 
indias y sus hijos naturales para viajar a España 
si tal fuere su voluntad. Mismo lugar y fecha ... 


Real cédula dirigida a la Audiencia, informando 
que el pueblo de San Sebastián de Mariquita pidió 
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título de ciudad. Se ordena envío de información 
sobre el asunto. Mismo lugar y fecha ........... 


Real cédula dirigida a la Audiencia, informando 
que el pueblo de Ibagué ha hecho la misma solici- 
tud. Se ordena envío de una información. Mismo 
JUBRL" Y LEAR: mm < 005 ra ocn el oo os E 


Cédula dirigida a la Audiencia pidiendo informe 
sobre la petición de la ciudad de Tocaima que 
solicitó el permiso de erigir una casa de fundición 
y marca Real. Mismo lugar y fecha .............. 


Real cédula dirigida al doctor Arbizo ordenándole 
se haga cargo de los conflictos que pueden ocasio- 
nar los numerosos inmigrantes que viajan al Reino. 
Mismo ¡JOERTIY Techint a AE 


Real cédula dirigida al obispo fray Juan de Ba- 
rrios para que resuelva la queja de la ciudad de 
Tocaima, sobre la falta de suficientes clérigos. Mis- 
MOLIOBAD Y TOCA ea e alos Ud E NO 


Cédula dirigida a la Audiencia, referente a la queja 
de los vecinos de que al comenzar un juicio contra 
un encomendero le secuestran los indios y los de- 
positan en los amigos de los oidores. Se advierte 
que solo después de la sentencia se pueden quitar 
las encomiendas. Mismo lugar y fecha ........... 


Resumen de una cédula dirigida al doctor Arbizo 
pidiendo intervenga en la queja, de que los enco- 
menderos impiden la entrada de los dominicos a 
sus encomiendas. Mismo lugar y fecha .......... 


Real provisión a la Real Audiencia para que resuel- 
va la queja elevada por los vecinos, de que las 
encomiendas se reparten entre oficiales manuales. 
MISMO: JUENE ¡TT uri ds od 


Carta del obispo de Popayán, Juan del Valle, al 
Consejo, quejándose de las arbitrariedades que co- 
metían las autoridades, de las cuales dará parte 
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el bachiller Luis Sánchez enviado a España. Mis- 
AE 
Petición de Francisco González Granadino presen- 
tada a la Audiencia denunciando al oidor Fran- 
cisco Briceño por los desmanes cometidos durante 
su permanencia en Popayán. Santafé, 1555 ...... 


Provisión Real a la Audiencia para que cumpla las 
ordenanzas sobre la tasación de los tributos. Va- 
lladolid, 8 de septiembre de 1555 ............... 


Resumen de la cédula dirigida a la Audiencia or- 
denándola informe sobre la petición de las ciuda- 
des y villas del Nuevo Reino que se les señale bie- 
nes propios. Valladolid, 10 de septiembre de 1555 .. 


Resumen de la cédula dirigida a la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, con la que se concede una 
merced de 500 pesos de la caja de bienes de difun- 
tos a la ciudad de Tunja. Mismo lugar y fecha .. 


Cédula dirigida a la Audiencia ordenando se cum- 
pla otra en la cual se solicitaba el envío de la des- 
cripción de las encomiendas existentes en el Reino, 
Valladolid, 11 de septiembre de 1555 ............. 


Cédula dirigida a la Casa de Contratación de Se- 
villa, transcribiendo la queja del obispo de Carta- 
gena, fray Gregorio de Beteta, de no haberse cum- 
plido con la merced de 500 pesos para la catedral. 
Valladolid, 14 de septiembre de 1555 ............ 


Real cédula dirigida a la Audiencia informando 
sobre la queja recibida de parte de los vecinos del 
Nuevo Reino que los oidores concedían encomien- 
das a sus parientes y amigos. Se les transcribe un 
capítulo de las Nuevas Leyes que lo prohiben, or- 
denando su cumplimiento. Mismo lugar y fecha .. 


Cédula dirigida a la Audiencia y al obispo comu- 
nicándoles haber recibido informe sobre la incon- 
veniencia de que el Nuevo Reino y Santa Marta 
fueren un solo obispado. Se ordena que los oidores 
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den su parecer sobre este tópico. Mismo lugar y 
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Cédula dirigida a la Audiencia comunicando haber 
recibido un informe sobre la crecida inmigración 
al Reino y la necesidad de un hospital. Se solicita 
a la Audiencia rendir informe sobre el costo de la 
construcción y los fondos existentes para tal obra. 
Mistno. Jugar ¡Y TOA cr 


Cédula dirigida al doctor Arbizo comunicándole ha- 
ber recibido noticias de que el camino del Desem- 
barcadero en el río Magdalena hasta la ciudad de 
Vélez hacía muy penosa la travesía. Se concede 
una partida de 6 mil pesos como préstamo, desti- 
nados al mejoramiento del camino, para que por él 
puedan transitar recuas y otras bestias de carga. 
AR A A 


Real cédula a la Audiencia comunicando haber re- 
cibido informe de la ciudad de Tocaima sobre la 
necesidad de tener una barca sobre el río Magda- 
lena. Se ordena a la Audiencia resolver sobre si es 
conveniente o no la dicha barca y tasar los dere- 
chos que se deberían imponer. Mismo lugar y fecha 


Real cédula dirigida a la Audiencia informando ha- 
ber recibido queja por la irregular adjudicación de 
las encomiendas. Se ordena cumplimiento de la ley 
respectiva. Mismo lugar y fecha ................. 


Real cédula dirigida a la Audiencia comunicando 
haber recibido queja de la intromisión de los oidores 
en pleitos que no corresponden su jurisdicción. Se 
ordena cumplir con las ordenanzas respectivas. Mis- 
MO USAr Y TODA. 0 20.90.0050 ae 


Real cédula dirigida a la Audiencia comunicando 
haber recibido informe de la ciudad de Vélez de que 
las encomiendas otorgadas son de pocos indios y 
que conviene unirlos cuando estén vacantes. Se or- 
dena rendir informe sobre el asunto. Mismo lugar 
Y TOA 00 aida FORA 
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Real cédula dirigida a la Audiencia comunicando 
haber recibido queja que los oidores se entrometen 
en las decisiones del cabildo. Se prohibe tal procedi- 
miento. Mismo lugar y fecha .................... 


Real cédula dirigida a la Audiencia comunicando 
haber recibido informe sobre la falta de fondos de 
las ciudades y solicitando la imposición de un im- 
puesto sobre las carnes consumidas en cada pueblo. 
Se permite tal imposición hasta 15 mil maravedís 
por cada pueblo. Mismo lugar y fecha ........... 


Real cédula dirigida al doctor Arbizo comunicán- 
dole haber recibido solicitud de la ciudad de Santa 
Marta para erigir una fortaleza. Se le ordena ren- 
dir informe al Consejo a su llegada a dicha ciudad. 
Valladolid, 18 de septiembre de 1555 .............. 


Real cédula dirigida a la Audiencia comunicando 
haber recibido informe de los vecinos de Vélez que- 
jándose de su pobreza y pidiendo que no se permi- 
ta embargarles sus caballos, sus armas, sus casas 
y los enseres domésticos. Se ordena que tal embargo 
no se lleye a cabo, salvo si no tuvieran otros bienes. 
MÁSIMO. UTA Y Oh a aa o 


Real cédula dirigida a la Audiencia comunicando 
que la ciudad de Santa Marta solicitó licencia de 
importación de diez negros para limpiar los cami- 
nos. Se ordena que dicha labor se efectúe por cuen- 
ta de los vecinos. Valladolid, 21 de septiembre de 
A O 


Cédula dirigida al doctor Arbizo comunicándole 
las irregularidades que cometían y cometen los 
oidores en el reparto de las encomiendas, dándolas 
a sus familiares. Se transcribe el párrafo corres- 
pondiente de las Nuevas Leyes que lo prohibe. Va- 
ladolid, 25 de septiembre de 1555 ............... 


Cédula Real dirigida a la Audiencia enviándole las 
disposiciones vigentes sobre la tasación de los tri- 
butos que deben pagar los indios. Valladolid, 29 
dE BEDUEMPES 00 DDD <<... 00. rita soccer 
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Provisión Real dirigida a la Audiencia insistiendo 
sobre la tasación de los tributos que debían pagar 
los indios. Mismo lugar y fecha .................. 


Carta de los oficiales reales informando detallada 
y extensamente sobre la situación en el Nuevo Rei- 
no de Granada. Santafé, 1 de octubre de 1555 ... 


Acta levantada por el cabildo de Santa Marta, in- 
formando sobre el ataque del corsario Jacques de 
Sore y la necesidad de la construcción de una for- 
taleza, Santa Marta, 2 de octubre de 1555 ........ 


Cédula dirigida al doctor Arbizo ordenando inves- 
tigue si se justificaba o no la provisión de 2.200 
pesos que fueron entregados al oidor Juan de Mon- 
taño cuando salió de Santafé en misión de desba- 
ratar la rebelión de Alvaro de Oyón. Valladolid, 
o A 


Cédula dirigida al mismo para que investigue e in- 
forme sobre las quejas que contra el oidor Juan de 
Montaño elevó fray Juan Velázquez, por haber im- 
pedido su acción evangelizadora. Valladolid, 3 de 
OCTUDES: de. TUDO ocio calor daa e 


Interrogatorio presentado por Miguel de Herrera, 
en nombre de Juan del Valle, obispo de Popayán, 
sobre sus actuaciones en la diócesis. Siguen varios 
testimonios. Valladolid, 3 de octubre de 1555 ..... 


Resumen de la provisión Real prorrogando por 
cinco años la merced de pagar diezmo en vez del 
quinto sobre el oro extraido de las minas. Vallado- 
101000 OCRIDES Cd LU. mera iaa eo 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada con- 
cediendo a la ciudad de Pamplona, la mitad de las 
penas de cámara, por seis años. Valladolid, 10 de 
A A 


Constancia de haber otorgado la misma merced a 
la ciudad de Santafé. Mismo lugar y fecha ...... 
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Constancia de haber otorgado la misma merced a 
la ciudad de Ibagué. Mismo lugar y fecha ........ 


Constancia de haber otorgado la misma merced a 
la ciudad de Tocaima. Mismo lugar y fecha ....... 


Constancia de haber otorgado la misma merced a 
la ciudad de San Sebastián de Mariquita. Mismo 
o A A A Eo 


Constancia de haber otorgado la misma merced a 
villa de Neiva. Mismo lugar y fecha .............. 


Resumen de cédula dirigida a la Casa de Contra- 
tación de Sevilla, otorgando a la iglesia de Santa 
Marta una limosna de ciento cincuenta pesos de los 


“bienes de difuntos para comprar ornamentos y li- 
"DPOBY Mismo-Jugar Y TOCA co ci.o ole ano ds tiens 


Resumen de cédula dirigida a la Audiencia refe- 
rente al embargo de armas y caballos a los vecinos 
del Nuevo Reino. Mismo lugar y fecha ........... 
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